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Tu figura 

Me renuevo. Mi nieta

Eres

Se que te amo

Recuerdos

Mujer

Orgullo

Tu Cuerpo

Nostalgia

Senex in sommis

Frenesi

Mi muerte

Entre el deseo y el miedo

La mesa

Mi deseo

No

Imprescindible
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Madre

Abril ( A mi amada amiga Susana)

A mi amigo Elvin

Torpe-tardo ( en mi natalicio)

Olvido
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A mi amiga Valeria

58 de haber nacido

Dos amigas

Tardes de café

Sol, tus caminos.

Delirio

Tu Voz

Flory

A mi hija Maria Jose

Sol

Adriana

Mar

Tiempo

Barro soy, quizá una quimera

Volverás a mi

Tu imagen

15 de agosto

Muerte

La almohada

Amor muriendo

Viviré por ti alegría

Sol, Eres Poesía

Sol y el cuarto de los juegos

Tu fantasma

Sol, descúbreme

Página 4/1106



Antología de José Luis Barrientos León

Ha llegado el invierno amiga mia

Recuerdo y olvido

Breve

Disfunción del corazón

Naufrago en ti

Esperanza

Pasion

Silencio

Amor nocturno, en tinieblas

Temor,amor,entrega

A mi nieta amada

Cenizas del alma

Desde el día que nos amamos

El mar y yo

Banal

Para fingir que he partido

Nocturno

Cubierta de noche

Sol, Mariposa y estrella

Blafesmia

Abandonados

Hemos guardado Flory

Mita - 10 de diciembre 

Mi niña

Recuerdos

Página 5/1106



Antología de José Luis Barrientos León

Buen día, Padre

Requiem de abandono

A mi hija Natalia

A la   preñez de mi hija

A mi hija Maria Jose

Soledad

A mi hija Naomi

Estoy vivo

Sobrevivimos

Tregua

Seré olvido y espera

Labios ausentes

Vestidos de noche

Olvido

Antes que muera

Esperanza

A mi nieta Sol, tejedora de mis días

Mujer, amante y olvido

Mi historia, mi camino

A mis padres

Seré Poeta

Pasión, deseo

Carta a mi hija, 39 instantes de vida. 7 de agosto

La casa del abuelo

Carta a mi madre, ha dos años de tu partida
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A mi nieto Mariano

Vejez y olvido

Huésped de tu vientre 

Transcurrir del tiempo

Pasión y pensamiento

Despedida

Mi canto

Habla - A mis nietos Sol y Mariano

Ayer y ahora

Requiem de dolor y abandono

Soy el dolor y cansancio

A mi Madre, 10 de diciembre 1925-2019

Lluvia

Al conversar

Amor disfuncional

Fe

Tu voz

Allá

Canto para Aida

La noche

Patria

Soy quien era

Aida Ausente

A ti mujer

A mi amiga Carmen ? El tiempo y tu mirada
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A mi hermana amada

10 de enero. A mi nieta amada   

Entre tu eco y tu vientre.

Entre mi pensamiento y  tu recuerdo

Verano

Navegantes solitarios

Seré Mañana

Niño Huérfano

El final de este viaje

Soledad

Navegando los mares, descubriendo montañas

Muerte

Gratitud

Para un salvador- Freddy C.

A mis hijas

La oscuridad no será mi  muerte

Un Dios en la mirada

Tu cabellera

Mi nieto Mariano

Tu imagen en mi memoria

La ciudad

Covid 19

Tu recuerdo

Aprendí

Quisiera
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No sirven las palabras

Serás.  Sol

Rauda amiga cómplice

Sesenta noches y una esperanza 

Hablo de ti nostalgia

A la meretriz de mi pueblo

Cuarenta años de ausencia (José Luis Barrientos Jiménez)

A Sol y Mariano

Una imagen en el recuerdo

Perdón y olvido

Sueños

Si al menos recordaras

Si un día dejarás

Migrantes

Camino de olvido

Tus ojos negros

Anhelos

Tu sombra

Al amanecer

Una caricia furtiva

Ocaso

Ansias

Tu jardín

Cuando murmuras

Golondrinas en sosiego

Página 9/1106



Antología de José Luis Barrientos León

Te pretendo niña

7 de agosto

Me he acercado silencioso a tu hombro

Entre silencio y recuerdos

Amiga Mía

En abstracto

De repente

Tus ojos

A ti muerte que esperas

Mujer cansada   

Existencial

Donde estas

Ilusiones

Amor, eternidad y aroma

En estado de locura

Y amará, el niño, el anciano y la cigarra

Desnudez

Inocencia

Cuánto he cambiado

Astillas del alma

No derribes esa puerta

Despedida

Divorcio

Mujer

Jardín y olvido
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 La soledad y el solitario

Sueños de infancia

Primavera y esperanza

Reflexiones conmigo mismo

He vivido

El cruel invierno

Voces de la mañana

Han quedado restos

Tu recuerdo

Y tú, entre luces y sombras

Por favor, solo espera

Sin temor te entregas

Deseos de luna y estrellas

Bajo esta lluvia tenue

El niño en el campo

Silencio

Bautismo

Amada

Acerca tu mano

Sí, partimos

Volver a ser poema

Voy a ser, en ti

Una sombra esquiva

A mi Madre, 10 de diciembre 1925-2020

Aunque el corazón no entienda Madre Mía
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Y tu en mi recuerdo

22 de diciembre 1979

Añoranza

Luna de la navidad

Tu lienzo a contraluz

Anhelos

A mi pueblo dormido ( San Luis , de Santo Domingo)

Inocencia es tu nombre

Existencial

Sombras

Llegará la muerte

Sucedió en abril

Brisa del caminante

Eres

Divagando entre sombras y recuerdos

Estar aquí

Después de la partida

A mi osado corazón

Remembranza 

Sombra de olvido

Soledades y ausencias

Rio de sueño y agua

Remanso de sonidos

Tu mirada infinita

Una tarde de marzo
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Amada, te he olvidado

Mi olvidada libertad

El niño invulnerable ( A Sol y Mariano, canto y esperanza)

El tiempo de los infantes 

Tu imagen existencial

Entre juegos infantiles  y realidades ancianas

Sol y las crayolas mágicas

Mariposas de esperanza

Amaneceres 

Suspira mi piel

Elucubraciones de amor

En esta travesía de Sol y Luna

Mi lenguaje del corazón

La memoria que se estremece

Un minuto - Una vida ( Sol y Mariano)

Tú mujer

Desde la distancia

Sin despedida

Homenaje Póstumo  (A Jose Luis Barrientos Jiménez -19 de abril 1930- 16 de julio 1980)

Ahora es invierno,

Imagen de fantasía

Santuario al olvido

Yo quería ser madre

No respondas cuando diga mía

Un pequeño motivo para tu risa
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Silencios

El tiempo en un reloj

Te propongo

Incertidumbres

Silencio y anhelos

Te evoco

Carita Gitana

Soplo de vida

Anhelos

Certezas

Tu Alma . Mi Alma

Mi alma

Desde el fondo de ti

Querer de las almas

Niña mar - Mujer Noche

Soñaba una palabra  

Tu figura

Simplemente eres

Me entregaste tu piel 

Tu sudor entre las sábanas

Te desposas con el viento

Un cuerpo Inexplorado

De madrugada a tu lado

Mi mano

Tu figura y el mar
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Oda a tus sentidos

Sobre mi

Tu silencio

Desde Ti

Entre nubes

De amor y nube

Jardín de nubes

Labios Ausentes

Abriles

Una brisa tibia

Se que eres Icaro

Amor quédate

A la esperanza vuelvo

La niebla y el rio

El viento y la lluvia

Oscuridad sin vocablos

Nuestras sombras

Sobre la greda

Tu mirada me besó primero

No llega tarde el amor

Contigo en la tarde

Llegaste desde los bosques ( 21 abril 2021)

Un silencio incompleto

Te hablaba y respondías

Una conspiración
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Nos miramos

Al mirar tu rostro

Amantes

Llegas callada

Un amor que espera

Me escucho, existo

Vestidos de Sol y Agua

He olvidado el tacto

El milagro de la semilla

La nube

Mirada furtiva

Amo tú mirar ingenuo

Un mirar de anhelos

Amada Mia

Sucede que

Complicidad de los sentidos

Irrumpen las voces

Debíamos ser nosotros

Simplemente palabras

Inevitable has llegado 

Pensamiento existencial

Cielo plácido de tonos grises

Mujer, quiero llamarte llovizna

He regresado

Cenizas del alma
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Gemir sin palabras

Lucia (la nieta que espero)

Vengo desde ti, amada

Mi sombra

Un viaje al sur

Caminamos

Brillan tus ojos

Líbrame, purifícame

Ternuras

Tu voz

Pensamientos

Nuestro ser tiene miedo

10 de diciembre. Vivirás por siempre

Negro

Llegarás inevitable

Anhelo de ingenuidad

Ella

Una caricia

Nosotros, los de siempre 

Uvita - El sur

Mi verbo

Soledad

Ella

Beso inevitable

A tu lado
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He llegado

Apreté mis manos

Claroscuro 

Feliz cumpleaños

A una gata encantada

María Jose, 29 años después

Noche ventosa

Volver a la mar

Atardecer en Uvita.

Sin rostro

Palabras

Mujer proletaria

Fábula   

Conversaciones 

Tu recuerdo

Sol, entre canto de niña

Dormir a tu lado

Nuestras tardes de sol y arena

Nuestras noches

Días de espera

Mis versos

Dormía a ciegas el amor

Versos Inconstantes

Promesa Mía

Mujer que caminas (8M)
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Palabra mía

Tu humedad

Vengo desde ti

Sentada a mi lado

Visión de mañana

Tu figura y el mar

Amanecer a tu lado

Temor a despertarnos

Soñé...

Noches de marzo y abril

El brillo de tus mejillas

Tu mano

Cuando no estás

Viene el mar

Camino Libre 

Todo era cansancio

He guardado

La luna rosa

Llegas con el viento

Se trata de mirarnos (21 de abril)

En la intimidad de tus ojos

Existencial

Amada

Confiando en ti

Te imaginé Lucia

Página 19/1106



Antología de José Luis Barrientos León

Alma mía, inquebrantable

Ausencia de ti

Llueve

Soy la noche

Sobre la arena

Mis manos

Espíritu impuro

La vida

Mi nacimiento (18 de mayo)

Llueve

Preludio

No temas

Heme aquí, suspirando

Pensamientos

Caían las hojas

Adiós sin despedida

Lo que éramos

Ha llegado el invierno

Sin lamento

El tiempo entre nosotros

Espera

Te espero

Con ilusión

Espérame en la noche

Lluvia de invierno
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Si, estás conmigo

Mi yo niño

Volveré a mis sueños

No entiendo esta edad

Quiero volver a ser árbol

Insuficiencia de mi alma

Dame tu mano

Distancias

Nuestra timidez

Eres

Me parece.

Quédate

A mi padre (19/04 /1930 - 16 /07/ 1980) Jose Luis Barrientos Jiménez

El silencio

Simplemente llamarte. Amor

Mi voz

Anhelos

Nacerá

Te imagino

Creo, amor mío 

Eres

Libertad y entrega

Llanto de la mañana

Dormir a tu lado

Libertad
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Insomnio

Estoy amándote

Amanecer a tu lado

Compañera

Si te beso

Cuando me abrazas

Espera.

En nuestra casa

Me abandono en ti

Al conversar contigo

Existencial

Soñé un camino

He decidido

Mientras pueda.

Llegando a casa

El viento

Hijo, tú que eres

Me postro ante ti, amada

Nuestro hijo.

Preñez, cuarto mes.

Preñez, te esperamos

Entre nubes

He pecado

Me he liberado

Renaciendo en ti.
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Llegas en mi ocaso

Al tomar mi mano

Maternidad

Anhelos

Sonriamos

 Eva Luna

Caminando hacia ti.

Somos

Melancolía

Insaciable me siento

Una niña mirando la luna (Eva Luna)

Juntos en silencio

Cuando volvamos a vernos (A mi padre.)

Mi vejez

Conociendo la raíz

Somos

Reflexión de nosotros.

Pedí volar

Recuerdos en abstracto

Nacerás

Parecía encantadora la soledad

Jardín y noche

La hierba canta todavía (a la memoria de mi madre y mi hermana)

Vejez

La filosofía del tiempo
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Concibamos palabras

Silencio inexplicable

Vaga inquieta la ilusión

Asomándome a tu vida

Darío

Elucubraciones del alma

Amémonos

Mis pensamientos

Sombras

Ilusión en libertad

Y todo es ella y mi palabra es ella.

Divagando

Perdona

Fragmentos

Palabra mía

Viento del atardecer

A la espera de la tarde

Tiembla mi alma

Maternidad

A la espera de la alegría

Fe.

Insomnio

Tus brazos

Sueñas

Tu boca 
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Más allá de mi alma

Mi cabello cano

Madre fértil

Estoy aquí, esperándote

A nuestro hijo que nace

Será tu hijo

El momento de nacer

Cita con ángeles

Insomnio.

Bajó la mariposa

Germina la esperanza

19 de abril 1930, Ven cuando quieras.

Darío. A un mes de tu nacimiento

Viento de la tarde

Silencio que me nombra

Sencilla espiritualidad

Incongruencias cotidianas

Solicitud a nuestro hijo Darío

Cinco versos a tu silencio.

Versos fragmentados del invierno

Ojos Tiznados (al mirar de nuestro hijo)

Renunció a la ´propiedad de la vida

Mi destino voluntario

Pensando desordenadamente

En mi natalicio (18 de mayo)
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Algo de mí

Quiero ser ave para ascender a tus sueños

Silencios y olvido.

El insomnio entre versos

Tardes de lluvia

Noche de sueños inciertos

A mis amigos (Vocacional 1978)

 Desde las pupilas húmedas 

El camino de los sueños (A Yeray Trejos Arias, arquitecto de sueños)

Antes de ti.

16 de julio 1980 (A José Luis Barrientos Jiménez)

Aquella primera vez

Un sencillo beso

Nostalgia, simplemente nostalgia

Larga noche de insomnio

Versos insolentes

Un día de invierno

Cinco versos inocentes para mi amada

En el crisol de tu espera (A mi padre)

Domingo en la montaña

Para que leas mi vida

Sin ojos solitarios

Para el miedo la fe y una sonrisa

No es suficiente, lo suficiente

Filosofía cotidiana de una sonrisa
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Más que mi nombre

Soy el conjuro del verso y yo mismo

Una amiga soledad

Se desvanece el tiempo

El mirar de mi hijo ( A Darío)

Contigo en el ahora

Dichoso (A mis hermanos del colegio vocacional 1978)

Al amanecer cada día

7 de agosto 1980 (Para mi hija Adriana)

 8 de agosto (a mi hija Wendy)

El día que partiste (15 de agosto 2017- a mi madre)

Desvelo.

12 de agosto (a mi amada esposa Adriana)

Al descubrir tu alma

Anhelos   

Imágenes

Para que se levante la voz

Muros de silencio

A la orilla del río

Elucubraciones

Desde que te conozco

Entrega al caer la tarde.

Latido de vida

A mí mismo

Una tarde junto a Darío
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Incoherencias de amor envejecido

Los ojos de mi hijo Darío

Noche de oscuridades absurdas

Narrativa de un instante lúgubre

Insomnio

Desfiguración de la edad

Evocaciones

Profecía

Noche de estrellas

Verdad perpetua

Parábola de un deseo

Epitafio

Entre ilusiones y nostalgias

A los hoyuelos de Darío.

Dormir a tu lado

 Descubriendo mis versos

Lluvia de octubre

La noche en que me he ido

Tus ojos y los míos (mi hijo y yo)

Camino diminuto y breve

El sosiego que se espera

Un día de invierno

Los versos que se han escrito

La vida que renace

Silencio
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Llegas, en la noche aún cálida

Entre párrafos

Aniversario

A mi Madre, Mita. (10 de diciembre 1925 ? 15 de agosto 2017)   

El descanso esperado

1 de enero de cualquier tiempo

Nuestros cuerpos

Hasta que supe de ti

En algún momento

Susurros en abstracto

A mi nieta Sol (Poesía y canto)

Aflicciones

Brotan de ti las palabras

Días tristes

Vuelves (A mi hija Naomi)

Tu mano (a mi hija María Jose)

Estar a tu lado

Éxtasis

Para mi hijo, una palabra

Vuelos de libertad

Retrospectiva

Eran los treinta sin ventura

Ante el espejo

Incongruencias

Alegoría
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Tristezas cómplices

Del silencio nació una muchacha

13 de marzo 2023 - 2024, a Mi hijo Darío

Encontrando el ser y el existir

A tu existencia de estrella, Carta a Yeray  (Lo que quería decirte, más allá de la prosa o el verbo)

Nada queda atrás

Torrente sanguíneo

Soledades

Palabras

 Simplemente

He sido

Despertó mi alma

Recuérdame

Una tarde de abril

Recuerdos

Tríptico 1, Soledad y espera.  (18 de mayo de 1960. A mis 64 años)

Tríptico 2. Transformación y espera  (18 de mayo 1960, a mis 64 años)

Tríptico 3, Realidad y espera  (18 de mayo 1960, a mis 64 años)

Inocentes sueños

Desvelo

Esperanza

Conversando contigo

Mi sombra

Bajo el cielo que habito

Reparando el silencio (a mi hijo Darío)
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Sorpresa tímida

Tu belleza

Frente al espejo

Manos útiles

Nuestros cuerpos

Mi nombre

Cada mañana

Caricia de luna

Las pupilas de Darío

Eres doncella y sueño

Ancianidad

Ante el astro implacable

Sombras

Tus palabras

Mi alma

El origen del tiempo

Al sentir tu cuerpo

El sonido de la voz

Eternidad

Recuerdos

La pira de tus labios

Y ahora, tu.

Psicoanálisis

Sombras

Insomnio de medianoche
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El tiempo

Continuas presente (A mi madre, 7 años de tu partida, 15 de agosto 2017)

Así soy, así he vivido,

Tres cortos de amor

Tres versos para mi amada

Abstracto de pasión y Delirio

Oda a las primeras huellas

Tres poemas para Adriana

Anoche soñé

Simplemente amor

Bajo la lluvia

En este invierno

Tú y yo

Anhelos y delirios

Tras de ti

Heme aquí

Existencialismo

Realismo

Una sonrisa

Los caminos de mi hijo Darío

Como nacen los versos

Seis frases para mi hijo Darío

Tres versos de pasión nocturna

Una tarde en el parque

Soy luna
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Tu cabello de sueños (Darío)

Ojos fatigados

Exhortaciones a mi hijo (Darío)

Un suspiro

Un día junto a nuestro hijo

Mientras duermes

Evocaciones

Desvelos

Síntesis de un invierno

Acudí a ti. 

Divagando

Refúgiate en mí. (Para Darío y Adriana)

Cubierto de noche

Impecable atardecer

Pupilas de amor y encanto (Darío)

Inevitable

Renuncio a la palabra

Un segundo antes

Vuelo de gaviota

Al centro de mi latido

Un cuerpo olvidado

Mi nombre olvidado

Anhelos de fe

El lugar anhelado

Aniversario (3 de diciembre 2022)
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Días de viento

Presagio

Campanas del tiempo   

Condena

Carta a mi esposa (Diciembre 2024)

Te espero.

 Luna llena

Tiempo y destino

Inevitable

Longevo

Crónica de un sueño nocturno

Estas manos

Nuestros cuerpos

Elucubraciones en el camino

Sin arrepentimientos

Paisaje marino (Cahuita)

Un fuego abandonado

Alas del pasado

Dios verdadero

El mundo de Darío

Su primera mirada (Darío)

Belibeth

Recuerdos

Silencio de tus ojos

La palabra
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Fe

Un Milagro de Dios

Alma Mia

Fe y esperanza

Tu alma y la mía (cuatro versos para el alma)

Un instante en silencio

Una tarde nueva

Melancolía

Difuso

Noche despiadada

Una estrecha ventana

Palabras sencillas

Un niño de luz (A Darío, 13 de marzo 2023)

El reparador de sueños (Darío. 13/03/2023)

Amores imposibles

Verbo resplandeciente

En el último escalón

Conversión

No miraré atrás

Te reconozco 

Tu tacto

Petición a mi hijo

Conversión

Un camino para Darío

Sombrío
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Noche

La tarde

Renacido

Un cuerpo envejecido

Al caer la tarde

Tristeza

Tu nombre

El inicio del invierno

Insomnio

Bosque quisiera ser.

Una pequeña flor

Alucinación y delirio.

Soy yo

Melancolía

El sentido de mi nombre

Imagino

Dejar de vivir

Lenguaje perdido

El misterio de la noche

El manto de la noche

Un mundo tras el cristal

Mi memoria

Seguirás en el camino Darío

El viento

Contemplando tu cuerpo
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No sé de ti

Desconsuelo
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 Tu figura 

Se desanima el viento esperando la lluvia 

Las hojas del estanque se pudren en el agua, corrompiendo su pureza 

Cual niña que pierde la inocencia, el verde de la montaña se desnuda, convirtiéndose en ocre y
monotonía 

Una mirada al lado y tú, de pie en el camino como estaca en el alma
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 Me renuevo. Mi nieta

Y Sol está en el pensamiento claro como ojos en la noche 

Ruiseñor y canto de la nada en la ilusión que llega al fondo de los sueños 

Tu infancia es dulzura en al agua, que refleja el origen y el crepúsculo 

Eres forma, sonido y luz de los días 

Eres  canto, risa y Sol en cada mañana
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 Eres

Cierto es, que inevitablemente al contemplar nuestras vidas deslizarse en el afecto, 

hasta llegar a la pasión de tu encuentro. 

Indefectiblemente, se desgarran las rosas, para dejar brotar sus aromas 

Tu conmigo, yo en tus sueños 

Abra de nuestros encuentros 

Collado de los rubores

Página 40/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Se que te amo

Cantos sacros, 

Armonias cosmicas que impactan mi oído. 

Preludio de sonidos que dan latido a mi vida 

Vientos fuertes, huracanes 

Sentimientos que inundan los sentidos 

Bosques, campos, florestas que toman vida con el lenguaje de tus ojos 

Un beso furtivo, y se que te amo. 
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 Recuerdos

Si tan solo pudiese descender al pozo de mi alma, 

Caer sin temor ante el acoso de los recuerdos 

Una canica brillante, un sillon abandonado, 

Una casa de madera, un fogón encendido. 

No habrian gemidos de muerte. Cristales y memorias. 

Un viejo amor latente. 

Un jardin aciago sin Alma
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 Mujer

Mujer, razón y ser de la mañana, 

Tu que de las sombras profundas de nuestro lecho, transfiguras el gemido,  

en jubilo y llanto que muta a cantos de ave. 

Tu, la del eco agudo de mi alma, 

la de la penumbra, la del asilo y amparo de mis sueños 

Mujer, razón y ser de mi locura 

Pareciera que todo acaba y no hay mas 

Rotos estän los esquemas, malogrados los frascos que guardan tus aromas 

Se extinguieron las luces, rasgado el papel de los poemas 

Clamo por no escuchar las voces, por vencer el desamparo de mi alma 

Visiones que me inundan, eres tu, Soledad
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 Orgullo

Porqué te enfrentas cruel y despiadado ante la vida sencilla 

Porqué tu altivez se ensaña con la humanidad vadeable 

Te enfrentas con tu nombre 

Tu latido le niegas al destino implacable 

Desafías la vida, condicionas el horizonte a pan  y sal 

Inconmovible, dura piedra el orgullo
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 Tu Cuerpo

  

Me despierto en la ventisca con un insomnio pleno de sentido, 

Y está en mi corazón el mandamiento que brinda la leve esperanza. 

El amor, que me conduce por los lares curvos de tu espalda pudorosa, 

Mi nido del saber que acontece mirándote a los ojos. 

 Somos noche sin disfraz, 

Cuerpo oscuro que clama el sacrificio, 

Y es ella quien pronuncia nuestro nombre y nos muestra su faz incuestionable, 

El latido último de un palpitar de fuegos pavorosos 

Apaguen la luz. 

Escondan la luna. 

Escondan las estrellas. 

Esta noche se prohíbe soñar
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 Nostalgia

Nostalgia de sentir tus labios rozar los míos, 

Tu cuerpo fresco paralizado junto al mío, 

Un abrazo esquivo, casi falaz de olvido. 

Nostalgia, elusiva sensación de presentir tus labios 

y callar tu voz al unir los míos, 

beso de mirar ciego 

y tu voz callada en mi mano de olvido
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 Senex in sommis

  

Cuento en versos las horas desde que te conozco, 

Y hoy, al pensar en ti, pregunto: ¿cómo eres? 

No quiero, que tus palabras se monten en renglones 

Han pasado tantos años y siempre estás presente. 

No hay manera que no estés. 

Eternidades que atraviesan mi alma, las esquinas envejecen. 

De pronto se cuelan los recuerdos por el orificio microscópico de los calendarios 

Es bueno, incluso hermoso, el reírse de la vida, con tal que se viva 

El amor no puede sofocar la verdad, 

Partiste. 
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 Frenesi

Osado en un abrazo, 

me lanzo al viento, 

torbellino en mi pasión, señalo la luna, buscando tu voz, 

el sonido, mi verbo convertido en frenesí; 

delirio de mujer prisionera de mi ala, 

unción de mi cuerpo que deambula en tu camino. 

Noche desierta, tedio de mis venas sordas
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 Mi muerte

Iré cantando a tu encuentro. 

Mi canto mustio en el olvido. 

En el camino abandonado mi canto triste, vacío. 

Iré cantando a tu encuentro, lozano, alegre, 

ufano contemplaré tu rostro. 

Iré cantando a tu encuentro, 

melancólico en lo vivido. 

Iré cantando de olvido

Página 49/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Entre el deseo y el miedo

Los dedos aprendieron la lección. 

Las brasas de tu piel afuera, por dentro son. 

Distintas al tocarlas o penetrarlas como son. 

Los brazos se hacen huéspedes sabiéndose alivio a tu calor. 

Una noche, un jubileo en tu balcón. 

La entrega intacta del afecto como si hubiera pasado abrazando la vida. 

La palabra tierna con mirar profundo que lentamente se oculta como una imagen de amor sombrío. 

Te miraba escondido entre el deseo y el miedo.
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 La mesa

Tu imagen augusta, en medio de la casa 

Tan solo pareciera un recuerdo infantil, una realidad silente en el tiempo y en la nada. 

Transfiguraste en fantasía de adolescencia, consagrada entre inscripciones de la tarde 

Sobre ti las figuras, los retratos y los nimbos 

Imágenes sencillas que recrearon los castillos 

Mi padre al lado, transformando pensamientos, cultivando futuros entre sus manos 

Mi madre al otro, musitando amores, esperando la noche para arropar el alma 

Oraciones y espíritus santos invadiéndote cual altar, acústicas del alma te consagran entre abrazos
y palabras 

Es tu vientre de caoba, tu contorno entre cenizas y molduras, 

Late en ti los recuerdos, fugitivos del tiempo nos llenan de memorias 

Y nosotros, orgánicos, casi ancianos, transcurrimos de la niñez al ahora, entre dedos abrazados y
memorias 

Sigues aun aquí, mesa redonda o cuadrada, aun me engaña la memoria, en el alma de la casa, en
el medio de la nada. 
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 Mi deseo

A ti que maldigo, rostro, vaho y tu deseo. 

Delinear tu cuerpo puedo, línea a línea en mi deseo. 

Envuelto en rabia borro, línea a línea tu deseo. 

Inevitable, recurrente por dolor o por deseo, 

vuelvo a ver la luz y ahora, 

amo la noche que trae el sexo y el fulgor de tu deseo
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 No

No deberías habitar en mis sueños, 

Nosotros éramos realidades paganas, 

La música nos invadía, el aire nos transformaba en ecos y gemidos. 

No deberías habitar en la cueva oscura de mis recuerdos, 

Donde la única verdad es la miseria de lo aprendido, 

Revive en mi mirada, grita de nuevo. 
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 Imprescindible

Como si los diálogos se hubiesen fraguado entre azucenas y silencios. 

Tu imagen llega a mi descendiendo entre azoteas. 

Recuerdos pareados en el alma, fraguados con tus sudores y aromas. 

Erguida, inevitable, te paseas en mis versos, 

Imprescindible como Diosa del pasado.
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 Vida

Voy a vivirte viajera, 

Y olvidare tu canto ruiseñor eterno. 

Voy a vivirte alegría 

Y olvidare tu huella al estrenar el día. 

Porque mi lengua pervierte para convertir en duelo la palabra fría. 

Voy a tomarte en mi mano estrella de olvido 

Y llegaremos sin duelo al cielo de mi exilio
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 Madre

Quizás estés de vuelta cuando la luna regrese. 

Quizás pueda de nuevo abrir los brazos para partir al crepúsculo unidos en un abrazo. 

Quizás pueda de nuevo mirarte. Madre 

No morirá mi corazón bajo los crueles halcones del olvido, 

No me borrare en tus pupilas bellas y esperanzadas como lienzos de creador. 

Me mantendré junto a ti y al ave en el bosque de nubes. 

No morirá tu imagen junto a mí en el regazo de la vida, en el arrullo del alma
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 Abril ( A mi amada amiga Susana)

Te acordaste de los caminos, recorriste los sueños,  

En el lagar carmesí de los errores; forjaste alucinación y fantasía 

y al lanzar las hojas del álamo, suscitaste la pasión de la espera 

Un aire sutil, casi irracional demora la tarde, esperando la noche y tu figura 

La rosa de mi pecho espera, para ceder su aroma a tu caricia 

Y al dejar caer los pétalos al lado de mis ropas 

Tu aliento y el mío se unirán en quinquenios de recuerdos 

Hasta cerrar los párpados, anegados en eternidades de abril  
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 A mi amigo Elvin

  

Retumban los ecos del pasado 

Una pelota de básquet saltando ligeramente 

Cadente, como latidos de un corazón joven y aventurero 

Un pensamiento indomable, una voluntad sin quebranto 

Como fluido de sangre vital, nos asechan las memorias 

La brisa sacudida con divina intransigencia 

Un ser valiente que se erige viviente, entre mis recuerdos 

La presencia inagotable del amigo entrañable 

Mensajero de esperanza entre la zozobra de los tiempos 

Se han doblado las alas, pero no se detiene el vuelo 

Aun fluye amorosa tu figura en el campo de la vida 

Un tesoro manifiesto, en hermosas estaciones 

Los tiempos recorridos han forjado el camino, un manantial fresco de gracia pura 

Ha dado paso a la vida de un corazón humano, dichoso. 

Aun te contemplo en el juego, en el aula y el recreo 

Aun se coronan mis días con tu abrazo y tu afecto 

No llegaran los cansancios a la imagen en mi alma 

Y opuesto a las décadas fluirán de nuevo deleites de primaveras, de nostalgias dulcemente
quebradas por el viento de los años, 

Se anegarán mis labios como un vino, para gritarte mi amor, 

Hermano. 
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 Torpe-tardo ( en mi natalicio)

Torpe, tarda fiera que he sido y me siento 

amarescente entre generaciones de olvido 

Auto despojados de virtudes, buscan Dioses salvadores 

Entre elementos, aguas, polvo y viento que inflamen llamas para mitos purificadores 

Lejos estoy del brillo, la virtud es solo mía 

La digiero amarga, atragantada, raspando la garganta como costras de silencio 

La digiero amarga, entre soledades y abandonos, asfixiantes, asesinos. 

La palabra es solo mía, crece y muere en mi camino 

Prenatal me siento ahora entre generaciones de olvido, decepcionantes, quebrantadas 

La palabra es solo mía, me invade, me consume, 

Resucitan junto a ella, mis afectos, mi piel, dentro de mí lo que soy, fuera lo que no. 

Mi lenguaje es solo mío, aniquilante, asesino de soledades 

Mi lenguaje es solo mío, presubstancial atraviesa mi camino 

Torpe, tardo, lejano espero el verbo que me devuelva la vida 

Torpe, tardo, espero el vientre desconocido, el anuncio, la profecía, que me resucite y de vida.
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 Olvido

  

Si al caer la tarde decido alejarme de ti 

En la hora perdida de mi despedida 

Buscare la piel de tus labios para escribir en ella mi adiós postrero 

En la humedad de tu piel, sentiré la sensación de tu gusto, 

El sabor tímido de una tristeza, casi pálida de olvido 

Me alejare, en el camino, enfrentare el extravió entre gente alegre y el hastió 

Caminare entre árboles, contemplare el prado, 

El agua fresca de la lluvia confundirá mis lágrimas y la vida. 

Me alejare, con paso lento intentando el regreso, 

Jugará mi mente entre la razón y la locura 

Buscaré tu rostro, me inundara el recuerdo, entre memorias de pasiones llegarán tristezas 

Escuchara mi oído tu voz en el canto de aves, y al caer la tarde de los días 

Me abrazara el frio de mi adiós y tu olvido. 

Moriré ahora, despertare mañana 

 Y al brillar el sol del nuevo día, intentare el encuentro de tu piel   

Tu pasión transformando la humedad 

Tu calor transformando el rocío, para dar paso al vaho de tu olvido 
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 A mi amiga Valeria

Una cascada negra como la profundidad de la noche,

un negro caoba mezclando humo y tristeza 

Color de piel que se mezcla entre la ola y la arena 

Que trae paz a la espera de tu sonrisa suprema 

Cual caracola marina, entre la pena y la arena 

Rompe contra la roca para imponer su belleza 

Empequeñece la inmensidad el océano, llenando de quietud la marea 

Detiene el volar la gaviota, al contemplar tu figura 

Transformando en garuba la lluvia, cuando creaste el poema, 

Para gritarle a la vida tu existencia Valeria
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 58 de haber nacido

He mirado mi vida con el disfraz de la edad vistiendo mis décadas 

He mirado la canicie invadiendo despiadada la intimidad de mis años 

Entre los caminos sutiles de mis noches, he contemplado partir mis mañanas 

Por campos y ciudades he transitádo, con la pasión del niño que descalzo siente la vida en cada
piedra y terrón del camino 

He visto a la noche imponente llenar de sombras la existencia con la sutileza del duende que roba
los sueños 

En cada mirada ha tenido sentido la vida, con cada sentido ejercido se ha perdido la imparcialidad
de la vida 

Todo ha sido pasión, amores y arenas 

Todo ha sido pasión, colores y sombras 

Estéril me he sentido cuando un designio ha callado mi verbo 

Cuando un engaño detuvo el latido, dejando inerte el corazón y la vida 

He caído, me he elevado 

He vencido los miedos, lo oscuro ya no tiene sentido 

Quizá mañana, al levantarme de nuevo 

Podré conocer la noche cuando su manto se derrame inmortal sobre mi existencia. 

Buscaré caminos furtivos para encontrar lo que es mío 

Me conoceré a mí mismo, me daré el saludo como preludio al olvido 

Y seguiré en otro camino, como antes los míos 

Algunos le llamaran muerte, yo me diré renacido 

Y en ese espacio nacido, detendré las brisas secretas para convertirlas en ecos 

Hay un sentido, gritaré estoy vivo, aunque digan algunos. 

Ha partido.
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 Dos amigas

Dos mares en uno, dos cielos en uno, dos corazones en uno. 

  

De mirarte tanto, confundió el horizonte tu mirada y la nube 

  

Del horizonte a la arena, del caracol al celaje 

  

Del brillo al crepúsculo, del cielo a la mar 

  

Dos imágenes en una, un mar en plural. 

  

Del horizonte a la arena, del caracol al celaje 

  

De la mano a la amiga, del corazón a la mar. 

  

Dos manos en una, de tu mirar al plural 

  

De tu mirar al crepúsculo, de tu mirar al amar. 
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 Tardes de café

Hablamos en las tardes entre tazas de café,  creamos caminos,iluminamos rincones, Imaginamos
 futuros,compartimos pasiones 

Descubrimos los sueños, sometimos temores 

Desatamos las almas , revivimos amores 

Marchitamos memorias,superamos dolores 

Entregamos afectos, recibimos favores

 

 Abatimos las tardes entre tazas de café 

Esperamos la noche,susurramos las voces 

Ahondamos miradas, derrocamos pavores 

Desatamos las brisas, recogimos los dones 

Entre abrimos oídos, anunciamos canciones 

Distinguimos sonidos, llenamos corazones 

Alimentamos los sueños, devolvimos visiones 

Extrañamos las tardes, añoramos  colores
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 Sol, tus caminos.

  

Si caminas bajo un cielo triste y gris 

y sientes que te inunda el extravió,   

que brota de él las garras feroces del olvido 

no des paso a su encuentro, detente y permite que de tu pensamiento 

brote el aliento del recuerdo, de figuras y nombres, de abrazos y afectos. 

Algunos le llamaran memorias, tu corazón gritara amigos 

Háblanos, búscanos, reirás de nuevo en ese camino de olvidos 

Cuando te creas vencida, de la paz abandonada 

Cuando minadas tus fuerzas creas que al dolor te entregas 

Tu mirada profunda al costado no la eleves, mira en tu interior de anhelo 

Y la pequeña luz de la esperanza, hará brotar las rosas, las amapolas hermosas de la amistad
sincera 

Háblanos, búscanos, reiremos de nuevo 

Venceremos caminos, venceremos olvidos.  

No habrá distancias tan solo caminos 

Caminos de amigos. Caminos unidos
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 Delirio

El dolor pobremente crema, cuando ya nada habita en el pozo envejecido de un cansado corazón. 

Un calendario en sepia, amarillento, 

Adherido al tiempo como musgo, en las ruinas perdidas de mi memoria. 

Subiré contigo, ascenderé el muro. 

¡El Amor de la tarde que nunca fue vencido!
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 Tu Voz

  

Tu voz se escuchaba en la profundidad de la noche,

como parida entre sollozos de labios lóbregos;

Tu voz de lamento, gemido profundo que descree el amanecer 

Tu voz, vengativa, de ira, vencida por la noche 

Tu voz, transformada en figura, talle y cutis, 

Matriz fecunda que consume el aliento 

  

Ahora cuando mi memoria evoca la sensación de tu piel y tu aroma 

Cuando al cerrar los ojos contemplo tus cabellos, como espigas de frutas, dátiles y manjares 

De nuevo tu voz, transformada en mujer, enciende la vida 

  

Hacia ti voy, lamento y chillido 

Poema sonoro que incendia mis manos, 

Tu roce, tu aliento, transforma pasión en murmullos y ecos 

Tu voz, mi oscura verdad 

Tu voz, candor de labios que descubren el alba 

Tu voz, humedad de senos que inflaman sentidos 

Resuenas abismal como sollozo del alma 

Desprendiendo la piel con el candor de la noche 

No llegaremos mañana, 

Hoy en el éxtasis de tu voz, cubriendo mis sábanas 

Seremos cuerpos desnudos, 

Será tu voz y mi alma
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 Flory

Te contemple callada, jugueteando los sueños, entre arrullos y cantos de juventud 

Tu belleza fugitiva, sonreída de estrellas agitando miradas 

Nostalgias y suspiros guardados en cabelleras de oro 

Allí nacieron las historias, pasiones desatadas, entre ritmos y azucenas 

  

A donde nos llevaron nuestros pasos,  

Extravíos y abandonos entre callejuelas de olvido 

Doblare al tiempo, desataré calendarios 

Volverán tus recuerdos a las orillas de la vida 

Estático, deshilare mi alma, para llamarte de nuevo 

  

Flor de Victoria suprema 

Volverán las hojas simples a acompañar nuestras canas 

Aventureros de olvido, amaremos de nuevo 

Desatando los rumbos, fecundaremos el alma 

Y postrados en el lecho gritaremos al viento 

Enlazando el recuerdo en abriles y amores 

Te contemplare de nuevo callada, jugueteando memorias 

Entre estrellas blancas, recordaré tus cabellos 

Oro y recuerdos, canto, pasiones 

Volaremos de nuevo al lugar de los sueños 

Y en la quietud de los años, apacibles, 

nos amaremos de nuevo
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 A mi hija Maria Jose

  

Otea el firmamento desde la cúspide de tus anhelos 

Elévate a la nube donde el amor te espera 

Quizá la roca sea pequeña para contemplar la cima de la sierra 

Pero tus sueños se erigen grandiosos  para llevarte a la  estrella 

  

Alza vuelo sin importar el cierzo que se oponga a tu ala 

Revolotea temblorosa sin detener tu esfuerzo 

Y cuando levantes tu mirada al azul de la esfera 

Tus pies se posarán en la luna, donde se aclara la vida 

  

Ahí, en el lugar de las cumbres, contemplaras las llanuras 

Ahí en el lugar de la luz, te envidiarán los destellos 

Serás pétalo y árbol, ternura y coraje 

Serás canto de ave y llanto de la montaña 

 Y al destilar de tus ojos, mudará la llovizna a la vida 

  

Tu mirada es áncora al sol para aferrarse a la luna. 

Desatando los aires que refrescan los sueños 

Una sonrisa furtiva, una inocente mirada 

Y Dios humano de amor te contempla y se ufana 

  

Deja que tu espíritu se pose en la claridad de las nubes 

Y desde el altar del celaje, nos miraras encantada 

Vida con vida unida, luz con luz amada 

Amor de Dios humana, entre las Dalias y el canto.
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 Sol

Llega tu imagen a mis memorias, llenándome de esperanza 

En la soledad de mis recuerdos, grito a mi corazón ¡Ahora! 

En el vacío de mi espíritu, escucho su voz y grita. ¡Ha llegado! 

  

Sol, como eco del mundo 

Sol, como voz de poeta 

Sol, como savia y tejido 

Sol, como fuente de vida 

  

No podre huir, de tus juegos 

En tus alas de inocencia, alcanzaremos las flores 

Subiremos al árbol, caminaremos senderos 

Llegaremos al mar entre arenas y caracoles 

  

Escribiremos canciones, cantaremos los sueños 

Entre risas y años, deshojaremos amores 

Me tomaré de tu mano, y amontonado en tus juegos 

Alcanzaré las estrellas, para esperar entre nubes 

Mi Sol, mi mañana.
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 Adriana

En el principio todo era canto y verdor. 

El horizonte reflejaba tu figura y el aire nos inundaba de tu aroma 

.En el principio todo eras tu, el ayer, el hoy, el mañana. 

Despertar y buscar tu llanto para acariciar tu frente 

Asido a tu pulgar uniste mi corazon  al tuyo 

Tu terza piel fundida a la nuestra con un suspiro 

Tu mejilla unida a  la mia , principio y fin, canto y mañana. 

En el principio todo era canto y verdor. Tu aroma 

 En el principio todo eras tu, el ayer, el hoy, el mañana. 
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 Mar

  

  

Porque la vida, en su constante aventura 

Como el mar y su inagotable oleaje 

Acaricia la arena con ternura suprema 

Para luego partir, dejando su olvido torturante 

  

Aun no sé si la felicidad se aleja o tan solo regresa 

Llenando el corazón con su singular desprecio. 

El verbo es espuma impotente ante el sol despiadado 

Palabras vacías, fantasma de caracolas que abandonadas en la arena 

Añoran rostros y labios. La caricia de la piel como la ola a la arena 

  

Inútil me siento ante ti, abandonado de mis recuerdos 

Como marino olvidado por el mar, de su azul lejano 

Incomprendido en la arena, contemplando el celaje 

Olvidado, como resto de un naufragio sin memoria, encallado 

  

Levantaré la mirada, contemplaré de nuevo el azul 

Buscaré a la distancia el faro para vencer la noche y el miedo 

Desnudaré la tormenta y en la ventisca iracunda 

Buscaré de nuevo la vida, para morir a tu lado.

Página 72/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Tiempo

  

Miro por el cristal ,caminos, bosques, montañas 

Niños, hombres transcurriendo en la nada 

Olvidados de sí mismos, sin memoria, 

Como refugiados de guerra, de su propia alma 

Los miro sin tiempo, sin hoy ni mañana. 

  

Me miro a mí mismo, junto al árbol y el río 

Sin tiempo, sin hoy ni mañana 

Olvidado de mi alma, vacío de memorias, sin edades 

El tiempo ausente cuando lo necesito. 

  

El ayer y mañana. Inseparables. 

Unidos por siempre. 

El uno origen del otro y yo aún más te necesito. 

Como la memoria de los olvidados 

 Amando viviré por siempre 
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 Barro soy, quizá una quimera

  

  

Una quimera quizás, un sencillo afecto 

Una ilusión muy lejos de tus ojos

Mientras se hacinan en el alma fantasmas que en su lujuria

buscan insensatos los mantos y las excusas 

Para cubrir las culpas de sus flaquezas 

  

Donde están los fluidos de tu pasión 

Donde tu hechizo convirtió en laberinto mi camino 

Donde desolado se ha perdido el peregrino 

Ciego ante la senda que ascendía desde tu cintura 

  

Donde mi mano trémula, insensata ante tu piel 

Mudó la inocencia en malicia al acariciar tu espalda 

Donde ha quedado el velo que desprendí de tu rostro 

Para delinear el contorno de tus labios hasta bañarme en tu aliento 

  

Quien me salvara ahora 

Quien como lazarillo me llevara a tu matriz 

Quien sin apuro apagara la luz para sentir tu figura 

Como un ciego que transita tu senda en la profundidad oscura 

  

Desolado en tu laberinto, me ha devorado la noche 

Sin solemnidades, me he amamantado de tu sudor 

He cubierto mi rostro con tu cabellera indomable 

Ingresé a tu arca de aromas y sabores 

Hasta dejar que tu sombra y mi sombra sigilosas fueran una 

  

Barro soy ahora de apareos obligados 

Barro ante el altar de tu figura 

Barro de garganta seca y sobornos clandestinos 

Barro cruel de amante castigado, olvidado de tu belleza 
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Barro seré mañana de existencia resignada 

  

  

  

Que hare mañana cuando mi lengua muerta blasfeme tu memoria 

Que hare mañana cuando oculto en tus enigmas olvide tus aromas 

Que hare mañana cuando el ángulo de tus muslos delinee la crónica infeliz de tu recuerdo 

  

Aquí estaré, entre la tierra y tu piel conmutando mi condena 

Entre la noche y la calle pintando en claroscuro tu mirada 

Entre la esquina y la tragedia escribiendo en tu vientre destronado 

  

Y yo me mantendré mudo, inadvirtiendo tu partida 

 Quieto descubriré tu sombra furtiva 

En el moho, en la hierba, en la noche, 

en el cruel diluvio de mi sangre derramada
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 Volverás a mi

  

He mirado tu rostro en menguante. 

Un Sol sin calor, ardiendo en la miseria de su luz, olvidado 

He mirado tu rostro entre las gentes, como analogía de hojas marchitas 

Virginales de nuevo por la vida en destierro, sin retorno, sin pasión 

  

Tu tiempo zurcido en silencios, en el reflejo de tus ojos 

La suma de tus edades en calendarios bisiestos, apuñados como escombros 

Distraída del mundo, olvidada, 

  

Aún queda en ti los lánguidos ecos de una infancia. El grito de vida. 

La brisa que desnudaba tu piel despojándote las sedas, aun es aliento, 

Exhalas ardiente, lo gritan tus ojos 

Te ocultas en la sombra, confundida, agazapada, 

Añoras el beso cándido que se entrega inocente, sin mordazas 

  

  

Lejos estoy del lupanar lúgubre y aciago, al contemplar tu rostro 

Sumiso me siento ante tu angelical recuerdo 

Subyugado, como esclavo ante tu mirada 

 

  

Volverá a ti el brillo del delirio 

El éxtasis de la matriz liberada, impúdica ante los puritanos 

Volverá a ti el aroma del nardo y la azucena, seducción de los sentidos apareados 

Volverás a mí un día, sin menguante, como luna creciente, 

iluminada
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 Tu imagen

  

Tu imagen abstracta regresa vengativa 

Pensaba que era libre, que no estaba atado a nada 

Y de pronto me invade tu rostro, me llena de angustia 

Anhelos de piel, caricias inquietas, indefinido en el ser, té sueño de nuevo 

  

Adormecido, entre intervalos de falsas memorias. Despierto a la vida. Incomprensibles tristezas
comprometen mis versos. 

Hastió, soledades, naufragios interiores, todo inconexo 

Hasta mis sueños profundos se tornan fraudulentos en mi memoria 

  

Donde en la infancia de mis afectos estabas perdida 

Donde en los campos del alma truncaste el destino 

Donde, desmantelada la ilusión se marchito la floresta 

Donde tú, donde. 

  

En la ilusión final, vuelvo a verte 

En los últimos restos, acabados de mi recuerdo 

Surgen tus rasgos, mi corazón y mi alma son menos mías 

Mi ser como transeúnte inútil, suspira a las sombras 

  

En lo profundo de mi espíritu te sueño de nuevo 

Percibo tu aroma, frescura de nardos recién nacidos 

Rozo tu piel, casual, como fantasma inocente me asomo a tu cuello 

Y de nuevo el erotismo de tu cabello supone tu vientre 

  

¿Volveremos a vernos? 

¿Me habrás mirado? 

¿Volveré a verte? 

Una niebla natural de sollozos furtivos, sin ilusión de distancias 

Rompe el espejo y quedan ahí, un pedazo de ti, un pedazo de mi 
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 15 de agosto

Se que continúas extendiendo tus brazos 

Que la sepultura infame no te guarda 

Tu coraje té hace vencer el óbito y te mantienes intacta ayudando a tus hijos 

  

Escuchamos tu voz como el primer día 

Se pronuncia el amor con la fuerza de tu alma 

Y las Dalias se mantienen vivas en el jardín del recuerdo 

  

Continúas siendo el faro que nos guía en la noche 

Evitamos el tropiezo, vencemos el obstáculo con el eco de tu sonrisa  

Asidos a tus pequeñas manos vencemos la ruina que nos acosa de olvido 

Estas aquí, nunca partiste 

  

Has vencido, ante ti no pudo el extravió y el abandono 

Igual que el mar descubre inocente la arena 

El tiempo continúa descubriendo su nuevo presente 

Late en un solo tic tac el ayer, el hoy, el mañana 

  

Quisiera contarte alrededor de la mesa 

Que continua la lluvia regando tus flores 

La vieja calle del barrio aún pronuncia tu nombre 

Y  se cuentan entre vecinas tus milagros de amor 

  

Las nietas añoran las tardes de café 

Las historias contadas entre risas y abrazos 

Yo sé que vienes a menudo a acariciar sus cabellos 

A revelarles tu imagen en el corazón con un beso 

  

Continua la vida alrededor de tu aroma, nada cambia en el corazón cuando ama 

Nuestra infancia continua intacta en tu recuerdo 

Tu retrato es alegría para vencer la nostalgia 

Y tu nombre Doña Carmen seguirá siendo Mita. 
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 Muerte

  

Advierto tu espíritu en la desnudez de la noche 

Incógnito, misterioso, como un fantasma de mí mismo 

Contemplo tu rostro en las sombras, como huellas en el agua 

Sustancial, enigmático, como visión incomprensible de un futuro etéreo 

  

Esperaré por ti, por tu materia 

Esencial, sublime, en la maravilla de tu indiferencia 

Esperaré por ti, por tu desamor 

Sereno, imperturbable, en la aventura de tu reposo y armonía 

  

Quién conocerá de su futuro 

Quién sonreirá en tu encuentro 

Quién, sin cesar en su pensamiento, imaginará su traslucido destino 

  

Entretanto en mi debate dudo en reverenciarlo todo, o no amar nada 

Tu al final de tu hosca jornada, extiendes portentosas tus alas 

Sin sonreír siquiera, entre nieblas y el destino 

Aún preparas el camino que llevará tu nombre y apellido 

Alma, interior y mis entrañas 

Aunque todo lo sepamos del destino 

No me abandones, sostén mi espíritu peregrino 

Fortalece mi voz, grita conmigo, Ven a mí, Verdad y Vida 

Ven a mi o muerte, parca y furtiva
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 La almohada

Entreabierta la puerta, al asomo de la intimidad dormida 

Estas ahí inquieta, cadavérica almohada 

Se han congregado los gemidos en el larario de tus Dioses dormidos 

Oh mujer esquiva, oh templo del sollozo y el quejido 

  

Consagrado a ti me declaro, como discípulo y amigo 

He deshojado la azucena, ante tu conciencia liviana 

No ha encontrado saciedad el apetito, sobre tu tersa piel de seda y lana 

Nunca sabrás de desencantos, tu calidez dará el abrigo, a mi alma desolada y a mis cortesanas 

  

Silente ingenua, ha bañado tu tejido una lagrima salobre sin quebranto 

Fiel a mi pasión mundana, has dado deleite sepulcral a mis instintos 

Tierna leal, sin hacer ruido, en el descanso supremo de mi hombría 

Has callado mi endebles, al escucharme gritar "Eres Mia"
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 Amor muriendo

  

Intuía tu silencio, tú en cambio, distraída del mío

insignificante espacio en la memoria como para evocar tiempos idos

Cuanta pena acumulada, transformando el aire en humaredas de olvido

Cuanta impotencia, dominando el latido, enajenando el alma y el afecto 

Esta indiferencia voluntaria, amasada en decenios de desencuentros 

Cremando sentimientos, convirtiendo en ásperos aromas las imágenes del ayer

Nada aviva las entrañas, los cauces estériles hacinan las ánimas

El cielo desfigura el azul en amnesia y ausencia 

Mi espíritu se revela ante un nuevo sentimiento

Me niego a la ojeriza que provoca este tiempo

Me niego al ocaso de la estima, 

Al cerrojo que se impone en el pórtico de la ternura 

¿Nos vencerán los fantasmas?

¿Acaso mi vetusto cuerpo se derrumba ante el dominio del desprecio?

¿Acaso quedarán vencidos los recuerdos?

Aún quedan en rincones voces, piel y lágrimas ávidas del tiempo 

Invocaciones mágicas, cánticos de recuerdos

Encenderé la lámpara del tiempo para volver a tu rostro, para arrebatar a los años sus torpes
injusticias

Hambriento de esperanza me levantaré de nuevo y en el destierro del dolor 

Suplicaré piedad, henchido el corazón voceará al cielo

Hay un único amor que está muriendo ¡ 
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 Viviré por ti alegría

  

Ausencia involuntaria, breve espacio en medio de la nada 

Principio del olvido que asoma entre pesadillas y miseria 

Cuando retornarás júbilo, espero de pie ante mi sombra definitiva 

Agónica, imperceptible en la penumbra del día 

  

A donde partieron tus gestos hilaridad 

A donde tus ojos vivos encegueciéron en miseria y rutina 

A donde tus matices sucumbieron ante el pasmo y la pesadilla 

Has transfigurado en melancolía, en tonos tenues de olvido y abandono 

  

Lucharé por ti alegría, te preservaré de la anemia miserable 

Del rayo homicida que percute desazón y zozobra 

Lucharé por ti alegría, te libraré del hado que prostituye tu sonrisa 

Del ruin e infame que socava tu lindeza 

  

Tomaré tu mano de gozo, para vencer el tiempo ingenuo e inadvertido 

Caminaremos la senda de la promesa para vencer al criminal que te corroe de abandono 

Llegaremos al prado, alcanzaremos la cima y en la altitud suprema 

 Gritaremos al cielo. Viviré por ti alegría
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 Sol, Eres Poesía

  

Pretendiste provocar el sentimiento 

Con una simple complicidad de verbos, 

Para encubrir la expresión compleja 

Desafiaste la palabra y el sentido 

  

Transformación subliminal del objeto  

Trocando el presente en sentimiento 

Un delirio exaltado 

Una emoción inquieta,  

Un temor que se atreve ante el temblor y escalofríos 

  

Para llegar a tu desafío, clamo a la expresión sencilla 

Emerjo del sentimiento entre inspiración y vacío 

Versos, odas y sonetos, para estimular los sentidos 

Una figura, una poesía,  

Una voz en la escritura para mudar del rasgo al sonido 

  

Has llegado, haz partido, has quedado sin olvido 

Cómplice de mi delirio, convertiste el azul en tu mirada 

Y mi pensamiento en tu efigie, para gritar al infinito 

Eres tú, Eres poesía.  

Página 83/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Sol y el cuarto de los juegos

He dejado abierto el cuarto de los juegos 

No deseo el silencio, no lo quisiera escuchar 

Solo escucho sonrisas, los sueños de una niña convertidos en realidad 

Tarareos del alma, juegos y fantasías 

  

Nadie cerrará el cuarto de los juegos 

No llegara a él la noche fría, 

La vida me ha descubierto como un niño de nuevo 

Sol me consume entre sonrisas e ilusiones 

  

He dejado abierto el cuarto de los juegos 

Resuenan tus sonrisas cuando tu no estas 

Han sido vencidos los silencios, las soledades 

Con espadas de libertad han caído los gigantes 

  

Un Sol, Un Nombre, Un amor 

Todo es posible, todo está ahí 

En el cuarto de los juegos, en el llamado de mi alma pidiendo tú libertad 

Ahora son mis sonidos, mis sueños 

Y el Sol de mi realidad
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 Tu fantasma

Tenue, casi imperceptible era el contorno de tu deseo 

En la luna blanca asomaban las nubes de tus sueños 

Mientras mi alma en total abandono y sosiego velaba tu recuerdo 

Alucinante, en la noche de misterio, entre las tinieblas y el espanto 

Incline mi beso para alcanzar tu aliento 

Mientras en la penumbra, una tenue línea suponía tu pecho 

Dibuje tu cuerpo en mi imaginación y adormecido de misterio, 

exhalo mi corazón hasta alcanzar tu alma. 

Silente, abandonado en tu sombra,  

Me niego a la cercana mañana, rechazó la luz y el clarear del día 

Para vedar al crepúsculo el momento de tu partida
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 Sol, descúbreme

  

Descúbreme, cuando en la soledad del camino inquieras una voz y un sonido  

Descúbreme, cuando el cansancio marchite tu esperanza y requieras la frescura de una voz que
humedezca tu fe. 

Descúbreme, cuando la vida convertida en desierto te haga precisar mi voz como gota de agua que
reverdezca el campo de tus sueños. 

Descúbreme, cuando las angustias se atrevan a cerrar la puerta de la ilusión y mi voz sea la llave
que hurga tu corazón para la alegría 

Descúbreme, cuando del amor te sientas abandonada y mi voz sea el manantial que ahogue tu
tristeza 

 Descúbreme, habitaré a tu lado, 

Seré tu voz y tu sonido. Tu abrigo cuando llegue el invierno 

Tu refugio en días de lluvia, tu mirar al llegar la primavera 

 Descúbreme, morare contigo 

Seré tu soporte en el cansancio, los brazos que te guarden de las sombras y el peligro 

Tú llanto y tú dolor serán míos 

Descúbreme, no he partido.  viviré por ti, he renacido
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 Ha llegado el invierno amiga mia

Ha llegado el invierno amiga mía 

Detrás de  las ventanas humedecidas,  

Mi rostro inclinado en el cristal se abandona al olvido 

  

Un viento frío acaricia mi piel y mueve lentamente las cortinas 

es como si tu sustancia llenará  los espacios 

estrujando mi corazón,  amiga mía 

  

Cruel invierno nos espera,   

El presagio de soledad se acompaña de niebla y  lluvia 

Añorar tus brazos suscita una inevitable necesidad de llorar 

  

Ha llegado el invierno,  amiga mía 

La sinfonía de jilgueros y canarios  se perpetúan en el aire 

Como despedida  a un corazón que se desangra 

  

Ha llegado el invierno,  

El sollozo  transformado en  lluvia que humedece la seda de tu cabello 

Cuanta nostalgia, cuánto olvido entre la escarcha y el rocío 

Amiga mía. 
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 Recuerdo y olvido

Recostado sobre el respaldar de la cama 

Pleno de fascinación y delirio 

Vi tus prendas caer lentamente. 

  

Libre de atavíos, en la pureza de tu cuerpo desnudo 

Fuimos entrega y éxtasis 

Inocencia y pudor rendidos ante el candor de tu tez y tu alma 

  

Vuelvo a ti cada noche, para desatar el lazo de tus vestidos 

Para guardar entre tus brazos de abrigo 

El recuerdo de quien, de cuando y como lo hicimos
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 Breve

  

Pleno de libertad. 

Mi piel  salpicada con  el rocío del amanecer 

Sobre el verde de la hierba en el prado 

Me inclino sobre tu silueta y figura 

Para estrujar las azucenas y nardos 

Convirtiendo en lecho su aroma 

Hasta fundirme en tu piel antes de que salga el sol
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 Disfunción del corazón

Partir¡  La vida es eso y no lo comprendes 

Asistiremos al acto. Y la vida cumplirá su objetivo 

Partir¡ y la acción dará paso  a la voz.  

Adios¡. Te digo adiós y partiré al olvido 

  

Partir¡ y converger en un nuevo camino 

Partir¡ y la vida tendrá un nuevo objetivo 

Convirtamos la  acción en un nuevo destino 

 Amar¡ y la ruta te lleva a un nuevo castigo 

  

Amar¡ y Sentiremos  más sed y profundidad en el abismo 

Amar¡ Y tu sombra me acosa por haber partido 

Amar¡ y el camino te enfrenta con un nuevo olvido 

Amar¡ y la hoguera se extingue acabando en cenizas 

  

Partir¡ Amar ¡ y no saber que se olvida y cuánto se ama 

Partir¡ Amar¡ y el camino transforma la rosa en espina 

Partir ¡ Amar¡ y la luz se eterniza en la oscuridad de la noche 

Partir¡ Amar¡  y la angustia no cesa hasta hacer mía tu boca y tu  alma
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 Naufrago en ti

  

Ha naufragado mi memoria en la inmensidad de tus recuerdos 

Entregado al oleaje de tu figura, 

La espuma de tu imagen arriba y parte en una mirada 

  

Tu sombra de muchacha núbil confunde el celaje y el crepúsculo 

Y en el naufragio de tu mirada, tu rostro se transforma en flor de cerezo 

He quedado a merced de tu matriz oceánica, abismal y misteriosa 

Sublime de azul profundo. 

Piélago donde fallecen mis besos abrazados a tu seminal humedad 

  

Minúscula anémona soy ante ti, flotante en las aguas de un mar sin destino 

Contemplo a la distancia un faro, como señal de vida ante el ultraje del olvido 

Amándote estoy, tembloroso, ante el fulgor del relámpago 

Buscando la arena para recalar en tu pecho
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 Esperanza

Qué sería de mí, si mañana, vacilante, lleno de duda me encontrara 

Y si un día mi amanecer no vistiera de luz 

Y si al clarear la mañana me descubriera como isla abandonada en medio de la mar 

Y si los Dioses del destino me ocultasen de su fulgurante esplendor 

  

Dónde estará mi coraje, donde en su pretérito arrojo se agotaron mis fuerzas 

Y si acaso me convirtiera en piedra, hundida en territorios de olvido 

Y si acaso me erigiera como titánico volcán, rugiendo en valles de la nada 

Regreso a ti esperanza, como tierno territorio de riachuelos y lagos 

Heme aquí promesa, floresta colosal de sutiles orquídeas lujuriosas 

  

Llegas a mi confianza, como susurro policromo de aves y cigarras 

Rumbos nuevos se descubren entre calimas y maizales 

Brisas, vientos y ciclones impelen mi proa hasta mundos remotos 

Me alejo de ti duda, de tus inciertos augurios 

  

Levo mis anclas de tus mares tenebrosos y latitudes inesperadas 

Oteó el horizonte para contemplar la huella de hombres libres 

Plácido me deleito del libérrimo canto del jilguero 

Y en la extraña isla nueva de la fe y la espera 

Abrazare por siempre a los hombres puros, benevolentes de alma buena
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 Pasion

En el regazo de tu pecho, cual valle virginal de aguas púdicas 

Mis labios sedientos proclaman tus versos cual pétalos tersos 

Entreabrir quisiera tu húmedo seno, hasta deslizarme en tu abismo de tierra y grama 

  

Insignificante criatura me siento ahora, indefenso ante tu piel de lluvia y fuego 

Lluvia añora mi corazón en este instante, y descansar en tu matriz de nube y cielo 

Viajero seré quizá mañana, entre tus campos húmedos de ríos blancos 

  

Herido de amor en tu sangrienta boca, anudaré el latido de mi pasión y extravió 

Y entre las heridas que me deja el tiempo, gemiré al viento ante tu ardor y anhelo 

Corazón mío, corazón herido, rimara a la lluvia por tu deleitoso pecho 

Y en la noche fresca de casual olvido, aceptaré tu adiós, quedaré rendido 
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 Silencio

    

Expresiones sencillas de mis anhelos 

Voces y verbos tímidos, elementales, discretos 

Para declarar lo que creo, lejos estoy del ruido 

  

Mi palabra es ligera, tenue en su tono, casi inaudible 

Para declarar que te ansio 

Busco la sombra sutil del amanecer 

Origen de la vida, principio del todo en tu mirada 

  

Para declarar que te amo 

Aspiro profundo la esencia de tu alma 

Para imaginar a tu lado 

Contemplo la nube que me lleva a tus sueños 

  

No hay palabra posible, no hay verbo expresable 

El agua fluye en silencio, nazco y muero en tu imaginario 

Una oración se eleva, un roció es escarcha 

Una figura se asoma, un sigilo me abraza 

  

Mi voz continua sedienta sin expresar tus aromas 

Inmaculadas palabras cavilan entre estrellas ignoradas 

Para gritar que te anhelo asido estoy a lo inasible, lo perfecto, 

La sombra cruel de un corazón desnudo.  

El delirio de tu Silencio 
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 Amor nocturno, en tinieblas

Somos carbones ardientes

Pasiones incendiarias que se desvelan en las tinieblas

Reposamos humeantes en el inadvertido tálamo

Hasta someternos rendidos en el íntimo abrazo 

Una mirada furtiva, una mano inquieta

Recorro tu pecho con total sutileza, pleno de aventura y encanto

En la timidez de mi aliento suspiro inocente

Al asomo de tu vientre, me rindo dispenso de culpa 

Oh virginal figura de mi pasión cautiva

Entre tus llanuras y montañas asomo al efluvio de tu matriz

Inasible, celestial presagio de éxtasis y locura 

Nocturno, en tinieblas, tus sueños como cantos sacros me invaden

Precipicio inquietante, me miro en él y él vuelve a mi

Pupila entreabierta me niego al olvido

Despertaré mañana,

Estarás aquí y yo en ti
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 Temor,amor,entrega

Amo y al amar me entrego

Existo y al existir te amo

Nazco y al nacer existo

Existo y al existir yo muero 

Una vida inflama, en tenaz nacimiento

Una muerte urgida en constante movimiento

Una vida plena en amor y entrega

Una muerte altiva, un lugar que espera 

Sin temor yo amo,

Sin temor yo existo

Sin temor me entrego,

Sin temor te espero 

Se que un día todo será devorado, mi cuerpo inerte, agotado

En entrega plena, volverá a la tierra

Convertido en polvo estaré mañana

 Una palabra simple gritará.

Ha Amado
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 A mi nieta amada

  

No te quiero inerte 

abandonada al filo de la nada 

No renuncies al éxtasis de ser tu misma 

No vivas con desdén 

No permitas que tu corazón condicione el amor 

No te redimas de tus disparates 

No permitas que te consuma la calma 

No te niegues al mundo 

No limites tu libertad 

No vivas en las sombras 

No beses el suelo 

No cierres tus ojos 

No atranques tus labios 

No sentencies tu vida 

No pierdas tu tiempo 

No te adormezcas sin causa 

No vivas sin sueños 

No te quedes sin voz 

  

Y si la vida te obliga a todo o a nada 

Y no puedes eludir los pasos para evitar el destino 

Y te quedas inerte al filo de la calzada 

Y pasa todo eso y no puedes ser tu misma 

No te salves callando tu voz, renunciando a tu ser 

Continúa la vida, continúa luchando 

Yo estaré contigo
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 Cenizas del alma

En la  exhumación de mis huesos 

brotan en  asombro mis emociones 

Entre poemas y odas 

Manan inocentes mis afectos, como versos ingenuos, desnudos 

  

Tengo los verbos en el alma, sencillos, crédulos 

Mis palabras húmedas, como savia vital, imprescindibles 

Me niego al hastío, al moho del invierno que carcome y oxida 

  

Tengo origen y fundamento, raíces profundas en estrofas y rimas 

Tránsito descalzo, libre, fecundo,  

Sobre la tierra y la grama germinará mi cimiente 

Sentiré la brisa fresca, se eriza mi piel al roce del pétalo y la hoja 

  

Y en el recuerdo de tus besos 

Mis palabras iracundas, remontan al cielo 

Para otear el horizonte y gritar en desenfreno 

Mi delirio, mi deseo. 
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 Desde el día que nos amamos

  

  

Abandonado el crepúsculo en mi cobijo 

Contemplo tu mirar en mi celeste infinito 

El astro supremo brota cual retoño de angelical pureza 

Dios al contemplar la belleza, ora ante tu virginal presencia 

  

Encandece el firmamento, se iluminan las farolas 

Muda el hombre a su niñez oculta 

Juguetea el sol con las sombras que provoca 

Y entre los verbos y sueños nace el poeta 

  

Puedo trazar la vida desde el día que me amas 

La noche plena de estrellas como lámparas juguetean 

Todo ha cambiado desde el día que me amas 

Tu figura se delínea con ternura en la palma de mi mano 

  

Todo ha cambiado desde el día que te amo  

La vida brota en mis manos como hierba y cimiente 

Linfa de pureza absoluta, savia, esencia de aromas y sueños 

  

Todo ha cambiado desde el día que nos amamos 

Labios, ojos, piel en par de cada una,  una sola son 

Pasiones, sueños, deseos en par de cado uno,  uno solo son 

Vientres en flor compartidos, corazón e ilusión del amor mío.
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 El mar y yo

  

Entrelazados nuestros sueños, en viento y arena 

Abrazando estrellas, sumergidos de azul profundo 

Absorto al sentir tu pureza rozar mi piel 

Emerjo al mundo. Enérgico espíritu bañándome en tu inmensidad 

  

Matices de gris y auroras, destellos de ojos puros 

Naufragan en ti mis locuras, pequeño ante tu inmortal destino 

He roto el catalejo ante tu virginal imponencia 

¿Dónde mi puerto espera? ¿Dónde el remo que me sumerja en tu llanura? 

  

Me encuentro en ti, en ti nunca hay silencio 

Me encuentro en ti, en ti todo es movimiento 

Armonías sinfónicas entre agitadas y serenas olas 

Sonidos de amor eterno, entre amaneceres de estrellas 

  

Despierto en ti inocente entre  espumas y arenas 

Moriré en ti un día, entre caracolas y esperas 

Recopilación de pálidas sombras entre atardeceres y auroras 

Volaré a tu inmensidad prohibida entre gaviotas y álcidos 

Y allí en la quietud del horizonte descansaré   en tus misterios
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 Banal

  

  

Una tímida noche que por ti espera 

Un tibio diálogo en tonos negros y estrellas 

Una figura augusta entre azules aires y blancas nubes 

Guardo mi corazón del olvido 

Y acaricio tu silueta entre sombras y un vientre furtivo 

  

Astros insomnes como Dioses benignos 

Ojos profundos como cenicientas del alma 

Noches que se agitan entre cantos y cigarras 

Y mi alma que espera el roce de tu piel 

Tu aliento en mi cuello sonrojando mi pecho 

  

Has tatuado tu aroma en el aire y mis sentidos 

Todo en ti es encanto como trinar de las aves 

Y al cerrar de mis párpados te contemplo en mi espíritu 

Por ti siento y respiro 

Por ti amo y olvido 

Por ti muero. Por ti estoy vivo

Página 101/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Para fingir que he partido

Mis verbos simples, reflexivos, 

como suturas de mi escribanía para sanar el alma 

Expresiones sencillas, no puedo mirar atrás, 

los surcos de mis versos se han decolorado con el viento. 

  

Una voz se transfigura en letras 

Mil palabras aprisionadas en una pluma, estrujando el alma 

Hacinando el corazón en noches blancas y crepúsculos eternos 

  

Hoy mis verbos se aferran a mi pecho, para expresar lo que siento, 

Entre nubes suturadas de azul, como cicatrices en el firmamento 

Surgen eras en mi piel, germinando las heridas 

Cada verso un olvido, una esperanza vengadora, inflexible 

  

Hoy mis ojos se llenan de palabras, potentes, valerosas 

Para devorar los temores. Para vencer el extravió 

Ríos caudalosos, mares de azul para expresar lo que siento 

Para fingir que te olvido. Para fingir que he partido
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 Nocturno

  

Abrazado en secreto a tu fronda augusta 

Entre vientos y follajes, una voz inocente se quiebra en silencio 

Nos acechan asesinos, entre las sombras, anochecidos 

Despiadados, empuñando dagas recién templadas 

  

Al filo de la muerte, sopla un viento sombrío y tétrico 

Frío, que taladra los huesos con buriles asesinos 

En la noche, sin secretos, Dios mío, como gimen las estrellas 

Como invaden los silencios para robar los misterios 

  

Oh daga, perversa y asesina, porque desnudas los troncos 

Musitando malvadas armonías, silentes, afónicas 

En la noche del espanto, nos acechan asesinos 

Se estremecen los astros, desolados, agónicos 

  

  

En la noche sin estrellas, por caminos desolados 

Nos acechan los recuerdos, como hierros recién fundidos, ardientes 

Se estremece la noche ciega, cargando en sus espaldas luces muertas, olvidadas 

Nocturno de voz quebrada, llora el sol su tristeza, ante tu atezada piel, de olvido y muerte 

  

Cómo lloran las estrellas, cómo gimen los celajes 

Cuánto olvido hay en tu vientre, cuánta soledad en tu alma 

Viento tenue de sollozos, entre camino empedrado 

Nocturno de luna nueva, como corona de espanto 

  

Hoy las estrellas tienen frío y la luna su llanto. 
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 Cubierta de noche

  

Cubierta de noche, hechizada de tinieblas y negrura 

Con tus brazos abiertos como alas de sueño 

Oscurecidas de sombra, 

Imponentes oteros donde recostar mi alma y mi pecho 

  

He abandonado mi corazón en tu pensamiento 

Entregado mi vida a tu latido 

Tus ojos clavados en mi esencia 

En la oscuridad que se ilumina con un beso furtivo 

  

Cuánto deseo, que enmudece mi lengua 

Hálito tenue, que enciende la hoguera 

Sin tan solo pudiera acercarme a tu alma 

Invisible, etéreo. Alcanzaría tus labios para iluminar tu sonrisa 

  

Puedo escribir el verso de tus ojos negros 

Escribir entre nubes, las sombras de tu olvido 

Puedo cantar el himno de tus ojos negros 

Tristes, profundos, la noche sin astros se refleja en ellos 

  

Una palabra simple, una sonrisa ajena 

En la oscuridad de la noche, se descubre tu partida 

Una nostalgia oscura, ingenua, 

Melancolía infantil del alma mía
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 Sol, Mariposa y estrella

Nublado por tus travesuras, en el jardín de las mariposas 

Al ver caer sus alas entre las flores silvestres 

He visto escapar mi alma y levantar junto a ti el vuelo 

Por la antigua ventana, entre mariposas doradas 

  

Oh mi niña amada, 

Ayer de pequeños brazos como las alas del ángel 

Hoy de grandes sueños como inmensas montañas 

Han pasado los años, entre crisálidas y mariposas 

Como si la vida no fuese el tiempo, solo un momento del alma 

  

Vi escapar la oruga entre las flores del bosque 

Vi transformarse el capullo con delicada belleza 

Vi la mariposa alada transformar sus colores 

Vi abrir sus alas entre candiles y estrellas 

  

Hoy una mano anciana te sostiene los sueños 

Para alimentar nuestras vidas como la savia de flores 

Mariposa del aire, mariposa de amores 

Revolotea tus juegos entre estrellas y flores 

  

Deja brillar la luz que refleja tu alma 

Deja volar la niña que se niega a los años 

Deja sentir el aire que te roba los sueños 

Deja que tu alma sea Morphos, deja que brille una estrella
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 Blafesmia

Oh Dios, he de confesarte irreverente

Que aún te busco, entre mis prolongados trastornos, mis esplendores de fábulas y torsos desnudos

He dejado florecer los años, para premiar mi credo con el escorzo quimérico de tu angélica figura

Estatua inerte, ha moldeado mi locura

Oh Dios, como lluvia indócil, montaraz, me inunda el desvarío

Pena, pecado, arrepentimiento, conmoción en los sentidos

Gime el alma, se estruja el espíritu

Arrastro sin empacho el fastidio, lo vivido

Lloran en mi alma los aromas, los amores

Se mutilan las imágenes de vientres paganos y semblantes terrenales

Oh Dios, me he perdido

Socavada mi alma de castigos e ilusiones

Vuelven, gritan, avasallan las pasiones

He dejado florecer los años, para dominar la rebelión de los sentidos

Fragancias de cardos y alelíes, para dominar los miedos y el hastío

Oh Dios. Te has ido
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 Abandonados

  

Noche de destierros, sombras de abandono 

Súbitos encuentros entre oscuros umbrales y puertas añejas 

Habíamos llegado inocentes, virginales 

Descubriendo las caricias con el roce de corolas 

  

Dime dónde está el corazón, donde el bosque, las auroras 

En qué vástago inerte profirió la serpiente la voz del extravió 

Donde volaron las aves, los sonidos 

En qué rama dorada se perdieron tus hojas 

  

Habíamos llegado hasta aquí inocentes, virtuosos, naturales 

Con el corazón anegado de visiones y delirios 

Desnudamos las tinieblas entre pieles ardientes y esperanzas 

Desnudamos la pureza dejándola olvidada 

  

Hemos llegado hasta aquí con amores calcinados 

Animales heridos entre las sombras y espasmos 

Dime dónde está el corazón, donde mis entrañas 

Dime donde quedo el tuyo, donde en el pecho guardado 
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 Hemos guardado Flory

  

He guardado para ti la generosa inmensidad del cielo 

Su profundidad de azul, bondadoso y franco 

He guardado para ti lo que amo 

La luminosa presencia de la estrella, 

Fundiendo tiernamente cielo y tierra 

  

He guardado para ti mi corazón absorto 

La sinfonía colorida de aves y bosques 

Atesorado en tu existir está mi verbo 

Pronunciado en el lenguaje insondable de tus ojos 

  

Has guardado para mí la primavera 

Soles brillantes, majestuosos, llenando de esperanza la mañana 

Has guardado para mí la suavidad 

La ternura ingenua de las olas muriendo a tus pies 

  

Hemos guardado un corazón, la memoria eterna de una caricia 

Hemos guardado los besos, como sinfonías sacras para recrear el alma 

La vida nos tiene todo lo bello 

La incansable espera para despertar al lado 

Una caricia augusta y nos abrazaremos  mañana
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 Mita - 10 de diciembre 

Donde vas, Donde esperas 

Un diez de diciembre se abrieron tus ojos 

Hasta aquel amargo 15 de agosto en que se cerraron 

  

Hoy mi soledad sin descanso, 

El recuerdo eterno de tus ojos chicos 

Horas insomnes desde tu partida 

Sonámbulo entre las calles y tus recuerdos 

  

Donde estas, donde esperas 

Nuestros pasos libres te seguirán por siempre 

Entre imágenes y calles cargadas de nostalgia 

Alcanzaremos la estrella donde se acuna tu historia   

  

Apacible, en tu honda mirada, me inunda tu recuerdo 

Tus huellas, seguiré por siempre, silente, prófugo de mismo 

Atento al infinito deshilaré tu memoria 

Y entre las estrellas blancas peinaré tus cabellos
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 Mi niña

  

Hay una niña que cada tarde, toca con su varita mi corazón 

Dejándolo a la intemperie, indefenso ante sus travesuras 

Su rostro es Sol luminoso, rayos chispeantes de sonrisas y locuras 

  

Hay una niña que cada tarde, transforma mis cansancios en juegos e historias 

Asomando su mirada entre puertas y escondrijos, 

Sin discernir que, en sus ojos, carga la luz de mi universo 

  

Hay una niña que da pasos gigantes en la vida 

Dejando atrás un camino de juegos y alegrías 

Hoy mis viejos zapatos se sienten  inútiles 

Y vuelvo descalzo al camino de mi niña 

  

Su rostro es Sol, sus manos alegría 

Sus sueños son los míos 

Su camino mi esperanza.
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 Recuerdos

Si pudiese contemplar mi vida de principio a fin. 

En tan solo un instante. 

Cambiaría algo? 

Llegarían todos los recuerdos. 

Despiadados, fieros, inhumanos. 

Arrasarian el olvido dejándome el amor
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 Buen día, Padre

Me he reconciliado contigo, con tu recuerdo, 

Con la imagen en sepia guardada en un rincón del alma 

Me he reconciliado con tu voz silente de tantas décadas 

Con tu verbo expresado en hercúleo abrazo 

  

Se ha corrido el telón del corazón 

Puedes venir si quieres. Han quedado las viejas calles en sosiego 

Las esquinas del viejo pueblo envejecieron aún más en este tiempo 

El invierno violento se vuelve con severa indiferencia hacia los huesos. 

  

La espera ha sido larga, como una prórroga insensible de la vida 

Robándome tus brazos entre sueños suicidas 

Entre extensas absorciones de cigarros asesinos 

Han brotado tus recuerdos, náufragos en mi almohada 

  

Te he esperado, entra si quieres, otros rostros se reflejan en el alma 

Madre ha partido, y un nuevo Sol  nos ilumina cada día 

Así que ven si quieres, encontraremos las historias 

Entre libros y poesías, entre retratos y memorias 

  

Un camino que retomamos tarde 

De cada paso dado tengo heridas, algunas no cierran ni sangran, solo heridas 

De cada paso dado tengo risas, algunas no se advierten ni escuchan, solo risas 

Cada paso dado a mutilado insensiblemente la dicha de esta espera 

  

Tarde me di cuenta de que jamás partiste 

Tarde descubrí que el corazón se marchitó en la espera 

Tarde comprendí que en mi alma dominaba el miedo 

Tarde me di cuenta de que viví sin fe 

  

Así que ven si quieres, despediremos juntos la Soledad, 

Te quedaras a mi lado y juntos trazaremos un camino 

Mis pies firmes en la greda, los tuyos en el espacio etéreo del espíritu 
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 Mi mirar en el horizonte insondable, tu abrazo en el interior del alma eterna 
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 Requiem de abandono

  

Camino lento, como olvidando mis manos que han sido desgarradas por el tiempo 

Se amontonan los muertos de mi memoria, 

Furores olvidados, pasiones en abandono 

Todos juntos en mi cabellera cana, ocultos en las sombras de mis huesos 

  

Mis dedos enroscados por los años no distinguen piel de acritud 

La figura transmuto en sombra lineal, sin costados, sin mirar 

El espanto, el pasar del tiempo, convirtió el torso en humedad 

  

Qué palabra elevo ahora, donde el cielo guardo mis ojos fijos 

Que sonido emite ahora, donde quedo el misterio de lo cotidiano 

Alma mía que aún contiene el deseo 

Grita, implora. Gime por el sueño y el aroma 

  

Susurre a tus oídos, sueños, quimeras, utopías 

Han crecido con el tiempo las corrientes sin orillas 

Dónde en tu pecho ha quedado mi consuelo 

Dónde en tu vientre he olvidado mi niñez 

  

Qué palabra digo ahora, que no asesine mi memoria 

Que figura miro ahora, que no derribe tu grandeza y tu gloria 

Quien soy en esta hora, sin contorno, sin imagen, sin aurora 

Sueño soy, quizá un recuerdo, anima sola sin aroma 

  

Por fin la noche que tanto espero, trae abrigo y buen refugio 

En su sombra de misterio doy cobijo a mi pecho 

Gélido frío siento ahora 

Soledad que tanto implora, el abandono y tu matriz 
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 A mi hija Natalia

  

Si de mi quedase tan solo el recuerdo de un ave 

Su trino sencillo esparcido por el aire 

Extraviado entre árboles y ciudades 

Escúchame, estaré a tu lado 

  

Si de mi se hubiesen esparcido los huesos entre jardines y montañas 

O sepultados se encontrarán bajo un césped verde y sencillo 

Alimentando inconsciente rosas y alelíes 

Escúchame, estaré a tu lado 

  

  

 Si de mi el alma hubiese partido 

Dejando mi nombre abandonado en un recuerdo 

Una brisa, un aliento perdidos en el tiempo 

Escúchame, estaré a tu lado. 

  

Si la vida me dejase sin ecos ni sonidos 

Sin risas de niños, sin flores, sin aromas 

Si las voces de la mañana callaran su canto de esperanza 

Y el murmullo de la brisa no rozara más la piel 

Escúchame, estaré a tu lado 

  

Yo quisiera perdurar contigo 

En la sonrisa y los juegos 

En el llanto y la esperanza 

En el amor y el tiempo 

No importa si he partido
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 A la   preñez de mi hija

Mi niña- niño blanco, vienes de la eternidad de mis sueños 

De las prosas del poeta, de las voces del profeta 

Vienes de los astros, en  alas blancas de esperanza 

Eres sueño, ilusión y canto 

  

Eres tú, trueno en el cielo claro, lluvia del día soleado 

Hacia ti van todos los astros, en ti todo es encanto 

Eres tú, descanso de los pies cansados, fascinación de tus antepasados 

  

No despiertes aún, niña - niño alado, duerme en tu preñez de ángel blanco 

Déjanos soñar contigo, en la paciencia de nuestro pelo cano 

Juntos volaremos alto, cuando despiertes de tu sueño blanco 

Serás nuestra luz en la noche oscura, guía para el amor extraviado 

Déjanos soñar contigo, déjanos vivir a tu lado 
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 A mi hija Maria Jose

Un día tu historia creo su primer trazo 

Y el tiempo desataba su encanto con nardos y astros 

Volaron al cielo aves y galaxias con luces y embrujo 

Y tus ojos se abrieron desnudando la vida 

  

Tu luz en aquel instante, cautivó las miradas 

Pupilas de niña, luceros de encanto 

Una historia nueva, algo  deshoja las flores 

Algo nuevo hace latir los corazones 

  

Pareciera que se detiene el alma, 

Que ahogamos nuestras vidas en un suspiro 

Pareciera que se inflama la sangre 

Que deshilamos nuestra historia con una ilusión 

  

Han crecido tus alas, has volado tan alto 

Oteas tus sueños, con tu mirada de niña 

Y cada paso que has dado, ha sembrado esperanza 

Transformando la espina, en rosas y nardos 

  

Auroras nuevas te esperan, 

Amanecerá los otoños en tu regazo y ternura 

Se abrirán de nuevo las rosas al escuchar tu sonrisa 

Y asidos de las manos recibiremos el mañana 

  

Nuestro lento ocaso y tus sueños que nacen 

No será un gusano, serás mariposa 

No será silencio, serás la indulgencia de un verbo 

No será sonrisa, serás la vida que espera
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 Soledad

  

Volveré. Mi vuelo solitario entre valles y montañas 

Mirando desde las alturas el laberinto de la vida, su espejismo 

Volveré. Sobrevolando el desierto de olvido y abandono 

Acumulando en mis ojos el polvo y la existencia 

  

No habrá sonidos ni sombras, 

Volveré. Como regresan las aves de su vuelo al horizonte 

Sin rumbo, sin final, solo el vuelo peregrino 

Posándose en la orilla del arroyo, con las alas abiertas al destino 

  

Como ayer, nadie me esperará en la noche 

Son profundas las noches de mis sueños 

Son profundas las noches en mis ojos 

Son profundas las noches de mi espera 

  

En el aire enrarecido de la ciudad, buscaré lo que he soñado 

En el silencio de mis palabras, buscaré la senda y el camino 

Y en mi sudor de desierto y destierro, buscaré el llanto de tu recuerdo 

Lejos estoy del valle, lejos de lo que había soñado 

  

No me busques, iré a tu encuentro 

Nada conservo del viaje, solo tu imagen que arrastra el viento 

Mi viejo corazón adolorido ha segado mi memoria 

Entre las brumas y los estrechos caminos atesoro tu mirada 

  

Oh soledad, que atraviesa mi alma 

Solo tus ojos dan cobijo a mis entrañas 

Donde el reflejo de tus lágrimas transmuto en luna abandonada 

Donde estas en esta hora, indescifrable, 

Amiga íntima, olvidada
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 A mi hija Naomi

  

Aun si mis pupilas murieran 

Y sólo quedase de mi retina un agujero 

Podría verte recorrer los caminos 

Y partiría hacia ti con el cantar de tu sonrisa 

  

Aun si mis oídos no escucharan el trino de las aves 

Y mi boca enmudecida no pronunciará tu nombre 

Podría escucharte conjugar el amor 

Y partiría hacia ti sobre el camino que trazó tu mirada 

  

Desde  siempre te he amado y para siempre 

Desde el interior amoroso del sustantivo padre 

Desde el todo y para siempre te he amado 

Desde el corazón silente de progenitor amoroso 

  

Has encendido las velas de la noche 

Robando la oscuridad para transformarla en Sol 

Has abierto las pupilas de la noche 

Robando su espanto para transformarlo en canto 

  

Quien diría, que un día seguiría las huellas de tus pasos 

Que un día se alzarían de nuevo mis manos recién nacidas 

Para abrigar en el corazón el fruto de tu amor 

Que un día mi voz entonara un himno nuevo 

Y juntos contemplaríamos el Sol de la nueva vida 
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 Estoy vivo

Se amontonan piedras y cenizas 

Me acosan rostros siniestramente vivos 

Mis manos han perdido los dedos 

Y no tientan la piel ni las entrañas 

  

Desciendo al paso humano, lento y tardo 

 No examino tu seda fresca y tus racimos 

Anida en mi memoria tu fragancia 

Y vuelvo al canto del árbol, la nube y tus senos 

  

¿Dónde ha nacido la noche sin amores? 

¿Dónde el cielo sin pasiones? 

¿Dónde ha nacido el temor a tu matriz? 

¿Dónde mi pecho sepultó tu aroma? 

  

 Vuelvo a contar mis dedos

Deshojo tus frutos y tu flor 

Vuelvo al recuerdo de tu púdica matriz 

Y en la noche de miajas estrellas, vuelvo a ti y estoy vivo
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 Sobrevivimos

  

  

Sobrevivimos. Mi ilusión. Mi deseo 

Epitafio en el panteón de mis recuerdos 

Sobrevivimos, sin testamento, sin herencia 

Tu rostro y mi piel entre almohadas de alcobas 

  

Mis anulares restaurando tu lienzo como sutil pincel 

Colores delineados en tu vientre 

Caricias cuál líneas de arco iris sobre tu dermis inocente y pura 

Se ha derramado mi esencia en tu simiente ingenua 

  

He grabado mis versos, indelebles entre vellos y cabellos 

He diluido mis pasiones entre noches y estrellas 

Y en la sombra de tu rostro han descansado mis memorias 

Sobrevivimos, Mi ilusión. Mi deseo 
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 Tregua

  

Entretanto cambiamos el antifaz, estamos desnudos 

Desnudos ante Dios y ante nuestra lengua pérfida 

Desnudos ante nuestros pensamientos 

Y ante al amor que insiste 

  

Mientras se cambia el traje manido de nuestra alma, estamos desnudos 

Desnudos ante el colosal oscuro de la noche ingenua 

Desnudos ante el vientre abierto en decepción y tedio 

Desnudos ante la frugal espera del amor ausente 

  

¿Quién implora amor, quién espera perdón? 

Quién entre nostalgias y cuerpos olvidados 

Consume vino, en la copa de evocaciones 

Y pieles perfumadas 

  

Tregua pide hoy mi memoria, 

Tregua entre los despojos del amor que añora 

Entre los goces de tu aroma y los efluvios de tu cándida matriz 

Tregua pide mi pasión, en la arteria abierta del delirio y olvido 
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 Seré olvido y espera

  

  

Si en tus memorias, cuando yo muera,

emerge una imagen, como si fuese quimera 

Si una flor se confundiese con el jardín;

o un celaje se pareciera a una estrella 

  

No despiertes aun, quieta estarás cual mortaja 

Esperando la sepulturera, la voz que murmura el adiós y la espera 

No despiertes aún, la imagen se transfigura en quimera y celaje 

En voz, en tus labios, en el adiós y la espera 

  

Si en tus memorias, cuando yo muera 

Brota un aroma de llanto y corola 

Y tu pensamiento se desfigura y te abandona 

No despiertes aún, seré canto y aurora 

  

Seré tu sueño y tu voz 

Seré viajero del tiempo 

Seré ave y celaje, imagen, quimera 

Seré una larva, seré cadáver 

Seré olvido y espera 
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 Labios ausentes

Labios ausentes, en la noche desolada, en la noche vacía, sin aves, sin estrellas 

Labios ausentes, en la sombra del silencio, sin alas, sin humedad, de pálidas figuras 

Labios ausentes, en la prisión que desangra, en el frío profundo de mis sueños sin alma 

Besar tus labios deseo, con un amor como llama, intenso, quemante 

  

Llévame lejos del olvido, para escuchar tu deseo 

Para fundirme en tu pecho, susurrando mis ansias 

Llévame lejos del frío, hasta caer en tu lecho 

Para vestirme de espumas, reanudando el anhelo 

  

Labios ausentes, en la sombra nocturna, en el olvido insondable de las llamas húmedas 

Labios ausentes, en la montaña perdida, sin aves, sin cantos, sin el jardín de los sueños 

Labios ausentes, de una vida ausente, sin sosiego, sin llanto, sin alma. Desnuda. 

Besar tus labios deseo, con un palpitar intenso. En la dormida inmensidad de mis delirios 

  

Mudan los labios a tu figura ausente 

Mudan del canto al espacio silente 

Mudan del frío al calor de tu vientre 

Corazón sin latidos por tus labios ausentes
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 Vestidos de noche

  

Llévame a tu noche rasgada, al nocturno mar de tus sueños de almohada 

Llévame a donde nacen las rosas, al lugar de tus senos como espinas del alma 

Déjame vivir tu cansancio, recostada en mi pecho, abrigada de anhelos 

  

Hoy, mi alma descansa al oírte en silencio, susurrando, gimiendo, coronando el deseo 

Todo se apaga en mi canto para dar paso al olvido, a la niebla de espanto que atormenta mi sueño 

Despertar en tu vientre quiero, entrelazados de espumas hasta saber que soy tuyo 

  

Llévame lejos del mundo, a tu horizonte infinito, donde no existen caminos, donde la bruma es
pasión, es consuelo. 

Llévame a la quietud de tu orilla, donde las olas regresan para encontrar la caricia 

Déjame beber de tu luna, en la noche callada contemplando una estrella 

  

Llévame a la hierba del campo, para ser tu simiente, alimentando el verdor de tu ingenua matriz 

Llévame al canto del ave. Seamos un corazón, seamos viento. 

Seamos sosiego en la quietud de tu vientre. 

Déjame fundirme en tu alma, en la plenitud de tu espíritu. 

Y vestidos de noche iniciar nuestro viaje
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 Olvido

Se han desnudado mis días, exhibidos en un escaparate 

Aciagos, ignorando los misterios y el encanto 

Contemplando rostros ajenos, en el vaivén de las noches y los días 

Concluyo entre vidrieras, que son malos tiempos para la ternura 

  

Absurdos se deslizan los verbos sin germinar en poemas 

Absurdas son las historias que nos convierten en ancianos 

Como enterrar el olvido que nos asoma a la muerte 

Como despertar el deseo que nos devuelva a la vida 

  

Y Yo que tanto amaba los pechos desnudos 

Ahora sobre cobijo mi alma de espanto 

Maquillando las sombras, coloreando la noche 

Para no escuchar que eres tú, para abrazarte de olvido 
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 Antes que muera

El tiempo que advierte mi fin 

La vida que sucede, deambulando entre hipnóticos tic tac 

Sonámbulo en la noche sin astros 

Así te imploro, Señor o Majestad, sin saber quién soy y quien deseo que seas 

  

Estación donde vienen y van las sombras, entre vagones de olvido 

Unos bajan, otros suben, sin saber, es fin o inicio 

Vida que parece un instante, instante que puede ser vida 

Muero en ti sin encontrarme, no queda huella, tan solo un nombre 

  

Busco los astros en la noche perdidos 

Crepitan las aves para morir en sí mismas 

Corteza de árbol senil que ya no enciende la hoguera 

Muero en mi mismo, para renacer en tu espera 

  

Dime donde esta tu mirada, donde moriré , el momento y la hora 

Oh Dios, de la noche déspota, líbrame de esta calma antes que muera 

Luz necesito ahora, llamas para renacer cual hoguera 

Oh Dios, que mi alma añora, dame paz para ser quien era 
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 Esperanza

  

En la quietud de esta mañana, hay libertad en mi deseo 

Libre de la esclavitud, de aquel recuerdo 

La mirada viva, se posa en el azul de la infinita esfera 

  

Pensativo, ante el despertar de mi conciencia muda 

Mis ojos, como un cofre, almacenan los sueños, las estrellas 

Agua de espuma cotidiana, nubes de irisa, soñadoras 

  

Atesoro la duda de la espera, de tus ojos errabundos y sumisos 

 Han partido las sombras vacilantes, ya no esculpen tu figura en mi memoria 

Intacto me encuentro ahora, ante la pasión que dilata, el amor y la conciencia 

  

Mármol esculpido por latidos incesantes, figuras que transmutan la piedra en aromas 

Así soy en esta hora, hora que asesina el olvido y lo evapora 

Espuma que sube a heladas alturas transparentes 

Sujeta a mis entrañas escapa, transformando la roca en un sueño  

Mañana de esperanza en esta hora,de azul, esclavo en la nube, en la piel, en la mirada
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 A mi nieta Sol, tejedora de mis días

  

  

Eres Sol, tejedora de brisas marinas formando huracanes 

Energía de sonidos, de inviernos y veranos 

Eres corazón de niña entre mariposas y estrellas  

Cantan ante ti las aves, preludio a tus pasos de mujer 

  

He crecido a tu lado con disfraces de fantasma 

Entre juegos y locuras, desenvainamos estrellas para aterciopelar la noche 

Crezco en ti, aprendo. Construimos castillos, entre el asombro de mis huesos 

Algún día mis ojos encenderán luciérnagas, atesoradas de recuerdos 

  

Estoy Vivo, Eres Sol, tejedora de mis días 

Conviertes la lluvia en canto de marimbas para trazar mi destino 

Salgo al encuentro del camino aferrado a tus sueños 

Desenrollamos el tiempo descubriendo el universo 

  

Eres Sol, mar de azul eterno, sin caminos, sin veredas 

Eres eternidad de mi alma, atrapando el aire entre juegos y aventuras 

Eres Sol, mi niña, tejedora de mis días 
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 Mujer, amante y olvido

Ese andar acariciando el aire, el viento cruzando por las esquinas 

Una mujer que se acerca, deslizándose entre nubes 

Ante tan imponente figura, mis latidos ondulantes, como olas que te acarician y se alejan 

  

Mujer, noche de rostro helado, ojos que se ocultan ante la  luz mas tenue 

Son tus pasos rozando el aire, pisadas que me alejan de la realidad mundana 

Sueño e imploro. 

Desnuda tu cuerpo mi mano ingenua 

Sueño e imploro. 

Vencemos la noche con relámpagos y llamas en la humedad de tu tez y tu matriz 

  

Alguien por la esquina cruza. Entre el viento y la noche escapa 

Sombra del desvelo, grito del recuerdo. 

Figura, lenta y pálida de un ayer que te atormenta 

Pasos que te observan ante el silente muro del destino 

  

Lucho por ti en esta hora, mujer que acaricia el aire, frente a la sombra torturadora 

Nacen ecos, alaridos. 

Puñales del recuerdo enfrentando a la mujer que ha revivido 

Sonámbulo me arrastro entre la sombra y el delirio 

Busco abrir mis alas de tu lúgubre lecho, a la eternidad de un sueño renacido 

  

Mujer de mi pasión dormida,  vence la Sombra del recuerdo y el olvido
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 Mi historia, mi camino

  

Han pasado deprisa los días, veloces las noches han llegado   

De pronto descubrí que la infancia había partido 

Que el ángel de la guarda a quien imploraba de niño se había dormido 

¿Quién cuida de mi ahora?, ¿Quién impone en mi frente un crucifijo? 

  

Aquellas manos pequeñas que tejieron mi esperanza 

Que me acercaron con ilusión a la juventud, no me cubren ahora 

Han partido los años de colegio, los juegos, los amigos 

Aquellos momentos se guardaron en el alma 

  

Pasaron los años, arrebatando y concediendo 

Se borraron y guardaron los sueños, 

Dando paso al ser y no ser 

Brotó el primer amor y la inocencia se llenó de olvido 

  

Aprendió a volar mi alma, en busca de una ilusión 

Y decidio posarse un día en medio del dolor y la alegría 

Comprendí que esta nueva tierra era mía 

y el amor la esencia permanente de la vida 

  

En esta nueva tierra nos convertimos dos en uno 

Y luego con el paso de los años uno en cada uno 

De nuevo el dolor y la alegría, impartiendo la lección de la vida 

Una fe, una ilusión, un destino y quizá algún día un nuevo camino 
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 A mis padres

He dado vuelta a esta sala varias veces 

La misma puerta entreabierta, la mesa que nos reunía continúa ahí 

Sin tazas, como herida de abandono, recordando las historias 

Pareciera que toda la casa está vacía, con un aroma de indulgente esperanza en cada rincón 

  

En la pared, cuelga la pintura de ellos, dándonos la bienvenida 

Como para vencer la desesperanza al mirarlos 

Quien diría que necesitaríamos su cobijo en este desierto de soledades reunidas 

Qué necesitamos mirar la pared para creer de nuevo, para confiar y esperar 

  

¿Qué ha quedado en los cajones de la vida? 

¿Qué ha quedado de este tiempo sin treguas, sin palabras? 

¿Dónde tus manos fuertes padre, levantaron el mazo que forjó la vida? 

¿Dónde tu corazón madre, guardo la esperanza y la ternura? 

  

Cae la tarde despacio sobre la pared 

Llenando de sombras la foto y la esperanza 

Damos vuelta de nuevo en la habitación 

Y una lágrima furtiva brota al mirarlos 

  

Han arado despacio nuestros corazones 

Para germinar en ellos la semilla del amor 

Un paseo de nuevo por el parque 

Y cumplimos la promesa del encuentro 
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 Seré Poeta

He caminado lo posible entre el aire y mi tierra vegetal 

He transitado palabras, conspirando con recuerdos tu ausencia 

He gemido la creación del sentimiento, hasta que mis manos se alzaron para alcanzar el cielo 

He vivido el nacimiento, la melancolía, hasta olvidar tu piel en un poema 

  

Soy origen y final 

Soy hierro y oro en su pureza 

Soy escritura insignificante que se olvida en la greda 

Soy polvo y estrella que nace humano entre la oración y el pecado 

Soy la quietud y la calma entre tu piel y mi pena 

  

Me olvidaré del instinto cuando la palabra sea el alma 

Profanare el recuerdo cuando tu piel se convierta en un verso 

Escribiré en tu pecho la poesía y el canto 

Y en la humedad de tu matriz seré inocencia, sonido y voz de tu encanto 

  

Seré poeta, cuando tus sombras sean creación y criatura 

Seré poeta, cuando tu espalda no se mas pasión y aventura 

Seré poeta, cuando tu sudor sea el agua fresca que apague la estrella 

Seré poeta, cuando dormido en tu vientre asesine la espera 
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 Pasión, deseo

  

  

Abandonado en tu cuerpo, sumergido en la noche y tu caricia 

Oculto el aroma de la sombra estéril, para someterme a tu murmullo y tu aliento 

Imagen convertida en entrega temblorosa 

Aroma de flores fugitivas, lujuriosas ante el susurro del primer beso 

  

Caricias imperceptibles del pensamiento, que melancólicas suspiran ante tu cuerpo inerte 

El miedo entre silencios que me acosa al contemplarte hermosa, aquí desnuda 

Seremos niebla y espuma, silencio y deseo 

Seremos dos, seremos uno, entre la pasión y el anhelo 
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 Carta a mi hija, 39 instantes de vida. 7 de agosto

  

Hija, hoy siento como si te acercaras al momento de abandonar tu niñez, porque sin importar los
calendarios que suman en años, siempre has sido mi niña amada 

Quizá la sensación nazca en mí, producto de las canas y la vejez , no por el tiempo que haz vivido,
son como las cosas de viejos que nos llegan con el reumatismo. 

Pareciera que uno se avejenta conforme acumula recuerdos e historias para contar, hoy por
ejemplo recuerdo las tantas veces que le pedía a Dios, ayuda para comprender a mis hijas, para
escucharlas pacientemente, pero sobre todo para poder responderles con bondad y amor, de tal
forma que esa respuesta fuera una enseñanza y les mostrara un camino. 

Y mira lo que es la sabiduría del tiempo, pasa y cambia los escenarios, me imagino que son
ustedes ahora las que le piden paciencia a Dios para poder escuchar a su padre y entender sus
vejentudes (el término no es diccionario), es la negación natural al paso del tiempo y al querer
seguir siendo joven. 

Pues bien, hija, cuando han transcurrido 39 instantes en este infinito espacio del amor entre la hija
primigenia y su padre, quisiera estar seguro de haberte podido mostrar cómo transitar el camino de
la vida. 

Este camino necesariamente trazado por el disfrute del amor, forjado con tus propias fuerzas, en
donde los espacios oscuros, como agujeros negros del universo te han enseñado a confiar en ti
misma y en tus capacidades, en tu tesón y coraje para enfrentar y vencer los miedos 

Mi niña, ha transcurrido el tiempo, inexorablemente, dejando tus propias huellas marcadas en el
camino, al principio se acompañaron de las mías, luego con el tiempo se fueron débilmente
marcando las tuyas, hasta llegar un día a borrar las del padre. Esas huellas firmes, de paso sereno,
formadas por tus propias decisiones, por tus entusiasmos y convicciones. 

Quisiera mi niña que aquellas primeras respuestas que te daba a tus inquietudes sobre la vida, te
hubiesen enseñado realmente a valorar tus logros, a atesorar tus sudores derramados en la
búsqueda de tus metas. Quisiera que la enseñanza haya sido inmensa en saber escuchar tus
propias voces, en expresar con tus sonidos tus propias realidades y principios, sin esperar la
aprobación de nadie, sin negociar a conveniencia tus ideales o tus sueños. 

39 instantes de un infinito universo en donde espero que acumularas la conciencia, los sentimientos
y las responsabilidades de actuar consecuentemente con lo que eres, pero sobre todo en donde
espero que aprendieras,  que la bondad no te hace débil, que el perdón no te hace vulnerable, que
la intuición no te hace irracional y que los límites de la ética y la moral no te hacen esclava sino más
bien libre. Libre de la irresponsabilidad y la banalidad con la que transitan muchos sus propios
caminos sin dejar huella alguna. 

  

Hace ya bastante tiempo que deje darte felices cumpleaños para darte las gracias, gracias por
aprender de los éxitos y los fracasos de tus padres, gracias por no juzgarlos y por tomar de
nosotros las lecciones silenciosas de las faltas y las equivocaciones. 

Gracias mi niña, por haber seguido el camino en un inicio, para luego trazar el tuyo propio, gracias
por vivir a plenitud cada uno de estos 39 instantes, por hacer de la vida una aventura digna de
vivirse, gracias por aceptar con gentileza los cambios y las trasformaciones que los años han traído,
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pero sobre todo, gracias por ser siempre tu misma, por nunca perder las carcajadas y el
compartirlas con todos nosotros. 

Hoy que por cosas de la viejera siento que dejas de ser niña, solo quisiera pedirte que intentes
aprender una nueva lección, la lección que deja el tiempo, la lección que deja la vida. Nunca
veneres a nadie y menos a tus padres, somos seres imperfectos. Solo guíate por el amor, te
aseguro que un día él te permitirá conocer a Dios 

  

Gracias por compartirnos tu vida, toda tu vida.
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 La casa del abuelo

  

Ha crecido un árbol en la casa del abuelo 

Gigante como de frutas mágicas, para mi aniñado pensamiento 

Diminuto me siento ante su presencia augusta 

Protegido bajo su sombra suprema 

  

Se ha construido una casa en el árbol del abuelo 

Sin amasijo de barro, ni maderas, sin remaches 

Solo la mira el niño, el poeta y geniecillo 

Para su familia sencilla, ha nacido el árbol en la casa del abuelo 

  

Han nacido las rosas en la casa del abuelo 

Han subido al árbol sus aromas y colores 

Han decorado la casa en el árbol del abuelo 

Ha crecido la familia en la casa del abuelo 

  

Han llegado inviernos a la casa del abuelo 

Han subido al árbol las floridas primaveras 

Han llenado la casa en el árbol del abuelo 

Los cantos de las aves, los sinsontes y jilgueros 

  

Ha crecido el árbol en la casa del abuelo 

Se ha llenado la casa en el árbol del abuelo 

Aun miro al cielo en la casa del abuelo 

El enigma del niño, del poeta y geniecillo
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 Carta a mi madre, ha dos años de tu partida

  

Preñada de vida llegaste al mundo. Preñada de amor nos amaste. 

Jamás logramos despedirnos como quisiéramos madre mía, aunque la verdad tan solo es una
quimera, no puede existir la despedida perfecta, el adiós deseado. 

Así lo escribía hace un par de años en un poema que intentaba regalarte, un tímido intento por
escribir un libro, que terminó más bien en un puñado de papeles, sin letras, lleno de renglones en
blanco, añorando un abrazo.  

Nunca la estrofa sustituirá tu ternura o el sentimiento que producían tus brazos y tus sonrisas. 

El verbo tan solo ha logrado llevarme en estos dos años al lugar del corazón, en donde las
memorias se convierten en imágenes y los recuerdos en vivencias. 

Aun siento tus pequeñas manos acariciando mi frente, aún siento la suavidad de tus canas cuando
acariciaba tu cabeza. 

No hay mejor poema que esas vivencias atesoradas en el alma. El espíritu transportándose a un
mundo surrealista del que no quisiéramos salir nunca.  Esperando con cierto desconsuelo que
llegue el día en que nos unamos de nuevo y el surrealismo se convierta en ota realidad. 

Espéranos ahí en tus recuerdos madre mía, espérame ahí entre tus sueños, como lo hacías todas
las tardes. 

Un día llegaré y veremos juntos la montaña, contemplaremos la mañana y las dalias de tu jardín.
Cantará el ave y la lluvia mojara la greda, brotando aquel aroma de campo anegado, como en la
casa de la abuela. 

Espérame ahí entre tus sueños, entre tus bendiciones y cantos 

Definitivamente creo estar sentenciado a aquietarme en tu entraña, a encontrar en tu memoria la
paz y el sosiego. 

Creo que aquel momento de agonía se mantendrá en mi existir por siempre, para recordar tu voz,
para repasar tus letras transformadas en sonidos de amor y entrega. 

  

Te cuento madre mía, que en estos dos años, miro constantemente al cielo, como añorando tu
regreso, creyendo que quizá estés de vuelta cuando la luna regrese. 

Y que, al contemplar esa luna  nueva de cada noche, quizá pueda abrir los brazos para partir al
crepúsculo unidos en un abrazo. 

Se que te miro cada día, porque el amor no necesita figuras para contemplar, porque el amor no
necesita de las pupilas para mirar, porque el amor solo busca el alma y el espíritu para habitar. Esa
fue tu gran lección madre mía. 

Se que no morirá mi corazón bajo los crueles halcones del olvido.  Que no me borrare en tus
pupilas bellas y esperanzadas como lienzos de creador. 

Se que me mantendré junto a ti y al ave en el bosque de nubes. Ahí donde habita tu espíritu ahora,
ahí donde nos uniremos algun dia de nuevo. 

 No morirá tu imagen junto a mí en el regazo de la vida, en el arrullo del alma 
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No morirás jamás Doña Mita. 

Espéranos. Nos encontraremos pronto
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 A mi nieto Mariano

Un niño va a nacer. 

Cómo no descubrir la vida 

Cómo no descubrir el sonido y el canto 

Como no despojarse de la futilidad y gritar incontenible 

Un niño va a nacer 

  

Contemplaremos el cielo como lecho de pureza 

La maravilla de la vida en tan diminutas manos 

Un universo en silencio, un astro primigenio 

Un niño va a nacer, un latir de Dios en lo humano 

  

Se aferrara a la vida 

Domaremos dragones, venceremos fantasmas 

Montaremos en reno, descansará en mi pecho 

Soñara en mi hombro, conquistaremos la vida 

  

Ilusión que me inunda, silencio expectante 

Un niño va a nacer y yo nazco de nuevo 

Fragilidad al contemplarte, entre el amor y los sueños 

  

Entre tu pulgar y mi meñique 

Nacerán todos los mares, germinará  la simiente para dar paso a las flores 

Volaran juntas las aves, cantarán ruiseñores 

Nacerán ilusiones, crecerán las pasiones 

  

Un niño crecerá, para convertirse en oruga 

Surcara por los aires, rugirá entre las fieras 

Elevará las cometas, subirá las montañas 

Y aferrado a sus sueños, descansan mis huesos
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 Vejez y olvido

  

  

Me he convertido en cuerpo que emigra, de la rudeza a la sombra, de la vitalidad a la calma 

Silueta que se aleja al mediodía, para encontrar en la noche la quietud, el cobijo 

Me he convertido en murmullo, en palpitar sonámbulo, sin imagen ni espejo 

Soy un cuerpo de olvido, de cabellera de nieve que se acaricia en la umbría 

  

He caminado a la orilla, partí de la cumbre hasta llegar a la nada 

He transformado los pasos, en palabras afónicas, sin esplendor, sin encanto 

Me he convertido en un huésped, cuando deseaba ser canto 

Hoy melancólico despierto, ante la luz y tu trazo 

  

Soy un cuerpo que parte, de la piel seductora a la mirada errante 

Me he convertido en susurro, con el ala perdida en el desierto inquietante 

He abrazado el olvido, despertando vacío ante mi cuerpo desnudo 

Soy sustancia, inmaterial en tu pecho, soy suspiro y quebranto. 

  

Hoy abriré las ventanas, me aferrare a la brisa 

Cantaré a tu rostro, a tu mirar penetrante 

Valiente, cruel, esplendoroso, saludare tu llegada 

Y en la quietud de mi espíritu, me entregare a ti 

Muerte. Amada
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 Huésped de tu vientre 

  

  

Asumo en mi infinito universo del pensamiento y la pasión 

Tu imagen frágil como esplendor del ser y condena en mi destierro 

He sido huésped de tu vientre, desheredado ahora de tu piel y tu aroma 

Asumo mi sentencia como el enigma de la carne que aúlla y se desangra 

  

Entre mis huesos y el cielo, crece el espacio, 

la batalla cruel de la pasión y el desenfreno 

Desnuda mi piel, en la intemperie de mis deseos, 

surge la estría en la dermis altiva que se niega a tu olvido 

  

Centellar de verdad, entre mi sed y mi fuego, que brama y me consume 

Me sumerjo en el milagro de las pieles sucesivas que acarició mi palma 

Recuerdo el esplendor de mi piel, perdida en tu matriz ingenua 

Lugar del enigma, de resurrección y nacimiento 

  

Asumo mis huesos frágiles, salvajes aun en la vejez y el pensamiento 

Huésped transitorio he sido, de la vida, del mundo y del tiempo 

He renacido en cuerpos ajenos, inundado de sudor y vaho 

En carne viva he resurgido, eludiendo tu sombra y desapego 

  

Añoro el espejismo de la eternidad, evadiendo con él, la soledad estéril de tu partida 

Impredecible ante mi propia sombra, divago en la búsqueda de tu figura 

Tu cuerpo sin latido aún imploro, desnudo en lo humano 

Sin venas, sin fuego, aniquilado ante tu hermosura 
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 Transcurrir del tiempo

  

Vi mis pasos secarse en la greda 

Disipando colores en cada huella, sus tonos en gris, olvidando el camino 

Vi la vida transcurrir sin sonidos, deteniendo el tiovivo. Distante el horizonte 

Sin niños, sin aventuras, sin vientos ni mares 

  

Vi mis pasos secarse en la arena 

Agonizando la luz, un sol desteñido, sin calidez, sin hoguera 

Vi la vida transcurrir sin dejar rastro, el arado a la orilla, deteniendo la siembra 

Sin cruz ni madera, sin colores, sin nubes ni espera 

  

He pasado los años, sin detenerme en la andanza 

El baúl entre abierto para guardar las quimeras 

Mientras el tiempo transcurre, se blanquea la cabellera 

Mi tejado se agrieta, se amotina el anuario 

  

Vi mi verbo renovarse en sus letras 

Acumular las vivencias del campo y la tierra 

Mi pensamiento elevarse y alcanzar las estrellas 

Construyendo alfabetos, descubriendo la esfera 

  

Hoy he visto mis años posado a la vera 

He oteado el horizonte añorando inocencia 

He buscado el columpio, el balón, las canicas 

Encontrando mis canas, sin carrusel, sin rayuela 
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 Pasión y pensamiento

  

Huésped transitorio del tiempo he sido 

Frágil ante el resplandor del astro y tu mirada 

Salvaje en mi médula y pensamiento 

Me niego al destierro, al desheredo de tu piel y tu espíritu 

  

Mortal en el latido y la carne 

Me entrego a ti, cual constelación y universo 

Eterno en el enigma de mí mismo 

Me encuentro en la firmeza de tu cuerpo altivo 

  

Sumergido en  tus arenas y tu playa 

En el remanso de la ola que me baña 

Vencido en la batalla de tu caricia.   Grito, imploro. 

Líbrame de las pieles sucesivas 

De la intemperie de mi alma desnuda 

  

Hueso frágil soy ahora 

Ambiguo, mortal, de carne que aúlla y se desangra 

Hombre  de sombra tenue ,sin escudo 

Aspiro a la resurrección,  en tu vientre y tu cuerpo . 
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 Despedida

Han pasado inexorables los años, dejando el cielo de un azul puritano 

Sin emociones, ausente la pasión generada al roce de tu piel 

Al menos ha sucedido conmigo, el firmamento parco, sin astros y sin brillo 

No ha sido así contigo, que aún con los años, alimentas tus días con la ilusión de su abrazo 

  

He cargado mi memoria de luces perdidas 

Pequeños destellos en mis noches de olvido 

Al menos ha sucedido conmigo, las estrellas escondidas negándome el camino 

No ha sido así contigo, que iluminas tu noche con su nombre en diminutivo 

  

La montaña que adoraba como diosa del olimpo. Ha secado el verdor, ahuyentado las aves. 

Todo es silencio ahora, entre hojas muertas y laberintos perdidos 

Al menos ha sucedido conmigo, el manantial ya sin agua se ha quedado vacío 

No ha sucedido así contigo, que entregaste tus efluvios sin pudor y sin cobijo 

  

Demasiadas razones se han tejido para el olvido. 

Soy el hombre que  te amaba como ébano de sueños 

Así sucedió conmigo, yo fui senda sin distancia, hogar, hoguera y abrigo 

Así sucedió contigo, fuiste tan solo mirada, casa  vacía, un cuerpo sin alma 
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 Mi canto

  

Cantaba, con voces muertas, cantaba con mis labios ahítos de silencio 

Hasta que deje de cantar, para oídos suturados con hilazas de abandono 

Canto ahora, con las voces vivas, con mis pies descalzos entre gredas de esperanza 

He decidido cantar para mí mismo, porque soy canto, porque existo 

  

Cantaba, con voces torturadas en tu cuerpo ajeno 

Hasta que deje de cantar, a las pieles ásperas, acres ante mi ternura ingenua 

Canto ahora, con las voces orgánicas, con mis manos abiertas al amor que espero 

He decidido cantar para mí mismo, porque soy esencia vital y estoy vivo 

  

Cantaba, con voces inútiles de una esperanza muerta 

Hasta que deje cantar, a las miradas esquivas en rostros de olvido 

Canto ahora, con las voces de un corazón que late, ante el reencuentro de mi niñez y quien soy
ahora 

He decidido cantar para mí mismo, porque soy esperanza y destino 

  

Cantaba, con voces agónicas, en el escaparate vacío de tus sentimientos infieles 

Hasta que deje de cantar, a las palabras mezquinas en las fauces de la mentira 

Canto ahora, con las voces de besos furtivos, que se entregan inocentes 

He decidido cantar para mi mismo, porque soy magia que vuelve a quien soy en este instante 
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 Habla - A mis nietos Sol y Mariano

  

Y esa voz retumba en mi interior, cual trueno en la noche de silencio 

Sabes volar, vuela. Puedes volar, vuela 

Se repetía la voz, como sonoridad del alma 

Siente la fuerza de la vida, vuela, puedes volar, vuela 

  

No existen penas incurables, ni aflicciones eternas 

Sabes volar, vuela. Puedes volar, vuela 

Entre los arbustos y la montaña. Entre los mares y el río. 

Es la energía de la vida, vuela, puedes volar, vuela 

  

No existen ojos rendidos, el llanto no apaga su brillo 

No existen memorias vacías, las heridas no borran tus pasos 

No tienes avión ni navío, solo una vida que espera 

Vuela, puedes volar, vuela. Sabes volar, vuela 

  

Puedes plegar tu alma y guardarla en el equipaje 

Toma tus verbos, tus versos y transforma las palabras 

Toma los sonidos, los libros y habla 

Puedes hablar, vuela. Sabes hablar, vuela 
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 Ayer y ahora

  

Sin conjuros, y sortilegios perversos que engañan mi vejez 

He aceptado el tiempo, venciendo al verdugo de calendarios en papiro 

He visto pasar la juventud, horadando épocas, anunciando la longevidad 

Recomponiendo la luz y la esperanza para acariciar el viento de cada día 

  

He subido a las alturas, procurando coexistir en la cumbre 

He bajado a la llanura, en la indiscutible victoria del realismo 

He visitado el decoro para desnudar mi alma de pasiones 

He palpitado en lujurias, para hurtar la humedad al agua y encontrar la paz en el silencio 

  

En el confín de mi mismo, he sido niño en afectos y provecto en pensamiento 

Del abismo al arroyo, del volcán a la pradera, mis pasos incansables han transitado la vida 

Se han precipitado los sueños, se ha marchitado mi selva 

Se ha fragmentado mi alma, convirtiendo en fluidos el tiempo 

  

Me niego al espasmo del reloj, que engaña y me margina 

Renuncio al tedio, al hastío, que evapora mi espíritu y asesina 

Subversivo soy en esta hora, con el lenguaje que redime y me libera 

Sumido en la suavidad de tu anatomía, explotan mis arterias de vejez, de lactancia e inocencia
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 Requiem de dolor y abandono

A lo lejos, los rostros que deambulan en vigilia 

El tiempo que transcurre asesinando los sueños 

Caminos de ocasos reunidos murmurando despedidas 

La muerte que se asoma sin carne, sin aroma, sola con sus facciones de muerte 

  

El tiempo ha transcurrido, dejando un trazo de río en nuestra piel 

Piel reseca por el tiempo, sin río que humedezca su esperanza 

Días perdidos en el tiempo, sin rostro de los años, solos de olvido 

El tiempo de recuerdos, como ríos fluyendo en la memoria 

  

Los años que ultrajaron la niñez, convirtiendo en muerte los sueños 

El hombre que ha quedado sin espejo, sin imagen, en el fondo del olvido 

Inmortal para sí mismo, en su verbo interminable, en su indigente poesía 

Hombre soy en esta hora, ante la augusta impotencia del hoy y del ahora.
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 Soy el dolor y cansancio

  

  

En esta realidad indubitable, de tu anatomía poética y afrodisiaca 

Mi espíritu con intensidad de relámpago, pleno de gozo te contempla 

Eres flujo vital, voraz, letal, en el líbido edén de tu vientre 

Soy crisálida que transmuta de la oruga prenatal, a la pasión incontenible en tu matriz inocente 

  

En esta sed de ti, incontenible, perpetua 

Sucumbo sin contienda, ante la corola entreabierta de tu boca incitante 

Eres espejismo y quimera 

Soy realidad carniseca 

  

Despierto en el espasmo dramático de mi diastólico corazón  

Con tu piel como abrigo, añorando que Dios sea tu vientre 

Oh realidad de mi lecho, oh fantasía y quebranto 

Eres el gozo y roció. Soy el dolor y cansancio 
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 A mi Madre, 10 de diciembre 1925-2019

  

  

Ha quedado vacío mi mundo, haz partido 

Es la noche cada vez más oscura, sin luna 

Las pequeñas manos no se posan en mi sien, no bendicen 

Y el jardín ha visto morir tus Dalias, en abandono 

  

No alcanza el valor para continuar, para adquirir la destreza del olvido 

Lentos son los caminos sin los verbos que te acerquen al amor 

Un instante cualquiera es eternidad, en la fidelidad de la memoria 

Una sonrisa en recuerdo, una realidad en el espejo 

  

Mi mundo sin magia, de días yermos, empobrecidos 

Una muerte en acecho, una vida corta 

Una puerta entreabierta, una imagen que espera 

He vagado sonámbulo del todo a la nada 

  

Caminaré a tu beatitud, te buscaré entre las rosas 

Compartiré tus memorias, entregaré tus amores 

Enseñaré tus lecciones, cantaré tus cantares 

Seré feliz, no importa. Me aquietaré en tus entrañas
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 Lluvia

  

  

Rompes todos los esquemas, demoliendo la armonía, devastando el equilibrio 

Quien cual atrevido Zeus, traducirá tu eco en escritura, tu suavidad en poesía  

Lluvia de amoroso beso que transmuta de chubasco en tempestad 

Desnudo ante ti mi piel, mi alma plena, para disfrutar el gozo de tu acuoso palpitar 

  

Cada gota es un recuerdo, cada chispa húmeda un sueño 

Cada sonido un nacimiento, cada salpicar un canto 

Acumulamos sonrisas entre tu diluvio y el frío 

Atesoramos imágenes entre tu sudor  y mi llanto 

  

Oh roció de vida que te evaporas entre el vaho y la niebla 

Se postra ante ti el encanto, impregnando tu vapor en mi alma 

Libre al fin, en el extravió de la palabra 

Clamo a ti mi Diosa alada.  Lluvia, déjame salvarme en tus aguas 
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 Al conversar

  

Escucho tu voz que despacio se acerca 

Casi tangible, de impar belleza, viva, humana. 

Tu voz de palpitar sonoro. 

Tu voz cual mariposa, que vuela cruzando el silencio. 

  

Escucho mi voz que despacio desciende. 

Moribunda, casi efímera esperando la noche. 

Mi voz, sin alas, inútil en la bóveda oscura de mi sentimiento. 

Mi voz que espera el reflejo de luna en su divagación nocturna 

  

Tú voz y mi voz, entrelazando carencias, huérfanas, abandonadas. 

Tú voz y mi voz, erigiendo los sueños, sonidos de vida, vibrantes, eternos 

Dos voces en una, ardientes, incendiarias 

Una voz que concluye avivando anhelos 

  

Que será de estas voces mañana, cuando la luna despierte y agoniza la noche 

Cuando los sonidos sigilosos den paso al sosiego 

Cuando el eco transmute a la piel y el afecto 

A dónde irán las palabras. Cuando se detenga su vuelo, entre el delirio y tu vientre. 
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 Amor disfuncional

  

  

He detenido mi andar al saberte eterna 

Sin respiración y aliento terminaré un día inmóvil, inerte 

En cambio, tú, inmortal, constante, de brazos tibios e imagen clara. 

He detenido mi andar, al saberte ajena, incontenible tu alma, lejana 

  

He iniciado mi Hégira solitario, mi viaje cual eremita de sueños muertos 

Me he alejado de ti, con los ojos cerrados, sin aliento, pleno de olvido. 

Para sentir que respiro, te miro 

Para sentir que aún vivo, te miro 

  

Pero vuelvo aquí de nuevo, como rama florida, como brote de olivo 

Va brotando el placer, tierno como un suspiro 

Con un aliento de paz, que me ahoga y me espanta 

Una sorpresa tímida, un sobresalto en mi alma 

  

He caminado hacia ti de nuevo, al saberte humana, temerosa 

Vuelvo a ser esencia, sustancia material y te miro 

Llega a mi tu voz, desamparada. Pudiste amar y mueres. 

Tu corazón encogido, de latido débil. Pudiste amar y mueres 

  

Hemos detenido el andar, como flores agonizantes, de brazos débiles 

El principio de un gemido, tu cuerpo de pie junto al mío 

Vuelvo a nacer y te miro. Vuelvo a amar y te miro 

Vuelves a mí y me miras. Vuelves a amar.  El adiós, la partida. 
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 Fe

  

De tanta espera, me inunda la agonía 

El horizonte infinito, borrando las veredas 

El mirar perdido, buscando las figuras 

  

¿A dónde estás ahora?.  ¿Alguna vez viniste?, ¿a donde habrás partido? 

Abrumada mi existencia por tu tardanza, me vence el nihilismo 

Sin fe, sin conciencia, sin creencia alguna, me abruma tu silencio 

  

Mi intelecto que te infiere. Mi palma que te delinea. 

Imagino el día de tu venida, profundamente humano, carnal, mundano. 

Mis sentidos que te revelan, mis ojos que te contemplan. 

  

Abrazo busco en esta hora, aciaga, escéptica. 

No quiero más tu demora 

¿Mi grito que se eleva, existes?, y yo continúo aquí en esta hora. 
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 Tu voz

Tu voz que me acude como espíritu seráfico 

Que me inunda y   me recorre 

Tu voz que me inflama, me consume y derrama 

Que me acaricia, me reclama y me salva 

  

Tu voz que me convierte, asesina y me levanta 

Que desorienta el sonido y la piel 

Tu voz que descubre el fuego y el silencio 

Que roza, acaricia y abandona 

  

Tu voz dócil, sencilla y clara 

Tu voz que se subleva, insumisa y valiente 

Tu voz que recorre los espacios y vence las distancias 

Tu voz que asesina el drama y enciende la ternura 

  

Tu voz segura que enciende el fuego 

Tu voz dulce que besa y calma 

Tu voz quieta de placeres escondidos 

Tu voz que se arrepiente, renace y reaparece 

  

Tu voz tibia que convierte el deseo en gozo 

Tu voz cálida que muda del gozo a tu vientre 

Tu voz plácida que transmuta de tu vientre al gemido 

Tu voz íntima que calla el gemido con tu labio ardiente 
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 Allá

  

Allá, donde los recuerdos se unen para dar paso a tu imagen 

Donde el pensamiento se eleva para atrapar tus memorias 

Donde los bálsamos se evaporan acariciando tu cutis 

Alla quiero estar en esta hora, para descansar en tu pecho, anhelando tu vientre 

  

Allá, donde la caricia concibe la ternura y la entrega 

Donde muere el silencio con el brillar de tus ojos 

Donde la mano dibuja ternuras en tu lienzo de doncella 

Allá, quiero estar en este instante, al  abrigo de tu piel y tu aroma 

  

Allá, donde el ojo descubre el color, la amapola 

Donde se acaba el olvido al escuchar tu latido 

Donde se inventan los cantos al resonar tus sollozos 

Allá, quiero estar, aunque fuese un segundo, para sentir que aún vivo 

  

Allá, donde se abren las alas para dominar las tormentas 

Donde el beso es escudo para vencer a la muerte 

Donde los sueños le arrebatan la magia a la ola 

Allá, quiero llegar, para gritar que soy libre del hoy y el ahora 
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 Canto para Aida

  

  

Estoy buscando en la poesía, una razón al sortilegio 

La etiología que convierta dos seres en linfas, dos afectos en océanos 

Melodías, misterios, para germinar la simiente 

Dos corazones nuevos, inmersos en un mar de delirios 

  

Estoy buscando una palabra, una súplica al encuentro. 

Dos seres que en la entrega entrelazan sus raíces 

Un abrazo, un deseo, una boca sin olvido 

Un corazón que no muera, para crear la melodía, 

  

Tengo mi alma a la espera de verte entre umbrales 

Dos seres que, en la noche, transmuten del cuerpo a los astros 

Quien fuera versificador, para hacerte emerger sin dudas de amor 

Entre tinieblas de desvarío, enlazando lo oscuro al relámpago 

  

Estoy buscando en la poesía, pintar en tu rostro la luna y estrellas 

Dos seres que, en un abrazo, transiten del río al ocaso 

Imaginar que duermo en tu pecho, en el descanso de tu anatomía 

 Imaginar que, en tardes dóciles, me conviertes en fuego y roció 

  

Entre versos y trovas, imaginar que no sabes de ausencias 

Que tu recuerdo me salva y evapora 

Quien pudiese ser encantador, para llevarte entre hechizos, de la melancolía al deseo 

Quien pudiese ser Hacedor, y con las manos abiertas brotar en ti el amor 

  

Dos cuerpos entre astros, dos sueños, dos destellos 

Dos almas que, en su encanto, colman el cielo vacío 

Dos seres que, en su esencia, mudan de la piedra al fluido 

Dos verbos, Dos palabras, y viajó de la poesía a tu canto
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 La noche

La noche en silencio, de profunda negrura, 

Con su cobijo de soledad, como para sentir que morimos en abandono 

En el conjuro de tus ojos, busco la luz de una luna virginal, perfecta. 

Que ilumine mi peregrinaje, que dé sentido a mis avemarías 

  

No hay tic tac en la manecilla, no hay sonido de minutero 

Solo la noche oscura, estremecedora y cautivante 

Y a lo lejos, un anhelo, un verso, un astro de deseo 

El recuerdo de tu abrazo, de tu canto en la noche inmensa 

  

Que será de tu sonrisa, de tu aroma y ternura 

Acaso la noche sin alma ha consumido tu mirada 

Oh quizás has escapado con la luz de tus ojos claros 

Para descansar en otros brazos, tan lejos de los míos 

  

Mi mirada busca el cielo, para encontrarte entre estrellas 

La noche impiadosa, me condena a tu partida 

Todo el silencio es olvido, todo al rededor extravió 

La noche sin quebranto me grita, la he perdido 

  

Y en la distancia de olvido, aflora un verso, entre las sombras, perdido 

Ya no hay deseo, aunque a veces te anhelo 

Ya no hay cobijo, solo mis brazos vacíos 

Ya no estás conmigo, sólo a la noche le escribo

Página 159/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Patria

  

Somos de un país en que la vida es una bruma 

Un aire fresco, un roció, una tierra al natural 

Somos soñadores, que en la montaña, hemos fijado nuestro destino 

Entre la niebla y el silencio, entre la neblina y la calma 

  

Sonreímos abrazados entre bosques y amores 

Sumergidos los sentidos en la profundidad de la noche 

Entre carcajadas y pasiones, dejamos la huella en el viento y la lluvia 

Transformando los sentidos, como las cenizas en sueños 

  

Navegamos los mares, habitamos el río 

Somos historia de gigantes en una greda pequeña 

Somos patria, somos camino, somos senderos en los volcanes 

Cantos de yigüirros y jilgueros 

  

Somos coraje en el campo, semilla fértil en tierra de paz 

Trestantos de colores en la piel y el tejido 

Soy negro, soy indio, soy blanco, soy canto 

Soy raza, soy pueblo, soy corazón, raíz, llanura y árbol. 

  

Intento ser historia, ser libertad y esperanza 

Ser cuna, cobijo, sustento, calor y promesa 

Un cielo que brilla, aun en la desesperanza 

Somos memorias, de arados y labriegos, de retahílas y coplas   

  

Somos nación y origen 

Somos pueblo y linaje 

Somos país y somos patria. 
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 Soy quien era

  

En la orfandad de mis años, las memorias son caricias en el aire. 

Evocaciones piadosas, olores que se respiran como renaciendo. 

Fugacidades, desvaríos, que surcan la esfera para volver a ser joven. 

Esplendor de la dicha, como un poema a la vida. 

  

¿Dónde acabará este viaje, en que paisaje terminara el camino? 

He pregonado la luz, he proclamado el canto. 

He asumido la gracia de propalar los amores. 

He vivido a la sombra de la pasión sin favores. 

  

Qué recordarán de mi viaje, acaso la entrega, el valor, el coraje. 

O la mano extendida renaciendo contigo. 

Acaso al amigo, que ha vencido el olvido. 

O la intrepidez derramada para vencer los quebrantos 

  

He reconocido mi humanidad, fugaz, perecedera 

En la inclemencia del tiempo he forjado la templanza 

He asentado el deseo de vivir sin censura 

Y en la quietud de mi alma, vuelvo a ser quien antes era 

  

Niño quizás, adolescente, quimera 

Joven que, al amar, fue entrega y espera 

Hombre que, al brindar, encendió la luz y la hoguera 

Provecto que al encanar es realidad, es voz, es poema  
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 Aida Ausente

  

El remanso de una voz tenue, sutil como aliento de esperanza 

Tus palabras simples que transporta el viento 

Y solo queda en mi interior espacio para tus ojos 

En los rincones de mi alma se atesora tu rostro, encendiendo el sol de cada día 

  

He guardado como ofrenda a tu mirada 

Mi silencio, la ausencia y los sueños en la noche inmensa 

He guardado tu expresión, tu figura augusta, tus grandes ojos fijos 

La luna en tu cielo, como verdades impasibles, piadosamente calladas 

  

Se ha ocultado tu nombre en mi memoria, como sueño lejano 

En el desamparo de mis ilusiones, surge el vocablo y tu voz ausente 

Para llevarme a tu encuentro, cálido, como sol naciente 

Para llevarme a tus ojos que no me miran, ocultos entre las sombras y el recuerdo 

  

Guardaré tus sonrisas, entre paisajes y veredas 

Con la visión de tu encanto recorreré los caminos 

En la profundidad de tus ojos reposaré mis cansancios 

Y en la quietud de tu alma abrigaré mis anhelos
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 A ti mujer

  

En la intensidad de mis afectos, tomo el viento y el agua para convertirlos en tu nombre 

La luz y la tierra para esculpir tu torso, dónde reposará mi corazón al borde de la existencia ¡ 

¿Cómo llegaré a tu alma, como calmar la sed de tu aroma, de tu savia vital? 

¿Como asistiré a tu vientre, hasta transformarlo en llama y fuego? 

  

En la vehemencia de mis caricias, tomó la tristeza, la nostalgia, para convertirlas en besos 

La guerra y la paz para esbozar la pasión al peregrinar por tu cuerpo 

¿Como conquistaré el mundo, si no tomas mi mano? 

¿Como surcaré los cielos, si no me brindas tu esperanza? 

  

 ¿Y a ti mujer que te propondré? 

Acaso fundir nuestros cuerpos como amasijo para el recuerdo 

O heñir nuestros nombres, para vencer la indescifrable soledad de la noche infinita 

Quizá unir nuestras manos y juntos asir la ilusión para forjar nuestros sueños 

  

¿Y tu mujer que me responderás? 

Que nuestros recuerdos nos anudan tanto como un abrazo 

O que tu hombro y el mío, son consuelo, alivio para la soledad y el hastío 

Quizá que el amor es aliento, misterio y camino. 

  

Nuestra será la tristeza, nuestra la soledad y el llanto 

Nuestra será la palabra, nuestra la esperanza, el encanto 

Nuestras serán las estrellas, nuestra la montaña y el campo 

Y en esa unión de lo nuestro, nacerá el niño, el viento y el canto 

  

Seremos luz de luna, gozo, ternura, plenitud en la espera 

Seremos piedra y camino, sueño lejano, río y destino 

Seremos dos nombres convertidos en tuyo y mío 

Seremos quietud, corazón, regocijo. Dos almas desnudas en la pasión y la entrega.  
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 A mi amiga Carmen ? El tiempo y tu mirada

  

  

Tus ojos de doncella me arrebatan el ahora 

Me transportan elusivo al ayer en tu mirada 

Tu sonrisa adolescente me transforma y me arrastra 

Dócil, al recuerdo, al sonido de abriles, al verdor de tu imagen adorada 

  

Transitó una senda al ateneo del pasado 

Tu rostro se refleja entre amigos y memorias 

Juegos, sueños, ilusiones que remontan el pensamiento 

Al ayer, al pueblo, al corazón que se esparce como viento del recuerdo 

  

Oh garganta que virginal pronuncia tu nombre 

Oh sonidos impotentes que te dictan lo vivido 

Viajamos del ayer a la nada, del cantar de tu sonrisa al silencio que te evoca 

De la voz que se enmudece, al nombrarte amiga amada.
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 A mi hermana amada

Y a ti hermana qué te escribiré, que el recuerdo sobrevive al sepulcro y a la urna 

Que nuestras almas continúan aferradas a la espera 

Que nuestro apego de niños aun no cambia el calzado 

Oh simplemente, que el amor continuó en su dimensión de lo eterno 

  

Aquí estamos aún, yo con mis trajes rotos, tu con tu vestido de ángel 

Las tristezas aún se escurren entre imágenes y memorias 

Yo indefenso, solitario, tú en el aire y la esperanza 

Aquí estaremos aún, yo entre sueños y desvaríos, tu en la inmensidad de lo vivido 

  

La vida continúa siendo misterio, indescifrable para mi que dudo y coexisto 

En cambio, tú, eres paz, quietud en el campo, entre la lluvia de octubre 

Mis manos, vacías de esperanza, ya no construyen ni aman 

En cambio, las tuyas, son destino, son fe, son luz en la mañana 

  

Oh mi hermana amada, que te escribiré 

Que emana vida del árbol que sembraste, 

Que su fruto se esparce como el recuerdo de tu aroma 

Oh que morimos a ratos, en la vivencia de tus miradas 

  

Y tu hermana amada, que me dirás 

Que llegarás a nuestra alma, con el viento y la escarcha 

Que te posarás en nuestra esencia para que ganemos las batallas 

O que la vida empieza donde acabó la encrucijada 

  

Donde será nuestro encuentro, acaso entre el perdón y los fuegos, 

Oh entre las sombras oscuras de una noche inmensa 

Acaso llegarás entre luces, entre los campos y estrellas 

Oh tan solo asomarás tu mirada entre el mañana y el gozo 

  

Seremos viento en la cima, seremos canto, añoranza 

Seremos vida en la tierra, seremos luna, esperanza 

Seremos fuego que incendia, seremos paz y confianza 
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Seremos piel, seremos alma, serás mi hermana y mi calma.
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 10 de enero. A mi nieta amada   

  

Será que el tiempo de verte partir ha llegado 

Que las sentencias de los calendarios se tornan implacables, 

Que los caminos preparan nuevos cortejos para  tus pies infantes 

Y que las aves mudan su canto como presagio a tu mañana 

  

Qué le diré a este viejo corazón, cuando asome a la ventana 

Para contemplar impávido tu andar al porvenir 

Acaso que el tiempo de la inocencia ha dado paso a tus sueños 

O que el espejo refleja un nuevo rostro de ilusión, una promesa 

  

Anda, ve, conquista las montañas 

Anda, ve, alcanza las estrellas 

Desliza tus abriles manos sobre el teclado de tu vida 

Y haz sonar los acordes de tus intimas sonatas y preludios 

  

Anda, ve, transita despacio los caminos 

Anda, ve, contempla la noche y el mañana 

Anda, ve, admirate del blanco tanto como el negro 

Anda, Ve, yo caminaré contigo. 
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 Entre tu eco y tu vientre.

  

Si nuestras almas pudiesen surcar el cielo como formidables gaviotas 

Si todo a nuestro derredor fuese mar, azul y esfera 

Si  el viento bajo nuestras alas nos impulsara a la claridad de los sueños 

Cuanta inmensidad alcanzamos, cuanto universo sería nuestro 

  

Si el mar en su imponencia fuese nuestra senda y camino 

Si pudiésemos alzar el vuelo entre acantilados y paisajes marinos 

Si tan solo una vela nos llevase al infinito 

Cuántas estrellas miramos, cuántas auroras serían nuestras 

  

Si nuestro enternecido mirar volviese al tiempo de la inocencia 

Si nuestros rostros atesoran las caricias de la infancia 

Si nuestro otear fuese esperanza que derrotara la ausencia 

Cuánta poesía excitamos, cuánta claridad en los sueños 

  

Sí nuestras manos infantes, fecundan la tierra de anhelos 

Sí los lirios nacieran en nuestra greda de ensueño 

Si nuestro sudor y nuestro llanto germinan la vida y la espera 

Cuanta simiente nupcial, cuanta pasión, cuanta entrega. 

  

Seremos ecos del viento para vencer los silencios 

Seremos olas marinas para caminar ambos mares 

Seremos ojos de ausencia para contemplar lo amado 

Seremos palma, costado, para el amor y el afecto 

  

 Y si tu eco toma mi oído, escucharé tus cantares 

Y si tu ola llega a mi orilla, recalará en tu vientre 

Y si tus ojos miran mi alma, te entregaré mi semilla 

Y unidos, tu eco, tu vientre y mi semilla, preñamos la vida 
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 Entre mi pensamiento y  tu recuerdo

  

  

Y esta fe que descubre más allá de la muerte 

Y esta sentencia que nace del humano sufrimiento 

Y estos temores que muestran sus espinas como púas 

Y esta vida que concluye entre aflicciones y flores 

  

Aún si en el cielo no quedase resplandor alguno 

Y vacío terminase sin destellos, sin estrellas. 

Aún si en mis ojos no hubiese mirada alguna 

Y las flores y la hierba murieran por destino 

  

Glorioso ha de perdurar mi sencillo pensamiento 

Cual fulgor de aquel tiempo que en mi juventud fascinaba 

Gracias a este corazón humano, supremo de ternura y mi llanto 

Gracias a la belleza que subsiste, en la memoria eterna de los recuerdos 

  

Tu imagen llega a  mí como una flor en el campo 

Tu aroma se descubre entre azucenas y amapolas 

¿De donde brotó la lágrima que anegó tu mejilla? 

¿De donde nació el olvido que extravió nuestra mirada?   

  

Aunque el resplandor de otros años fuese mayor al coetáneo 

Y sus alegrías colmaran nuestros tiempos de infancia 

Aunque nada pueda hacer volver la hora vivida 

Estoy aquí, Existo ahora. Entre mi pensamiento y tu recuerdo 
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 Verano

  

Hadas, imágenes angelicales me ofrecen a la vista 

Paisajes de estrellas en el cielo del verano 

Sus cabelleras danzantes, entre la brisa marina 

 Dan gozo, éxtasis a las arenas y caracolas 

  

Mi imaginación que ondea como nube solitaria 

Vuela sobre playas y montañas inquiriendo las figuras 

Contornos, siluetas de trazos curvilíneos, poblando la arenilla 

Mágicas cabelleras doradas a la sombra de los árboles 

  

Extendidos junto al mar infinito, torsos de suave piel, excitan el sol radiante 

Dibujando en las arenas, tiernas dunas con su corona de estrella. 

Mientras en un rito de adoración y entrega 

Pequeñas olas con su espuma acarician su tersura 

  

Se dibuja entre la costa un sendero a la pasión 

Pasos que se marcan en la arena del deseo 

Cuerpos se desnudan ante el calor y la apatía 

Y el poeta escribe versos ante la sublime compañía 
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 Navegantes solitarios

  

  

El bálsamo suave de tu piel que derriba los temores de mi sombra 

Incendiando con pasión la blanca noche entre tus sábanas 

Me desvanezco lentamente hacia la nada, extraviando mi rostro en tus entrañas 

Temblores, espasmos, contracciones lúdicas sobre tu vientre 

  

He de esculpir tu silueta con el buril húmedo de mis labios sobre los tuyos 

Seré como el mar joven, acariciando la tibia arena de tu cuerpo en calma 

Subiré el acantilado, para batir mis alas, volaré libre sobre tu torso ingenuo 

Y arribare a tu playa, para dejar mi huella casta, sobre tu piel de niña. 

  

Nos haremos mar, seremos quietud y ola, horizonte infinito de pasión y anhelo 

Esperaremos la noche para reposar en ella, navegando silentes en la quietud de nuestras sombras 

Descubriremos la mañana, despertando el aroma cálido de tu piel con mis caricias 

Seremos hoy cenizas que transmutan en llamas, para encender la vida con mis versos y tu mirada 

  

Desde la lejana orilla, contemplaremos el sol poniente que nos cubre y abraza 

Nos acariciara la ola, regresando húmeda a tu vientre y tu sosiego 

Tendidos sobre la arenilla, la luna será corona entre un cielo de estrellas 

Y tomados de la mano, en total entrega, seremos navegantes solitarios del amor y del deseo
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 Seré Mañana

  

En el océano que me envuelve 

Donde un día se derramaron mis besos 

Infinito como la fosa donde descansaran mis huesos 

Doy indulto a mis instintos para absolver de la pena a mi esencia inexpugnable 

  

En la debilidad de mi alma ante mis circunstancias humanas 

Ante la profundidad de las sombras que amenazan mi destino 

Nunca he implorado ni gemido, nunca se han doblegado mis ansias 

Aún sometido a castigo, ha estado erguido el espíritu 

  

Sin importar el espacio, la distancia o el camino 

He continuado en el viaje a pesar de  los horrores 

Se han agotado los pasos, se han marchitado los años 

Y ante el abismo insondable ha renacido el coraje 

  

Más allá del dolor, de la ira, o el llanto 

He continuado sonriendo a la noche, en su negrura abrumante 

He sometido los miedos, he conquistado montañas 

Me he levantado valiente de las cenizas humeantes 

  

Soy timonel de mi barca 

Soy mi guía y destino 

Soy vereda, camino 

Soy ayer, el hoy. Y seré mañana 
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 Niño Huérfano

  

Estoy mirando sueños aturdidos en las manos del hombre 

Sueños de poblaciones huérfanas, de niños abandonados 

Estoy descubriendo huesos abandonados, sin médula en las manos del hombre 

Huesos de habitantes sin alma, sin origen, de niños sin recuerdos 

  

Niños sin abrigo, con su corazón en la mano, con el vientre vacío 

A donde les llevarán sus pasos, con su andar sin esperanza 

A donde les zurcirán  el alma, si su vida ya no tiene llanto 

Si sus ojos   ya no miran, si las flores se han secado 

  

A través de su vidriera, la lluvia no tiene gotas, son aguijones perversos que desgarran 

La humedad es tan solo un soplo, el diluvio es una espada que desangra, 

Quién abrigará a esos niños, quien les dará nombre, esperanza. 

Quién les devolverá los sueños, quien les arrulla el alma 

  

Entre los sonidos de sus huesos, el niño busca un beso 

Alguien que escuche el eco de su respirar, del sollozo sin recuerdos 

Aun con sus ojos muertos, el niño busca el cielo, un arcoíris, un consuelo 

Alguien con las manos llenas, un Dios sin un madero 

  

Entre cigarras y jilgueros, el niño alza vuelo 

Nadie extendió su mano, el Dios no bajó del madero 

Entre soledades y agujeros, el niño se venció primero 

Quien desgarrara su atuendo, quién llevará este muerto
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 El final de este viaje

  

Me he convertido en fantasma entre los telones de la vida 

Una existencia acumulando incredulidades, olvidando gestos y afectos 

Y despierto entre soledades, entre el frío y los recuerdos 

Con un deseo perverso de lanzarme libre a los brazos del viento 

  

Hoy en la hora inmediata después de la espera 

Me encuentro sin tiempo, sin mujer ni azucenas 

Mi luna está solitaria en la inmensidad de la noche 

Ha perdido su voz, ha fallecido su verbo 

  

Vuelvo al gesto primero, al que descubrió la unción de tu cuerpo 

Vuelvo al pecho de abrigo, que aprisiono mi sonrisa 

¿Acaso el beso y la arena tienen de nuevo su tiempo? 

¿Acaso el camino desierto revivirá mi alegría? 

  

Desnudo mi alma ante el viento para viajar a tu encuentro 

Alumbró la noche desierta llenando de mieles mi boca inerme 

Envuelvo en mi cobijo de espera, el mar infinito y su aullido de niño 

Proscribo de mis años caducos el olvido perverso y el tedio asesino 

  

Espero el final del poema junto al canto del ave 

Ansio el calor de tus labios para encender nuestra hoguera 

Entrego en tus manos de ángel mi inocencia primera 

Y juntos al final de este viaje uniremos el cuerpo, el tiempo, el viento, el mar y la arena 
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 Soledad

  

Un tenebroso espectro se apodera de mis sueños 

La soledad que se gesta en la repetición de mis horas 

Que aguijonea el alma para dejar en ella el veneno que asesina mi tiempo 

Acumulando brozas en el que fuese en la infancia un ingenuo corazón 

  

Intentando ser el boreal que determine mis ojos, continúa implacable su asedio asesino 

Transformando mis días en degradaciones y olvidos. 

Amnesia y extravió se acumulan en la mirada, dejando a la intemperie mi solitario corazón 

Una palabra al menos, una sonrisa basta, para asesinar al vampiro que acosa mis sueños 

  

Aun en el horror de mis horas inertes 

La alegría continúa siendo el sueño de mis ojos infantes 

Como espada de arcángel la empuño en mi alma 

Para combatir al tirano que me roba el afecto 

  

No llegaré a la cripta con la serpiente en mi alma 

No sepultarán mis huesos con el vacío del tiempo 

No pronunciaré el adiós con soledad en mi costado 

No vencerá el abandono mientras respiren mis sueños
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 Navegando los mares, descubriendo montañas

  

  

Me llevaste a tus días, a navegar junto a ti hasta el horizonte de entrega 

Para dejarme morir, solitario, asido al mástil de tu amnesia y abandono 

Me llevaste a tus sueños, a descansar en tu costa plena de arena y conchas 

Para dejarme morir, como la ola que se disipa en la orilla de olvido 

  

Para sentir que aun vivo, te invito a reposar en la hierba fresca de mi verde montaña 

Para sentir que aun existo, te invito a transformar mi brisa, en incienso, en aliento y esperanza 

Yo tomaré de tu mano, y juntos venceremos la perversa distancia 

Tú tomarás mi mano, y seremos viajeros del camino y del tiempo 

  

Me llevaste a tu pecho, abandonado en la marea que me empujo hasta tu vientre 

Para dejarme olvidado, entre las sales y olas de tu extravió infinito 

Me llevaste a tu rostro, a navegar en tus sueños con la rosa de los vientos 

Para hacerme morir a tu lado, como se apagan los faros ante el nacer del alba 

  

Para sentir que aun vivo, te invito a mi árbol, a dar fruto conmigo 

Para sentir que aun éxito, te invito a escuchar el eco que nos lleva a la cima del delirio 

Yo tomaré de tu mano, y seremos amantes, navegando los mares, descubriendo montañas 

Tú tomarás mi mano, hasta anclar en el puerto desnudando las almas.
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 Muerte

  

  

Se distrajeron mis manos buscando la muerte 

Se distrajeron de la caricia y la ternura para dar paso al olvido 

Se distrajo mi corazón buscando la muerte 

Se distrajo de la pasión y la entrega para dar paso al desprecio 

  

Llega la muerte con su disfraz de indiferencia y egoísmo 

Llenando la existencia de su nevera presencia, 

Y escucho el retumbar de sus pasos, cual despiadada criatura 

Que humana vocifera, es inútil, no podrás huir, no amarás de nuevo 

  

Mis manos distraídas intentan volar  

Alcanzar el supremo verso o la estrofa poética 

Mientras tu mueres a mi lado, presa del frío y el hastío 

Oh sangre sin pasión, oh corazón de extravió, donde partió la flor, donde se secó la espiga 

  

  

Ha llegado la muerte con su canción de amnesia 

No pudimos escapar de su infamia, del ultraje implacable a nuestro amor efebo 

Ha borrado los recuerdos, las caricias inocentes y el primer beso 

Ha llegado la muerte con su disfraz de tiempo, posándose en el alma hasta secar la esencia 

  

¡Amor! ¡Amor! Cuando revivirías de nuevo 

Cuando tu eco resonará en el pecho 

Cuando tus fluidos anegarán las entrañas 

Hasta hacer brotar el árbol, la flor y la pasión de nuevo
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 Gratitud

  

  

Balsámica flor, que reposa en mi indolente mano 

Destello de luz, que muda del silencio, al angelical sonido de la lira 

Agua virginal, sonrisa en tardes sombrías 

Has estado ahí abundante, entre lo humano y las sacras aras 

  

Cuando la indiferencia aguijonea el alma, naces 

Cuando la soledad oprime despiadada, surges 

Cuando el abandono acosa tiránico, vives 

Cuando la tristeza fustiga, brotas 

  

Yo de ti necesito, cual Nereida el agua 

Como la flor se arropa de apasionados colores 

Como la mariposa de sus tenues alas, para vencer el raudo torbellino 

Yo de ti necesito, como velo de seda cubriendo la desnudez de mi alma y mi pena 

  

Envuelto en los fulgores de tu sentimiento, repudio el día que desoí tus versos 

Tu gratitud, como don preciado, fecunda mi alma para abundar en frutos 

Haz palpitar mi corazón austero, que lleno de tu afecto 

Te proclame de nuevo mi labio ardiente 
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 Para un salvador- Freddy C.

  

  

Has tenido paciencia para librarme de los pesares, con tu mano amiga 

Cuando bebía del agua pútrida, tu diestra firme me acerco a la fuente 

En la vanagloria de mis tragedias, tu palma se posó en mí, para dar luz al pensamiento 

Y en la oscuridad de mis recuerdos, tu voz, fue el trazo para el nuevo destino 

  

Emprendimos el viaje, con tu ala firme, para vencer las dudas 

Perplejo del paisaje, tu lucidez fue el azimut para la nueva senda 

Cuánta dulzura hay en la vida, cuanta amargura había sufrido 

Solo el clemente sería piadoso, al permitirte en mi camino 

  

Hemos contado doce pasos, en la inmensidad del infinito 

Una docena de tradiciones, para plantar el camino 

Una vida nueva, un despertar del espíritu 

Un lingote de oro, vale tanto como el polvo, de el mismo 

  

Algo encontrarás a cambio, vendrán a ti los mejores días 

Fue la lección del maestro, que confirmó la vida, día a día 

Hoy tu mano y la mía se consagran a un servicio 

Un mensaje dispuesto y salvaremos otras vidas
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 A mis hijas

  

Mi soledad no son lágrimas, mi soledad no es amargura 

Mi soledad es la compañera fiel que asume mis dolores 

Que envuelve mis días en la bruma de espera 

Que contempla la ola para empaparme de espuma 

  

Y ustedes mis niñas, son la luz, son la esfera 

Son el ala vigorosa que me lleva a la nube 

Son la péndola frágil con que escribo la historia 

Son arrullo, quietud, son edad y primavera 

  

Hijas mías, que secan mi llanto 

Hijas mías de la risa y el encanto 

Hijas mías, del valor y el consuelo 

Hijas mías, seré luchador y guerrero 

  

Inocentes azucenas ante mis ojos longevos 

No caminen de prisa ante la infinidad del sendero 

Den firmeza a sus nombres con el amor del supremo 

Y ante el desdén y el hastío, hagan valer la pasión, el perdón y el coraje 

  

Cuando la muerte implacable acabe con mi osadía 

Cuando el tiempo tirano ponga fin a mis días 

Llévenme en su recuerdo para mantener vivo mi verbo 

Para que el olvido no llegue con su bruma y su frío 

  

No sigan mis pasos, trace cada una su propio sendero 

Yo seré el azimut y ustedes la huella 

Yo seré el horizonte, ustedes el camino 

Yo seré el infinito, ustedes la mirada 

  

Y a Sol que ilumino mi vida, te dejo la esperanza 

Que tu pecho sea nido para la bondad y el aliento 
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Que tu alma de ángel se mantenga en la niña 

Cuando el tiempo te obligue a dar paso a la doncella 

  

Existir es una lucha que se mantiene constante 

Nacemos para vencer, ante el odio y la ofensa 

Orar sin temor, perdonar sin condición, amar con pasión 

Son las reglas que les dejo para cerrar las heridas 

  

No den culto a vanidades, la hermosura es flor que se marchita 

Atiendan la realidad de sus vidas sin la futilidad que piden las masas 

No busquen el aplauso o el oropel engañoso al que llaman gloria 

Sean felices, escriba cada una su propia historia 

  

Para escapar de este mundo, no necesitan hipocresía 

Para alcanzar las alturas, nunca vendan sonrisas 

Para vencer la tristeza, no escapen, no huyan 

Para alcanzar las alturas, solo basta el anhelo 

  

No se hereda la culpa, no se hereda la condena 

No se es siervo del pecado, es decisión, consecuencia 

No se finge el consuelo, no se miente en la entrega 

No se apaga la ilusión hasta que el corazón se detenga 

  

No se abren las heridas para verlas sangrar de nuevo 

No se nace a la infamia, a la abyección o la vileza 

No justifiquen sus actos en un dogma o un está escrito 

Sean pasión, sean entrega, sean verdad y principios 

  

Cuando la luz de mi vida llegue ya a su agonía 

Cuando cada sonido haya muerto y la mirada sea un recuerdo 

Cuando el pensamiento haya dado paso a una mirada al cielo 

Recuerden siempre estos versos. Yo estaré aquí: Nunca me he ido 

  

Yo anhelo partir primero, una flor en mi sepelio 

La sencillez con que he vivido, quiero que perdure en el tiempo 

Mi amor desenfrenado como estatua y mausoleo 
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Mis hijas como legado, mis nietos como esperanza, Y Flory como mi Diosa 

Página 182/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 La oscuridad no será mi  muerte

  

  

Si la oscuridad insondable de la noche falaz te seduce 

Y la fatiga del camino te hace rendirte sin dar más lucha 

 Y si la cruel derrota de los sentidos te hace caer batido 

No dejes que la vejez sea renuncia, desafía la oscuridad 

y haz arder la hoguera de tu pasión y entrega 

  

Incita la ilusión, haz latir tu corazón de nuevo 

Aunque el dogma te señale otro destino y la oscuridad sea el final de un camino 

Niégate a la obediencia del mandato, y haz vibrar tu verbo enérgico 

Con el ímpetu y el brío del  guerrero 

  

Y si la razón confabula con tu organismo 

Haciéndote sentir que estás vencido 

Encrespado de rabia, ponte erguido 

Y haz brillar tu luz y tus sentidos 

  

Y si a tu alrededor la humanidad cree ser sabia 

Y predicen el frío agónico de tu partida 

No escuches jamás sus profecías  

Y vuelve a ser latido y a ser canto 

  

Eleva tu mirada al firmamento 

Alza tu voz firme a tu Hacedor 

Y sin temor a ser condenado o bendecido 

Grita, ruge, clama. He vencido  
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 Un Dios en la mirada

  

 

Y eran tantos los escollos y tantas las pendientes 

Que un día mi pupila extravió su mirada al firmamento 

Presa del cansancio y casi adormecida 

Decidido mirar al suelo, buscando hablar con Dios, al que ocultaron las alturas 

  

Fue en una mañana oscura, en que el polvo del camino 

Le hizo advertir su figura, entre rocas y entre brumas 

Buscando contemplar su rostro, mi pupila se dilató hasta no ver nada 

 Y paso de la tenue luz del día, a la oscura sensación de ser abandonada 

  

No había luz alguna, menos aún era una figura 

No estaba en el camino, no era el polvo en su mirada 

Acaso mi pupila confundió el mirar con el sentir del alma 

O fue acaso que la altura confundió la tierra y mis pisadas 

  

Donde estas ahora Dios, que no diviso nada 

Si no te encontré en las alturas, tampoco en mis pisadas 

Porque la luz no emerge hasta dejar contemplar tu figura 

Si la mañana continua oscura y siguen aquí las pendientes sin bajadas 

Dile entonces a mi pupila que continúa extraviada 

O hazle ver otro  camino, u otra senda a su mirada 

O tan solo ten piedad y hazle saber de buena ves, que aquí no hay nada 
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 Tu cabellera

  

Sedosa cabellera que por tu espalda desciende 

Cubriendo tu piel desnuda con su seda de encanto 

Para dar magia a tu silueta, como diosa de embrujo 

Como si fuese la Eris con su manzana dorada 

  

Luz tenue que traspasa tus rizos 

Llenando de seducción tu contorno y tus caderas 

Túnica inocente que mueve el viento 

Para dejar indefensos tus senos descubiertos 

  

Tanta pasión que de tu cabellera brota 

Flotando angelical entre la brisa libre 

Haciéndome soñar con tu mirada 

Anhelando tus labios, sedientos y sensuales 

  

Como vórtice de mi pasión alzo mis manos 

Para llegar inocente a tu piel con mi deseo 

Y en la noche plena de oscuridad y estrellas 

Envolverme con tu madeja entre tus piernas 
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 Mi nieto Mariano

  

Vuelan los sueños hasta alcanzar el firmamento 

Descienden sonidos convertidos en canto 

Surcan el cielo tu mirada y sonrisas 

Transmutando en caricia de tu mano infante 

  

Viajo en tus sueños a mares lejanos 

Alcanzó la cima, venciendo volcanes 

Asciendo a las cumbres, recorro los valles 

Descubro lo inexplorado asido a tu mano 

  

Hoy contemplas mi rostro longevo 

Mañana, escucharás mi corazón recostado en mi pecho 

Cuando inicie el ocaso, estarás a mi lado 

Serás mi ilusión, mi camino y corona, 

La libertad de mi alma para descansar en la fosa 

  

Sol de la mañana que ilumina sus pasos 

llévale a tu cenit para el calor y el abrigo 

Prepara el camino, muéstrale el coraje 

Y con la mirada en lo alto, hazle volar 

Ágil como el halcón , supremo como el águila 

 

Página 186/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Tu imagen en mi memoria

  

En el recóndito camino que me aproxima a tus memorias 

Me declaro humanamente vencido, ante tu imagen que perfora el tiempo 

Tu piel húmedamente inocente, tu aroma elusivo y fresco 

Son el éxtasis de mi alma, absorta en tu recuerdo 

  

En la diáfana noche de este estío, que siega tus imágenes 

Contemplo en las estrellas tu rostro y tu figura 

Estas conmigo a solas, en la inmensidad oscura 

Todo es belleza en la evocación ingenua de tu pecho desnudo 

  

Eres la esencia inmortal del amor y entrega 

Eres la rosa pagana que desafía la hermosura 

No se fatigan mis ojos de mirarte 

Se sonroja la vida al contemplarte 

  

Tu boca es plenitud que reza y canta 

Tus labios fascinación, de la más pura y santa 

En ti se pasma el prodigio de las olas 

Al entrar en tu humedad, que impregna y salva 

  

Seremos dos estrellas en la noche clara 

Nacidas al amor, en la quietud del alma 

Seremos dos amantes que con frenesí se besan 

Seremos tempestad, pasión y entrega 

  

Y en el camino recóndito que me acerca a tus memorias 

Me detendrá el embeleso del verdor y la aurora 

Para saciar mi sed de ti,  

Con tu angelical imagen en mi memoria
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 La ciudad

  

Se ha perdido mi pupila, entre la vanidad y la soberbia 

Rocas inmensas como torres se muestran frente a mi 

Insalvables, perversamente silentes, imperturbables 

Son las rocas de la fatuidad y el orgullo, de una ciudad inhumana, despiadada y cruel 

  

Hombres solos que huyen, mujeres abandonadas, niños huérfanos 

Se esconden horrorizados en la oscuridad de la noche 

El negror como abrigo de almas enfermas, abúlicas, sin esperanza 

La ciudad está muriendo en su miedo, entre el hambre y la miseria 

  

La ciudad de vitrinas vacías, sin sonrisas, sin juguetes 

La ciudad de calles andrajosas, vestidas con trajes manidos 

La ciudad con hedor de muerte, violenta, asesina 

La ciudad perdió sus alas, ya no mira al cielo, su Dios ha partido 

  

Grandes rocas se levantan, frías, insensibles 

Rocas sin latidos, sin cantos ni sonidos, 

Rocas mudas, sanguinarias, asesinas del hombre, de la mujer y el niño 

Rocas gigantes, homicidas del río, de las flores y el  jilguero,  

  

Nadie silba en tus calles, nadie canta en las noches 

Ya no juegan los niños, no se quiebran cristales 

El parque está vacío, sin palomas, sin manos que las alimenten 

Mi pueblo ya no existe, ahora es ciudad, 

De hombres que huyen, mujeres abandonadas y niños huérfanos  
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 Covid 19

  

Con toda la luz que traerá el mañana 

Con tanto amor que queda en nuestras almas 

Saldremos a la vida y venceremos 

Engendraremos el abrazo 

Como al niño que un día parimos 

  

Nuestras ávidas manos fecundarán consuelo 

Sonreiremos de nuevo ante el inefable recuerdo 

Nos reuniremos en torno al amor infinito 

Para revivir el milagro del ayer en un retrato 

  

Asomados a la ventana, 

Contemplarán nuestros ojos,  

Las cristalinas aguas de la fontana 

Y ante el bienaventurado panorama,  

se postrarán las penas y las ironías 

  

Seremos piedad y alivio, daremos ánimo y aliento 

Palpita en nuestro corazón esperanza 

Nos fundiremos en un abrazo 

Y tomados de nuestras manos 

Trazaremos un nuevo camino 

Amplio y ancho, sin la estrechez del encono 

  

No habrá más rincones oscuros,  

La luz de la esperanza iluminará el sendero 

No seré más yo, seremos nosotros 

No serás más tú, seremos todos 

Sin vilezas ni rencores, amaremos de nuevo 

A Dios, al hombre, a la vida 
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 Tu recuerdo

  

Una sonrisa simple que se transforma en esperanza 

Un viento calmo, silente, que se desliza por mi usual melancolía, 

Una palabra constante, fecunda entre mis horas estériles 

Una voz entre guitarras, como sonidos del alma 

  

Así me sumerjo en tu imagen, hasta alcanzar tu ternura 

Como una especie pelágica en el manantial de tu vientre 

Floto, hábito, suspiro, sobrevivo a mi derruida alma 

Con la elusiva evocación de tus labios húmedos 

  

En la simplicidad de mi pensamiento 

Busco el aire nuevo, que dé alegría a mi andar 

Sin importar el camino, cada paso me lleva a tu figura 

Todos mis huesos son ajenos, a la suavidad de tu piel excoriando la mía 

  

Me ato indubitablemente a tu recuerdo 

Como para retener la vida entre blancos y negros temerarios 

Entre oscuridad y brillo, entre calor y frío 

Entre el temor y la soledad y esta sensación de muerte al saber que no estas 
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 Aprendí

  

  

Aprendí a repasar el silencio, para escuchar en el viento tu caricia y tu aroma 

Aprendí a repasar tu sonrisa, para llegar a la nada que colma mi alcoba 

Algo me quema la vida, algo arde en mi vientre, 

Un infierno sin fuego, un recuerdo sin besos 

  

Voy a escribirle al amor, para repasar tu mirada 

Voy a desnudar los versos, para repasar tu figura 

Algo me quema la vida, algo desgarra mi alma 

Una almohada vacía, un contorno en la cama 

  

Voy a aprender del olvido, para repasar tu partida 

Voy a contemplar tus retratos, para repasar tu costado 

Algo me acerca a tu cima, algo me mira por dentro 

Una mirada perdida, una canción en cenizas 

  

Voy a transitar por tu espalda, para repasar tu matriz 

Voy a acariciar tus memorias, para repasar tu entrega 

Algo consume mi esencia, algo me lleva a tus senos 

Una pasión sin temores, una montaña sin flores 
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 Quisiera

  

  

Quisiera ser viento para viajar en el tiempo 

Para  volver a la tierra que pisaba de niño 

Para llegar al jardín y deshojar todas las flores 

Para subirme al árbol y vencer mis temores 

  

Quisiera ser canto para arrullarte en la noche 

Para habitar en tus sueños y revivir tus recuerdos 

Para convertirme en el eco que provocan tus besos 

Para ser el reflejo de tu pelo y tu pecho 

  

Quisiera ser lumbre que enciende la hoguera 

Para convertirme en el fuego que alimenta el amante 

Para quemarme por dentro con la pasión y el deseo 

Para dibujarte en el humo y acariciarte en la sombra 

  

Quisiera ser lluvia para empapar todas las dudas 

Para someter tu pasión con mis labios convertidos en gotas 

Para inundarme en tu pecho refrescando tus senos 

Para llevarte en mi alma hasta subir las mareas   

  

Quisiera empezar de nuevo con nuestro amor en ayunas 

Hasta alcanzar tu reflejo, hasta que alcances el mío 

Quisiera doblar la vida para que el final sea el inicio 

Para olvidar quien he sido, para olvidar que has partido.
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 No sirven las palabras

  

  

No sirven las palabras para justificarte décadas después 

No sirven cuando has transitado tu vida en dirección contraria al amor 

No sirven cuando descubres que la única realidad válida eres tú mismo 

Y que el tiempo no es espacio, tan solo es el camino que has vivido 

  

No sirven las palabras para explicarte que el amor cuando ha marchado no regresa 

No sirven cuando tu alma está vacía y ha olvidado la expresión de un abrazo 

No sirven cuando en el presente intentas tener derecho al futuro 

Y comenzar de nuevo y escribir un verso en renglones vacíos 

  

No sirven las palabras cuando la vida te pone en pausa y taladra tu alma 

No sirven cuando deshojaste calendarios con la excusa de existir 

No sirven cuando invocas a las hadas para escapar del miedo 

Y la verdad te abraza robándote los sueños 

  

No sirven las palabras cuando lloras, cuando callas y el invierno es cruel y te roba los besos 

No sirven cuando las tardes mustias apagan tu sonrisa y te vuelven al espanto 

No sirven cuando te cubre la noche sin estrellas y la oscuridad te canta sus letras muertas 

Y las cicatrices se abren y los libros mueren 

  

No sirven las palabras cuando el amor ya no es destino, y la vida no tiene misterio 

No sirven cuando tu esencia se quedó sin poesía y  huimos , sin vocablos, sin sonidos 

No sirven cuando nuestra forma de ser libres es el olvido 

Y transitamos la vida en el camino contrario al amor y morimos 
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 Serás.  Sol

  

Debo explicarte Sol, que al cruzar el puente vencerás el temor de lo incierto 

Encontrarás la vida en el ahora y lo que ha quedado atrás no volverá 

Te darás cuenta que has avanzado, y el camino tendrá sentido si continuas en el 

Los afectos y recuerdos, son una percepción, cruzarás el puente.  Serás 

  

Descubrirás que la realidad es tu propio ser, crecerán tus alas y podrás volar 

Aprenderás de la vida en un abrazo y confirmarás la enseñanza con sus golpes y el pasado 

Descubrirás que el amor es destino y al cruzar el puente podrás hallarlo 

Esta en ti, germinara y lo veras. Serás 

  

Encontrarás la realidad de la esperanza y desecharás la futilidad de la ilusión 

Llegarás al principio de todo y despertarás con la alevosía de vivir y amar 

Esperarás un beso, como al invierno que lo anega todo, para resucitar la vida 

Soñaras, con la excusa de vivir, cruzarás el puente sin horario. Serás 

  

Si lloras, si ríes, si pierdes el control, cruzarás el puente y volverás a ser 

Serás poesía, en el día sin misterio 

Serás canto y sonido, en el día del silencio 

Serás color y aroma, en el jardín desolado 

Serás calor y fuego, en el frío del invierno 

Serás amor, consuelo, en la oscuridad del abandono 

Serás libertad y esperanza, para quien vuele contigo 

Serás futuro imperdible, para quien camine a tu lado 

Serás infinito, serás el ahora, cruzaremos  el puente y Serás 
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 Rauda amiga cómplice

  

  

En la memoria de mi alma guardo tu ultimo abrazo 

La sensación de tu piel concediéndole derecho a los sueños 

Como a la lumbre se le concede derecho al incendio 

Al deseo de huir en tus sonrisas, a la sensación de vivir en tu mirar 

  

Quisiera acelerar el paso de los días, para acercarme de nuevo a tu mejilla 

Para saciar la espera de tu aroma, para creer que sí, aún siendo imposible 

Un abrazo cómplice, un seísmo intenso, una sensación de espera 

Un canto del viento, un poema, para dejar inerte la soledad sin más demora 

  

En la memoria de mi alma guardo la última sonrisa 

El sonido de tu voz que araña el recuerdo, con la ternura y la luz de tu mirada 

Seré ave que llega al mar, a contemplar el infinito de tu alma 

Para ahitar mi piel de tu ternura, para gritar de pie, será mañana 

  

Quisiera poder volar a las alturas para imaginarte angelical y yo profano 

Contemplarte virginal entre mis dudas, hasta desnudar mi memoria con tu aroma 

Tengo la evocación que será mañana, cuando la mariposa morphos sea galaxia 

Y la sensación de mi piel en carne viva, alcance la paz con tu abrazo. 
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 Sesenta noches y una esperanza 

  

  

Esperaré el mañana, con las alas extendidas en la noche oscura 

Para acariciar la nube, para presagiar al ángel 

Para contemplar la luna 

Para sobrevolar la tierra 

  

Me posaré en la vereda, entre las hileras de amapolas 

Para subir la colina, para contemplar el día 

Para ahuyentar al lobo 

Para volver a ser niño 

  

Caminaré despacio, entre las callejuelas del pueblo 

Para subir al almendro, para contemplar la iglesia 

Para leer el libro 

Para deshojar la vida 

  

Esperaré la noche, entre los almanaques manidos de mi historia 

Para conquistar mi amada, para olvidar su aroma 

Para arrullar al viento 

Para dejar volar  mi alma 

  

Con las alas extendidas en la noche oscura 

Buscaré a mis padres entre dos lunas, para sanar heridas 

Para tomar sus manos 

Para nacer de nuevo 

  

Hablaré entre los silencios de mi soledad y la noche oscura 

Para preguntar a Dios, para escuchar su voz 

Para saber porque hay odio 

Para comprender porque muere el niño 

  

Miraré en lo profundo de mi alma humana 
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Para descubrir el espectro que habitó mis sueños 

Para preparar el campo, para sembrar de nuevo 

Para sonreír, para amar, para dar y recibir 

Para esperar mi muerte, para volar de nuevo
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 Hablo de ti nostalgia

  

  

Hablo de ti nostalgia, posada en la nube de desvelo 

Habitante de la soledad, en la palidez de mi ayer, que condiciona el mañana 

Hablo de ti nostalgia, de tu imagen impenetrable, de tus alas de fantasma 

Habitante de la noche en lunada, en el aire de suspenso, entre la fascinación oscura 

  

Será mi mano anhelante que se extiende hacia ti, o será tu mirada, que cautiva mi existir 

Acaso mi destino ignorado se aprisiona a tu silencio, 

o será mi palpitar que depende de tu encuentro 

Nostalgia entre corazones y recuerdos, nostalgia entre sonidos y canciones 

  

Nostalgia del árbol, en mi ciudad dormida 

De la rama enverdecida, con sus nidos y capullos 

Nostalgia de la infancia, de la ternura y sus juegos 

De la inocencia perdida, entre las esquinas y avenidas 

  

Hablo de ti nostalgia, de los rostros entre velos que colme de caricias 

De las pieles desnudas, de la textura y su aroma 

Hablo de ti nostalgia, de las cabelleras de seda que cubrieron mis ansias 

De la sensación elusiva, de la pasión y el deseo 

  

Esbelta serás quizás, sombra dulce donde descansa la entrega 

Te encontraré entre la niebla, donde reposa el aire 

Descenderé a tu silencio, para encontrarme a mí mismo 

Hablo de ti nostalgia, porque abandonarte no puedo, 

Porque eres palpitar constante, eres calor y eres fuego 
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 A la meretriz de mi pueblo

  

  

Entonces descubrí, que la dama de los besos, no ofrecía sus amores 

No exhibía sus dones en vitrina, ni exclamaba sus favores en la esquina 

Ella se abraza a sus penas, y expía su amargura 

Plena de sonrisas falsas, cubierta con su traje de virgen impúdica 

  

Quien ha dejado sin brillo tu mirada 

Quien de tu boca cándida ha robado su inocencia 

Quien conoce tus secretos, 

Quien ha despojado de tu corazón el tiempo 

  

La dama de los besos, la que no implora a santos inicuos 

La que no ora, la que no llora 

La que no margina entre reyes y mendigos 

La del sin desprecio y sin precio, todo es entrega y un beso 

  

Quien te señala pecado 

Quien oculta tu cuerpo de Diosa, con su expresión morbosa 

Quien deshoja la orgía, 

Quien alcanza alegría, entre tu vientre y tu boca 

  

Entonces descubrí, que la dama de los besos, 

Enseño de amores a puritanas e hipócritas 

Entregó consuelo con sus manos,  y olores 

Regalo belleza, perdono rencores, 

Levantó su frente, caminó erguida, entre la plaza y la iglesia 

  

Quién descubrirá tus voces 

Quien disfrutará tus dones 

Quien te vestirá de colores, quien tomará tu mano 

Quien gozará tus besos, quien te convertirá en poesía
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 Cuarenta años de ausencia (José Luis Barrientos Jiménez)

  

Busqué la huella de tus pies en el camino, y solo encontré el camino 

Busqué la huella de tus pies en la cuidad, y solo encontré la ciudad 

Busqué la huella de tus pies, y no encontré y no alcance a mirar 

Quizá porque tu cuerpo tuvo forma de cielo y nube 

Porque transitaste el aire, para reposar en los sueños 

  

En el silencio del corazón, te convertiste en latido 

En la fascinación del recuerdo, has sido palpitación y destino 

Suspenso de lo imprevisto y certeza de lo hallado 

Has continuado aquí, entre las alas y el frío 

  

Sin palidez te imagino, aún con tus manos ásperas 

Construyendo mis pensamientos como antes la morada 

No hay soledad en nuestra casa, no hay silencio en tu alma 

Continuas tu camino entre nubes de polvo y nostalgia 

  

Una sombra de entrega  ha dejado huella en la greda 

Para encontrarte aún vivo entre tu música y tus libros 

Jamás escuche un lamento, jamás un ¿Por qué muero? 

Esperabas un diluvio, un caer de relámpagos, un milagro 

  

Pero llego el ángel blanco, para acariciar tu costado 

Para dejarnos tu sombra, como caricia desnuda 

Para dejarte invisible en la memoria del tiempo 

Entre la luz de los sueños, como una broma de espejos 

Que dejo de ser silencio, para convertirse en vacío.
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 A Sol y Mariano

  

Una vida en sus anhelos, que recién inician 

Los viajes que les esperan, los cielos que se abren 

No desistan en el intento, de realizar sus sueños 

  

Aunque los miedos broten 

Y lo incierto les detenga 

Aunque las sombras muestren su enigma 

Y la oscuridad pareciera eterna 

No desistan, el camino es nuevo cada día 

  

Aunque el tiempo pareciera detenerse, 

Haciéndoles creer que ha muerto el deseo 

Tienen la ilusión para liberar la fantasía y caminar de nuevo 

  

Aunque crean que la vida muere 

Y les amontona los escombros obstruyendo el camino 

Tienen la fuerza del corazón para abrir la senda 

No desistan, que la vida es nueva cada día 

  

Aunque el frío llegue, y la soledad pretenda asesinar sus ansias 

Y sientan que el viento no sopla 

Y que la esperanza, es hoja muerta que ha quedado abandonada 

La fe abrirá las puertas y el amor estará a la espera para batir sus alas 

Para extender sus manos, para acariciar sus almas 

No desistan, porque cada día será aventura  

Sin importar el llanto, o el dolor de las caídas 

Se levantarán de nuevo y alzarán el vuelo 

  

Porque cada hora, cerrará una herida 

Porque cada abrazo vencerá un miedo 

Porque cada verbo se transforma en beso 

Porque cada beso liberará un sueño 
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Porque cada sueño mudara en canto 

Porque en cada canto nacerá un reto 

Porque con cada reto remontaran un vuelo 

No desistan, no se venzan, lo intentarán de nuevo 

  

  

Subirán las montañas hasta alcanzar los cielos 

Vencerán las olas, para navegar los mares 

Abrirán caminos para llegar al río 

Contemplarán el horizonte para unir las almas 

No desistan, no se venzan, no estarán solos 

Porque yo estaré a su lado
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 Una imagen en el recuerdo

  

  

Sueño a menudo con tus manos por mi piel 

Encendiendo el calor de averno que consume mis entrañas 

Sueño egoísta, que dibuja tu cuerpo sobre las sábanas 

Y a mí, abstraído en ti, al punto de desvanecerme 

  

Que será del que ama una imagen en recuadro 

Inmóvil, imposibilitado de la caricia y la entrega 

Que será del amor olvidado, acariciando piedras, 

En la confusión de tu cuerpo desnudo 

  

El viento resuena en la alcoba vacía, como huracán asolador 

El verano ha dado paso a la sequía asesina, entre las nubes de olvido 

El desvelo es compañía, de mi boca sin aliento, de mis ojos cerrados 

Inerte estoy aquí, entre la puerta del cuarto y tu recuerdo en la almohada 

  

Sueño a menudo con tu voz acariciando mi oído 

Recordando pasiones, reviviendo gemidos 

Sueño egoísta, que dibuja tu vientre rebosante en la noche 

Y a mí, a la espera de tu entrega, de tus efluvios de encanto 

  

Cuando regresarán tus fulgores, a mi corazón sin latidos 

Para devolverme la fe, para sentir que aún vivo 

Cuando reverdecerá la hierba, cuando la flor abrirá sus encantos 

Para volver a la vida, para gritar amor mío 
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 Perdón y olvido

  

  

Si pudiésemos tomarnos de la mano y caminar de puntillas 

Ignorando los ruidos, evitando dolores 

Sin tan solo la fe retornará al camino 

Y fieles los corazones, se llenarán del campo, del color de las flores 

  

Si el amanecer fuera posible con tu rostro en mi pecho 

Y contempláramos la hierba, los árboles, las aves, disfrutando la lluvia 

Y al abrir de los capullos encontráramos esperanza 

Para mirar al firmamento y saciar nuestras almas 

  

Si nuestra vida fuera posible, sin odios ni rencores 

Y el silencio de olvido mudara en caricias y abrazos 

Si en la soledad y el abandono, encontramos el Eros, para la pasión y la entrega 

Para unir nuestras ansias, para huir del infierno 

  

Si en un rincón del alma aún habitará tu piel 

Y mi mano extendida te rozara en las sombras 

Y pleno de éxtasis alcanzará tus besos 

Mi boca sería amor y la tuya deseo.  
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 Sueños

Pareciera que las horas se amontonan, robando los sueños sencillos. 

Aquellos que la mente añora, los de los juegos, los inocentes. 

Los de huellas pequeñas en el camino, los de la casa en el árbol 

Los de cándidos amores, los de hadas y ángeles. 

  

Mi sueño repetido de una mujer ausente, 

Imposible, penetrante.  La ignota figura que deambula en las sombras 

Mi sueño de huellas errantes, alejadas del camino 

Distintas a cada hora, sin destino 

  

Sueño un corazón sangrante, despojado de latidos 

Absurdamente vivo, sin paisajes. 

Sueño las almas delirantes, adorables 

Enjugando llantos, reviviendo amantes 

  

Sueño a menudo, entre rostros y fantasmas 

Entre la noche ardorosa y la mañana frágil. 

Sueño a veces lo que ignoro, lo que imagino y añoro 

Sueño el silencio sonoro, el del pensamiento, el que imploro 

  

Sueño la sonrisa de la amante, la que muda su tez a la virginal mirada 

La del eco inocente cuando se entrega, la que suspira, la que adora 

Sueño tu nombre sin letras, entre nubes y algodones 

Sueño tu estatua en mi esencia, fundida a mis huesos humanos 

  

Sueños crueles, seductores 

De cielos pálidos, lejanos 

Sueños de lágrimas cautivas, y corazones estrujados 

De paisajes sin colores, de placeres sin olores 

  

Sueño que aun vivo, sin acordes, sin canciones 

Sueño con días blancos, tibios, arrasadores 

Sueño que iluminan los soles 
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Sueño que estas a mi lado, 

Sueño que no te he perdido. 
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 Si al menos recordaras

He encendido la lámpara en esta noche olvidada 

Para intentar descubrir tu rostro, para iluminar tu mirada 

Para intentar alcanzar tus labios, para abrazar tiernamente tu almohada 

En esta oscuridad profunda, de tu figura olvidada 

  

Si al menos recordarás, el tiempo en que el sol brillaba 

Nuestras largas horas de espera, en la preparación de la entrega, 

En la consumación del deseo, de la pasión desbordada 

  

Si al menos recordarás, el tiempo de las caricias 

Cuando junto al árbol, con tu mejilla en la mía contemplamos la vida 

Y las hojas caídas preparaban el lecho 

Y el canto del ave era preludio al cortejo 

Y tu mano y la mía exploraban la piel, hasta despertar la fantasía 

Cuando aún éramos infantes, cuando aún éramos amigos 

  

Si al menos volvieran a brillar las miradas 

Cuando los días felices iluminaban caminos 

Cuando juntas las almas eran faro y paisaje 

Cuando la sonrisa inocente florecía al abrazo 

  

Si al menos recordaras aquellas noches frías, 

En que tu seno exculpado, se entregaba a mis besos 

Y la brisa nocturna se llevaba las penas 

Y tú suspiro era canto y tu latido poema 

Si al menos recordaras. 

Que Tú me amabas y yo te amaba 
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 Si un día dejarás

  

  

Si un día dejarás, que te vistiese de niña, 

Para contemplar tu inocencia, y renacer en tu mirada 

Ojos de destellos intensos, mudables como el topacio 

En donde contempló a la infanta que da paso a la doncella 

  

Si un día dejarás, que te vistiese de entrega 

Para desnudar tu figura y arrodillarme en tu vientre 

Labios de ámbar apasionante, donde nace el deseo y el beso 

Donde muere la candidez, para que nazca la ofrenda 

  

Si un día dejarás, que te vistiese de deseo 

Para recorrer tu contorno hasta arribar a tu vientre 

Piel de sentir ardiente, donde nace el cántico inefable de tu aroma 

Donde el idilio es eternidad, recostado en tu pecho 

  

Si un día dejarás que desnudara tu alma 

Para asistir a tu entraña, con mi pasión y terneza 

Senos de manantial y flores, donde se abandona el hombre, para que surja la vida 

Donde la luna y la sombra, permitirán tu figura sobre la mía 

  

Cabello de bálsamo y embeleso 

Suspiro dulce del delirio 

Rostro de candidez y encanto 

Vientre virginal de ilusión y canto 

Sin un día dejarás que mi palpitar fuera tu entrega 
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 Migrantes

  

Los hombres que desfilan a lo largo de los caminos 

Entre despertares sin esperanza y noches de abandono 

Desbordados de pesadumbres y con las desgracias en su lecho 

Esos hombres agotados, de rostros ásperos, como anunciantes de tragedias 

Son los mismos hombres que labraron el campo, que construyeron iglesias 

Los que ahora olvidan los países, los que han quedado sin patria 

  

Barbaries que se reflejan en el cielo como espejos de la humanidad 

Que se han quebrado en añicos, dejando a los hombres sin esperanza 

Migrantes sin fronteras, sin banderas y sin viandas 

Desfilando entre los escombros de realidades paganas 

Descubriendo las verdades de decadencias morales 

En sociedades sin humanidad, sin semblante y sin alma 

  

A dónde fueron los ángeles de la nación sacrosanta 

A dónde mudaron los templos hasta convertirse en murallas 

A dónde partieron los Dioses, para dejarnos los déspotas 

A dónde asesinaron al hombre para convertirlo en migrante 

Los migrantes que desfilan a lo largo de los caminos 

De una nación de satrapas a los que llamaron gobernadores 

Alguien levantará la voz 

Alguien gritará tiranos
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 Camino de olvido

  

  

Y es que esta armazón de huesos casi oxidados 

Intenta lentamente dar pasos hacia un horizonte 

Que se contrapone por la incertidumbre y lo absurdo 

De un mañana con pocas esperanzas 

  

Es como ingresar a un túnel a ciegas, 

en donde se retrocede creyendo que se avanza 

es como caminar a tientas en medio de las sombras 

sin tacto, convicto de los pecados confesos, de los amores perdidos 

  

Se ingresa al laberinto de los provectos, 

Tomándole la mano a las nostalgias, como si fueran rostros que nos miran 

Como si acumuláramos cenizas de afrentas opacas 

Como si lentamente las sonrisas se extinguieran ante el espejo 

  

Se retrocede a veces creyendo que se avanza 

Cuando la lluvia cae y no empapa nuestra alma 

Y no escuchamos las aves y el relámpago ha perdido su descarga 

Cuando el amor es un residual del recuerdo 

Y las pasiones han quedado minusválidas 

  

Pareciera que cada paso lento, deja una huella de herrumbre 

De recuerdos en cenizas, de sonrisas olvidadas 

Y que el túnel del futuro extravía los horarios 

Que los calendarios no marcan días, solo noches sin estrellas 

  

Quisiera entrar a la gruta olvidando el pasado 

Saber que  avanzo, si me tomo de tu mano 

Que sin importar el tiempo, seguro estoy que no retrocedo 

Porque tu mirada será luz, y tu afecto mi destino 

 

Página 210/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Tus ojos negros

  

Tus ojos, de mirar profundo, que parecen brillar en las tinieblas 

De donde brota la luz que inspira las ideas, que ilumina el pensamiento 

Parecen esparcir tu aire excitante, entre la noche oscura 

Cubriéndome con sus párpados ingenuamente entreabiertas 

  

Amo la beldad que florece de tus ojos, 

Que se derrama sobre tu piel de musa y numen 

Que ilumina tu torso angelical, desnudo 

Hasta hacerme descubrir el vértice de tus senos 

  

Ojos endrinos que pasión profesan 

Entre tu vientre terso y tus glúteos de terciopelo 

Ojos que gimen, ojos que gritan 

Ojos que dulcemente me dicen. Sí, yo quiero 

  

En la noche oscura, profunda de silencio y sin estrellas 

Contemplo tus ojos que me llevan a tu cabellera 

Para ocultar mi sacrílega humanidad 

Al calar tu cuerpo con mi pasión y entrega 
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 Anhelos

  

Siento que respiras a mi lado 

Que te he vuelto a hallar 

Que la tarde canta cuando el verano llega 

Con su cielo azul cubriéndonos como manto de encanto 

  

Siento que de nuevo descansas a mi lado 

Que la vida es simple y las promesas se transforman en esperanza 

Que el mar se funde con el sol para mostrarnos la eternidad 

Con su horizonte infinito  desencadenando el ímpetu humano 

  

Siento que de nuevo laten nuestros corazones 

Que nuestras almas solitarias se encuentran en la mañana 

Que caminamos en la pradera, bañando nuestros cuerpos del color de las flores 

Que nuestras pieles se erizan, que nuestras almas se entregan 

  

Siento que no necesito palabras cuando mis ojos te abrazan 

Que no necesito sonidos cuando mi boca te besa 

Que no necesito del aire cuando me encuentro a tu lado 

Que no necesito mi alma cuando recibo tu vientre 
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 Tu sombra

  

  

Junto a ti, palidece el azul para dar paso a la nube 

La noche rasga su atuendo con el brillar de la estrella 

Vuelan raudas las aves en el silencio del cielo 

Y mi amor se derrama entre tu sombra y las rosas 

  

Quisiera recorrer tu figura con la suavidad de mis besos 

Avivando la llama de tu pasión y tu entrega 

Hasta henchir mis entrañas con tu frenesí y deseo 

Para descansar en tu pecho, enlazado a tu cuerpo 

  

Es como si tu sombra me susurrara al oído 

Convirtiendo el silencio en palpitar y delirio 

 Empapando mi alma con tu humedad y erotismo 

Para fundirme a tu cuerpo hasta dormir en tu seno 
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 Al amanecer

  

  

Tu silueta se delinea entre la palidez de la mañana 

Dejando ver el contorno, cubierto por un velo idílico 

Una luz tenue invade mis anhelos 

Para sentir tu rostro recostado a mi pecho 

  

Mi beso que te busca tímidamente, 

Entre sueños insondables y tu piel ardiente 

Hasta alcanzar tu alma llena de cantos y entrega 

Para arrullar mis  delirios al abrir del nuevo día 

  

Tu brazo que se desliza por mi cuerpo inerte 

Descubriendo mis ansias que aún guardan tu aroma 

Brota la luz por la cortina entreabierta 

Y el sol que articula, ya debo irme 

  

Contemplo tu pecho entre las sábanas y la almohada 

Y confieso mi espanto al sentir tu partida 

Eres otra mujer, que se dispone  al mundo 

Dejándome aquí, con mis brazos sin vida 

  

Una blusa entreabierta, una mirada esquiva 

Anticipan tus pasos que lentamente se marchan 

Un aire fresco, un sol matutino 

Un simple adiós y suavemente te alejas 
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 Una caricia furtiva

  

  

Había una flor a la sombra de tu cuerpo 

Una flor que se refleja en tus ingenuos ojos negros 

Cual si fuese lucero intenso 

Una flor, un lucero, una brisa suave de clavel y terciopelo 

  

Había un jardín a la sombra de tu cuerpo 

Un jardín absorto, pleno de aroma y deseo 

Cual si fuese floresta silvestre 

Un jardín, una floresta y un cuerpo pleno de pasión y entrega 

  

Una flor virginal que me ofrece su tallo 

Un aroma angelical que me llena de encanto 

Un cuerpo inmaculado que me niega sus labios 

Una flor, un cuerpo, un otoño añorado 

  

Un jardín libidinoso que me entrega su hechizo 

Cual primavera florida entre nardos y azucenas 

Un cuerpo desnudo que me cautiva y antoja 

Una caricia furtiva que provoca tu boca 
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 Ocaso

  

  

Asumo las hojas caídas de mi vida 

Como el tiempo que ha desaparecido plácidamente 

Como el sol que muere al llegar la noche 

Para dar paso al coro de la cigarra 

  

He visto caer la lluvia diciendo adiós al verano 

He caminado el sendero con pies blancos y pequeños 

Para sentir la hierba, para disfrutar el verdor de la montaña 

He disfrutado absolutamente todo, 

Ha sido mío absolutamente nada 

  

Me ha cubierto la nube, con su color de esperanza 

He cobijado a mi estirpe con el sonido del mar 

Hemos dormido en la greda y despertado en la esfera 

Dejando volar los sueños entre inviernos y primaveras  

  

Todo será olvido cuando el reloj se detenga 

Un hogar, una cabaña quedarán en el paisaje del tiempo 

Mi verbo será guardado en el confín del recuerdo 

Y mi mano quedará extendida como esperando el rencuentro 
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 Ansias

  

  

El tiempo se viste, vencido, con la textura de tu piel, 

Y el aire insondable, rendido, se impregna de tu aroma. 

La distancia no sabe de abrazos, 

Se viste de ausencia, abismal, ante el vacío de tu mirada 

  

Todo es soledad, en la noche del desierto 

Un suspiro que brota, al contemplar la estrella inocente 

Para delinear tu contorno, 

Para condicionar el recuerdo 

  

Una párvula boca que viste de cielo, 

Declarando el anhelo en todo momento 

Una mirada furtiva entre el azul y mi alma 

Para verte llegar, entre mi carne y mis memorias 

  

Voy a verte llegar, vas a verme ingresar 

Confesando el amor y el deseo 

La distancia y el tiempo no saben 

el ansia que inflama nuestro corazón
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 Tu jardín

  

  

Floreces, en mi jardín, vestida de palabras 

Deshojo los pétalos de tu cuerpo, para germinar en ti 

Para fecundar tu alma, 

El deseo será simiente 

Florece el cerezo, efímero, en la primavera de tu vientre 

  

Mi cuerpo, cual tierra fértil, recibirá tu esqueje 

Y tú, cual rosa exótica, te abrirás ardiente a la pasión y entrega 

Disfrutaremos el encuentro, despojados de egoísmo 

Mi aliento será verdor, intenso, entre el prado y tu cuerpo 

Tu seno será candor, inocente, entre el jardín y mi hombría 

  

Desnudos en un sueño, enlazaremos los cuerpos, hasta quedar sin aliento 

No urgiré mi alma, Si tú floreces aquí 

No llevaré palabras para cubrir el jardín 

No vestirás de pétalos cuando te entregues a mi 

No morirán las flores cuando tu habites en mi 
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 Cuando murmuras

  

  

Me estremece tu voz cuando apenas murmuras 

Agitando mi esencia, conmoviendo mi entraña 

Tu pupila posada sobre la mía 

Y tu boca que se acerca prodigando mi alma 

  

Me estremece tu sonrisa, cuando apenas despiertas 

Consumiendo mis sueños, entreabriendo esperanzas 

Impregnando el aire, de tu dicha y aroma 

Y tu cuerpo que es canto al amor que me embriaga 

  

Me estremecen tus ojos, cuando apenas me miras 

Descubriendo la luz que consume la noche 

Todo es fulgor y mareo cuando acaricio tu pecho 

Y descubro que crédula, aun estas a mi lado 

  

Me estremezco al pensar, que un día llegue la ausencia 

Que tu boca se aleje, arrebatándome el aire 

Que silente tu sonrisa, me despoje del alma 

O que calle tu voz , dando paso a mi llanto 
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 Golondrinas en sosiego

  

Sueño y delirio. Agonía y suspenso 

Si arribas en silencio. Si partes lentamente 

Cielo entre gris oscuro de golondrinas en sosiego 

Abandonadas al temor de no saber lo que siento 

  

Mi pasión cuál bosque indómito propietario de tu pecho 

Mi aliento cándido, ingenuo, devoto de tus besos 

Cielo entre gris oscuro de golondrinas en sosiego 

Esperando con ilusión, el candor que corre por tu cuerpo 

  

Pupilas que se cruzan, destellando los contornos, las figuras 

Uñas que nos rasgan, anárquicas, salvajes, entre mi respiración y tu nombre 

Cielo entre gris oscuro de golondrinas en sosiego 

Contemplando nuestros ritos, ingenuos, entre la pasión y el deseo 

  

Besos sonámbulos, que avivan la primavera de tu vientre 

Caricias que se pierden, rendidas, al filo de la noche 

Cielo entre gris oscuro de golondrinas en sosiego 

Descubriendo la ilusión que enciende, la inocencia y tu matriz 

  

 Cielo entre gris oscuro de golondrinas en sosiego 

Para sentir el palpitar de tu piel, exhausta sobre la mía 

Para desgarrar la noche inmensa, con la tenue luz de la madrugada 

Para entregar mi alma orgánica, al recinto de tu cuerpo liberado
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 Te pretendo niña

  

  

Te he soñado niña, en los jardines tersos de mi pensamiento 

Virginal, inocente, de perfumes delicados, 

Impregnando el alma, inundando el aire 

Como si fueses fruto y miel, te he deseado 

Entre la noche intensa y la luz del alba 

  

Te he mirado luna, en la inmensidad del cielo 

Huyendo desnuda entre el inocente bosque y la virginal montaña 

Como si fueses boca, te he buscado 

Para saciar mi sed, en el manantial cristalino de tu vientre ingenuo 

  

Te he amado noche, en la quietud oscura 

Devorando tus labios, desarropando la piel, 

Renovando tejidos, entre besos y agua 

Pretendiéndote angelical, entre espumas y  nubes 

  

Te he esperado cuerpo, para ahitar mi alma 

Para germinar robusto en tu arcilla mojada 

Para abrir mi pecho y entregar mi canto 

Para hacerte mía. Para descubrir la vida 
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 7 de agosto

  

  

Pareciera que el tiempo nos mira, ingenuo, inocente 

Entre estrellas infinitas que nos regresan al pasado 

Pareciera que las alas se abren para volver al espacio 

en que el viento piadoso, nos arrullaba el alma 

  

Hemos mudado con los años, 

Se ha desgastado mi piel, cuando la tuya apenas conocía de la vida 

Has sido el mar infinito donde navegan los sueños 

La tierra fértil y húmeda que da paso a las flores 

Has sido pan en la mesa, ilusión y esperanza 

Con tu mano de niña, elevamos cometas, 

Tus deseos juveniles nos alcanzaron estrellas 

Hasta verte mujer en su plena conciencia 

  

Hoy el viento y el tiempo nos regalan recuerdos 

Nos devuelven al pecho que amamantó tus sonrisas 

Al suspiro y al llanto de tus primeros trazos 

A la luna, al árbol, a la escuela y al canto 

  

Hoy caminamos lento, pero seguimos tus pasos 

Hoy sonreímos pausados entre tus risas de encanto 

Hoy te hablamos de historias para alimentar tus anhelos 

Hoy celebramos un día, el del amor y tu vida .
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 Me he acercado silencioso a tu hombro

  

Me he acercado silencioso a tu hombro 

Para soñar inocente tus labios 

Para sentir suavidad y ternura 

Para anhelar que recorro tu dorso 

  

He abierto mi mano despacio 

Para sentir tu palpitar en mi palma 

Para acariciar tiernamente tu vientre 

Para desprenderte el temor con mis ansias 

  

He llegado inocente a tu talle 

Con mi pasión abrazada a tu seno 

Para entregarme erguido a tu esencia 

Para que tu gemido repose en mi alma 

  

He rozado con delicadeza tu muslo 

Para sentir la tibieza que inflama 

Para olvidar el dolor y lo oscuro 

Para despertar desnudo en tu entraña 

  

Me he acercado silencioso a tu hombro 

Porque el temor y extravió me engañan 

Porque cierro los ojos y sueño 

Que la imaginación es realidad en tu espalda
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 Entre silencio y recuerdos

  

  

Inmóvil, removiendo recuerdos, en un jardín sin flores, lleno de silencios 

Recogiendo las hojas muertas, donde ya no crece la hierba 

Consumido por un calor de averno que calcina el alma 

Inerte, abstraído de todo, así he concluido luego de tu partida 

  

Abrase la mentira de un sueño egoísta, ¡eras mía ¡ 

Sufrí el desvelo de horas eternas, recostado en tu pecho 

Tu boca fue manantial cristalino, rebosante de noche 

Y hoy me descubro, hundido en la nada, al ver que te has ido 

  

Crees que acaso podríamos ser sombras en el cuarto vacío 

O que tus manos de nuevo cobijan mi cuerpo 

Acaso el éxtasis podría ser savia vital que renueve el olivo 

O tu rostro en mi memoria, sea piel y caricia que alimente la vida 

  

Ya no cierro los ojos, esperando el regreso 

Ya no escucho sonidos, todo es soledad, melancolía 

Creo estar donde estás, entre nieblas y recuerdos 

Pero la verdad es cruel y es una. Nunca ya retornaremos 

  

Nunca más tus pasos serán mi guía y camino 

Nunca más mi corazón palpitara con tu aliento 

Nunca más mi mano abierta te estrechara en mi pecho 

Nunca más diré Amada, Nunca más serás olvidada
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 Amiga Mía

  

Mi alma y tu rostro, al llegar el invierno 

Son cantos de ave, al caer la lluvia 

Mi alma inundada de tu lozanía 

Tu rostro cual sol que despunta de nuevo 

  

Llévame a tu rostro amiga mía 

Para entregarte mi alma al nacer el día 

Haz mío tu cuerpo, entre cantos y flores 

Y toma mi alma al llegar la noche 

  

Llévame a tu mar amiga mía 

Seré ola y espuma acariciando tu vientre 

Ascenderé la montaña, cantaré en la llanura 

Seré viento fresco, rozando tu cuerpo 

  

Mi alma y tu rostro, al terminar el invierno 

Como la necesidad de llanto, abrazado a tu pecho 

Desgarrando el corazón, como lluvia del cielo 

Hasta alejarme de ti, para volver de nuevo 
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 En abstracto

  

  

Tu mirada en rebelión, contemplando el cielo y el crepúsculo 

Mis manos en seducción, acariciando las melodías de tu pensamiento 

Me parece que, por la ventana, entra la luna para esconderse 

Entre tus sueños y mis brazos, entre tu suavidad y mi algarabía 

  

Me encuentro en ti, en tu cascada de sueños 

En la sangre turbulenta que recorre tu cuerpo 

Me encuentro en ti, en tu jardín de jazmines 

En el aroma de tu piel, en la suavidad de tus labios 

  

Se que tu corazón no sabe de razones 

Que tu pasión es cielo y nube, donde se entregan los dioses 

Se que tu mirada es ilusión de sueños infinitos 

Que tu piel es seda para cubrir mi desnudez 

  

Serás mía, como la brisa de la tarde, que refresca la agonía 

Mi alma nacerá a la orilla de tus ojos 

Tus palabras y las mías se ahogarán entre besos 

Y juntos al caer la noche, nos entregamos de nuevo 
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 De repente

  

  

De repente, eres tú, caminando bajo el invierno 

De repente, soy yo, navegando tus cabellos 

De repente, son nuestros cuerpos, tendidos en la greda 

De repente, somos uno, de repente, somos entrega 

  

El invierno que florece las viejas ramas vacías 

Tus ansias, que son latido, de un corazón agotado 

Los cuerpos que, en ofrenda, sacian la noche sedienta 

La luna que cobija nuestras almas desgarradas 

  

Seremos niebla insondable, que cubre la soledad y la espera 

Tu boca pugnaz será fulgor, que trace el camino a tu esencia 

Mi hombría inerme, será presa de la profunda noche hambrienta 

Y juntos tu cuerpo y el mío, de repente, se habrán unido
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 Tus ojos

  

  

Hoy imploró el indulto de tus ojos 

Por pretender mirarlo todo con tu pupila 

Por mis empeños fallidos al delinearlos 

Por distraer mi alma de tu ilusión 

  

Aguardo a  la noche insondable 

Para descubrir en ella tu mirada 

Para , llegar a tu cuerpo despojado  

y contemplar tu inocencia iluminada 

  

Ha sido utópico deletrearte, imposible describirte 

He quedado absorto al contemplarte 

Y descubrir en tus pechos arcanos 

el nidal donde reposa la luna 

  

No ha bastado la imaginación y la mirada 

Para transformar tu sombra en piel perfumada 

Mi lenguaje cándido se derrumba 

Con la tibia sensación, de tu espalda humedecida 

  

Imágenes poéticas satisfaciendo los deseos 

Sonidos y aventura, al cubrir mi cuerpo tu cabellera 

Árboles erguidos, cálidas voces que se entregan 

Un cuerpo que es destino, una mujer apasionada 

  

Canta la noche en su negrura 

Gimen los cuerpos, de locura 

Se transforma mi boca en tu cintura 

Mientras tus ojos, que  me conceden el indulto 

 y me provocan
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 A ti muerte que esperas

  

  

A ti, muerte que esperas, inmutable, tirana 

Déjame publicar, mis aventuras, en la memoria de quienes amo 

Déjame ser verso, en la sonrisa de mi linaje 

Déjame ser causa en el pensamiento de mi estirpe 

  

Si he de morir ahora, que alguien recuerde lo vivido 

Que alguien tome el poema, para desnudar su belleza 

Para llegar a la tierra y fecundar la simiente 

Para que brote su esencia y se conciba el amor 

  

Si he de morir ahora, que alguien escuche las prosas 

Donde las flores son canto, y el aire subliminal sonido 

Donde el sol y la lluvia, cubren los cuerpos desnudos 

Donde el deseo es entrega,  y la pasión, angelical gemido 

  

Se que moriré un día, 

Cómo sé que he amado, sin pensar en que me amarían 

Se que fui raíz y esqueje 

Aunque nunca procure ser nada, 

Fui quien debía ser, fui calor y frío 

Fui realidad pagana, adorando el amor y sus rituales 

Fui feliz, porque nunca pedí nada 

Di sin recibir, amé sin ser amado 

  

No pretendí la distancia, mi camino nunca acaba 

No transite por el campo, buscando la llegada 

Camine por caminar de la mano lo que amaba 

Los campos fueron la excusa, la montaña mi morada 

  

A ti, muerte, que esperas, inmutable, tirana 

No te llevaras mis poemas, no asesinaras mi tonada 
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Fui feliz, desde infante hasta las canas 

Fui feliz, bajo el sol, bajo la lluvia, fui feliz 

Aunque tú no me dejes nada 
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 Mujer cansada   

  

Tu silueta en el umbral de la puerta 

Al final de la tarde que agoniza 

Es como contemplar la esperanza, 

Como si la poesía regresara a casa 

De mirar cansado, entre sudores y olvidos 

Toma a sus niños en brazos, para amamantarlos de anhelos 

Ahora con sus pechos secos, llora su alma de recuerdos 

  

Escribe poesía en el agua, donde refrescará su cansancio 

Evoca la palma en su vientre, la que germinó la simiente 

Y llega al final de la noche, para rezar a su santo 

Mañana será esperanza, mañana será poesía 

Mis pies transitan desiertos, mi espíritu no será vencido 

Seré la rosa que brota, seré la rosa que da vida 

No habrán puertas cerradas, mi pasión abrirá cerrojos 

Mi corazón será delirio para abrazar mis retoños 

Aun con mis pechos secos, amamantare y daré vida
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 Existencial

  

  

Mi esencia altiva que no se dobla 

Ante la indiferencia perversa de la vida 

Continuo en el camino donde vago 

En la plenitud de mi alma y mis sentidos 

  

De pie me mantengo en el laborioso sendero 

Mirando la locura que no tiene figura 

Veo los despojos de mi propia esperanza 

El vacío del hombre y el exilio de su espíritu 

  

Pareciera que los mares se han quedado sin olas 

O que el mundo infinito se ha ahogado en la nada 

Mi ala valiente a veces duda y no me sostiene, 

Vacilan mis visiones ante las circunstancias sombrías 

  

Mi ser se encuentra en medio de gente indiferente 

Gentes que acechan desde la oscuridad y nos abruman 

Pretenden que nuestras almas se arrodillen e imploren 

Que nuestras manos vacías no arén, no puedan segar 

  

Cae la luz a través del viento 

Huyen las sombras al caer la tarde 

Sobre el risco, en los peñones muertos 

Descansa mi alma y el corazón fuera de mi pecho 

Grito inaudible al azul del cielo 

Estoy aquí, altivo, aún no he muerto 

  

Emerjo en el aire, libre, intocable 

Renazco de las cenizas, ilimitado, valiente 

Golpeó el tedio que me esclaviza 

Y salgo a la vida, a conquistar mi alegría 
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 Donde estas

  

Donde estas, 

Creí que te habías acercado a mi playa agrisada 

Que podía hablar contigo, en la pleamar de estrellas 

Que tu nombre daba sentido a mi origen, entre arenas y caracolas 

Creí que mi lágrima fría de olvido, no quemaba mi mejilla 

  

Donde estas. 

Alguna vez el viento, te trajo a mi destino 

Haciendo volar los sueños, hasta llegar a la noche cargada de poesía 

Fue tan solo una brisa, una frescura tímida ,entre  un sol que ardía 

 Un espejismo, una madrugada fría. 

  

Donde estas. 

Alguna vez creí, que me querías 

Que me cubrías tiernamente con la frazada de tu sonrisa 

Que mis manos se deslizaban tímidamente hacia tu espiga 

Hasta germinar en tu vientre y  convertirme en retoño 

  

Donde estas. 

Miro alrededor y has partido 

Vacío ha quedado el corazón, inundándose de olvido 

Naceré nuevamente de mis cenizas,  

  

Donde estas. 

Sepultare tu mentira gris  

Volverá la brisa del verano 

Para transformar mi mar,  

Para renovar mis alas,  

Y volar de nuevo 
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 Ilusiones

  

  

Has llegado lentamente entre sombras 

Impaciente, con ansias por abandonar tu inocencia 

Tu figura que seduce al viento, haciendo sonreír las tinieblas 

Y yo que me acerco a ti tímidamente 

  

Una caricia furtiva, un beso tierno en tu albo cuello 

Tus ojos que se duermen, entre ilusión y entrega 

Elevando mi alma para alcanzar tu aliento 

Una luz que emerge, una luna que implora 

  

La noche transformado su negrura, 

al rojo vivo de tus labios tersos 

Mi cuerpo insomne que, en entrega plena, 

se llena de ti hasta la locura 

  

El viento que sopla como fábula 

Agitando suavemente tus cabellos 

Mi corazón que en agitado pulso 

Se entrega a ti, para llenar tu cuerpo 
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 Amor, eternidad y aroma

  

  

Amo, la eternidad fragante de tus ojos bellos 

La ingenua niña que se oculta en ellos 

Tus murmullos quietos, recostada a mi pecho 

Y el rincón del tiempo que me da tu aliento 

  

Amo, la eternidad balsámica de tu rostro terso 

La figura angélica que con candidez se entrega 

La vastedad del mundo que me ofrece un beso 

Y la ilusión infante que me da tu abrazo 

  

Amo, la eternidad aromática que me da tu pecho 

La calidez inocente que me dan tus senos 

La plenitud y entrega que me da sosiego 

Al contemplarte desnuda en tu piel y alma 

  

Amo, la eternidad perfumada que me da tu vientre 

La pasión y anhelo al descubrir tu pubis 

El recodo y sombras que me dan su amparo 

Hasta llegar al éxtasis y gritar te amo 
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 En estado de locura

  

  

Mi cuerpo adormecido entre brumas 

Impotente, consumido por el espanto del gris que me abriga 

Grito e imploro. Ofrenda y afrenta, ante el dolor que deploro 

El astro anular que muere, junto a mi pasión agónica 

  

Largo es el camino para mi cansado corazón 

Late sin razón, en la distancia y el espacio que estableció el olvido 

Días sin resplandor, ante el astro que falleció temprano 

Rostros de tonos grises, al abrir la luz del nuevo día 

  

Gira la vida, sobre el eje de extravió 

¿Dónde estás? Amor. Dónde has ido 

¿Dónde estamos? Amor. Donde hemos ido 

Donde la noche oscura asesinó al sol y escondió su brillo 

  

Al borde del abismo, surge mi ciudad desnuda 

Sin palpitar humano, fría, 

vestida de asfalto, de luces sin color 

Sus techos agrietados, sin cobijo de estrellas 

Al borde del abismo, hábito en mi ciudad dormida 

¿Dónde estás, amor?, dónde nos asesinó el olvido 

  

Yace mi pasión, al borde de tu lecho frío 

Mares de dolor esperan al niño que nació proscrito 

Madres del dolor, sin amamantar al niño que creció perdido 

¿Dónde estás, amor?, dónde el ojo blanco se convirtió en daga 

Dónde el desamor me transformo en tirano   
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 Y amará, el niño, el anciano y la cigarra

  

  

Como la ola que viene y regresa a la intimidad del mar 

Que decidió existir sin preguntar, 

¿Por qué se acaricia la arena sin poseerla? 

Así he dejado que la tempestad deshoje el árbol de mis recuerdos 

  

Todo ha sido robado por el tiempo, 

Salvo la luna que aún ocupa mi ventana 

Mi figura que se evapora en el espacio 

Formando un camino áspero con el dolor y su huella 

  

Observó la luna sobre el brillante manantial 

Y al niño de puntillas que descubre su frescura 

El agua cristalina que refleja las estrellas 

Y la tarde que enmudece entre los sollozos de mi vida inquieta 

  

Las hojas caen lentamente, como preludio de lluvia en la mañana de invierno 

Las nubes que divagan entre vivir y morir 

Las voces de las cigarras grabadas en el eco de la noche infinita 

Y mi alma cae postrada ante la realidad de existir 

  

Brotará el lirio de la montaña en el amanecer de esperanza 

Florecerá el madero joven y mi corazón será su retoño 

La luna seguirá en mi ventana, el manantial brillara de nuevo 

El niño será anciano y de puntillas descubrirá el amor 

  

Y amará 

Hasta que las luciérnagas se apaguen 

Y la cigarra ya no cante 

Y la nube haya partido 

Y la ola no regrese 

Y mi cuerpo ya no exista 
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 Desnudez

  

  

Desnudo tu cuerpo, para palpar tu suavidad suntuosa 

Con mis ojos delgados, para advertir el deseo en los sentidos 

Te acaricio, rodeado de océanos, en medio del clamor de la espuma 

Sin más virilidad que el deseo, pleno en el horizonte infinito 

  

  

Me inundan los gemidos en el clamor de tu piel ardiente 

Me sumerjo en ti, en medio de la ciudad y el mar de mis delirios 

Hasta fundir nuestros cuerpos férvidos, despojados de cordura 

Copulando mi hombría con tu agreste vientre 

  

Este amor, rodeado de océanos, entre las colinas de tu pecho ingenuo 

Imposible de ser inadvertido, como el valle fértil de tu piel lozana 

Se ha perdido en la historia, como el agua en la arena 

Colmando de humedad tu matriz que me condena 

  

Desnudo tu cuerpo, en mi jardín de orquídeas y corales 

Para escribir en él, con la ternura sublime de mis caricias 

Y contemplar absorto la luna creciente de tu sonrisa 

Hasta convertirse en marea inocente, iluminada 

  

Este amor, que grita, iracundo, 

Déjame conocer la parte oscura de tu piel callada 

La de la noche inmutable, la de los gemidos de ciudad 

En el clamor de tu desnudez añorada. 
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 Inocencia

  

  

He dejado algo olvidado y lo extraño 

Lo miré por poco tiempo 

y descubrí que era hermoso 

Es un deseo de amar, 

Que se ha guardado en los sueños 

  

He dejado algo olvidado y lo añoro 

Lo mire fijamente y ha quedado en mi alma 

Se que mi mano no te alcanza 

Pero te busco en los recuerdos 

Es un deseo de amar, que hace latir la vida 

  

Qué extraño, ¿qué ha quedado atrás? 

Acaso el sonido del viento, en lo alto del árbol 

O ha sido quizás el niño, que jugaba en la arena 

He dejado algo olvidado y lo extraño 

Los pies descalzos en la greda 

O la lágrima inocente en la profundidad de la noche 

  

Yo soy ahora mismo, la razón de mi esperanza 

Presente en este mundo, para descubrir el dolor 

Para animar nuevos sueños, y júbilos repentinos 

Es un deseo de amar, que se convierte en torbellino 

Para descubrir tu nombre 

Para revelar lo desconocido 

Para iluminar los rostros 

Para comprender que soy yo mismo
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 Cuánto he cambiado

  

  

Difícil explicar cuánto he cambiado 

Cómo surgieron las sombras en mi historia 

Hasta dejarme como piedra en el lugar que habito 

Sin promesas, en la embriaguez del abismo 

  

Una neblina gris, espesa, que lentamente me cubre 

 Un pensamiento hirsuto, que recurrentemente regresa 

Hasta postrarme en el campo, 

Pleno de mudez, sin canto 

  

¿Cuánto he cambiado? 

La fuente reseca, mi rostro cubierto de yelmos helados 

Como ignorando el presente, como buscando el pasado 

Donde el arroyo era encanto, bajo la luna llena 

De tu mejilla en mi atrio 

  

Una brisa tenue penetra mis miedos, 

Tu voz cual luz sonora, es dadiva al alma que grita e implora 

La escucho, reluzco y me deshojo 

Pleno en el instante de fundirme en tu boca 

  

¿Cuánto he cambiado? 

Cuando cruzas mis horas, cuando derrotas mi espanto 

Cuando tu vientre tibio, apacigua mis ansias 

Cuando asciendo a tu pecho, a tu risa y tu canto 
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 Astillas del alma

  

  

Se ha astillado mi alma, en el arcano sueño de tu mirada 

En esta manía de concebirte inocente, angelical 

Mirándote, entre las fisuras de mi edad 

Delineando tu rostro, embellecido, con la claridad plenilunar de tu sonrisa 

  

Se ha astillado mi memoria, alucinándote, sin nombre 

Tan solo tu figura sobre la añeja pared 

Enmarcada entre luces y fuegos 

Entre cantos de aves enamoradas 

  

Se ha astillado mi hombría, en el delirio tétrico de amar tu sombra 

Palideciendo, desgarrando mi afecto, 

en la ausencia cruel de tu mirada 

entre la lluvia tenue que me acompaña 

  

Se ha astillado la vida, entre el fuego ingrato del abandono 

Convirtiéndonos en fantasmas, devastados, sin esperanza 

En huesos que vagan, entre el pavor y lagrimas 

Pero la sombra no muere, como muere el alma 
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 No derribes esa puerta

  

  

Al borde del precipicio, abandonado de recuerdos 

Con mis pupilas olvidadas de tu voz y tus verbos 

He maldecido el paso del tiempo y el olvido 

Que me llena de miedo, que me inunda 

  

He decidido no abrir la puerta 

Dejarte allí, esperando en el umbral 

Cómo primavera helada, carente de mañanas 

Para que mis ojos no te miren 

Para no mirarme en los tuyos 

  

No deseo más los sueños tristes 

No deseo mirar el espejo sin reflejo, vacío 

No deseo que mi mirada sea locura y extravió 

No deseo ser fantasma que anhela las flores 

  

He decidido no abrir la puerta 

Quedarme aquí, entre mis sábanas desgastadas 

Entre mis libros y memorias 

Para reír a carcajadas, y besar los ojos claros 

De tu sombra desahuciada 

  

Al borde de la nada. Entre soledades paganas 

Me invaden los recuerdos de todo lo olvidado 

Del refugio de tu pecho, del consuelo de tu mirada 

Del calor de tu latido, de la ternura de tu vientre 

Quédate allí, en la puerta, no insistas más 

  

Si no deseas ser rio, no necesito de tu agua 

Si no deseas ser universo, no me muestres más tu luz 

Si no deseas ser cielo, no me reveles tu calma 
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Si no deseas ser montaña, no me descubras tu aroma 

Si no deseas ser vida, no me insinúes tus besos 

Si no deseas ser pasión, no me desnudez tu cuerpo 

Si no deseas ser mía, no derribes esa puerta 

No me lances al precipicio.
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 Despedida

  

  

Hay una tristeza diferente en estos días 

Un aire frío entre vientos grises, que hacen delirar los recuerdos 

Que hacen recordar todo lo que había olvidado 

Como si el tiempo hubiese sido un borrador del alma 

  

Las primeras caricias inocentes que erizaron nuestra piel 

Los ojos delirantes en la entrega de nuestra inocencia 

Nuestra primer simiente germinando en tu matriz 

Y luego el ruido del llanto  que se transforma en canto y sonrisa 

  

Hoy he salido a la vida, para asesinar nuestra historia 

Para romper de un plumazo cuatro décadas vividas 

No quisiera comprender, como una gota de tinta rompe el alma en mil pedazos 

Como pasé de la caricia, a la soledad y el quebranto 

  

Me he acordado del primer beso y del brillo cándido de tus ojos claros 

Del poema al oído, de tu figura y tu encanto 

Me he acordado de tu esfuerzo, de tu pasión y trabajo 

De tus manos pequeñas sosteniendo mi vida 

  

Algo sucedió en nuestras vidas, alguien usurpó nuestro lecho 

Alguien doblo nuestras sábanas y las convirtió en piedra fría 

Alguien vivirá sin recuerdos, como los tuyos y míos 

Alguien nos arrancó la memoria y nos dejó el vacío 

  

Hoy he tenido un sueño triste,  

Ha muerto el domingo en la mañana 

Hoy he salido a la calle para revivir la esperanza 

Hoy he maldecido al tiempo que nos robó las estrellas 

Hoy cantaré una oda a lo que ha quedado en el recuerdo 
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Aquí queda mi mano, extendida a tu espera 

Acariciando el viento y el aroma de tus cabellos 

Aquí han quedado mis huesos, esperando tu cobijo 

Aquí hemos quedado ambos entre tristeza y recuerdos
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 Divorcio

  

  

Éramos tan frágiles, 

unos simples trazos aniquilaron la esperanza 

Fue como si una línea en párrafos 

Empujara el espíritu a prescindir del cuerpo 

  

Se nos ha escurrido el alma, 

entre los renglones déspotas del pergamino 

llevándose entre hojas sueltas 

todos los recuerdos juntos, de la memoria humana 

  

Éramos tan frágiles, 

encogiendo el tiempo en un simple momento 

aniquilando la promesa, de la unión eterna 

seduciendo el ánimo, a la soledad perfecta 

  

Se nos ha marchitado, la fe 

Entre el amor que muere, y el dolor que abruma 

Convirtiendo el pensamiento, en un vestido estrecho 

Que recuerda el llanto 

  

Cómo volver a tu recuerdo 

Como despertar de nuevo en tu mirada 

Cómo escribir  los versos, en el renglón de anhelo y de esperanza 

Si somos tan frágiles,  

Que asesinamos la flor con la gota tenue de una lágrima 
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 Mujer

  

Surges de la oquedad de mi alma  

Tu aliento me sofoca, hasta perder la conciencia  

Entre palabras sin sentido y risas sin sonido  

Me rindo impotente ante la suavidad de tus labios  

  

Desciendes lentamente desde la nube de encanto  

Para cubrir mi osamenta con tu piel de estrella y cielo  

Eres ángel o acaso demonio  

Que me colma de deleites o me abandona desnudo  

  

Seco mi espíritu exudado en tus senos infantes  

Húmedos como tus labios, que rebosan el ánfora del deseo  

Cierro mis ojos ingenuos, que te contemplan cual cándida Diosa  

Para sentir en mi palma inocente, el ardor angelical de tu vientre  

  

Mujer, homóloga de manantial y brasa  

Mujer, sinónimo de sol y luna  

Mujer, análoga de astro y cielo  

Déjame desvariar en tu pecho  

Déjame fallecer en tu seno  
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 Jardín y olvido

  

  

Las flores esparcidas en el tiempo 

Adornando el largo camino de los recuerdos 

Donde perseguimos el amor por siempre esquivo 

Distraído, ausente de nuestras manos 

  

Me miro, recurrente a tu lado 

Pero ajeno a tu latido y a tu palma de caricias 

Como si flores blancas y doradas colgaran en la pared 

 Matiz de pasión y calma, lejos del verdor y el aroma  

  

No puedes mover el tiempo, 

no puedes cambiar el pasado 

Debes aprender a mirarlo, sin la ponzoña del olvido 

Recorrer de nuevo el camino 

Apartando las cenizas y las flores muertas 

  

Hay tanto polvo de la huida, oscureciendo la mirada 

Hay tantas espinas en el tallo de la rosa 

Pero aún sopla el viento de la tarde, refrescando las pisadas 

Aún queda camino 

Aún quedan flores blancas y doradas 

  

Dejaré lo acumulado, a la vera, en la calzada 

Para vestirme de aroma, para saciar la mirada 

Para extender mi mano hidalga, 

Y llegar donde te encuentres, Amada
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  La soledad y el solitario

  

He invitado a la soledad a desayunar en mi mesa 

En esta mañana de invierno 

Arropados por el frío y la humedad que entumece 

Unas cuantas letras con sonido de indiferencia 

Hola Soledad como has estado. 

Hola Solitario siempre a tu lado 

  

En la fragilidad de esta mañana 

Has seducido mi alma, Soledad 

Has hecho temblar mi espíritu 

Entre la lluvia y tu aliento 

  

No he buscado hechizarte, Solitario 

Tan solo acompañar tu alma 

Por tantos años de desconfianza 

Para que te niegues al encanto 

Y rechaces lo divino 

  

Cuántas veces nos arropamos, Soledad 

Yo temblando de olvido 

y tu en tu traje de extravió 

acaso llegaremos al alba de un nuevo día 

  

Siempre abrigaré tu anima, Solitario 

Hasta que un violento latido te separe de mi lado 

Cuando confíes y ames, 

Cuando recuperes la esperanza 

  

Démonos la mano de nuevo, Soledad 

Aún quedan caminos marchitos 

Una folía en mi espíritu 

Un corazón de granito 
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Suelta mi mano, Solitario 

Aniquila ya la desconfianza 

Aún quedan latidos y cantos 

Aún puedes vencer el espanto
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 Sueños de infancia

  

  

Cuanto extraño aquel tiempo, 

en que sentado en la greda soñaba despierto 

observábamos llegar el crepúsculo 

y el sol esconderse entre las copas del árbol 

Era una mirada inocente, creyendo que el astro abría sus alas 

Y partía al infinito, dando paso a la noche 

  

Cuanto extraño aquel tiempo, 

En que, junto a la ventana, anhelaba tu paso 

Una silueta de niña, jugueteando en la calle 

Un coro de aves acompañando su andar 

Era como si el mundo se detuviera despacio 

Y mi pecho de niño explotara a tu hechizo 

  

Deberíamos volver a soñar, 

Entre atardeceres y velas 

En la montaña y el campo 

Descubrir de nuevo la magia, del sol cuando parte 

De la noche que abriga entre susurros del viento 

  

Hay una pradera que espera, llena de lirios y cantos 

Hay un niño que juega entre cigarras y naranjos 

Hay una tarde que cae entre las hierbas del campo 

Alimentando los sueños, renovando el encanto 
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 Primavera y esperanza

Ha dejado de latir, se ha detenido su pulso 

Me ha condenado al olvido, al frío gélido del abandono 

Pareciera que la primavera ha perdido el encanto 

Y que recorro el recuerdo entre la oscuridad y el espanto 

  

Vacilante, sintiendo el soplo de la soledad en el rostro 

Transito el camino, cubierto de hojas secas 

Arrastrando penumbras, hasta cubrirlo todo 

El sol me ha negado su brillo, 

Abandonandome sobre la roca fría 

  

Se puede vivir sin latido, con el corazón impávido 

Se puede transitar el camino, solo, sin cansancio 

Aunque no necesites la luz, siempre anhelas su brillo 

Aunque no desees las sombras, ellas te llegan de lejos 

  

Una hoja ha caído del árbol 

Una hoja verde aún, 

Una hoja con  rostro plateado 

Una hoja sin frío, ni quebranto 

Una hoja con latidos, 

Una hoja con tu canto
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 Reflexiones conmigo mismo

  

  

Alguien ha intentado apagar las luces 

Retorciendo el pasado y las vivencias 

Alguien ha intentado bajar el telón 

Para convertirlo en manto mortuorio 

Pero la vida es comedia y la tragedia tan solo una escena 

  

Alguien ha intentado colocarnos cadenas 

Confundiendo soledad con amargura 

Limitando mis silencios a enojos sin cordura 

Pero yo, tejo alas, yo levanto vuelo hasta lo alto 

  

Alguien invita tempestades a disfrutar de mi mesa 

Pero mi alma, es barca Nicena, navegando en aguas calmas 

Lejos estoy de la angustia y el ruido, lejos del drama y el quebranto 

Yo tengo como visión otra ribera y como anhelo, otro canto 

  

Llámalo calma si quieres, llámalo soledad si prefieres 

Pero mis alas ingenuas han vencido la tempestad 

Me han alejado del ruido y regalado el cobijo 

De la belleza suprema, que es encontrarme conmigo mismo 
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 He vivido

  

En mis largas conversaciones solitarias 

Recurrente regreso aquel tiempo de la infancia 

Jugueteando por las calles, entre la plaza y el campo 

Con los sueños inocentes de ángeles sin diablos 

  

Mirábamos la luna, bajo el canto de cigarras 

Y nuestra ingenuidad volaba creyendo que Él escuchaba 

El coro de los niños que abrían la esperanza 

Con el sonido sacrosanto de la Basílica y su campanario 

  

No me bendijo la suerte de mis amigos atractivos 

Mi corazón ha sido ingenuo entregándose a una sola amada 

Aunque  ella en sus bellezas, cautivo a cupido para dejarse flechar por otra alma 

Mi recuerdo será de estrellas en la noche alunada 

  

Mi juventud abandonó el estante varias décadas a espaldas 

Pero mi verbo fue mancebo al paso de los años 

Vigoroso he desnudado los cuerpos  y las almas 

Entre versos sencillos y cantos de alborada 

  

Aprendí del amor entre claveles y cestas de esperanza 

De aquella viejecilla que cada noche me arropaba 

Con sus manos de niña y un corazón de Hada 

Recordaré siempre su huerto, hasta el día de la retirada 

  

Pareciera que nada debo, tampoco guardo cuentas 

y un día llegará el momento de la inevitable salida 

el último viaje espera con mis versos en baúles 

como el bendito equipaje que preparé sin dobleces 

  

No he recibo pago por lo que he amado y dejado 

entre renglones apilados como alimento del alma 
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estaré felizmente preparado para tomar la partida 

con los rostros de mis hijas y sus simientes heredadas 

con el recuerdo de ella, amada, de su bálsamo y su savia 

Alguien dirá ha partido 

Y solo yo sabré,  he vivido
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 El cruel invierno

  

  

Una nube oscura ha devorado el sol 

Implacable, asesina de su luz 

Vistiéndonos de frío, de soledad y apatía 

Una nube oscura ha devorado los sueños 

Para dejar caer la lluvia que corroe los huesos 

  

Una nube oscura estrangula tu imagen 

Robándose la alegría de tu calor y tu brillo 

Es como si nuestros cuerpos afinados 

Se transformarán en turgentes figuras desoladas 

Una nube oscura estrangula los recuerdos 

De las tardes en la plaza, con tus labios a mi lado 

  

Una nube oscura desprecia tus pasiones 

Envolviendonos en brisas gélidas que arrinconan el cuerpo 

Se ha roto el cristal de los reflejos angélicos 

Para dar paso a la oscuridad y al claustro de nuestras almas 

Una nube oscura desprecia la ternura 

Para dejarnos la soledad suntuosa  

entre nuestras esfinges abandonadas
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 Voces de la mañana

  

  

Voces que resuenan entre posibilidades de amor 

Intentando desterrar las tinieblas, 

Intentando encender la luz sin avergonzarse 

Aunque fuese por solo un instante 

  

Voces claras, voces densas, voces confusas 

Voces convirtiendo el amor en drama, 

voces de temor, voces de pasión 

Voces del silencio, voces de la mañana 

Hoy he decidido callar las voces para dar espacio a lo que siento 

  

Siento que la muerte no es calamidad, sino consecuencia 

Que su suerte no es cruel, sino piadosa 

Que nuestro tiempo no transcurrió, fue tan solo un instante 

Que no acudió el abrazó de la oscuridad, sino que despilfarramos la luz 

  

Siento que la vida no fue derroche, fue la suma de pasiones y delirios 

Que no se ha compartido el amor, se ha concebido en cada entrega 

Que todo ha sido transitorio, el dolor y la pena no han dormido conmigo 

Que hemos transformado la vida, con cada perdón ha nacido una caricia 

  

Siento que llegarás desde lejos, que entrarás a mi vida sin necesitar una llave 

Que la felicidad, simplemente lo será, no tendrá espacio ni tiempo 

Escogerá lo hermoso, lo depositará en el alma y germinará gratitud 

Para abrazarnos de nuevo, 

Para arropar nuestros cuerpos, 

Para nacer a la vida
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 Han quedado restos

  

  

Han quedado restos de tristeza 

Soñando las voces que jure olvidar 

Han quedado en la memoria, despertando a mi lado 

Entre las losas de mi alma y la ilusión de mañana 

  

Han quedado restos de recuerdos 

De consecuencias y ausencias en lo profundo del pensamiento 

Intentos ingenuos de revivir las imágenes 

De palpitar de nuevo, del calor tu piel y tu ansias 

  

Han quedado restos de pasiones 

Entre mi juicio y la hombría 

Para evitar la ausencia de mi caricia en tu pecho 

Para volver al latido, para sentir tu deseo 

  

Han quedado restos de nuestras almas 

Entre las sábanas y el tiempo 

Para buscar lo que no hemos podido 

Para despertar tu pasión conmigo
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 Tu recuerdo

  

  

Irreal, altiva, así te concebí en mis sueños 

Tus pasos de pies de algodón 

Tus ojos como luceros en la negritud de la noche 

Tus senos ingenuos como veleros en la mar 

  

Así te concebí en deseo, así te conocí primero 

En la calle desierta, nos reímos al vernos 

Cubriendo sus esquinas con los ecos y los gestos 

Descansando uno al otro en nuestros hombros desnudos 

  

Mi mano ingenua expolio la noche 

Para alcanzar tu vientre entre suavidad y aroma 

Tus ojos hicieron un guiño a la inocencia agónica 

Hasta dejar brotar el manantial delicado de tu cuerpo enajenado 

  

Así te cubrí de seda, 

Para que el viento terso abrazara tu piel desnuda 

Así te entregue mis besos 

Hasta palpar la suavidad angélica de tu vientre yermo 

  

Así me condenó el tiempo 

Hasta habitar mis sueños tu figura tierna 

Para negar que muero, para negar que olvido 

Hasta partir primero, sobre las rocas muertas 

De mi pasión y deseo.   
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 Y tú, entre luces y sombras

  

  

  

  

Y tú, que cruzas las horas secas de mi vida 

Como imagen altiva de olvido 

Como incienso ceremonial de abandono 

¿Dónde has dejado tu oído?, que no escuchaste mi canto 

  

No, ya no es hora de noches plenas 

Ya no quedan estrellas de luz suave 

Alucinantes, para reposar los sueños 

No, ya la hora es de sombras entre  nieblas acuosas 

  

T tú, que germinaste armonías en tu vientre 

Que diste latido y voz a la vida nueva 

Acaso preñas en esta hora el silencio cruel de los abismos 

Donde las aves mueren y el manantial se pierde entre las rocas 

  

No, ya no es hora de viacrucis o de rosas sin aroma 

Ya no flotan hacia mí las sombras de la inquina 

Una luna azul expolia la noche oscura 

Y de su sombra surges tú, enmudecida de paz y calma 

  

Y tú, que brotas entre fuentes renacidas 

Cruzando las horas húmedas de mis días 

Acaso cruzaras el lago, entre sus tiernas neblinas azules 

Acaso inundaras mi alma, acaso volveré a la vida 
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 Por favor, solo espera

  

  

No he buscado llenar tus espacios desiertos 

Mi luz es tenue aún, ingenua 

viaja despacio entre sombras y recuerdos 

que acumulo el tiempo como escombros en el alma 

  

No me pidas todavía, no ha llegado el tiempo de lunas plenas 

Son pequeñas luciérnagas que se encienden 

entre soledades y la noche oscura 

Los astros no iluminan todavía, el azul del firmamento 

han guardado su brillo, por temor o por pena 

  

Podría decir de ti Amada, pero la voz ha enmudecido, está vacía, agotada 

Podría sentir el calor de ti, Amada, pero la piel siente el frío de la espera 

Hay sonidos de lluvia, entre el jardín y mi esperanza 

Entre el verdor de la pradera y la sequedad de mi alma 

  

No me pidas todavía, por favor, solo espera 

Mi cuerpo es aún estatua, sin latido, sin vivencia 

Mis venas han secado, ya no hay manantial, solo estepas 

Mis manos son rocas muertas, ya no palpan, solo aferran 

  

No he buscado llenar mis espacios vacíos 

Solo quiero ser yo mismo 

Encender de nuevo la hoguera 

Arder, sentir, latir 

Por favor, solo espera. 
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 Sin temor te entregas

 

Abro mi alma, a un amor que me escucha 

Deseoso de pronunciar tu nombre, en trémulos sonidos 

Agitado de pasión, recostado a tu pecho 

Hallo en tu vientre el canto, de tu humedad que me inunda 

  

Aspiro a tu silencio, encendido en gemidos de entrega 

Al beso intenso, que detiene el tiempo 

Para caer al vacío de tu susurro ingenuo 

Sin culpa, sin convento, 

seremos almas libres, en un solo cuerpo 

  

  

Hay una palabra tierna, que roza tus sentidos 

que dibuja en trazos tu figura desnuda 

una tinta leve para escribirte versos 

para arropar tu pecho y calar tu cuerpo 

  

Abro mi alma, a una pasión que enciende 

El hermoso deseo de sentirte angélica 

Inocente, entre mis brazos ásperos 

Cierras tus ojos, 

y  sin temor, te entregas
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 Deseos de luna y estrellas

  

 

En esta noche que la luna regresa, virginal en su plenilunio 

Sentado ante tu recuerdo, ávido estoy del olor a greda 

Del aroma a flores silvestres, que emana de tu vientre 

De tu cuerpo vestido de pradera y selva 

  

Tengo deseos de mar en la mirada 

De mi ola inocente lamiendo tu piel de arena 

Quisiera acariciar las dunas impacientes en tu pecho ingenuo 

Y pleno de calor y hombría, ceder a la quietud de tu matriz en calma 

  

En esta noche que la luna regresa, añoro el olor a hierba 

El sosiego de tu mirada, contemplando el cielo de mi entrega 

En este latir infinito de la luna abandonada 

Apetente estoy de ti, de tu piel, y tu humedad inocente, renovada 

  

Tengo deseos de estrellas, en el umbral de mi pasión, casi olvidada 

De su complicidad y desvarío, de su ingenuidad ante tu infinito 

Quisiera acariciar tu pecho, en esta noche de luna enamorada 

Y llegar a ti entre flores silvestres, entre cándidas espumas 

Para provocar tu vientre y saciar mi sed, 

con el remojo de tu desnudez inmaculada 
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 Bajo esta lluvia tenue

  

 

Bajo la quietud de esta lluvia tenue, 

Una voz sutil, invita a tu humedad 

Hasta inundar mis sentidos 

Y abandonarme en tu pecho 

  

Esta lluvia cómplice, de palabras crepitantes 

Que abre las puertas al canto, 

De mi deseo en tu vientre 

  

Esta humedad inocente 

Que hace brotar de ti, la flor silvestre 

Para dejar de ser creación y cuerpo 

Y transmutar en tu mirada 

  

Bajo esta lluvia tenue, asoma la voz de la entrega 

Entre la mirada absorta y tu desnudez inmaculada 

Ojos de delirio ingenuo, ojos de luz y deseo 

Ojos que hacen vibrar el cuerpo, con solo sentirse mirado 

  

Esta lluvia tiene tus palabras, tu mirada y encanto 

La tenacidad y locura, de nuestros juegos ingenuos 

Nada cambiara con el tiempo 

Solo el sitio donde se entreguen los cuerpos 
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 El niño en el campo

  

  

Sobre la baranda blanca, de la vieja casa en el campo 

Contemplaba la montaña, donde nacen todos mis sueños 

El vuelo majestuoso de los pájaros 

Y la neblina fría, nocturnal, atravesando las farolas 

  

Eran noches claras y mañanas luminosas 

Contemplando las llanuras, amorosamente libres 

Ecos de cigarras y aves, juegos inocentes de infantes 

Todo era pastizal y floresta, Todo era libertad en mis alas 

  

Dadme de nuevo los sueños, dadme de nuevo mi alma 

Para escuchar al sinsonte, para liberar a mi amada 

Aun puedo trepar la arboleda, para encender la ilusión en la lámpara 

Aun puedo mirar a la esfera y donar al amor cada estrella 

  

Quiero compartir mi vigilia, quiero compartir la mirada 

Del manantial cristalino reflejando la luna liberada 

Noches de amantes nocturnos, noches de duendes y cantos 

Días de tímidos soles, días de juegos en el campo 

  

Quiero compartir esta espera, del viento fresco en mi rostro 

El contemplar la campiña entre mis sueños y flores 

Verte llegar lentamente, vestida de claveles blancos 

Y en un instante de olvido, dormitar en tu pecho, soñando
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 Silencio

Silencio nocturnal de mi montaña olvidada  

Que reposa junto a mi cama, como tu silueta olvidada  

Silencio entre las sábanas blancas, frías, indiferentes  

Que me consume sin duelo, 

Dejándome sin latidos, preso en nuestro lecho vacío 

  

Silencio que resucita el pensamiento olvidado  

Temblando bajo el azul del cielo, por tu voz ausente, 

Silencio de tu rostro lejano, 

Fulgurante en la noche de estrellas 

  

Silencio de rostros vacíos, en la ciudad del extravió  

Inundando los oídos sordos, ante la inmensidad del infinito  

De almas distraídas en la agonía del abandono  

Silencio de anhelos y pálidos sueños 

  

Silencio de latidos, de besos perdidos  

De amores y entregas, de pechos dormidos  

De gemidos que gritan e imploran en la penumbra de tu sombra 

Silencio sigiloso entre tu vientre y el mío 

  

Silencio de almohadas húmedas en el lecho vacío 

De cuerpos desnudos y caricias furtivas  

Silencio bajo la piel que grita de deseo 

Que gime e implora, en la intensidad del latido 

  

  

Silencio de luna, de noche y misterio 

En la inmensidad de la entrega de mi caricia ingenua 

Silencio de niebla que te acerca a mi oído 

Para recostarte en mi pecho, penetrando mi cuerpo 

  

Silencio cómplice de todos mis versos 
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Silencio de invierno, De gota de lluvia, 

De tu humedad liberada, de tu aroma y tu cuerpo 

Silencio de flores, de manantial y roció 

No dejes de abrazarme, aunque haya muerto
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 Bautismo

  

Ven, bendícete en mis aguas perfumadas 

Sin dogma, sin promesas bautismales 

Te sumerges en mí y no habrá precariedad 

Naceremos de nuestros latidos, asidos de nuestras manos 

  

Se limpiará nuestra piel y hurgamos las caricias 

Despojados de pecado, de beatas dignidades 

Nos abrazaremos a la longevidad que nos regala un beso 

Y sanaremos las almas de nuestro erotismo marginado 

  

Ven, bendícete en mis aguas nocturnales 

Nacerás en mis brazos de manera sencilla 

Te crismare con tu propio nombre, 

Dignificare tu vientre, con mi entrega y hombría 

  

Seremos óxido y simiente, vejez y lozanía 

Presente, futuro, corazón y latido 

Certeza en la espera, pasión en la entrega 

Y cuando nuestros cuerpos liberados 

Plenos de perfume y encanto, 

De entrega total se sientan agotados 

Descansarán sobre un manantial purificado 

Con las almas dispuestas para el vuelo
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 Amada

  

  

He regresado a mis recuerdos, a mi refugio cano 

He regresado a las viejas imágenes, para encontrarte 

Pareciera que los fantasmas, también aman las flores 

Y que se toman de las manos, para besarse, mirando por la ventana 

  

He recordado todo lo que pretendí desdeñar 

Las sábanas blancas y frías, la estrella fugaz de nuestra juventud 

La paz de tus ojos al despertar, mi manera egoísta de mirarte 

Y el tiempo que maldigo por haber partido 

  

No quería convertirte en recuerdo 

Ni dar la espalda a las heridas, condenandote 

Desprecio la distancia que provocó el olvido 

Y la tristeza perversa que ha parido esta soledad 

  

No quería que las sonrisas envejecieran 

Hasta sumirnos en este silencio culpable 

Que nuestro mundo girara, olvidando la paz de tu mirada 

Y caer de cabeza en el conformismo de la memoria 

  

Hoy he recordado, lo olvidado 

La vieja canción que un día bailamos, 

el primer verso de enamorados 

El sofá en la sala donde reposamos 

Y el constante insomnio contemplándote a mi lado 

  

Ya no quiero los recuerdos 

Ni el adiós confesó en un susurro 

la tristeza cruel detrás de la puerta 

ni la libertad adquirida al dejar la casa 
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Yo quisiera ser de nuevo camino 

La rebeldía de joven para buscar la morada 

Quisiera mis manos tímidas acariciando tu espalda 

Y mi verso ingenuo, gritándote.  

Amada 
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 Acerca tu mano

  

Acerca tu mano a la mariposa, emergerá de su crisálida 

Secarán sus alas y levantará vuelo 

Acércala al crisantemo, será la luz que abrirá su flor 

Vestirá de cálidos dorados y lucirán sus pétalos 

  

Acerca tu mano al frío, avergonzado de tu calor 

Partirá siendo vapor y se llenará de olvido 

Acércala sin temor a la oscuridad de la noche 

Y en la negritud grandiosa se iluminará una estrella 

  

Acerca tu mano a mi boca, 

y su carnosidad rojiza transmutará en deseo 

Acércala a mi corazón, y cada latido mudará en pasión 

Anidará en mi entraña y te donará mi alma 

  

Acércate a mí, ven, no prolongues esta espera 

Que el pasado es conjuro de dioses y demonios 

Acércate, hazme lavar mis malvadas manos 

 En tu manantial virginal, inmaculado 

  

Acércate a mí, ven, te intuyo profecía 

En mi virilidad mundana 

Clímax de sedosidad en las yemas de mis dedos 

Ven acerca tu mano, hazme nacer 

Y volar cual libre mariposa 
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 Sí, partimos

  

  

Pareciera que cada latido de mi fatigado corazón, 

era un taladro, intentando socavar el muro  

Que habíamos construido, con nuestras voluntarias rutinas de silencio 

Con nuestros secretos que colgábamos en el espejo 

  

El día que menos esperabas partí 

El amanecer fue claridad en el pensamiento 

Por primera vez no sentí dudas, 

Era un coraje espontáneo, cargado de ímpetu 

  

Sonreí ante la sensación de futuro 

Deje de hablar conmigo mismo 

Me abracé entrañablemente. Dispuesto a convertir en vida el camino 

No sé porque seguía ahí, me lo preguntaré por siempre 

  

Porque tanta complejidad entre la realidad y los afectos 

Tantas confusiones entretejidas entre culpas y olvidos 

Tanta angustia acumulada entre la noche que susurra 

y el amanecer que te abofetea 

  

No me busques más en tu espejo 

No extrañarás mis versos, 

Fuiste silente, impávida ante mi verbo 

No estaré ausente, no habrá razón para la nostalgia 

  

Si, partimos. Mi sonrisa me acompaña 

En el equipaje tan solo guardo poemas 

Imágenes, ternura, caricias, anhelos 

Serán mis amantes, como antes fueron tus besos
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 Volver a ser poema

  

  

Volver, a mis horas vivas, entre sorbos de tus besos 

A mi sangre ardiente, que reinventa mis versos 

A las palabras agónicas, musitadas entre sábanas 

Volver a quien eres, y por quien soy 

  

Volver, al cuerpo bendito, ungido por tu humedad 

A la razón para amar que me ha entregado tus labios 

A mis versos susurrados tantas veces, hasta perder el sentido 

Volver al tiempo y el espacio, en que desnudaba tu vientre 

  

Volver, a la agonía de mi nombre, cuando me acerco a tu boca 

A mi latido aquietado cuando descanso en tu pecho 

Al naufragio de mi juicio, entre las sedas que cubren tu cuerpo 

Volver, a la inconsciencia absoluta que me genero la entrega 

  

Volver a ser poema, cuando olvido quien soy y descubro quién eres 

Cuando el sabor de cada hora, es tu piel y tu aroma 

Cuando tu mirada se clava en mis ojos y descubro tu alma 

Cuando la pasión liberada, es oración y canto 

Entre la noche oscura, y el amanecer a tu lado
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 Voy a ser, en ti

  

Voy a contener la sombra de la melancolía, 

Descubriendo cada verso con tus besos 

Para que cada verbo y expresión pierda el sentido 

En tu cuerpo yacente, ávido de ser tu misma 

  

Voy a negar la nube de olvido 

Humedeciendo tu figura con mis dedos 

Viajando incontenible por tu cuerpo 

Hasta calar mi pasión, con ternura en tu matriz 

  

Voy a alimentar la quietud de tu entrega 

Recorriendo con mis labios, tu inocente desnudez 

Contemplándote angelical, inmaculada 

Rozandote suavemente con la mirada 

  

Voy a ser indigno de tu amor 

Cuando en la oscuridad de la noche 

Nuestros cuerpos tiritantes, 

Se arropan entre sabanas y caricias 

Cuando extienda mi mano entre las sombras 

Y humecte mis yemas en tu vientre 
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 Una sombra esquiva

  

  

Una sombra esquiva se niega a salir entre las sábanas 

De senos recién nacidos, de labios húmedos, llenos de susurros 

Una sombra esquiva vaga por mi alma 

De piel intacta, entre mis yemas que delinean su figura 

  

En esta alcoba llena de recuerdos, vives entre las nubes 

Que han engendrado mis suspiros 

Gemidos bajo el ocaso, murmullos en el crepúsculo 

Que dibujan tu rostro, entre luces intemporales 

  

Latidos de la lluvia entre el paisaje de tu cuerpo 

Para beber del manantial que me ofrece tu vientre ingenuo 

Para que bebas del mío, abrazada al deseo 

Hasta desvanecernos entre besos, silentes de palabra humana 

  

Una hoja que ha caído en el camino 

La luna que ilumina el mar en su oscuridad 

El tiempo que transcurre acariciando tus cabellos 

Y tú sombra que es vereda, fontana y arenal 

  

Una sombra esquiva, se niega a salir entre las sábanas 

Mis dedos recién nacidos, que acarician su mar y su humedad 

Mi cuerpo bebiendo el tuyo, entre miradas de incredulidad 

Una sombra empapada de mi hombría, 

Una sombra que me devuelve la vida 
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 A mi Madre, 10 de diciembre 1925-2020

  

Ella les hablaba a las plantas 

Cantaba con las aves cada mañana 

Murmuraban celosas las amapolas a su paso 

Y el roció  del amanecer, anhelaba su frescura 

  

Ella era el brillo de los astros 

Apacible y serena como un día de lluvia 

La buscamos siempre aspirando a su sosiego 

Como añoramos la primavera o la inmensidad del firmamento 

  

Ella era rostro del alma 

Significado preciso de amor y caricia 

En sus pequeñas manos se posó la luciérnaga para darnos su brillo 

Para marcar el camino, interrogando al cielo 

  

¿Quién me sosiega ahora? 

¿Quién acaricia mis sueños? 

Hoy que el pelo está cano,  

¿Quien remueve la tierra para que nazca la hierba? 

Hoy que descansas eterna,  

¿Quién alimenta la vida para que nazca una rosa? 

  

Ya no escucho decir, mi niño 

Aquí en la sala vacía 

Ya no corren alegres los vástagos 

Ya no peinan con su amor tus cabellos 

  

Hay escarcha en el prado este día 

Como recordando amoroso tus canas 

Hay quietud en mi alma esta mañana 

Como cuando recibía tu gracia en mi frente 
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Hoy gimen las Dalias tu ausencia 

Como el día en que apacible partías 

Hoy siguen mis manos vacías 

Hoy grito a la luna, 

Tu nombre, madre mía.
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 Aunque el corazón no entienda Madre Mía

  

  

Cada ser es eslabón en un círculo que gira 

Donde las estrellas mueren antes de nacer el día 

Dando paso a un reflejo de luz blanca 

Para que el ojo mire, aunque el corazón no entienda 

  

El sol hipnotizado, se aleja al caer la tarde 

El astro muere sin carnaval ni comparsa 

Para que nazca la noche, entre brumas de esperanza 

Y contemplemos la luna, aunque el corazón no entienda 

  

Un corazón fatigado, detiene su latido 

Porque ha llevado el peso de la vida en pulsaciones 

Dejándonos en silencio, al borde del vacío 

 Examinamos el alma apesadumbrada, aunque el corazón no entienda 

  

Los rostros grises se juntan en la sala 

Acompañando tu ausencia en medio de la nada 

La luna que se esconde entre lampos ambarinos 

Y contemplamos el cielo, aunque el corazón no entienda 

  

Quizás estés de vuelta madre,  cuando la luna regrese 

Quizás pueda inclinarme y contemplar tu rostro 

Quizás no sea dolor, tan solo una quimera 

Quizás sea el destino, quien cruce los caminos 
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 Y tu en mi recuerdo

  

  

Un fatigado corazón que ha exudado la vida 

Un mar en calma donde se abandonan las olas 

Una rosa sin aroma en el jardín desolado 

Y tú en mi camino como estaca en el alma 

  

Un cuerpo rendido ante las heridas del tiempo 

Un río que huye en el silencio de la montaña 

Un ave que en medio del azul detiene su vuelo 

Y tú en mi recuerdo aguijoneando el olvido 

  

Una boca enmudecida ante la tumba de extravió 

Un sol adormecido por las brumas, sin cobijo 

Un día que se esconde en las penumbras de la tarde 

Y tu en mi sentimiento horadando los sentidos 

  

Unos ojos enceguecidos ante tu figura que ha partido 

Una pasión que yace ante la caricia que ha muerto 

Un amor sin una hoguera, que se ha rendido ante el frío 

Y tu entre tinieblas a la vera del camino 
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 22 de diciembre 1979

  

  

Pensar que trasciendes, como la noche que nos conmueve 

Con tu imagen que desfila, por el pasillo antiguo de mis memorias 

Pensar que nos desnuda la soledad, con sus extáticas llamas 

Repitiendo su ritual por días, meses y años 

  

Pensar que esa muchacha eras tú, que ese joven era yo 

Que nuestros besos descendían al fondo del alma 

Seduciendo de pasiones rebeldes, 

las sombras silenciosas de nuestros cuerpos desnudos 

  

Pensar que existía una pareja, conociendo el amor sincero 

Sin reclamos a los espíritus infantes que se despojaron de atuendos 

Pensar que nos construimos uno al otro 

En el universo infinito de tu cuerpo junto al mío 

  

¿Por qué la noche nos entrega reflejos de sangre? 

Asesinando en ella todas las estrellas 

Para que la historia nos muestre su semblante fúnebre 

Y exhale el abandono en décadas de olvido 

  

Pensar que eras tú, pensar que era yo 

Los que volamos al azul celeste, los que abrazamos las montañas 

Los que silenciosos en las sombras, procreamos cuatro ángeles 

Y con sus ojos introvertidos conquistamos cielos marinos 

  

Pensar que fuiste tú, pensar que fui yo 

Los que desgranamos los lamentos 

Los que construimos el muro 

Los que derribamos el sagrario. 
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 Añoranza

  

Se ha silenciado la voz de mi poesía 

Apagando la fe y el pensamiento 

He cavado un huerto, ante tu espera 

Con mis manos añejas por el tiempo 

  

Un estertor en paz ante tu ausencia 

Inunda el aire con un llanto soñoliento 

Han partido las dalias, con las penas 

Ocultando las lágrimas y las veredas 

  

Que será del aire en esta hora 

Que tu aliento ha partido entre nubes 

Socavando tu imagen compañera 

Abrazada junto a mí en la montaña 

  

Caminando entre sombras te he perdido 

Vacilante entre el sol y la luz del mediodía 

Algo daría por tenerte, asomando tu mirada a las estrellas 

Cantando entre naranjos y arboledas 

Al amor, al viento y la entrega
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 Luna de la navidad

  

De cuando en cuando la luna nos hace un guiño 

Como para llenar la noche de esperanza 

Cuando la negritud se inunda en llanto 

Y desde lo alto, nuestras madrugadas agonizan de espanto 

  

Pareciera que su albura, llena todo de promesas 

Y aprehendemos la cordura de vivir con esperanza 

Nada cambiará el día y la hora 

Pero al menos su blancura, hurta el miedo a la tumba 

  

De cuando en cuando la luna, nos abriga de ilusiones 

Como para contemplar a los niños que sonríen sin temores 

Que caminan sin calzado o que abrazan la guitarra 

Que se han olvidado del llanto, aunque que el vientre este vacío 

  

Pareciera que su esfera, cubre a todos por igual 

A los pobres les da alas para volar de ilusión 

A los ricos las macanas para ofenderles su honor 

A los políticos la lengua para mentir sin compasión 

A los religiosos los dogmas para manipular sin opresión 

Y a los poetas los versos para promover la rebelión 

  

De cuando en cuando la luna, nos hace un guiño 

Para creer que es posible la vida con un poco de razón 

Para entender al hermano, para entregar el perdón 

Para clamar por justicia, sin encubrir nuestra voz

Página 283/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Tu lienzo a contraluz

  

  

De nuevo entre recuerdos, atravesando la niebla y las reliquias 

Te asomas infinita, como el canto del viento en tu cabello 

Y yo, desnudo de nostalgias y ansiedades 

Renazco por instantes, aferrado a tu imagen, insomne en mis memorias 

  

Renacido me siento cuando te pienso 

Inmerso en el manantial de tu humedad vivificante 

Cual si circulara mi sangre en otro espacio 

Me siento por tu amor ardientemente muerto 

  

Tu lienzo a contraluz, para despertar la ficción de tu figura 

Mis brazos extendidos, para despojarte del temor y tus vestidos 

Cuánta ingenuidad hay en tus labios, al sellar los míos con tus besos 

Cuánta quietud queda en mi pecho, al recibir de ti, tu pasión y tu deseo 

  

De nuevo entre recuerdos, entre el desamparo de tu tiempo ausente 

Te visto de agua, para anegar el desierto de mi corazón fatigado 

Te visto de alba, para despertar a la mañana con tu piel como abrigo 

Te visto en mi alma, para desvestirte en mi palma, 

Hasta que la  ilusión transmute a tu cuerpo renacido, junto al mío
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 Anhelos

  

  

Anhelo el sosiego de mis pies en el agua 

El río corriendo entre el llanto y risas de las piedras 

El perfume de la flor que jamás se marchita 

Los frutos del árbol que nacen y mueren 

  

Mi alma está inquieta entre afanes y ruidos 

Acumulados al paso de ambiciones y bienes 

Atormentando las horas, día tras día 

Oscureciendo las mañanas, dando paso a noches eternas 

  

Anhelo la quietud del niño que sueña despierto 

Que mira entre rendijas verdades y mentiras 

Sin odios en sus ojos, sin soledades y espantos 

Tan solo mira al cielo mientras transcurre la vida 

  

Mi alma continua inquieta con los pies en la tierra 

Condenada a las vivencias que castigan el silencio 

Hoy, como ayer y mañana, quiero caminar sin prisa 

Contemplando de nuevo el sol y la montaña 

  

Quiero subir a la nube, deshojar la flor que enamora 

Humedecerme en el manso río, caminar por la vereda y el campo 

Devolver a la flor su aroma y al ave su tierno trino 

Quiero aquietar mi alma, mientras envejezco contigo
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 A mi pueblo dormido ( San Luis , de Santo Domingo)

  

  

  

Abrigado por la falleciente luz de la luna 

Descanso mi alma en tus afluentes cristalinos 

Navega mi sangre como fiera mansa 

Hasta aquietar su latido en tu geografía y tus praderas 

  

Ríos de cauces rebeldes, donde habitan mis ojos 

Soslayando soledades con tu místico susurro 

Flota en tus aguas la desnudez de mi juicio 

Anhelando la entrega en mares infinitos 

  

Levanto mis brazos para acariciar el aire 

Cual si fuera el seno de la virginal montaña   

Donde nacen los rayos, la tempestad y el jilguero 

Y la absoluta pasión de mi ánima peregrina 

  

Adherido a la visión infinita de tu pradera desnuda 

Late mi corazón entre la brizna y el campo 

Mis manos ingenuas que deshojan las flores 

Y tú vientre angelical entre la hierba y el cielo
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 Inocencia es tu nombre

  

  

Murmuraban los jilgueros, sus alegres armonías 

El rocío del amanecer daba paso a los albos rayos de sol 

Nace el susurro del viento, entre los árboles de ciprés 

Y mis ojos infantes contemplaban la esencia de la vida 

  

El aroma de la mañana, entre calas y amapolas 

Y unas pequeñas manos dando palpitación al fogón 

Oigo el rumor del viento, entre el palmear y su canto 

Valerosa, enérgica. Aún late su corazón de mujer en el campo 

  

Busco el manantial, donde manaba la ternura 

Se que habitas en el aire, en el cielo y la montaña 

Que tus pies peregrinos, trazan caminos de esperanza 

Para el niño, para el nieto, para el hijo y el viajero 

  

Suenan las campanas en domingo, 

En tu delantal floreado guardas amores eternos 

Una gota de lluvia en preludio del afecto 

Humedeciendo la hierba, que es alfombra a tus pies descubiertos 

  

Hay un arroyo que murmura, un sauce que te espera 

Ecos del viento que cantan tu ternura 

Es tu voz en las violetas, en el cerro y la pradera 

Es la inocencia en los lirios, es tu nombre, es mi espera. 
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 Existencial

  

Mi alma reposando, apacible, adherida al horizonte 

Donde se delinean las figuras de los árboles y las aves 

Un aire lozano que acaricia la geografía 

Vistiéndonos de río, de manantial y montaña 

  

Mi alma inmutable, flotando en desnudez, angelicalmente libre 

Procurando tu pecho para ceñir la entrega 

Procurando tus ojos para contemplar la vida 

Procurando el universo para realizar los sueños 

  

Mi alma, inundando la piel de suavidad y tersura 

Para seducir el frío, y refrescar lo ardiente 

Vertiendo luz sobre el mar y el cielo 

Para ser el mismo que conquistó los versos 

  

Cerraré los ojos, para escuchar las voces 

Para declarar el amor que nunca confieso 

Descubriendo figuras invisibles en cada rincón del mundo 

La plenitud del verbo virgen que perdura en tu cuerpo 

  

Me acosan los fantasmas en eternas vigías 

Aprisionando mi cuerpo para expulsar el alma 

Entre hilaridad y abandonos, que alimentan la furia 

De la criatura salvaje que anhela ser poesía 

  

Mi alma, reposando, inmutable, inundada 

Ansia ser cigarra y levantar el vuelo 

Acercarse a la noche y en total entrega 

Abandonarse a la palabra, y a tu mar en calma 
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 Sombras

  

  

Acarició  sombras que me llenan de inquietud 

Sombras que me acosan desde la cuna al destierro 

Que evocan imágenes longevas en la memoria 

Sombras de lágrimas que brotan por lo ausente, 

Que invocan las  voces y palabras conscientes 

  

Sombras de manos que se deslizan por la piel 

De bocas sonoras, tentadoras, ingenuas e incrédulas 

Sombras de crepúsculos que anticipan el día 

De pensamientos que se yerguen sobre la desidia y la fosa 

  

Sombras ansiosas de almas inquietas 

De silencios cautivos que alimentan las penas 

De vientres con vida, de tumbas frías 

Sombras augustas, ingrávidas, ligeras 

Acaricio las sombras, olvidando el ahora 

  

Acarició mi sombra que en la tierra reposa 

Que busca la estrella para huir de la ausencia 

Que vive, que ama. Que añora y perdona 

Mi sombra que indago mientras te siento y te pienso 

Que exploró, que encuentro, mientras te acaricio y te siento 
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 Llegará la muerte

  

  

La muerte, horizonte claro de una vida en sombras 

Costa donde arribará el polvo, como fardo inmune al dolor y olvido 

Donde nacerá el pasado y empezará el silencio 

Y la luz sea  luto y la existencia ausencia 

  

No morirán los versos de mi alma inquieta, 

Cuando en la oscuridad me evoques 

Y mi amor te alcance 

Sobrevivirá lo que pienso, 

en la conciencia clara y en mi lenguaje intacto 

En la semilla que germina y en el fruto nuevo 

  

La muerte, indulgencia plena de la edad y el olvido 

Cielo póstumo donde nacerá una estrella 

Donde la voluntad será libre y romperá cadenas 

Donde el perdón será el silencio que viajará sin prisa 

Y la lágrima será promesa y gratitud a la ausencia 

  

No morirá el abrigo que brindo mis brazos 

Ni el calor y el fuego que provocó mis besos 

No morirá el crepúsculo al partir mis huesos 

Renacerá el tiempo sin la presencia mía 

En la memoria eterna del río, del manantial y el viento
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 Sucedió en abril

  

Entre la tenue luz que encendía abril 

Brotaba el capullo y la flor que descubre enero 

El suspiro delicado del beso que se anhela 

El nido y el abrigo de mis alas fatigadas 

  

Florecía, la mirada renacida en mi prosa insaciable 

 Mis versos de claveles en tu pecho angelical 

Las caricias furtivas en la espalda virginal 

Y la mano humedecida por el roció de la desnudez 

  

Regrésame el abril, el cobijo del jardín donde el alma deshoje 

El libro de poesía que con pétalos en la piel escribí 

Devuélveme los besos, el latido y el aliento 

Anda, regrésame a aquel abril, que los cisnes no han partido 

  

Quiero retornar a su corazón 

A la mirada del ángel que entre sollozos me cautivo 

A la lluvia en el rostro que la lágrima procreo 

Quiero de nuevo ser bosque y canción 

  

Entre la tenue luz que encendía abril 

Vencía el laberinto del amor, para llegar a ti 

Hoy los días son feroces, asesinos sin tu luz 

Devuélveme la mirada, sus manos sin temor 

  

Regrésame sus ansias, su sonrisa de jazmín 

Los labios que en penumbras vencían mi temor 

No me niegues su palabra de amor 

El grito, el gemido, de las noches de abril
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 Brisa del caminante

  

  

Caminando hacia ti, me alcanzó la caricia de la brisa 

Que incendió mi piel, con su frescor 

La mirada inevitable de su aliento 

El silencio inagotable de su sombra 

  

Caminando hacia ti, la brisa fue ciclón caprichoso 

Que inundó mi oído con su risa 

El roce ineludible de la hierba húmeda en la espalda 

La promesa redentora de la luz del sol a mediodía 

  

Caminando hacia ti, la brisa transmuto en noche y estrella 

Que aplacó el dolor de la penumbra 

Apartando los fantasmas de la espera 

Aquietando el corazón con su latido 

  

Caminando hacia ti, la brisa troco en fogata encendida 

Iluminando con su brasa a la nube 

Para que la lluvia sea bautismo y sacramento 

Que cobije nuestros cuerpos entre brumas
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 Eres

  

Eres, promesa de lluvia que ingenua en la noche remoja mi hombría 

Entre la niebla y el vaho que silentes abrigan pasión y suspiros 

Hasta aquietar en tu pecho, las ansias y anhelos con tibias caricias 

  

Eres, sonido del tiempo que atado a tu cuerpo se mide en latidos 

La mirada inocente que entre penumbras advierten el torso desnudo 

Colmando de terneza y besos furtivos, la luna y el alba 

  

Eres, el viento y la estrella que entre penumbras irradian ternura 

La hierba del campo, el río y el bosque que añora mi alma 

Para reposar los cansancios, la vida y las ansias del tiempo que expira 

  

Eres, la brisa marina que inocente y crédula dan paz a mis alas 

Para volar al horizonte que desde la distancia me ofrecen tus labios 

Exculpando piadosos mi sed y quebrantos 

  

Eres caricia furtiva, la bruma en la cima de tus pechos angélicos 

La nube de encanto que entre las sábanas abraza mi espíritu 

Para olvidar los fantasmas que en las memorias se muestran cautivos 

  

Eres camino insondable, distancia insalvable, espuma y arena 

Roció de aurora, que humedece mi palma en tu vientre clemente 

Hasta convertirnos en fogata que incendia la espera , el alma y la  piel.  
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 Divagando entre sombras y recuerdos

  

  

Escuché en la lejana distancia, aquella leve expresión de amor 

El beso brindado como la marea alta que baña la arena 

Las ansias profundas de hacerte feliz 

La sonrisa que dibuja la niebla marina acariciando la piel 

  

Si hubieras pronunciado una simple palabra 

Dócil, sumisa a mis ojos, 

Si me hubieses brindado tu mirada ingenua 

Abriría mis alas sin tiempo y espacio 

  

Dibujo una sonrisa en la nube inmaculada 

Y en el inconstante temblor de mis latidos 

Mis manos crédulas rozan tu piel 

Despojando soledades, 

Colmando de flores níveas mis sueños 

  

Espero entre sombras nocturnas, tu cabello de ola 

Tu altivez humedecida por el más tierno abrazo 

El aroma del clavel recién nacido, 

Tu silencio de ave en la plenitud de su vuelo 

La primavera y el otoño que nace en tu vientre 

Tus caricias de Hada, tus labios de jazmín 

  

Divago entre miedos y espectros 

Fui yo quien desnudo tu cuerpo 

Quien te colmó de caricias en la tibia mañana 

Mordiendo inocente la erótica manzana 

Para descansar reposado en tu pupila y tu pecho 
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 Estar aquí

  

  

Aquí, dentro de mi tiempo 

Entre la brizna de hierba y el perfume de crisantemo 

Busco las tonalidades para trazar en tu lienzo 

Las caricias y el deseo que aún guardo en mi pecho 

  

Aquí, en mi tumba de soledades y silencio 

Entre la apariencia de sonreírle al viento 

Busco la nube que transporte mis versos 

A la suavidad de la piel y la quietud de tus besos 

  

Aquí, acumulando en mis pies la cantidad de los viajes 

Entre la ilusión del nacer y habitar en los mares 

Rasgo mis alas entre brisas hasta vencer huracanes 

Para posarme en tu pecho al escuchar tu plegaria 

  

Aquí, de pie junto al larario que levante con tu imagen 

Repaso lentamente los poemas que escribí en tu cuerpo 

Hasta detener el tiempo, con la sublime sensación 

De estar Aquí, vivo,  entre mi alma y tu vientre
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 Después de la partida

  

  

De pie junto a tu sombra, contemplo como huye la vida 

No es este el lugar que añore desde el primer día 

Ni el desierto que alcance como tierra prometida 

A donde ha partido la piedad, que me prometió hablar en compañía 

Que me ofreció la verdad y la certeza de vivir sin agonía 

Dime tu a donde, partió la compasión, sin cortejo, sin despedida 

  

Busque la fe entre la campiña, el manantial y la arboleda 

Al sentir que, viendo mucho podría creer desmesurado 

Pero fue un error casi infundado, que cegó el corazón dejándolo a ciegas 

Incruenta fue la realidad que, en ese día, dejó la naturaleza desposeída 

Del arte, del color y la armonía, que me daba esperanza y me redimía 

  

De pie junto a tu sombra, añoro los pechos que de pasión ardían 

Tu fiero caudal de donde bebió el río, hasta inundar mi páramo baldío 

Terminó el diluvio en aridez, hasta engendrar desiertos y sequías 

Fue tu mano, fue la mía, la que agito el adiós y su desprecio 

Las que dulcemente como mortaja, nos cubrió de omisión y desesperanza 

  

Volveré la mirada a la montaña, para llenarme de verde y esperanza 

Para escuchar el tono de la cigarra, que en la oscuridad canta tu nombre y mi añoranza 

Reviviré la memoria de tu danza, que, entre la tibia sabana,  inocente, angelical se agitaba 

Hasta alcanzar la desnudez de tu inmaculada espalda,  

con mi mano ingenua en tu lontananza 

Recorreré tus llanuras, y tus cúspides, acariciare con candor todos tus vértices 

Hasta recalar con docilidad en tu ribera, y aquietar mi tempestad entre tu vientre. 
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 A mi osado corazón

  

  

Continúa el latido, transformando la costumbre en espera 

Las imágenes descoloridas de la memoria en esperanza 

La oscuridad nocturnal da paso a la lucidez del alma 

Continúa, transformando el tedio en desafío 

  

El vientre de piel y abrigo cede al amor y el deseo 

El tenue brillo de olvido se abandona al fulgor de los amantes 

La ingenua luna menguante sucumbe a la plenitud de su esfera 

Cuánto poder tiene el latido, que me mantiene en pie, cautivo 

  

La sutil cobardía y el desánimo, expira ante el desdeño del coraje 

Y aun la muerte insolente, se confunde ante la mansa creencia 

De mantener constante la fe, ante la libertad y el pensamiento 

Late en el pecho la fuente del amor irreverente 

  

Continuo de pie por el latido, que me sugiere el amor como deidad 

Que inflama el corazón con la sublime expresión del sexo 

Entre las tibias sábanas que lían las pasiones con cordeles de caricias 

En el mérito de los recuerdos la palpitación mantiene su ritmo 

  

Continúa el latido, transformando la soledad en pensamiento 

Dando salida a los fantasmas en medio de la noche deslunada 

No sucumbe la ilusión ante los miedos 

Mientras me mantenga en pie por los latidos
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 Remembranza 

  

  

  

El tiempo se detuvo, por la rigidez de la mirada 

Perdida en el entorno encuadrado, de líneas malogradas 

Confundidas entre el pliegue de las sombras 

Que niegan su existencia, sobre el nostálgico polvo del camino 

  

Regresan los recuerdos, 

Repasando las huellas de añejos placeres 

Que se deslizaron ingenuos en la greda de la campiña 

Los espacios abiertos del alma que se asemejan a la pradera 

El viejo pueblo entre la montaña, nos evoca el pasado 

Pareciera perdido en el tiempo como nuestra mi propia vivencia 

  

El corazón late sobre los cercos de los potreros 

El niño juega sobre el pastizal, teniendo la estatura del abuelo 

Y su pupila inocente da sentido a lo que somos 

La vista se pierde en la distancia, escuchando el canto del jilguero 

Y un viento fresco entre los árboles nos acerca el arrullo del riachuelo 

  

Si la vida fuera tan sencilla, como volver atrás con una mirada 

Regresar a la pureza de la infancia 

Corretear las luciérnagas en la noche estrellada 

Y contemplar la mariposa aleteando la esperanza 

  

Volveríamos al amor, de la mejilla recostada a la ventana 

De la amada idealizada entre azucenas y dalias 

De la grácil llovizna acariciando la nostalgia 

Del niño transformado en abuelo, jugueteando la existencia 
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 Sombra de olvido

  

  

Grácil la sombra que me invitó a sus sueños 

Sutil, voluble, en el vacío de mi alma desolada 

Como brisa de abril, refrescando las promesas 

De flores aterciopeladas que provocan beso 

  

Me ofreció el abrazo enlazándose a mi suspiro 

En la intimidad que brota con la luna llena 

En la certeza del azul que se reflejó en sus ojos 

Agotando el tiempo en su corola de piel y ternura 

  

Nos anudamos entre tibias sábanas que olvidaron nombres 

Para revestir de inocencia las figuras desnudas 

Ni una voz resonó en lo íntimo, 

en el umbral de tu vientre unido al mío 

  

Esbelta, delicada, fue la sombra que me invitó a sus sueños 

Que me envolvió en aromas de pasión y entrega 

Para abandonarme luego en un jardín de olvido 

Transformando la savia, en roca y polvo del camino
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 Soledades y ausencias

  

  

En esta soledad que se quebranta, con la marea sobre la playa desolada 

Con el silencio de la ola cubriendo la piel del mar 

Mis manos no estarán vacías, mis ojos no serán desierto 

Contemplando las gaviotas que preludian tu figura 

  

Se ha roto mi rostro contra el tiempo, 

Entre la neblina que cubre el mar y la montaña 

Buscando la luz, más allá de las ruinas de la memoria 

Que me alejan de ti, del poema grabado en tu piel 

  

Renacemos con la exaltación de los recuerdos 

Morimos con la lápida de los olvidos 

Sobrevivimos en la desolación de la ausencia 

A la espera de la ilusión, como el oleaje jugando con la arena 

  

Devuélveme los versos corazón 

Que el poema ha quedado sin fuego 

Como la hoguera que perdió la pasión 

En la noche habitada de silencio 

  

Devuélveme el latido, la fuerza de mis sueños 

El anhelo que somete la larga espera 

Con la luz de la tarde que llega con el viento 

O la plegaria que suplica entre las paredes del templo
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 Rio de sueño y agua

  

Un rio de luna, vidriado en la noche de los auspicios 

Seduce los sentidos de estrellas y profecías 

De aguas mansas, danzantes entre las piedras dormidas 

Que la encorvan y golpean, que las agreden sin vencerlas 

Aguas sin memorias, de ingenuos parpadeos 

Emancipadas, libres, desnudas de invierno y primavera 

Indagan el futuro entre su cauce sin espantos 

Que han parido en esperanza, caudales y riberas 

Como filtran sus cristales, luces tenues de añoranza 

De niños en sus aguas , jugueteando sin ocaso 

De la Ninfa desnuda, cantando sus romanzas 

Sobre piedras humedecidas, con las alas confiadas al cielo 

  

Un rio de luna, vidriado, entre la montaña y la espuma 

Canta redimido en su cursar sin premura 

Inundando de promesas tanto el verde como el hastió 

Dando vida a la espesura, igual que la greda seca 

Savia vital, alumbramiento, del bosque virginal y de la nube 

Donde anidan las aves entregando su canto al viento 

Nada calla tu dulzura, 

Nada impide tu ternura 

Nada ultraja tu castidad desnuda 

Rio de aroma a pérsico, con piel de flor y nácar 

Suenas inocente en los oídos, libre de miserias y desdicha 

Reposarás de tu camino, entregando tu vida ingenua 

Desvaneciendo tu transparencia abrazado por la espuma 

Del mar que, en su vientre déspota, aceptará tu virilidad 

De sueño y agua
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 Remanso de sonidos

  

  

Remanso de sonidos en el silencio de mi alma 

Que discurren y se filtran dando paz desde lo íntimo 

Entre personas sonoras que deforman la quietud 

Canto de aves libres, del viento sobre los árboles 

De cigarras de esperanza y ríos emancipados 

  

Remanso de sonidos, en el camino empolvado 

De amores en el olvido y caricias fatigadas 

Danzantes entre recuerdos de sábanas puritanas 

Estrellas de primavera que entonan alboradas 

Veredas de sol y agua que recitan profecías 

En los oleajes melódicos que anticipan marejadas 

Sonidos de ojos cerrados, que retornan y enardecen 

  

Remanso de sonidos, en la oscuridad de la noche  

Propiciando soberanías de fantasmas engendrados 

De rostros en las vidrieras añorando lo pasado 

Cautivados, asombrados, por la razón de estar vivos 

Sonidos sin ocaso, de niños en la pradera 

Jugueteando la esperanza de aventuras madrugadas  

Sonidos de ingenuas alas, abiertas hacia cielo 

De nubes inocentes deshojando las montañas 

  

Remanso de sonidos, inexcusablemente olvidados 

Cubiertos por el tiempo con sus párpados cerrados 

Que petrifican el bosque y silencian su canto 

Que enmudecen el río y lo convierten en charco 

Transmutando de esperanza al olvido aceptado 

Cercando los caminos, desahuciando lo andado 

Se ha disipado el remanso dando paso a los estruendos 

De feroces aullidos y rugidos de lo que pretendo 
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Materialismo sin alma o el espíritu de lo tangible 

De un ser que retrocede entre monedas y espectros. 
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 Tu mirada infinita

  

  

Navego por tus ojos, como por un manantial cristalino 

Refrescando en tu humedad, las caricias de mi sombra bajo tu talle 

Fluyo, me deslizo por tu cuerpo, como el río por la virginal montaña 

Para desembocar en tu boca de agua, absorto en tu pecho desnudo 

  

Floto en la nube que me regaló tus sueños 

Canto en la brisa que me entregó tus besos 

Reposo en el oleaje que me dejo tu entrega 

En la soberanía de tu vientre inmaculado, 

Diáfano como la luz del alba 

  

Existo por tu mirada que me fecunda y sostiene 

En caminos de piedra, áridos, aciagos 

Nace tu castidad, como flor del ensueño 

Dando el latido a la noche infinita, sin estrellas 

  

Tránsito por el camino que me marcan tus párpados 

Filtrando la luz en tu cuerpo desnudo 

Donde nazco, me entrego, te descubro y venero 

Donde me multiplico, sobrevivo y muero
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 Una tarde de marzo

  

  

Subyugado por la soberanía de tu seno desnudo 

Emerjo entre primavera y estrellas, para alcanzar la cúspide de tus delirios 

Absorto ante el eclipse de tus ojos, veo nacer la profecía 

Como el mar sin ocaso,  el manantial cristalino, en perfecto descanso 

  

Inmerso en tu pureza de agua, 

humedecido en el frenesí de tu vientre ingenuo 

me deslío en el clamor de tu pecho angélico 

ambicionando los besos de tus labios tersos 

  

Transito tu piel entre murmullos y flores   

Danzante entre la niebla que provoca los gemidos 

Siguiendo la ruta que nace de tu cuello, 

hasta descansar en tu vientre, 

con el sublime deseo de volar y ser simiente 

  

La agónica luz de la tarde que expira 

Entre la sombra sutil de tu cuerpo rendido 

Da espacio y anhelo a la noche de augurios 

Para esperar la mañana entre tu pecho. Sumiso
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 Amada, te he olvidado

  

  

A lo lejos, el sitio en que he vivido 

Las horas ausentes, el andar perdido 

Miradas calladas, párpados cerrados 

Buscándome por donde no hay latido 

  

Amada, he olvidado tu nombre 

Los días del te quiero, recostado en tu pecho 

Tu corazón de flor, con el sutil aroma de amor 

El del silencio que añora, del palpitar que es espera 

  

A lo lejos, la figura ignorada 

Las manos que guardan el tiempo, envuelto en caricias 

La mirada perdida en el bosque de olvidos 

El rostro inaplazable, los labios sellados 

  

Amada, he olvidado tu talle 

La desnudes de tu cuerpo donde todo era origen 

El incendio implacable que provocan tus besos 

El llanto, la muerte, que germinó con tu ausencia 

  

A lo lejos, una mujer sin nombre 

De torso yermo, infecundo 

Vestida de trajes de huida 

De alas siniestras 

  

Amada, te he olvidado 

Tu ánfora ingenua que dio sustancia a mi vida 

La libertad de tu cuerpo, propiciando el deseo 

Tus ojos fervientes contemplando mi hombría 

Y tu voz entre brumas, entonando un suspiro 

 

Página 306/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Mi olvidada libertad

  

  

He vuelto, sin tregua en el camino 

Sobre mis pasos que restauran los sueños 

Estoy aquí, ante el esplendor de la montaña y el campo 

Entre los silencios que llegan del aire 

Como caudal de pensamientos y recuerdos 

  

Estoy aquí, he vuelto 

A desnudar mi alma al alba 

Alejado de deidades y magias 

En la soledad que me entrega la noche 

Y el fulgor de tu rostro cual estrella 

  

He vuelto, ha reposar mi cabeza en tu hombro 

Aprisionando con fuerza tu mano 

Para vencer sin temor el abandono 

De buscarte en un templo que no habitas 

  

Estoy aquí, despojado de manidos trajes 

Habitando jardines y oasis 

De latidos ingenuos e intensos 

Que provoca la libertad de mi nombre 

Recostado inocente en tu pecho 

  

He vuelto, sin tregua, a ser camino y ser tiempo 

Para saciar la mirada de selvas 

Contemplar el azul, las estrellas   

Y derribar las rejas al viento
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 El niño invulnerable ( A Sol y Mariano, canto y esperanza)

  

  

El niño invulnerable abrazado a un árbol 

Crece y sueña bajo el verdor de sus hojas 

En el tiempo del encanto, cuando el arbusto es selva 

Y el río aspiración y esperanza 

  

Sube a las ramas como al balcón de poemas 

Persigue cigarras, como hijas del sol, que iluminan el día 

Canta, salta, bajo la lluvia, quiere ser manantial 

Promesa e ilusión de la mañana 

  

El niño es tiempo, que vuela sobre el eterno azul. sobre la llanura 

Es juego, es verso, entre estatuas grises que le dan preceptos 

Sube a la montaña de sus sueños, por las callejuelas de polvo y nube 

Para alcanzar el cielo, liberando al viento de su enrejado y armadura 

  

El niño se convertirá en océano, cuando la vida le muestre su inmensidad y altura 

Danzará en las olas, se convertirá en ribera 

Bañará la arena, se transformará en simiente 

Para germinar de nuevo, invulnerable, 

abrazado al árbol que le dio el abrigo
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 El tiempo de los infantes 

  

  

Este es el tiempo de los infantes 

Se detienen las manecillas entre juegos y fantasías 

El calendario no se deshoja por los saltos y las piruetas 

Todo es eternidad en el cuarto de diversiones 

  

El reloj que renuncia a su tic tac tirano 

Para que el niño construya el castillo de ilusiones 

Y la vida tenga sentido entre cabriolas y volteretas 

Del alba al anochecer, la luz solo cambia de color 

  

Este el es tiempo del papel convertido en poesía 

Con los trazos de crayolas y mágicas figuras 

Una línea es un gigante, un manchón el esbozo de lo eterno 

Y la tiza es el pincel que colorea los sueños 

  

Se detiene el cronómetro para transformar el azul en rio 

La luna es un astro mágico que se alcanza con la mano 

Y la estrella el ornamento de un jardín alado 

A donde vuelan los anhelos a preparar nuestro arribo 

Un día seremos Hadas y el tiempo tendrá sentido 
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 Tu imagen existencial

  

  

Tu imagen se mantiene en mi memoria 

Como la hoguera que no se apaga 

Como el tiempo en la selva oscura, 

Que la noche inmensa cubre de misterio 

Con aullidos de fieras, 

Entre silencios profundos que agitan los árboles 

  

Imagen que se mezcla entre nostalgias y amarguras 

Confundiendo el silencio con la renuncia a la espera 

Y la luna alba con tu juventud eternizada 

En el primer beso, en el primer amanecer a tu lado 

  

Mañanas que se abren a la luz de tu mirada 

En la imagen sacrosanta que se guarda perpetua 

Que recorre el alma como el río liberado 

O la brisa del viento que acaricia el árbol 

  

Imagen que brilla con la luz del sol 

Que da dimensión al océano,  

Que es ribera y arena 

Donde se incendiaron los cuerpos,  

Donde reposaban los huesos 

  

Tu imagen se eterniza, se diluye, se agita 

Entre el cielo y la tierra,  

ingenua preparada a germinar y ser estela 

Despojada de mantos, con sus alas al viento 

Dispuesta a recibir la simiente y ser pradera 

  

Tu imagen se mantiene en mi memoria 

En la mañana que vuelve y la tarde que espera 
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La sombra de la noche para cubrir agonías 

Con los versos que nacen en los balcones de estrellas 

Con la imagen del fantasma que nos atormenta y acosa.
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 Entre juegos infantiles  y realidades ancianas

  

  

Hay un aire de golosinas que nos llega entre apretones 

Caricias en las mejillas, angelicales, elusivas 

Que nos transportan entre las sonrisas infantes 

Hasta el lugar apacible que nos regala la mirada 

  

Ojos como pequeños jardines, como reinos de Hadas 

Donde nazco y soy camino aferrado a un meñique 

Caminitos sin recodos que recorremos en sueños 

Para esperar el mañana con sus piruetas y cabriolas 

  

Hay una plaza de ensueño,  

un columpio que es cohete 

Cuatro palos un castillo 

Un barrilete que es cometa 

Un avioncito dibujado nos lleva a las estrellas 

y un barquito de papel que es nuestra flota mercante 

  

Cuanta luz requiere el alma para contemplar su pureza 

Para soltar la telaraña y volar hacia los astros 

Cuanto amor hay en tu mirada, que hace olvidar hoy las canas 

Para tirarnos al suelo y correr como carretilla 

Para sonreír a carcajadas y esperar a ser ceniza 
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 Sol y las crayolas mágicas

  

  

Niña de las crayolas mágicas, 

Dibujante del amor en simples rayas 

Ilustrando paraísos y jardines 

Decorando el firmamento con tus trazos 

  

Iluminas los espacios con sonrisas 

Descubriendo universos en tus manos 

Toma la pasión, hazme una nube 

Quiero viajar a la esfera en tu cometa 

  

Niña como el Sol de la esperanza 

Dibuja incansable nuevos mares 

Horizontes de azul, inmensidades 

Que nos den reposo a la mirada 

  

Toma nuestras manos con tus sueños 

Llévanos a volar en tus abrazos 

Sálvanos de la humanidad, danos un beso 

Necesitamos la ilusión y ser el juego 

  

Pintanos un corazón, danos tu canto 

Precisamos ser canción y no más llanto 

Abre la ilusión, danos tus alas 

Llévanos al amor en tus crayolas 
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 Mariposas de esperanza

  

  

Mariposas vuelan sobre los balcones 

En la mañana de blancas luces, 

como promesas sublimes 

 Mariposas como poemas que emergen 

Cuando el azul brilla cristalino, como río redimido 

  

Alas de esperanza que se agitan por la brisa 

Como juventudes eternizadas en busca de justicia 

Sin estatuas sacrosantas, sin dogmas amurallados 

Alas de cielo y tierra, de mar y montaña 

Dispuestas al amor, a saciar el hambre de un mundo injusto 

  

Vuelan entre libertades y tiranías 

Sin que nadie las traicione 

Ofreciéndonos un reino de flores, de frutos y colores 

Vuelan entre iniquidades e infamias 

Entre bondades y justicias 

En busca de la forma humana 

Que reconstruya el mundo con un verso 

  

  

Mariposas sobre los balcones, 

Que contemplan la tierra desde altares 

Sin velas, sin figuras, sin políticos ni chacales 

Altares de verde oscuro, de montañas virginales 

De niños con pies descalzos jugueteando en arrabales 

Libres, sin ataduras, sin mordazas o bozales 

Mariposas que son poemas en cuadernos virginales 

Donde se escribe el mañana 

Y el volar es la mirada 
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 Amaneceres 

  

  

Inauguro ilusiones en la mañana clara 

Avergonzado aún de las horas muertas 

Que entregué a la nada en la noche oscura 

Espero la luz del sol para fundar mi reino 

De imágenes y anhelos 

  

Abro la ventana de mi habitación desolada 

Para contemplar la montaña que se muestra augusta 

Imponente de verde y vida, de lluvia y canto 

Majestuosa coronada de nubes, aceptando su destino 

  

Un dulce canto de ave, 

La garúa tierna que cubre la greda 

Desnudando caricias de cielo y nube 

Esparciendo los aromas de hierba y nardo 

Y cuerpos despojados de mantos manidos 

  

La brisa fresca que entra por la ventana 

Acariciando el alma con su soplo de encanto 

Pariendo versos desde las primeras horas 

Para fecundar y concebir amores 

Invencibles, indomables, plenos de pasión y entrega 

Al amanecer primero de este nuevo día 
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 Suspira mi piel

  

  

Suspira mi piel entre la vida y la muerte 

En los silencios y olvido, que busco y desvelo 

Como verdades en mi mano, 

Intensos suspiros como instantes sin aliento 

Sobre el lienzo de los deseos 

  

Suspiros de indulto al amanecer sin abrigo 

Musitando versos en el umbral de las caricias 

Con las miradas al cielo, rogando absoluciones 

Por el sudor candente que encendió la hoguera 

De cuerpos renacidos entre sábanas de éxtasis 

  

Suspira mi piel, como invocando el alma 

Plena de extravió con la simple expresión de un te quiero 

Como penitente, ahogada en el piélago de tu mirada 

Inundada por el roció angélico que brota de tus besos 

  

Suspiros agónicos de mi piel en tu pecho 

Uniendo los cuerpos, fundiendo el deseo 

Agitando latidos, exculpando pasiones 

Extinguiendo el incendio que provoca tu dermis 

Cuando mi mano inocente se acerca tu vientre
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 Elucubraciones de amor

  

  

Matices del árbol, a la luz de la tarde 

Que confunden el sueño, con la felicidad que no se alcanza 

Claras tonalidades de la flor antes de ser rosa 

Y el hondo silencio del beso que te evoca 

  

Continúo escapando del mundo, en tu mirada 

Olvidando inconsciente la razón y la cordura 

Como al tiempo que transcurre sin pronunciar tu nombre 

O los años de soledades sin advertir tu risa 

  

Estrellas olvidadas al nacer la mañana 

Entre luces y brillos que brotan de tu boca 

Cantando a los mares tonadas de gaviotas 

Pintando la espuma ceñida a las olas 

  

Noción de la figura empapada de intimidad 

Y la muerte que se apresura con la impresión de soledad 

Gime el capullo al parir la mariposa 

Musita de amor el pétalo al sentir la piel que lo roza 

  

Abro mis crédulas alas para alcanzar los labios 

Deteniendo el latido en el pecho que me abraza 

Párpados dormidos esperando el mañana 

De tu cantar en mi almohada en plenitud de la dicha 

  

Matices del árbol, a la luz de la tarde 

Sobre tu nombre y el mío asistiendo a la entrega 

De tu matriz y mi hombría en plenitud y existencia 

De tu ingenuidad y mi locura, entre la pasión y tu ausencia
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 En esta travesía de Sol y Luna

  

  

En esta travesía de Sol y Luna, sobre cordilleras y volcanes 

Habitadas por el canto del viento y las aves 

Extiendo mi figura como alas al cielo 

Para saberme lluvia y conocerme errante, 

Libre en la majestuosidad del firmamento 

Emancipado de dogmas y preceptos 

Con mis párpados abiertos, evitando el sombrío augurio del camino 

De semblantes abrumados o máscaras estériles. 

  

Libre soy, como tempestades que desafían marejadas 

Libre para reposar entre peñones, como antes en tu pecho 

Desafiando oscuridades con la delicada luz de los recuerdos 

Tantas veces conquistado, tantas veces dominado 

Inmóvil, estremecido por soledades y melancolías 

Abrí la caja que liberó los sueños, para volar soberano 

Sobre el mar azul, cual albatros liberado 

  

Libre de túnicas sacrosantas, reposo en la voluntad de mis versos 

Recogiendo trigos, desatando vientos, 

Reviviendo besos, acariciando pechos 

Desciendo a la raíz inmaculada de la mujer por siempre amada 

Para dejar la simiente, cual madera germinada 

Entre los follajes y nidos que procrean caricias desatadas 

  

En la libertad del camino, clavo estacas de dulzuras consumadas 

Para revivir los latidos de viejos corazones abatidos 

Impregnando de suaves aromas el manantial y la pradera 

Liberando las auroras entre flores albas y blancas azucenas 

En esta travesía de Sol y Luna, agito las manecillas del tiempo 

Revoloteo como frágil mariposa, provocando el susurro 

De la brisa fresca que inflama los afectos 
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Y humedece los rostros con el recuerdo angelical 

Del niño jugando con el viento 
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 Mi lenguaje del corazón

  

  

Pasajero de las sombras, navegue entre tinieblas 

Levantado sobre mares agitados por tempestades lacerantes 

Envuelto en la negritud de la noche 

Alce mi voz al viento, suplicante 

  

Escuché los ecos ciegos, errantes, 

Vacíos de voces y consuelos, 

Que injuriaban los oídos, con silencios del cielo 

En los oscuros rincones que instituían el alma 

  

Caminos de extravío desde la inocencia a la adultez 

Entre oscuridades y frío, en la desolación y el gemido 

Tantas veces lastimado, tantas veces redimido 

Asumiendo las verdades entre realidades paganas 

  

A lo lejos alguien canta, canto tenue de esperanza 

Doce acordes consonantes, de armonías y despertares 

Doce arpegios, y un lenguaje en infinidad de voces 

Cantos nuevos optimistas para vidas abrumadas 

  

Se ha extendido mi figura con las alas desplegadas 

Alcanzando las alturas que me brindan mis pisadas 

Ya no doblan las campanas, como requiems o funerales 

Me han salvado tres legados, simplemente abrazados
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 La memoria que se estremece

  

  

La memoria que se estremece, junto a la ventana 

Cuando el sol ilumina con timidez, la vieja calle del pueblo 

Bajo la lluvia gris y fría que entumece la realidad 

Un manojo de recuerdos nos acecha desde el alba 

Musgos en las paredes tapizando las tristezas 

Ojos sobre el espejo maquillando esperanzas 

Metáforas del viento ilusionando un mundo bello 

Y a lo lejos, las cenizas de silencios que agonizan con el tiempo 

  

Tal vez al final del día, la noche permite una calle transitable 

Y bajo su negro de consuelo, la luna nos luzca sutiles promesas 

Como diademas de ilusión y añoranza 

Las verdades y el cansancio, inconscientes, desvalidos, 

Duermen en nuestros labios esperando el olvido 

Dejándonos inermes, desprovistos de latidos 

Talvez al final del día, insomnes los hombres 

Le den sentido a la vida 

  

Las sombras del viejo pueblo envejecen de espanto 

Pareciera que sus gentes en caravanas han partido 

Llenando el firmamento de menesterosos reflejos 

Nubes de silencio invaden sus parques, 

Robando despiadadas los murmullos a los árboles 

A lo lejos lluvias grises, cubren la tierra de estiércol 

Por los altavoces de la plaza, 

Alguien miente, alguien engaña 

Alguien transforma gentes en votantes 

  

La memoria que se estremece, recordando a los hombres en el campo 

El silencio profundo de sus palabras con el azadón en la mano 

Abriendo inocentes surcos en el virginal vientre de la patria 
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Para dejar la semilla del vegetal y el pensamiento 

Un día serán el alimento que procreen los sueños 

  

Detrás las ventanas, aún quedan niños en el pueblo 

Jugueteando con los perros, con una vara y un hueso 

Lejos están del mundo, del que esclaviza y enajena 

Talvez al final del día, sus ojos ingenuos no se pierdan 

Y otra vez a la mañana baten sus alas en las montañas 

Para llenarnos de aliento, para que venzamos el miedo 

La memoria que se estremece, recordando el mundo 

Cuando era eso.  
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 Un minuto - Una vida ( Sol y Mariano)

  

Un minuto es un relámpago que me unge 

Con su alborozo de niños 

Los sueños de sus pupilas 

Que me sumergen en estrellas palpitantes 

Iluminando la esfera, con sus celajes infantes 

  

Quisiera regalarles el camino, para recibir de ellos las pisadas 

Para recorrer las distancias con sus pasos sin tiempo 

Apresado a sus dedos, en la libertad de mi alma 

Ascendiendo montañas, alcanzado los sueños 

  

Un minuto es un viaje, a un mágico horizonte 

Donde el verdor es eterno y el aire sonrisas 

Los latidos son juegos y las muecas lenguaje 

Los abrazos escudos para vencer los fantasmas 

  

Préstenme sus manos para bordar los oleajes 

Pintar nubes al cielo y azul a las cascadas 

Dibujar arco iris a las tardes soleadas 

Y maquillar de esperanza nuestros rostros ancianos 

  

Préstenme sus noches para decorarlas de estrellas 

Ataviarlas de flores como jardines de juegos 

Custodiarlas con ángeles hasta que llegue la aurora 

Y descubrir la mañana con renovadas cabriolas 

  

Quisiera regalarles pupilas para que descubran la vida 

O un manojo de golpes para que eviten dolores 

Pero la vida es camino que les dará enseñanzas 

Y solo con traje de pasión vencerán sus adversidades 

Quisiera que vistan mis canas y que descubran mis huellas 

Con su inocencia en el alma y la candidez de sus miradas
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 Tú mujer

  

  

Tú mujer, que me miras como el sol 

Con su brillo y fuego que enciende la vida 

Como el simple instante que significa el todo 

O la cándida mirada que arde de deseo 

  

Tú, que, bajo la sombra del árbol, escribías versos 

Describiendo mañanas de quietud y océanos 

Oleajes de amor inagotables 

y arenas humedecidas por la pasión de un beso 

  

Tú mujer, la tierra fértil que consumió temores 

Que engendró caricias, madurando el fruto 

Inundando el campo con la virginal simiente 

Que esparce el viento, como si fuese un canto 

  

Tú, que estas aquí, entre las raíces que sostienen todo 

Como los latidos que me entrega el viento 

O los tenues brillos de una estrella enana 

Recordando cuerpos, agitando el alma 

  

Tú mujer, que concibes delirios en tu vientre ingenuo 

Has colmado de venturas a la noche oscura 

Inflamas la piel con sutil ternura, invadiendo todo 

Con la brisa suave que me da tu aliento
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 Desde la distancia

  

  

Desde la distancia que me impone tu mirada 

Yo te busco, vehemente en el recuerdo 

De la hierba en el campo que recibió nuestros cuerpos 

De la sombra del árbol que cubrió nuestros versos 

  

Temo al olvido que me acecha entre nieblas 

Apagando el latido de tu piel en mi palma 

Extinguiendo la flama encendida que está en la memoria 

Del tiempo que pasa fecundando recuerdos 

  

Desde la distancia, acerco mis manos para acariciar la memoria 

Del ingenuo latido que partió de la nada, 

Hasta alcanzar las alturas que me ofrecieron tus pechos 

En donde contemplo y espero tu regreso en el viento 

  

Temo la amnesia que me vela en la noche 

Esperando el olvido de las sábanas frías 

De la almohada desolada  

Y el amor que repudia la mañana 

Iluminando la alcoba vacía 

  

Desde la distancia que me impone tu partida 

Entre penumbras que acosan mi alma vacilante 

Engendro un camino que invita al olvido 

Al saber que fue el viento quien te lanzo al extravió 
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 Sin despedida

  

  

Luego de libar la tristeza de esta tarde 

Y detenerme en el silencio que me producen los recuerdos 

Quisiera extasiado de palabras, describir la existencia 

Con el delirio y ensueño que provocó tus besos 

  

Impotente mi carne quiere ser sueño 

Para surcar el aire que respiras 

Alcanzar tu piel y ser aurora 

Que dibuje tenues iris en tu vientre 

  

Una voz sutil, inmaculada, 

cual promesa inocente de noche clara 

Agitando los pensamientos y las estrellas, 

llega entre penumbras, abandonada 

redimiendo imágenes entre sábanas 

azotando con latidos marejadas 

que provoca tu recuerdo sobre la almohada 

  

El sonido del silencio despiadado 

Roza mi pecho, cruzando hasta mi espalda 

Como gélido espasmo, cruel se asoma 

Para invadir la noche con tu aroma 

  

La locura del ser hoy, solo una sombra 

Delata mi mortalidad, en el deseo de tu boca 

Una mirada fugaz, aún esquiva 

Salvará a mi humanidad de tu partida
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 Homenaje Póstumo  (A Jose Luis Barrientos Jiménez -19 de

abril 1930- 16 de julio 1980)

  

  

A la distancia que determina el tiempo 

Pareciera como si tus ojos no durmieran más 

Como si nunca se hubiesen cerrado 

Y tu rostro no haya sido desahuciado 

  

A lo largo de este camino se marchitaron las calas 

Y entre las nostalgias de recuerdos en sepia 

Se alumbra la noche con el ángel anunciante de esperanza 

Las pesadumbres han quedado mudas 

Y los viejos tiempos nos muestran una nostalgia con gesto sonriente 

  

Es como si tu voz desfilará de nuevo en caravanas danzantes 

Como si los cantos De Colores nos llevaran al mar y la montaña 

Nuestros ojos ya no están ciegos, te miramos en los rincones del cielo 

Como espejos incrustados entre nubes que iluminan el firmamento 

  

Sobre la negritud de la noche, se dilata la espera 

Te hemos buscando recurrente entre sueños 

Con nuestros párpados cerrados y el alma abierta 

Experimentamos la certeza y el temor de que llegarás con el sol 

Alimentando cantos, reviviendo abrazos 

  

Al fin hemos comprendido que siempre has estado aquí 

Ofreciéndonos la mañana para escucharte de nuevo 

El canto del ave como preludio a tu afecto 

La lluvia y la tarde para aliviar los cansancios 

La brisa y el árbol mitigando el desconsuelo 

El río y el cielo resucitandote de nuevo
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 Ahora es invierno,

  

  

Ahora es invierno, 

el viento nos recrea un alfabeto sutil 

al roce de la hierba y las flores 

un alifato de aromas, melancólico y mustio 

  

Las aves entonan lánguidos cantos sobre la arboleda 

Haciendo guirnaldas al amor con sus hojas frescas 

Un delirio de trino y vuelos agitan el latido del cielo 

Como preludio al chubasco y al aguacero 

  

Bajo la lluvia, los niños juegan con luciérnagas 

Persiguen mariquitas para alcanzar los sueños 

Como al Dios del campo, que escondió los astros 

Para dar paso a un diluvio de ilusión y juegos 

  

Las mañanas son color de plata, como la canicie que hoy me abraza 

Pero antes de los años, hubo inviernos de verdor y desvarío 

Cuerpos desnudos bajo el delirio de la llovizna 

Embriagando la piel de lavanda y nardo 

  

Ahora es invierno, el cielo muta de albo a oscuro 

Evocando soles, invocando lunas 

Como los recuerdos que me acerca el viento 

De tus ojos tiernos, como amor lejano 

Entre el invierno y el verano
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 Imagen de fantasía

  

Estando tan cerca de mi mano inmóvil 

Tu piel incendiaria lacera mi apego 

No conozco tu nombre 

Solo la vehemencia de tu imagen que me ilusiona 

  

Te sigo como el viento que agita tu cabello 

Como brizna de hierba que sucumbe al roció 

O flor erótica que suplica el aroma 

Ante la caricia cándida de sus pétalos 

  

Indiferente, pasas a mi lado, desconociendo mi latido 

Condenandome a una bóveda celeste sin estrellas 

Pareciera que el día muere dando paso a un frío polar 

A la insólita expresión de un mar sin arenas 

  

No conozco tu nombre, pero te conozco 

Vagando en mis pensamientos, recostado a los cristales 

Ilusionando tu mano, acariciando tu cuerpo 

Cuanta pasión brota en proverbios 

De imágenes fundidas en el tiempo 

  

Se que te conozco, aunque no se tu nombre 

Entre las sábanas tibias de mis anhelos 

Cuando mis dedos ciegos 

Recorren la imagen pulcra de tus deseos 

Castigando mi alma a prometer indultos 

Ante el eco penoso de mis gemidos
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 Santuario al olvido

  

  

Cuando ya no esté, cuando la noche no respire 

Y su brisa ya no rocé mi mejilla, 

Dejándonos la oscuridad como manto sin encanto 

Cuando en el firmamento ya no brillen las estrellas 

y el abismo nos condene al vacío y el silencio 

Contemplaras los recuerdos, escucharás los sonidos 

De las cuerdas que rasgadas en la memoria 

Te llevaran a mi lecho, a la calma de mi pecho 

  

Cuando ya no esté, Cuando los disfraces ya no sirvan 

Para ocultar el olvido, y justificar el abandono 

Cuando la estrella sea una quimera y su brillo una condena 

Y la nube solitaria se disipe agónica, esclava de la inmensidad 

Clamaras a las alturas el amor que no responde 

Y encarnada de angustias, buscaras la profundidad de mis ojos 

Añorando la calma y la ternura del abrazo 

  

Cuando ya no esté, cuando ya no estemos 

Cuando el bálsamo de la rosa, atormente los sentidos 

Y el amanecer no resista la sonrisa de esperanza 

Y las sombras tenues del crepúsculo ya no tengan misterio 

Contemplaremos flores muertas en jardines sin encanto 

Escucharemos silentes melodías de cuerpos olvidados 

De lúgubres alcobas con sábanas congeladas 

Y almas deambulando sin pasiones ni deseos 

¿Por qué hemos partido? Antes de nuestro óbito 

¿Por qué hemos elegido? Un santuario al olvido
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 Yo quería ser madre

  

  

Sobre las aguas turbias de mi memoria, crecen los recuerdos 

Como un nenúfar enraizado en mi pasado, disfrazando con sus aromas 

Los dolores y olvidos, las soledades lacerantes de los tiempos idos 

 Yo quería ser libre, y acabe tendida sobre inmorales bártulos de alcoba 

  

Yo quería ser gaviota y terminaron mis alas rotas en los balcones 

Añorando tejados, imaginando manantiales y estanques 

De Cisnes agraciados, con cuellos señoriales 

Emparejados en eternidades vacías, sin caricias 

  

Se han cerrado los ojos, sin horas para el amanecer 

Sin estrellas luminosas o sílabas para el alba 

Yo quería ser madre, y acabo mi figura dibujada 

Sobre lienzos obscenos de hombres huecos 

  

Se han cerrado mis manos, ya no toman las rosas 

Ahora empuñan arados que abren eras en el vientre de la patria 

Ya no hago parodias con sostenes apretados 

Y bustos esclavos de caricias impúdicas 

Yo quería ser mujer y transmute en guerrera 

  

Ya no hay rueca ni hilo, ni lencerías de engaño 

Ni alambradas de púas cercando mi alma 

Ahora sostengo la vida entre azadones y versos 

Estimulando intelectos desde mi vientre emancipado 

Yo quería ser madre y alcance ser yo misma
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 No respondas cuando diga mía

  

  

No respondas cuando te diga mía 

No pronuncies palabra alguna 

No sonrías, que tus pupilas no tengan brillo 

Que no se desencadenen los poemas con tu mirada 

Que no sople el viento, que no suenen las palabras 

  

No respondas cuando te diga míos 

Que tu vientre no se agite, que no vibren tus latidos 

Que tus senos desmerezcan las caricias 

Y el silencio inunde tus labios 

Que tus ojos no miren los míos 

Hasta que mueran en llantos 

  

No respondas cuando te diga mía 

No pronuncies tu nombre, no musites tu canto 

Esconde tu espalda entre las sombras 

Para que mi mano se extravíe, 

Para que no te sienta, 

Para que no llegue al prodigio de tu vientre 

  

Solo contesta cuando diga nuestros, cuando diga tuyos 

Que no argumenten tus sentidos, que nunca estés indecisa 

Que tu pecho sea verbo, y tu matriz alarido 

Que tus mamas no sean rosa, que sean rojo encendido 

Que tus pensamientos no te lleven a quimeras 

Que engendren conflagraciones, 

Que incendien tu piel y tus caderas 

  

Solo contesta cuando diga tu nombre, María, Soledad o Primavera 

Que terso y blanco nácar, tu cuerpo desnudo, rompa todas las cadenas 

Que tu alma sea libre y sus alas revolucionarias 
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Que tus pechos sean montañas, 

Donde fecunden niños, hombres y a quien quieras 

Solo contesta, yo soy razón, canto y hembra 
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 Un pequeño motivo para tu risa

  

  

Yo en realidad no quería demasiado, 

Simplemente no quería morir 

Quería una soledad, 

Que me acompañara sin hacer ruidos en el alma 

Un frio natural de brisa fresca en la mañana, 

Nada que lacerara los huesos,  O congelara la mirada 

Unas alas pequeñas que se abrieran 

y me llevaran tan solo al otro día 

  

No pedía, no quería demasiado, simplemente no morir 

Un beso cálido que derritiera témpanos 

Un abrazo tierno que conmoviera el alma 

Un corazón que latiera intenso 

Un tiempo sin tic tac en la mirada 

  

Un caminar de niño a paso cierto 

Un poco de claridad en el pensamiento 

Un pecho terso para entregarle lo que siento 

Sin ningún motivo, 

Sin razón para lo incierto 

  

No le he pedido a mi vida salud en demasía, 

Tan solo quería saber que no moría 

Que la claridad del amanecer te pretendía 

Recostada a mi costado cuando dormías 

Que tu respirar y calor fueran poesía 

Alejándome de la vanidad de saberte mía 

                                                                                                                                                  

Yo en realidad, solo, 

No quería morir 

No pretendía 
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Demasiada libertad para las caricias 

O demasiada ingenuidad en mis deseos 

Yo en realidad solo quería 

Ser, un pequeño motivo para tu risa

Página 335/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Silencios

  

  

Se guardan silencios en el nombre que acompaña 

Silencios de camino recorrido, 

De pasados sin hablar, de espacios sin perdonar 

Sigilo de la voz que ya no canta 

O del camino que se acaba 

  

Se guardan silencios en el alma, habitando en sus esquinas 

Por los días que sin lámpara extraviaron las palabras 

Soplos de mares olvidados y montañas que nadie alcanza 

Mutismo del corazón, de vocablos y alabanzas 

  

Hay silencio en la espera y los hay en la partida 

Hay silencios que sin vida asesinan y lastiman 

Hay silencios que dan vida, que incendian sin condena 

Hay silencios que flagelan mientras otros resucitan 

Hay silencios que silencian 

Hay silencios que revelan 

  

He transmutado del silencio, a la paz que me pretende 

A la quietud de sonidos, a la vera y el camino 

Donde el perdón es sorpresa, absolución y alarido 

Es mujer de piel desnuda 

Es un hombre renacido 

  

Sobran ahora las palabras, ya no perturba la vida 

Somos soplo, somos brisa, somos memoria sin heridas 

Somos guerras perdidas y batallas conseguidas 

Somos silencio en el nombre 

En la espera y la partida 

Somos silencio que canta, que nos abraza y acaricia 

Somos silencio que inflama, un alma revivida
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 El tiempo en un reloj

  

  

El reloj que no distingue con su constante tic tac 

Pasea su sonido sobre todos, y en todo lugar 

Nos acerca inexorable a nuestros propios destinos 

A los anhelos que el alma guarda en sus cajones 

  

Minutero que pausado ha desnudado mi alma 

Sosegando los constantes desvaríos de mis sueños 

Jure que no lloraría al ver tu caminar, 

pero me has dado ese derecho a llorar 

jure que seria libre con tu tenaz deambular 

pero tu me has dado el derecho a desandar 

  

Tiempo en que partieron prejuicios y preceptos 

Tiempo en que el alma y la piel desnudaron sus afectos 

Tiempo en que agradezco libertad de los apegos 

Tiempo en que partimos, tiempo en que volvemos 

  

Tiempo para el cansancio, para arroparme con cantos 

Para hablar lo inevitable, para la verdad que no perdona 

Ahora que puedo jurar, no juro, ahora que puedo rezar no creo 

Tiempo que lo cambia todo, tiempo que se quedó sin tiempo 

  

El reloj que no distingue entre latidos y olvidos 

Reloj que camina lento con la lámpara encendida 

Haciéndome testigo de lo malo y lo bueno 

Un minuto para mi vida, un minuto para mi muerte 

Una eternidad para reconocerte  

Y decir que no te olvido 
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 Te propongo

Te propongo acercar mi mano a la mariposa, para que brotes de su crisálida, secar tus  alas para
que levantes vuelo , y contemplarte en la infinidad del horizonte, surcar la vida , rociar tu aroma   

Te propongo acercar tu mano al frío, para que avergonzado de tu calor parta siendo vapor y se
llene de olvido , acercar tu  mano sin temor, a la oscuridad de la noche y en su negritud grandiosa ,
se ilumine  tu estrella  

Te propongo, si estás de acuerdo,  acercar mi mano a tu boca, y que su carnosidad ingenua
transmute en deseo , Acercar tu mano a  mi corazón, y que cada latido mío mude en pasión
anidando en mi entraña ,  donándote mi alma  

Te propongo si estás de acuerdo, no prolongar la espera. acercarme a tu  manantial virginal,
inmaculado, donde  te intuyo profecía , y dejarte volar cual libre mariposa, para que tu  eco tome mi
oído y  escuche en la quietud el cantar de tu deseo 

Te propongo ser ola, arribar a tu arena, recalarar en tu vientre. Que mis ojos absortos, miren en tu
alma y que  los tuyos ingenuos reciban la mía   

Te propongo iniciar cada día  con nuestro amor en ayunas, hasta alcanzar tu reflejo, hasta que
alcances el mío , doblar  la vida por el medio,  para que el final sea el inicio , para que a la sombra
del  árbol,  escribamos los versos, describiendo mañanas de quietud y  amor inagotables 

Te propongo, que un día, cuando tu lo decidas , permitieras que te vistiese de entrega, para
desnudar tu figura y arrodillarme en tu vientre, acercarme a tus labios de ámbar apasionante, y allí
donde nace el deseo , entregarte mis besos. Para que muera tu  candidez, para que nazca la
ofrenda  

Te propongo esperar por tu alma, protegida en tu cuerpo, para que inmerso en caricias se
humedezca tu piel,  germinar en tu arcilla, entregarte mi pecho, convertirnos en canto de pasión y
deseo, descubriendo la vida, iniciando la entrega. 

Te propongo  acercarme silencioso a tu hombro, sentir su suavidad y ternura, anhelar que recorro
tu torso y cerrando lentamente los párpados, soñar inocente que revivo en tus senos  

Te propongo abrir lentamente mi mano, para sentir tu palpitar en mi palma, para acariciar
tiernamente tu vientre , para desprenderte el temor con mis ansias 

Te propongo simplemente, que me permitas amarte, que me permitas entregarte, un beso cálido
que derrita los témpanos, un abrazo tierno que conmueve las almas, un corazón que late intenso,
un breve  tiempo para habitar en tu mirada 

Te propongo, subyugado por la soberanía de tu seno desnudo emerger entre primavera y estrellas,
para alcanzar la cúspide de tus delirios y absorto ante el eclipse de tus ojos, ver nacer la profecía,
como el mar sin ocaso,  como el manantial cristalino, en perfecto descanso 

Te propongo Inmerso en tu pureza de agua, humedecido en el frenesí de tu vientre ingenuo
deslizarme en el clamor de tu pecho angélico ambicionando los besos de tus labios tersos . y
transitar tu piel entre murmullos y flores   

Te propongo danzante entre la niebla que provoca los gemidos, seguir la ruta que nace de tu
cuello, hasta descansar en tu vientre, con el sublime deseo de volar y ser simiente
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 Incertidumbres

  

  

Hay huesos cansados que advierten el tiempo 

Historias grabadas venciendo lo eterno 

Y noches oscuras solapando los miedos 

Mañanas que esperan entre luces y dudas 

  

En mi interior se agita un mundo vivido 

Sentidos perdidos olvidando los amores 

La plenitud de latidos y memorias de niño 

En espacios vacíos confinando los sueños 

  

Nada se pierde de mi voz, que ríe y solloza 

Condenas de llantos ante espejos de olvido 

Ausencias de estrellas en mundos perdidos 

Limosnas de afectos, perfidias, alevosías 

Pasiones que gritan, en éxtasis y lamento 

  

Hay huesos revividos que advierten el tiempo 

Plenitud del alma que es libre, luz en las palabras 

Voces que sienten, voces que viven, voces que apasionan 

Pájaros sin jaulas, voluntades sin mallas 

Hablo de mi y río, hablo de ti y hay dicha 

  

Guardo tu latido preciso, sin estar en tu pecho 

Guardo tu humedad que redime, sin estar en tu vientre 

Todo está grabado en mí, en mi interior que es tremor y canto 

En mi alma y la tuya, que es infinito, manantial y prosa
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 Silencio y anhelos

  

  

El silencio decapitando los sueños, los anhelos 

Encontrando el corazón apisonado, sin latidos 

En una arritmia inconstante, sin esperas 

Demorando el metódico flujo del aire, entre susurros anochecidos 

  

Este silencio como piedra, inmutable, sin trinos ni cantos 

Como apeteciendo sollozos, o los tiernos suspiros de un gemido 

Extraviando miradas en el miserable abrigo del cuarto vacío 

Silencios de niños, de perros, silencios de aves, de hombres rendidos 

  

Aquí en el océano de silencios que cobijan mi alma 

Recostado a presagios que adivinan imágenes 

Entre sombras nocturnas que auguran ausencias 

Escarbo aullidos entre recuerdos y deseos 

  

Supongo el sonido del niño y sus juegos 

Del río imperturbable atravesando montañas 

La lluvia constante agujereando la tierra 

Mi mano piadosa acariciando tu vientre 

  

El silencio de ausencia convertido en deseo 

El de los labios cerrados provocando el delirio 

Los párpados sellados memorizando orgasmos 

Y tu pecho y mi pecho compartiendo el  latido 
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 Te evoco

  

Te evoco, perfumada entre mis sábanas frías 

Pronunciando mi nombre, ese que ha existo sin latido 

Que no ha sido escrito, por décadas, ese nombre de sonidos sordos 

Entre tinteros de olvido 

Miro al lado y te evoco, desnuda la piel sin mis caricias 

Desnuda las almas sin un beso 

En las noches de conjuros, de hechizos en los rincones 

Las luces de estrellas cuál cortejo en la habitación oscura 

Iluminando las imágenes, presintiendo las ternezas 

Te evoco, en la fragilidad de los deseos indóciles 

En la algarabía de la pasión que se descubre 

Con la voz que cautiva el alma, pronunciando nuestros nombres 

  

Susurros de fascinación, conmovidos por la espera 

Cantos sacros entre liturgias de anhelos excitantes 

Te evoco y me evocas, sugiriendo las caricias, 

Mi nombre olvidado por el amor, en tu boca 

Tu nombre pleno de amor, en la mía 

Tascando con riendas frágiles los miedos 

Desatando vuelos supremos, de libertad y desenfreno 

  

Susurros en los oídos, en las almohadas 

Susurros de entregas y resurrecciones 

Hermosa mujer, idolatrada, exánime y revivida, evocada 

Resumo un silabario fresco con la humedad de tus besos 

Distingo las luces vagas de tu figura en la lejanía 

La desnudes que me abriga como niebla húmeda de melancolía 

Para saber que te evoco, para sentir que me entrego 

  

Me faltabas tú para encender las luces apagadas 

Para liberarme del estado abisal en que dormía 

Me faltaba tu huella para encontrar el camino 
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La amatista pérdida de mis sentidos 

Te evoco entre el sentir místico y la tentación humana 

Entre el poema erótico y el velo sobre tu cuerpo 

Entre la luz que muere y tu sonrisa que nace 

Te evoco y muero, te evoco y vivo 

Para anhelar tu beso 

Para alcanzar tu cuerpo
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 Carita Gitana

  

Me niego a ser tu recuerdo, 

Ha esconder mis manos entre los bolsillos, 

Ha dejar de buscar tu cuerpo con mil palmas 

Ha dejar de escribir tu nombre en mis sabanas 

  

Me niego a evitar el insomnio 

Ha recorrer tu cuerpo, lamiéndote ausente 

Ha buscar tu boca entre oscuridades hasta alcanzar tu alma 

Ha detener mi mano en tu vientre para humedecer mi hombría 

  

Me niego a dejar de ser la huella 

Ha marcar el camino de regreso, acariciando las piedras 

Deshojando las flores que pisan tus pies descalzos 

Para llegar a mi abrazo, para unificar el latido 

  

Me niego a dejar de ser noche 

Para vencerte los fríos cobijada de orgasmos 

Para proteger tu inocencia mientras sueñas a mi lado 

Colocar mi mano en tu espalda y cruzar tus pies con los míos 

  

Me niego a dejar de ser precipicio 

Al que te lances de puntillas 

Confiando en tus instintos, 

Abriendo tus alas blancas 

Hasta alcanzar la libertad, 

Que te propone mi alma ingenua 

  

Me niego a dejar de mirar tu rostro 

Ha sucumbir en tu mirada 

Ha perder por ti la calma 

Y navegar contracorriente 

Me niego a condenarme ausente 
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Apartado de tu vientre.  
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 Soplo de vida

Me hablaban de amores imposibles

De águilas de pasión, surcando eternidades

Brazos cósmicos estrujando el alma

Entre insomnios y recuerdos paranoicos 

Me hablaban de mundos que daban vueltas

De musas voladoras con alas de papel

Gotas de lluvia que cerraban los parpados

Nombres en las sabanas escritos con gemidos 

Creí que eran imposibles los espacios infinitos

Que las atmosferas no ardían, con besos como fuegos

Entre lanzando el latido con clamores y murmullos

Creí que había muerto, que el cielo era sarcasmo 

Creí que no existían los vuelos peregrinos

Que los amores se contenían mientras se dormía

Y los dolores se correspondían al darnos la espalda

Creí que el insomnio era muerte y los sueños asesinos 

Hasta que llegaste tu entre sombras y esperanzas

Como remolino de ilusión, con los brazos bien abiertos

Escribiendo entre mis canas, asesinando los fantasmas

Reviviendo los aromas, deshojando margaritas 

En el cuerpo las heridas, en el alma los vacíos

Decidimos ser camino, rebelarnos al hastió

Sin pactos ni promesas, nuestras palmas son caricias

El deseo en nuestras bocas, despertando los sentidos 

Regresamos a la esencia que nos guardó la montana

El rio contracorriente que nos lía y nos eleva 

Tu aquí y yo ahora

Tu mañana.  yo la espera

Tu y yo, una caricia

Hasta que regrese la aurora

Para cubrirnos de entrega
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 Anhelos

  

El deseo ha caído de tu boca 

Sobre una sombra de nubes, densa, impenetrable 

Bautizandome en tempestades, de caricias y entregas 

Como lluvia cerrando los párpados, reviviendo los sueños 

  

El tiempo alargando la línea de ´la vida 

Y el mundo que da vueltas cuando te acaricia mi mano 

Aves de blancas alas que atavían el horizonte 

Tu nombre entre las sábanas, en la noche plena de insomnio 

  

No pretendo tallar mi huella en tu vida 

Ansío ser camino, acariciado por nuestros pies descalzos 

No pretendo tu voz expirando por mi 

Ansio la ternura del gemido, aspirando el existir 

  

Amamos nuestros monstruos, les arrancamos el nombre 

Mirándonos al cristal, descubrimos las más íntimas lágrimas 

Desde los cuerpos tibios, vencimos los temores 

Fundimos con un beso el glaciar de nuestro pasado 

  

Todo será soberanía para nuestra alma y las bocas 

Vientres que se desnudan con la brisa de una sonrisa 

Sexualidad que se emancipa, desatorando los ojos 

Cuando tu matriz y mi falo se consagran de ternura 

  

Transmutamos en camino para nuestras rebeldías 

Agitamos el viento, cuando las pieles se rozan 

Nos cubrimos del frío con tu cabello y mi abrazo 

Y nuestros pechos unidos serán un solo latido
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 Certezas

  

Certeza de tu palabra llena de anhelos 

Que dulcemente en mis oídos descansa 

De tus besos que palpitan sublimes 

Y mis labios guardan ingenuos, 

deshojando el alma 

  

Certeza de tu mirada delirante, 

Sujetando la nube, iluminando la tarde 

Amorosa, piadosa, desatando tempestades 

Convertida en brisa, en sol y campo 

  

Certeza de tu sonrisa apasionada 

Que enmudece el aire, y arrebata los sentidos 

Estrujando el vientre, enlazando orgasmos 

Entre abrazos íntimos, que te elevan y engendran 

  

Certeza de tu rostro angélico, inmutable 

Pleno de pasión y ansias, de fulgor y desvarío 

Donde se refleja el rio, arrullando libertades 

Donde nace la montaña y expira el frío 

  

Certeza de tu pecho puro y tus senos incendiarios 

Donde palpita la pasión, y la hombría deja huella 

Donde nutres la vida, y maldices la mentira 

Donde el amor deja surcos y la caricia los germina 

  

Certeza de tu vientre como aurora, 

De piel nívea donde me pierdo y me encuentro 

Donde descansa mi rostro, en tu tibieza y misterio 

Donde fecundamos la vida, esperando el mañana 

  

Certeza de tu alma buena 
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La que tomó mi mano, la que descubrió la esfera 

La que creó el camino, y encontró la estrella 

La que reveló la vida y acabó la espera
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 Tu Alma . Mi Alma

  

  

La sombra densa de la nube 

Sobre las  almas desnudas agitando el  viento 

La noche negra, sin tiempo, despiadada 

Tu alma y mi alma solas, acongojadas 

  

El invierno cruel que nos devora 

Mi alma y tu alma libres,entre pastizales fecundando la mañana 

Somos la partícula de tiempo que se suma a la vida 

Esperanzados en el cielo que se asoma a la mirada 

  

La negra noche que nos acecha y demora 

Y nuestras almas que disuelven entre sábanas y auroras 

Suspirando versos, inquietando vientres 

Rogando a Dioses ofrendas y oblaciones 

  

El tiempo que se detiene acariciando pieles 

Y nuestras almas que imploran, 

El aroma que se convierte en azucena 

La brisa que nos conduce a la primavera 

  

El corazón que ha encontrado otro latido 

Nuestras almas que se desarropan sobre el mar y la montaña 

Mi alma que duerme quieta, tu alma que nos resucita 

Mi alma que se conmueve, tu alma que con un beso todo lo agita 

Mi alma que en el viento vaga, cuando tú alma  me acaricia 

Tu alma que se  humedece, cuando mi alma con su palma roza tu vientre 
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 Mi alma

Mi alma desnuda en el tibio lecho de perdón 

En la quietud que provoca conocer nuestro pasado 

Sin angustias, sin soledades, 

como mariposa, libre, entre violetas y amapolas 

  

Mi alma sin condenas, sin rostros gastados 

Sin afrentas de amores falsos    

Lejos de los musgos acres del olvido 

Atrás ha quedado la sombra ciega de las sentencias 

  

Mi alma, libre, pariendo versos 

Ascendiendo al canto sutil de tu gemido 

Provocando espasmos, en el altar sublime de tu vientre 

Aspirando aromas, degustando dermis 

  

Mi alma insomne, demorando el tiempo 

Pronunciando versos, para alcanzar lo eterno 

Para llegar el sitio que provocó el encuentro 

De tu pecho ingenuo y mi corazón latiendo 

  

Mi alma muere, al recibir tus besos 

Mi alma vuela, al rozar tus senos 

Mi alma nace, al recibir tu aroma 

Mi alma es libre, al saberse tuya
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 Desde el fondo de ti

  

Renazco desde el fondo de ti 

Regreso desde tus besos, 

a la vida que había olvidado, 

que había abandonado con indiferencia 

  

Desde tus palabras resucitan las promesas 

Y en tus suspiros brotan los aromas 

Las flores y los campos reviven de colores 

Hasta llegar a tu boca para renacer en sonidos 

  

Desde tus manos se ilumina la noche 

Cuando tu palma ingenua que se acerca a mi pecho 

Acelerando el latido, incendiando la piel 

Provocando el gemido de mi alma y mi ser 

  

Renazco desde tus ojos, para contemplar la montaña 

Para encontrarme en tu mirada 

Que me despoja los miedos 

Que me abraza a tu alma y me devuelve la vida 

  

Desde tu corazón reavivó mi latido 

Para llegar a tu vientre, 

Para aquietar el sollozo que te causa el olvido 

Para tomarte la mano y transitar el camino 

  

Desde tu amor, muere hoy el dolor 

Nacen todas las caricias que alimentan deseos 

Se abren las alas al viento, hasta alcanzar libertades 

Que me declaran confeso de tu amor y tus besos

Página 351/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Querer de las almas

  

La llovizna que esperábamos, como una fábula de niños 

Para correr por el campo, entre briznas de hierba 

El corazón que se agita, a la espera de la caricia 

y tu, con tus ojos de niña, iluminando los sueños 

  

Pareciera que los pinos alcanzan el cielo 

Y sobre sus copas de aromas hace nido el querer 

De los corazones unidos en un solo latido 

De la libertad que nos lleva a la entrega entre flores 

  

Querer de las sombras de tu cuerpo y el mío 

Fundirse en abrazos que provocan gemidos 

Querer de las ansias que pronuncian los nombres 

De los amantes desnudos que incendian inviernos 

  

Querer de las manos aferrarse a la luna 

Para llenarnos de insomnios entre sábanas blancas 

Derramando caricias sobre pieles ardientes 

Envueltas en anhelos de pasión y deseo 

  

Querer de los ojos inundarse de aromas 

Sumergidos del verde de virginales montañas 

Donde arden las venas como ríos de lava 

Y la tierra germina con tus fluidos y besos 

  

Querer de las almas acercarse a la boca 

Multiplicar las palabras, eternizar los susurros 

Musitando orgasmos, renovando promesas 

Y en un soplo de vida, en un único aliento 

Agitar los espacios, inquietando al viento 

Cuando tu alma y la mía, se revistan de eterno.
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 Niña mar - Mujer Noche

  

La niña escapa del mar hacia la noche 

Que la cubre bajo un manto de estrellas 

Donde sueña y anhela, la luna que en el celeste 

Besara sus ojos, acariciara su rostro 

  

La niña que se baña de la oscura noche buena 

Ausente de misterios. Ardiente de luces ambulantes 

Donde surge el amor añorando el abrazo 

Y se sueña el amado fundiéndose en un beso 

  

El mar que la ciñe a su oleaje, 

cubriéndose de conchas y colores 

Humedeciendo su lecho con espumas 

Refrescando su cuerpo con ternuras 

  

La noche que le entrega sus locuras 

Las pasiones y amor que la desnudan 

Anhelando amaneceres entre sedas 

Enlazando su alma con su entrega 

  

La niña que de los abriles se ausenta 

Para dar vida a la mujer emancipada 

Incendiando las nieves, las montañas 

Con la entrega y la pasión de sus entrañas 

  

Niña mar, mujer noche 

Mujer niña, noche mar 

Despertaras inmortal entre mis brazos 

Cuando tu pecho sea mi consuelo, 

y mi pasión tu alevosía
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 Soñaba una palabra  

  

Soñaba con una palabra que provoque los inviernos 

Que desnude la lluvia 

Y la entregue sumisa, sobre la tierra y los cuerpos 

Para aplacar los incendios, para germinar la simiente 

  

Una palabra para que ardan los soles, 

Se iluminen estrellas y nazcan los sueños 

Entre algarabías y delirios que fascinan el espíritu 

Con el sentimiento místico de saber que existo 

  

Soñaba el vocablo intenso para forjar el poema 

La expresión sutil, piadosa, que revive el latido 

Que acompañe las aves en su vuelo supremo 

Que concibe el soneto para cantarle a la vida 

  

Una palabra de pasión y deseo, 

para crear las estrofas al amor y a la entrega 

Un sonido del alma que derribe murallas 

Y  con rimas frágiles musiten los besos 

  

Soñaba la palabra alada, que agitara los mares 

Que pariera las brisas, que inquietara los vientos 

Y de pronto la escucho, para pronunciarla en silencio 

En la quietud de mi entraña que declama tu nombre 

Adriana... 
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 Tu figura

  

En la oscura lejanía se divisa una figura 

Se insinúa frágil, como de andar ingenuo 

Cual sutil estrofa que flirtea entre sombras 

Sonidos tenues de delirio y deseo 

  

Se acerca lenta, eligiendo pasos de cristal y ensueño 

Agitando sus cabellos con la brisa fresca de la noche inmensa 

De mirada Indócil, fascinando el aire, cautivando sueños 

Sobre las sombras grises de un pasado agónico 

  

Tascando el freno de una vida indómita 

Añorando abrazos, anhelando besos. Se posó a mi lado 

Me tomo la mano, me agito el latido 

Se aferró a mi alma, me entregó la suya 

  

En la algarabía de un ayer extinto 

Tu figura es verso, es mar, montaña 

Iluminando la noche como luna llena 

Donde nace el beso y se entrega el alma 
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 Simplemente eres

  

  

La niebla derrotada al roce de tu cuerpo 

Tu aliento que estremece el aire, 

Reposando tibio entre la brisa 

Que te esparce como aroma de rosal virginal 

  

Tu voz que vence el miedo y estremece los sentidos 

Dando palabras a la noche para pronunciar los nombres 

Sacudiendo las sombras, agitando la espera 

Hasta caer rendida en tu boca de agua 

  

Manos perdidas entre penumbras y umbrías 

Descendiendo por mi cuerpo, provocando tremor 

Excitando escalofríos, germinando los gemidos 

En la pasión y entrega de mi cuerpo rendido 

  

Vientre húmedo como manantial de espera 

Donde vocifera el agua y nos canta el alma 

Donde se aquieta mi hombría 

Para descender a tu arcilla y emerger cual nube 

  

Tu rostro claro, de mirar ingenuo 

Perturbando insomnios, suscitando sueños 

Donde la luz se esconde, entre tus ojos bellos 

Incendiando océanos, conflagrando hielos  
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 Me entregaste tu piel 

  

  

Me entregaste tu piel para mis labios 

Para pronunciar las palabras a media noche 

Que rozaban el alma con tu aliento 

Dejando sin espacio a la distancia 

  

Me entregaste tu piel para mis manos 

Para darte el sentido a la mañana 

Acariciando el alba con susurros 

Al roce de tu voz de madrugada 

  

Me entregaste tu piel para mis ojos 

Para escribirte prosas en la cintura 

Para llenar la mirada de esperanza 

Al contemplar tu figura en la ventana 

  

Me entregaste tu piel para mi gusto 

Para liberar los jazmines prisioneros 

Estremeciendo las nubes con tu aroma 

Derritiendo los hielos de la entrega 

  

Me entregaste tu piel para mi alma 

Escribiendo la vida que me falta 

Liberando mariposas y cigarras 

Y llegar a la quietud sobre tu pecho 

  

Me entregaste tu piel para mis ansias 

Como gaviota angelical gritando al cielo 

La pasión entre paredes y palabras 

Para libar la humedad de tus arenas blancas
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 Tu sudor entre las sábanas

  

Aflora entre las sábanas tu sudor de euforia 

Humedeciendo la piel, los pensamientos 

Revelando el cuerpo inexplorado 

Para dejar en cenizas soledades y abandonos 

  

Una voz oscura inundada por la noche 

Congregando los murmullos alrededor de tu pecho 

Como aquelarre y embrujos alrededor del fuego 

Que brota de tu vientre, incendiando los sentidos 

  

Tendida sobre el lecho de pasión y caricias 

Detíenes las olas con un beso de ternura 

Aquietas huracanes, agitas los mares 

Hasta descansar tendida sobre espumas oceánicas 

  

Brota de tu exudación, diálogos y alaridos 

Gritos entre páramos de recuerdos lacerantes 

Nacimientos de manantiales, aguas de esperanza 

Estremeciendo las entrañas, humedeciendo las sábanas 
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 Te desposas con el viento

  

Te desposas con el viento, 

Con la brisa marina que te trae a mi mejilla 

Que te murmura entre  hojas de almendro 

Susurrando a las estrellas tu luz, tu destello 

  

Prometes sombras a la noche para reposar en mi pecho 

Lluvia al invierno para fecundar la tierra 

Entre raíces y árboles, ríos y montañas 

En donde la vida nace con tu figura desnuda 

  

El viento escapa entre nieblas y anhelos 

Para llevarte al pensamiento que provoca las ansias 

Para convertirte en memoria y recuerdos marinos 

Con tu espuma sobre arenas acariciada por olas 

  

Consagras tu aroma al aire marino, 

Transformando las sales en vuelos supremos 

De Pardelas y Gaviotas que inundan la tarde 

De la libertad que derramas como orgasmos oceánicos 

  

Te desposas con el viento 

Con la luna y el cielo 

Con el mar y la montaña 

Que liberan tu vientre 
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 Un cuerpo Inexplorado

  

Un cuerpo distante, inexplorado 

Sobre la niebla, entre los pensamientos sombríos 

De un invierno vehemente que lacera la tierra 

Como a los afectos que se vencen en las sombras 

En las malezas de un pasado cargado de recuerdos hirientes 

Llevados por el viento entre árboles gigantes de faltas inconscientes 

  

Un cuerpo entre penumbras, ignoto 

Divagando entre altares y aquelarres 

Como sombras de fantasma torcidas por la luna 

Frías, pisoteando las ternuras, abrazadas a la nada 

Levantándose como hiedras negras, sobre el latido abandonado 

  

Un cuerpo entre luces tenues, acercándose 

Como memoria de estrellas solitarias, iluminando inmensidades 

Con sonidos de abriles cual sonetos de las entrañas 

Descubriendo esperanzas, musitando oleajes 

Acariciando las hojas nevadas en las alturas del alma 

  

Un cuerpo de esperanza, aproximándose 

Escapando de las sombras para anidar en el ánima 

Refugiándose en el mar, entre caracolas y gaviotas 

Volando libre, sobre tempestades vencidas, derrotadas 

Abriendo sus alas al cielo, entre constelaciones y montañas 

  

Un cuerpo que ha llegado, con sus raíces de encanto 

Penetrando la esencia, germinando en la aurora 

Entre sabanas de ceda desposadas por el viento 

Por el murmullo de un te quiero, el susurro de un te amo 

Un cuerpo remojado, renacido entre brazos 

Escapando al olvido, evocando los vientres. 
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 De madrugada a tu lado

  

Yo recuerdo su luz en la madrugada entrañable 

Como un altar de luna entre tenues sombras de espera 

Ofrendando los recuerdos del día que termina, 

A las estrellas y el viento que adornaban el cortejo 

  

Escapaba en penumbras su figura angélica 

Abrazando la lluvia con la mirada clara 

Deshojaba las flores en la madrugada de invierno 

Humedecida sus raíces por el manantial de su vientre 

  

La envolvía el silencio entre secretos y enigmas 

Embriagando la noche de insomnes misterios 

Ojos brillantes entre el negro y lo oscuro 

Como esferas de ensueño cautivando las almas 

  

Sábanas tibias que esperan la entrega 

Brisas nocturnas que derriten las nieves 

Gemidos ingenuos, susurros de anhelo 

Tu alba luz que me cubre para asirme a tu torso 

  

Yo recuerdo su luz en la madrugada entrañable 

Iluminando sus senos entre sueños y deseo 

Yo recuerdo mi mano que inocente te roza 

Para transmutar en un beso, en orgasmo y delirio
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 Mi mano

  

Mi mano reposa sobre el desnudo lienzo de tu cuerpo ingenuo 

Humedecido por las mareas y espumas de tu océano insondable 

Lleno de misterio, inexplorado en la profundidad de su alma 

En donde el gemido es canto sacro entre arpegios y silencios 

  

Mi mano que acaricia tus párpados arcanos 

Dando refugio a la mirada, en la noche profana 

Provocando el nacimiento de la mañana clara 

Y la esperanza que levita entre olas y nubes 

  

  

Mi mano que se posa sobre tu voz de poesía 

Para fecundar los sonidos con la fascinación de tu verbo 

Aprisionando la espera con un beso de encanto 

Que desate pasiones como bálsamo de entrega 

  

Mi mano que recorre tu cabellera ondulada 

Cómo posado en la orilla de un mar enigmático 

Donde la ola fecunda la arena dormida 

Y la playa es santuario de tu esfinge desnuda 

  

Mi mano curiosa acariciando el encuentro 

De tu vientre entre sombras promoviendo el deseo 

Navegando las aguas de tu ser cristalino 

Para arribar cual esquife a tu matriz renacida 

  

Mi mano desnuda suplicando tu pecho 

Alcanzado la cima de tus montañas de fuego 

Donde la brisa es poesía y suspiro de vida 

Y mi amor torbellino que se vence en tu seno
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 Tu figura y el mar

  

Efímeras caricias del mar sobre tu cuerpo 

Disputando el honor a la arena en que reposas 

Cómo lienzo transparente, ingenuamente mojado 

Por el oleaje que en espumas transformó su rebeldía 

  

Océano insondable que ante tu figura fallece 

Como poesía entre oleajes que a la playa llega 

Describiendo con arenas y sales, la acuarela marina 

De tu imagen en versos que el crepúsculo anhela 

  

Una túnica pulcra envuelta de nube 

Cual si fuese cielo brocado adornado de flores 

Estimula la entrega, excitando las olas 

De la noche desnuda iluminada de estrellas 

  

Caracolas y gaviotas que hasta tu orilla llegan 

Entre luces albas de la inocente mañana 

Preparando los bálsamos que adulan tu dermis 

Humectada de besos por la brisa marina
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 Oda a tus sentidos

  

Papeles sobre la mesa a la espera de los versos 

Mi mano aun incrédula, aspirando el encuentro 

Imágenes a contraluz como envueltas de roció y nube 

Y un verbo en el tintero anhelando ser poema 

  

Días plenos como océanos esperando ser mojados 

Por tus olas indómitas donde navegan los sueños 

Para llegar a la orilla de mi alma iluminada 

Por tu espuma que transmuta en canto sacro y estrella 

  

La negritud de la noche que ansía ser mañana 

Para despertar a tu lado y renacer con el alba 

Y deslizar suavemente su anular sobre el lienzo 

De tu figura inmaculada que desea ser amada 

  

Una túnica de seda para guardar tus aromas 

Perfumando la entrega de tu cabellera ondulada 

Donde se ocultan misterios de silencios y palabras 

De mis manos candorosas que arrullan tu esperanza 

  

Bálsamos ingenuos que humectan las espaldas 

Hasta llegar al espacio donde brotan las montañas 

Donde fluyen los ríos de caricias emancipadas 

Para convertir a tu vientre en manantial y añoranza 

 

Página 364/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Sobre mi

  

Sobre mis ojos se posan las horas que no existen 

En los espacios vacíos, en el silencio de los nombres 

Los párpados cerrados, agrietando la noche 

Sobre el umbral que dejó tu figura junto a la ventana 

  

Sobre mis besos se posa tu nombre 

Como la plegaria que brota de la boca 

Donde acude la expresión del viento 

Para escuchar tu raíz llamarme en secreto 

  

Sobre mis manos se posan las caricias 

Que acuden ingenuas a tu amanecer entre sábanas 

Despertando al alba inquieta de abrigos 

Descubriendo la vida entre suspiros de asombro 

  

Sobre mis versos se posa tu esfinge 

Revelando en prosas la desnudez de tu entrega 

Palpitando secretos, palabras, 

Escribiendo la rima inocente que descubre tu alma 

 

Página 365/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Tu silencio

  

Quise beber de tu silencio, 

En el refugio de tu mirada ingenua 

Al borde de tus labios tersos 

Cuando la noche fluye anudada entre las sábanas 

  

Quise revivir en tu silencio, 

Estremecido en el gemido de las sombras 

Cuando la madrugada mengua con el alba 

Que ingresa inocente por la ventana 

  

Quise acariciar en tu silencio 

La humedad de tu vientre que me colma 

Sucumbiendo mi nombre entre tu verbo 

Que me agita de deseo y te implora 

  

Quise engendrar en tu silencio 

El amor inocente dentro de tu cuerpo 

Con el beso, la pasión y el empeño 

Que incendia tu entraña intensamente 

  

 Quise ser silencio en tu silencio 

Y mi sangre inflamo sobre tu pecho 

Vertiendo la luz como un destello 

Aquietando  mi alma entre tus senos
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 Desde Ti

Han surgido los himnos entre pláticas de miradas 

Con los labios cerrados, sin voces ni sonidos 

Almas nerviosas, festejando con sonrisas 

Amparadas a la diáfana profundidad de tu latido 

  

Desde el fondo de tus palabras 

Surgen ecos de recuerdos, como versos de encanto 

Imágenes de ríos cristalinos anegando tu figura 

Humedeciendo tu vientre, refrescando la hermosura 

  

Desde la oscuridad de la noche 

Se descubren tus aromas, jazmines en tu piel 

Impregnando las memorias, inflamando los recuerdos 

De besos que entre sombras conciben nuestra historia 

  

Desde la intimidad de tu alma 

Se estremecen los silencios 

Para convertir en gemido, la mirada y el deseo 

De las horas que no existen, en el constante latido 

De mi amor que, entre tus labios, te hacen gritar 

Eres mío 
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 Entre nubes

  

Se demora mi cuerpo para alcanzar la nube 

Para llegar al lecho donde habitas 

Entre brumas y cristales, sobre las aguas puras que te cubren 

  

Te miro desde lejos entre tonos albos y matices de gris 

Recostada sobre el celaje, donde nuestros sueños presagian el beso 

Anhelan la caricia entre algodones de azul celeste 

  

Me acerco a ti sobre la nube, para contemplar tu cuerpo 

Respirando anhelos, alucinando abrazos, palpitando deseo 

Iluminado por cristales de hielo, adormecido entre cedas 

  

Desnudo la nube para acariciar tu cuerpo 

Para sentir la sublime tersura de tu piel ingenua 

Alertando al alma de tu suavidad que inflama 

  

Me apetece el frío de tus gotas de agua 

Que me resucitan y estremecen al sentir tu aroma 

Derritiendo hielos, reviviendo ansias 

  

Se despierta mi cuerpo para atrapar la nube 

Para perforar el hielo y plantar la estaca 

Que germina en eros, que nos da la vida 

  

Despierto entre nubes para hacerte mía 

Entregarte el alma, fecundar tu vientre 

Anidar sin miedo en tu lecho angélico 

Aquietar mi anhelo, penetrar tu cielo 

Para flotar de nuevo y despertar en sueños 

Alcanzar la esfera, acariciar tu seno 

Confundir el verso hasta gritar te quiero 
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 De amor y nube

  

Sobre la nube se posó un canto sublime 

La esperanza entre cristales en tonos de color cielo 

Las sonrisas ingenuas que descubren la ternura 

Han desnudado la tarde para que emerjan sus figuras 

  

La imaginación que transformó tu cuerpo 

Que lo elevo a las alturas, 

Que mudo tu piel de seda y lana 

En agua pura, emancipada 

  

Sobre la nube, se posó tu pecho ingenuo, 

Descubriendo la esperanza, 

Entre dulces pláticas y tibias sábanas 

Procreando la noche inmensa, añorada. 

Donde el susurro es la brisa entrando por mi ventana 

  

Nube blanca de beso intenso, 

Sobre tu blusa desabrochada 

Rociando de bruma y niebla, 

La osadía de tu pasión liberada 

  

Sobre la nube, mi cuerpo se recostó al tuyo 

Apagando la luz del alba, 

Con tu tierna voz, abrazada 

Y una  mano de caricias apretada 
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 Jardín de nubes

  

Entre nubes brota un jardín 

Rosas y jazmines que quisiera rozar 

Amor al atardecer, que ansió entregar 

Sobre el algodón de tu piel, con alas para volar 

  

Nube de sutiles cantos  y gotas de cristal 

Donde el amor reposa para cubrir la inmensidad 

Y la pasión es silencio hasta llegar al mar 

Descubriendo la caricia, descubriendo la humedad 

  

Entre nubes, te he visto llegar 

Junto a aves y cigarras para olvidar la soledad 

Con la rosa en tu pecho que deseo tocar 

Y el gemido en tu boca que me brinda eternidad 

  

Jardín de abejas y flores, de nubes e infinidad 

Nubes de jardín y aromas, de tu cuerpo en libertad 

Rosas de azul celeste en tu vientre de ingenuidad 

Dulzura de besos tersos, como brisas y manantial- 
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 Labios Ausentes

Labios ausentes, en la noche desolada, en la noche vacía, sin aves, sin estrellas

Labios ausentes, en la sombra del silencio, sin alas, sin humedad, de pálidas figuras

Labios ausentes, en la prisión que desangra, en el frío profundo de mis sueños sin alma

Besar tus labios deseo, con un amor como llama, intenso, quemante

 

Llévame lejos del olvido, para escuchar tu deseo

Para fundirme en tu pecho, susurrando mis ansias

Llévame lejos del frío, hasta caer en tu lecho

Para vestirme de espumas, reanudando el anhelo

 

Labios ausentes, en la sombra nocturna, en el olvido insondable de las llamas húmedas

Labios ausentes, en la montaña perdida, sin aves, sin cantos, sin el jardín de los sueños

Labios ausentes, de una vida ausente, sin sosiego, sin llanto, sin alma. Desnuda.

Besar tus labios deseo, con un palpitar intenso. En la dormida inmensidad de mis delirios

 

Mudan los labios a tu figura ausente

Mudan del canto al espacio silente

Mudan del frío al calor de tu vientre

Corazón sin latidos por tus labios ausentes 
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 Abriles

Si tan solo pudiera vencer la fuerza del río 

Que arrastra sin piedad mis abriles vividos 

Para reconquistar mi ignorancia, vencer el olvido 

y volver la pulcra mirada al pensamiento del niño 

Mejillas carmín, cuál piel virginal 

Como delicado pétalo de cándida infancia 

Intacto se muestra, erguido ante un sol despiadado

De nuevo en tu regazo, Amamantando mi instinto  

Vencido en tu pecho frágil, atesoro la vida 

Impregnado mi corazón de tu aroma 

Para asirme a tu pecho 

  

Te tomaré de la mano, caminaré de nuevo 

Contemplaré la tarde frágil a la oscuridad rendida 

Lleno de abriles vividos, descansare a las sombras 

Para gritar desde alma, la fuerza del río me ha vencido 
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 Una brisa tibia

  

  

Una brisa tibia, como un amor tardío 

Sobre el jardín de rosas 

Donde naces y te amo, 

Donde se conmueve el latido 

Y la mirada es tributo y la caricia deseo 

  

Una brisa tibia, como la pasión que ha volado 

Sobre las sábanas blancas, donde reposa tu cuerpo 

Donde mi mano es terneza cuando roza tu vientre 

Y el gemido es un himno a la entrega silente 

  

Una brisa, un deseo, que me sostiene y conmueve 

Agitando mi alma cuando peinas tus rizos 

Cuando tu aroma me inunda provocando el suspiro   

Y mis sentidos se elevan hasta llegar a tu pecho 

  

Una brisa, un murmullo, que me cierra los párpados 

Para soñarte en la noche y sentirte a mi lado 

Y mis dedos te buscan, acariciando tu alma 

Reposando en tu seno, engendrando un beso 

  

Una brisa tibia, como un amor que nace 

Cómo luna creciente en la noche desolada 

Cómo el amor que me alcanza cuando salgo a buscarte 

Cómo el canto del ave cuando escucho tu risa 

O la paz que me abraza con tu palabra en la tarde 

  

Una brisa tibia, como un amor tardío 

Cómo mariposa monarca en el verde indefenso 

Cómo espuma desnuda en la playa inocente 

Cómo verso de orgasmos en tu vientre clemente 
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 Se que eres Icaro

  

  

Se que eres Icaro, abriendo sus alas al viento 

Para alcanzar el portal azul de tu niñez 

Despertando a la mañana entre anhelos 

Develando tus ojos entre sueños 

  

Ya no huyes de la isla de los miedos 

Ni te cubren los mantos del olvido 

El silencio no te apresa y somete 

La sonrisa de nuevo te ha elegido 

  

Se que eres en verdad lo que tus eras 

Despertar de la ilusión en la mañana 

Expresión de amor porque tus amas 

La libertad de ser pasión entre mis sábanas 

  

Se que el tiempo insistirá en las distancias 

Sabiéndose inocente entre mis canas 

Pero Ícaro voló sobre montañas 

Hasta alcanzar la pureza de mi alma 

  

No les falta sonidos a tus besos 

No hay silencio profundo en la mirada 

Hoy los párpados se cierran en deseo 

Al llevarme a volar entre tus alas 
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 Amor quédate

  

  

Amor, entre canas y esperanzas 

¿Cómo es que vienes? Si la rosa había secado 

Y la luna nos mentía alevosa, en la noche sin miradas 

Herida de olvido, abandonada 

  

Como asomas las caricias, 

Si la memoria no guardaba azucenas y amapolas 

Y el tiempo había enlutado, 

lacerando el pensamiento 

  

Amor, a la esperanza he regresado 

Al abril y su elegía, al que no asesinó la lágrima 

A la poesía sin tonos grises 

A las maderas y la montaña 

  

He regresado al beso sin excusas 

Al desorden de lo bello, recostado en un pecho 

Al corazón que naufraga en oleajes de latidos 

Al silencio entre los labios, sellados con un beso 

  

Amor, ¿cómo es que llegas?, Entre lienzos y sabanas 

Disfrazado de doncella, cobijada de palabras 

Amor, has llegado 

Cuando la rosa resucita, sin espinas, sin desprecios 

Y la luna ya no miente y el silencio ya no espera 

  

Amor, quédate. Hasta recuperar mi nombre 

Y abrazar la primavera 
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 A la esperanza vuelvo

  

A la esperanza vuelvo, a la montaña de verde intenso 

De manantiales frescos y ríos ingenuos 

Donde nace el mar y el tiempo es agua 

La ilusión es lluvia y el silencio canto de ave y de cigarra 

  

Donde Dios es brisa en la majestuosidad del árbol 

Y el alma hábitat de animales libres 

Y los sueños lirios, y la caricia orquídea 

Y el latido es jilguero de vuelo libre 

  

A la esperanza vuelvo, a la memoria ancestral de la existencia 

Donde el hombre es luna en la noche inmensa 

La mujer estrella, y el género universo 

La igualdad esencia y la libertad un derecho 

  

Te guardare en el tiempo, para borrar la lágrima 

Para desordenar el espacio que te privó de afecto 

Para cantar de nuevo, para reír ingenuo 

Y rescatar anhelos entre la utopía de nacer de nuevo 

  

A la esperanza vuelvo, a cortar la rosa y suspirar de ensueño 

A escribirte versos y enviarte besos 

A murmurar te quiero en las mejillas tersas 

Y susurrar al viento, ¡aún estoy viviendo! 

  

Te miraré de nuevo, bajo la luna llena 

Le escribiré poesía a tu mirada altiva 

Desnudaré a Eva, morderé la fruta 

Y ante la condena gritaré es mía 

  

A la esperanza vuelvo, a deshojar Amapolas 

Y acariciar tu cuello sin ningún pretexto 

Página 376/1106



Antología de José Luis Barrientos León

A recorrer tu espalda y humectar tu cuerpo 

Con la entrega ingenua de un gentil te amo 

  

Me llenaré el alma de total deseo 

Naufragare en tu río, encallaré en tu arena 

Entregaré mi espuma, descansaré en tu playa 

Y a la mañana alba renaceré de nuevo
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 La niebla y el rio

  

La niebla flota sobre la montaña 

Cubriendo al árbol de un canto de esperanza 

La nube llega a nuestros cuerpos, dormida 

Melancólica, con su velo blanco y virginal 

  

El frío resbala por tu sien 

Tu rostro concibe una sonrisa 

Tímida mi mano se acerca a tu mejilla, 

Para entibiar tu piel como mi caricia 

  

Dulce encanto del alma, entre nieblas y montaña 

Misterioso nimbo tras tu rostro, nacido de la bruma 

El río gime en su cauce virginal, procreando el mar 

Desgarrando sonidos, con el roce del agua entre las piedras 

  

La mirada que se pierde en el verde irresistible de las cumbres 

Colibríes de vuelo libre que de la flor se nutren 

Mariposas que entre brumas agitan los vientos 

Y mi mirada absorta contemplándote entre garúas 

  

Cuando las gotas de lluvia descansen en tu piel 

Y tímidos mis labios se humecten en tu frente 

Y el sonido dulce y melancólico del viento entre los árboles 

Inunde los sentidos, mi mano se acercará a tu hombro 

Y unidos en un latido suspiramos de amor 

Entre la niebla y el río
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 El viento y la lluvia

  

El viento y la lluvia engendran la poesía 

Que se escribe en los adobes del alma 

El canto de un pájaro enamorado 

Que trina su historia, como criatura ávida de ensueño 

  

El viento que te transporta entre abstractos de la memoria 

Donde el ayer anhela el hoy y sueña el mañana 

Donde su sonido entre verdes arboledas son vocablos 

Que deshilachan el alma absorbida en silencios 

  

La lluvia que me acompaña desde la noche inmensa 

Apagando el fuego de tu cabello negro en mi almohada 

Dando alas a mi soledad, hasta alcanzar la cima de la melancolía 

Desnudando los sueños en la cornisa de la niebla 

  

El viento y la lluvia apagando la luz de las palabras 

Encendiendo el fuego de la esperanza 

Reavivando la ternura en los labios muertos 

Removiendo las piedras tiranas en la garganta 

  

El viento que se convierte en oxígeno 

Oxígeno que se convierte en aliento 

Aliento que te acerca a mi pecho 

Para sanar las heridas en el alma 

  

La lluvia que apaga los miedos 

Los miedos que olvidan los nombres 

Cuando entre brumas tu cabeza se posa en mi hombro 

Y la flor de tu aroma se abre al viento 
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 Oscuridad sin vocablos

  

  

La noche polar asesinando la luz 

Desnudando los sueños, 

Ante nimias imágenes guardadas en el recuerdo 

Abstractas, imperceptibles 

Arqueadas entre el pasado y presente 

Entre realidad y fantasía 

  

Contemplo el ocaso imponente del sol 

Que, en su solemne arrebol, muestra tu figura. 

Fundida entre sublimes tonos rojos y violetas 

Como crepúsculo que acompaña el silencio 

  

El viento cede ante el fuego de tu sonrisa 

Y la oscuridad sin vocablos se abandona a tu mirada 

Permitiendo que el caos del miedo y el deseo 

Agonice en la suavidad cautivante de tus labios ingenuos 

  

Una historia de soledades que expira 

Con el roce de tu piel que incendia los anhelos 

Mi mano ingenua que sucumbe rendida 

Ante el imán inevitable de tu vientre humedecido 

  

Noche incontable donde yacen las memorias 

Deshilachando recuerdos entre caricias y silencios 

Donde olvidamos los nombres pronunciando deseos 

De sonámbulas figuras cobijadas de sedas 

  

Pequeña luz que muestran tus ojos 

Como estrellas lejanas en la profundidad de mi alma 

Iluminando el camino que me lleva a tus ansias 

Donde reposan los años dando paso a la vida 
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 Nuestras sombras

  

Tu figura que se mezcla con la mía, ampliando la silueta 

Intensificando su color opaco, carente de brillo entre ladrillos 

 Sombras frías, imágenes oscuras, 

Donde no llega la luz, donde sucumbe el sol rendido, fatigado 

  

Sombras piadosas, de nuestros cuerpos extenuados 

Como mustias planicies en desamparo, sin latido 

Sin miradas, sin brillo, 

Como delineando penas sobre el suelo empedrado 

Contornos oscuros, sin labios que procreen los besos 

  

El misterio de mi sombra junto a la tuya, inanimadas 

Sin miradas que resuciten recuerdos o reaviven penas 

Como implorando plegarias para redimir los anhelos 

O el gemido huracanado de tu cuerpo sobre el mío 

  

Sombras liberadas de angustias funerarias 

De semblantes prisioneros en pasados lacerantes 

Sin arrepentimientos, ni condenas, 

Sin límites para los sueños 

  

Sombras dichosas por el tiempo que transcurre 

Por tu cuerpo sobre el mío en la más íntima entrega 

Agitando el cortejo de los cuerpos sin huesos 

Que se desvanecen en la tierra sobre la inmensidad del mundo 

  

Sombras que se mecen, que se separan y penetran 

Sombras que se funden, que se incendian y humedecen 

Sombras que se inquietan, que se excitan y se aquietan 

Sombras entre las sombras de la pasión y cimiente 
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 Sobre la greda

  

Sobre el pasto suave y humedecido 

Reposan inocentes mis recuerdos, 

Imágenes, sonidos, texturas que se reavivan en los dedos 

Suavidades sublimes y elusivas, que recrean y agitan los sentidos 

  

Aquí, sobre la greda donde se revela el mundo 

Te revelas tú, entre el arroyo cristalino y el verde intenso 

Reflejando en el azul de la esfera, 

La delgada luz de tu mirada. 

Cubriendo las sombras de misterio, 

Impregnando la tierra de nostalgia 

  

  

Como si la noche llorase tu ausencia 

Y sus lágrimas revistieran la hierba 

La garúa tiende su manto húmedo y terso 

Para recibir el cuerpo anhelante 

  

Rendido e indefenso sobre la yerba 

Quisiera poder hablar con las flores 

Extasiado y libre, entre sus aromas, 

Atenuar la furia de tu ausencia 

Aquietar la obsesión de imaginarte 

Y acariciar tu piel desde mi alma 

  

Sobre el pasto suave y humedecido 

Descansa abandonado el cuerpo exhausto 

Piadoso en inmaculado en lo terrestre 

Erótico y alevoso en el quererte. 
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 Tu mirada me besó primero

  

Tu mirada me besó primero, 

Desde el tiempo eterno que reflejó tus ojos 

En la sonrisa ingenua que se clavó en mi alma 

Y el latido inconstante del corazón agitado 

  

Te dije sí, sin pronunciar palabra 

Desde el silencio absorto que selló mi boca 

En el espacio eterno que descubrió los sueños 

Y el tiempo simple de un sutil ¡si quiero! 

  

Tu mirada me amo primero, 

Desde aquel instante en que nació el recuerdo 

En la conflagración intensa que provocó tu aliento 

Cuando mi mano ingenua se acercó a tu pecho 

  

Te dije si, al cerrar los ojos 

Desde aquel momento en que sentí tus labios 

En el delirio interminable que me suscitó tu beso 

Cuando tu pecho angélico se fundió en mi alma 

  

Tu mirada me abrazó primero 

Desde la montaña pura que nos cubrió de niebla 

En el rocío fresco que me aferro tu vientre 

Cuando tu humedad inocente se convirtió en aurora 

  

Te dije si, cuando mi quietud abisal te alcanzo una estrella 

Desde el verso puro que te llevó a la nube 

En aquel instante en que me entregue a la sombra 

De tu cuerpo albo cobijando el mío. 
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 No llega tarde el amor

  

Creí que me había demorado, 

Que el tiempo me había vencido 

Y las noches se eternizaban 

En su oscuridad infinita 

  

Creí, que las heridas no permitían sanar 

Que la caducidad del ser me había abatido 

Entre horas de hastío, sin ilusión 

Y las lesiones se enconaban, sin sentir dolor 

  

No era tarde aún, el corazón latía en secreto 

Oculto de las horas muertas, valiente, sin gritar 

Las manos se estremecen con la ilusión 

La piel en anhelos se cubría de sedas 

  

No se llega tarde, al amor 

Se llega sin prisa, 

Sin excusas, ni azar 

Se llega sin recuerdos, ni cobardías 

Sin calendarios en la memoria 

Sin vejez en el alma 

Sin limitar la pasión 

Se llega vacío, con el ánfora para colmar 

Se llega sin tiempo, sin tic tac 

Sin armaduras ni trajes 

Desnudos en la ilusión 

  

No llega tarde, tan solo llega el amor 

A cualquier hora, en cualquier lugar 

De cualquier forma, 

Sin condición 

Nos llega a salvo o peligro de expirar 
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Cuerdo o en estado de atar 

Nos llega a tiempo 

Cuando tiene que llegar
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 Contigo en la tarde

  

En la tarde cómplice que delinea tu figura 

Cuelgas sobre la pared la tenuidad de tus sedas 

Entre luces que descienden por tu espalda 

Como ilusión de luna, de noche sin abrigos 

  

Hemos exiliado los fantasmas, 

Al mundo abisal del olvido 

Para liberar la claridad de nuestras almas 

En el silencio angelical de las miradas 

  

Percibo el amor sobre tu espalda 

Cuando dibujó tus líneas en el muro 

Y el hálito que sale de tu boca 

Empaña la pared, hasta mojar mis manos 

  

La claridad se fundió con el crepúsculo 

Cuando cerca de mí te estremecías 

Cuando cerca de ti me abandonaba 

Y el azul y la noche moldean tu espalda 

  

Mis ropas acompañan a tus sedas 

Colgando los deseos y los anhelos 

Desnudando los vientres en la tarde 

Transformando tu albor en mi cenit 
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 Llegaste desde los bosques ( 21 abril 2021)

  

Llegaste desde los bosques, 

Virginal como la montaña 

Cubierta de robles, de brisas y cantos 

Llegaste desde el manantial cristalino 

Que brota ingenua entre bejucos y hierbas 

Entre enjambres y orquídeas de brillantes tonos 

Iluminados por el sol que se oculta en el verde 

En las hojas de árboles que se mecen como sinfonías 

Del alma, humedecidas por garúas que dan certeza de vida 

A los nidos de las aves, a las flores y los ríos 

  

Llegaste desde las cimas 

Llena de armonías, de capullos y cigarras 

Invisible entre las nubes que te cubren de seda 

Con manojos de flores en tus manos 

Para ataviar los templos que construyen tus sueños 

Con los tallos y estacas de selva y savia 

Que se clavan en el alma, para retoñar en amores 

Llegaste desde las nubes 

Sublime entre arco iris, más arriba del azul 

En la bóveda celeste, sobre luces y estrellas 

Donde nacen los huracanes, las brisas y los vientos 

  

  

Llegaste entre troncos, sobre ríos virginales 

Humedeciendo los cuerpos, despertando los anhelos 

Con pétalos y besos sobre la piel inocente 

Acariciando texturas de mariposas y lirios 

Estremeciendo las fibras profundas del alma 

Llegaste desde los volcanes 

Que inflaman e incendian 

Con la estrechez del abrazo y la ternura del pecho 
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Donde amamantas la vida y das calor a los cuerpos 
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 Un silencio incompleto

  

Un silencio incompleto nos transporta el viento 

Sobre las piedras acantiladas de la memoria 

Para soñar verdades estrujadas, sin palabras ni aliento 

Un silencio de papel, ensombrecido por tu imagen 

  

La imagen del poema sin viento y en silencio 

Tambaleante entre árboles, cantos y susurros 

Como agua cristalina donde acude la vida 

En preludios de arpas como himno al amor 

  

Un silencio de voces que deambulan en la garganta 

Envejecidas en ceremonias de olvido 

En pasados enrejados donde sobrevivieron colores 

Que hoy dibujan arco iris sobre tu figura emancipada 

  

  

Figura del poema con flores en su mano 

Donde permanece la música, el canto y el aliento 

Del viento que entre los cuerpos acaricia los sentidos 

Para que inventemos silencios al descansar en tu pecho 

  

Un silencio incompleto se le ha escapado al aliento 

Cuando mi mano en tu vientre descubrió manantiales 

Y tu fluido fue verso y mi beso poesía 

Y tu vientre el estanque donde inventamos el viento 
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 Te hablaba y respondías

  

  

Te hablaba junto a un río claro como espejo 

Donde se reflejan tus ojos, de mirada arcana 

De silencios como abismos descendiendo a lo hondo 

De callejones en la memoria y heridas en el recuerdo 

  

Respondías con voces absorbidas por el agua 

Conducidas lacónicas, en proclamaciones sutiles 

Hasta la inmensidad del mar que las abraza 

Acaricidas por oleajes intermitentes como diálogos bizantinos 

  

Te hablaba junto a la montaña augusta, soberana 

Donde se camufla tu piel con el verdor de los árboles 

Y se viste de aire, humedecida de brumas 

Extasiada de nubes, arrullada entre aves 

  

Respondías con miradas ingenuas, de inconstantes latidos 

Absortas en un jardín de secretos, de flores enigmáticas 

De colores intermitentes entre la felicidad y la tristeza  

Como anhelando los besos para olvidar los tormentos 

  

Te hablaba junto a mi hombro, abrigada de silencio 

Avizorando tus sueños con tu cabeza en mi pecho 

Repasando los versos de tu susurro en mi oído 

Inflamando mis venas, incendiadas de anhelos 

  

Respondías con murmullos, tímidos e ingenuos 

Entre la agitación y el deseo que provocan los sueños 

De ríos y montañas, de hombros y pechos 

Te hablaba y respondías, 

Respondías y vivía
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 Una conspiración

  

  

Una conspiración del susurro 

Que llega con el viento 

Como huellas imposibles que traspasan las nubes 

Atravesando distancias, acortando caminos 

Impregnando  el latido 

Que me lleva al mundo, 

Que me deja sin tiempo 

  

Una conspiración del aire y del viento 

Perforando el corazón sin asesinarlo 

Resucitando palpitaciones bajo la lluvia, 

Cual rito de humanidad en la humedad 

De imágenes irrepetibles, ante la mirada, 

De caminos sin distancia, de faros y esperanza 

  

Una conspiración de tus dedos en mi espalda 

Alimentando el deseo, al escuchar tus palabras 

Que consagra el pacto de tu rostro en mi almohada 

Atisbando mi alma, aquietando mis ansias 

  

Una conspiración de tu verbo en mi boca 

Convirtiéndose en verso, restaurando los besos 

Para llegar al deseo al escuchar los gemidos 

De tu vientre que moja al rendirme en tu seno 

  

Una conspiración de las palabras sin freno 

De la espera y el tiempo que te trajo a mi lecho 

De la noche sin luna, de la estrella sin destello 

Del espacio entre los cuerpos 

Cuando duermen los amantes 

Y despierta el deseo
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 Nos miramos

  

Nos miramos a los ojos, 

como niños de inocentes sueños 

y tu mano roza mi rostro 

y la ilusión fue tan intensa, fugaz 

que se convirtió en realidad 

  

Nuestros ojos descubrieron las almas 

Y las almas se dieron un beso 

Surgiendo encantos tan ciertos 

Que los corazones mudaron a libélulas 

Volando sobre una flor bajo el cielo 

  

Nos miramos, el tiempo se detuvo en los rostros 

Nuestro aliento se elevó a los deseos 

Bautizando los anhelos, con pétalos y ensueño 

Yo te mire a los ojos y tú redimiste al ciego 

  

Nuestros ojos vencieron los miedos 

Silenciando el sollozo del tiempo 

Mirando a la nube y al cielo 

Nuestras almas son libertad en pleno vuelo 

  

Nos miramos, nos amamos 

La caricia aun sin llegar, 

Mudó a pasión y delirio 

El vientre aún sin desnudar, 

Transmuto a manantial cristalino 

Nos miramos, 

Nuestros ojos, no necesitaron nada más 

Para amar, amar, y aprender a volar 
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 Al mirar tu rostro

  

Miraba tu rostro en las nubes 

Flotando como alma de inocentes sueños 

¿Cuántas de tus sonrisas te engendraron mis manos? 

¿Cuántos de tus anhelos te concibieron mis besos? 

  

Ingenuo temblé con tu mirada, 

Cubierto con tu niebla de ensueño 

Que trastoca mi sombra en tu lecho 

Procreando la luz entre las sábanas 

  

Son eternos los silencios del crepúsculo 

Contemplando nuestros nombres sin vestido 

Invisibles seremos en la noche 

Cuando solo se escuchen nuestras almas 

  

Miraba tu rostro, con dulzura 

Como adivinando el amor entre tus ansias 

Cubierto de luz entre mis manos 

Equivocando la caricia en tu vientre 

  

Inocentes mis ojos se cerraron 

Aquietando mis deseos en tu pecho 

Oficiando ceremonias en tus senos 

Hasta alcanzar la salvación en tus entrañas 

  

Inmortales mis besos sucumbieron 

En tu saliva redentora, emancipada 

Que ha abierto la flor de los deseos 

Convirtiendo tu aroma en dulce espasmo 
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 Amantes

  

  

La luna le decía a la estrella 

Mira cómo se desean, como se iluminan y acarician 

La estrella le respondía a la luna 

Creo que se apetecen, se atraen y alucinan 

  

La nube le declaraba a la lluvia 

Se seducen, se embrujan y embelesan 

La lluvia respondía a la nube 

Se demudan, se humedecen y besan 

  

El ave le cantaba a la montaña 

Se desnudan, se enroscan y se enlazan 

La montaña coreaba al ave 

Se penetran, se unen y compaginan 

  

Y así transcurría el tiempo 

Así se daban la vida 

Mientras ellos se estremecen, resplandecen y se buscan 

El amor los revive, los inflama y enloquecen 

Para que despierten al alba, se presientan y se anhelen 

Esperando la noche que los acueste, los muerda 

y se entreguen
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 Llegas callada

  

Sí, vienes tan callada que te presentía 

Como si mi pensamiento te acariciara 

Igual que llega el viento en la arboleda 

Desnudando sus ramas, besando las nubes 

  

Sí, llegas como escuchando al silencio 

Como adivinando voces en mi pensamiento 

Quizá sean nuestras mismas voces 

Las que proclaman anhelos, 

las mismas que yo oigo, cuando llegas ligera 

  

Cuando apeteces rocíos e inflamas primaveras 

Deambulando callada en suspiros silentes 

Como sombra que besa, acaricia y penetra 

El entretejido del alma, donde había tristeza 

  

Estás aquí, con palabras agudas que evocan suspiros 

Que adormecen y despiertan, que estrangulan y aprietan 

Estrujando latidos con tu voz en mi oído 

Oprimiendo las entrañas con tus labios en los míos 

  

Sí, vienes sigilosa a sentarte a mi lado 

Sin recuerdos ni historia, 

Sin preguntar por qué ahora 

Vienes sin llanto, iluminando el deseo 

Presagiando la entrega 

Resucitando cual aurora
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 Un amor que espera

  

Un amor silencioso, 

Como atrapado en la sequía 

Como colgando en la puerta del olvido 

Esperaba el soplo de vida 

El viento fresco que aviva los huesos 

  

Esperaba la lengua húmeda que hidrata los labios 

La boca arqueada que entrega el aliento 

El pecho crédulo que recibe el deseo 

El seno angélico que amamanta el anhelo 

  

Un amor silencioso, Como tierra desértica 

Como llorando la lluvia fresca a la que aspira su vientre 

O el trueno sonoro que anticipa tormentas 

Cuando la mano inocente acaricia su dermis 

  

Esperaba la caricia furtiva que despierta las ansias 

La mirada vehemente que atraviesa las nubes 

El abrazo inclemente que estruja el latido 

Deteniendo el tiempo, susurrando al oído 

  

Un amor sin risas ni sombras 

Sin ecos entre sábanas, de gemidos intensos 

Como olvidando la entrega 

Reviviendo tristezas 

  

Esperaba la palabra apasionada que expresa un te quiero 

El beso ardiente que derrite los hielos 

El suspiro silente que vence los miedos 

Y tu cuerpo de virgen desnudo e ingenuo 
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 Me escucho, existo

  

  

Me escucho, como loco en el aire 

Inevitable, encarnándome a mí mismo 

En mis sueños y artes, en mis luchas constantes 

Me percibo, como aguja en la carne 

Que recuerda tormentas, 

Ideales precisos 

Utopías privadas 

  

Me escucho, como sueño ineludible 

En la nueva prole que yo no he parido 

Donde sucumbe mi abrazo y se agita el latido 

Y mi ojo está alerta ante anhelos cautivos 

Extendiendo mi mano, 

Entregando mi aliento 

  

Me escucho, como quietud insolente 

Atormentado el olvido 

Mi pensamiento comprometido 

Mi cerebro despierto 

Mi plegaria un grito de rebeldía 

Ante el suicido del intelecto 

Por la desidia y el hastío 

  

Me escucho, como deseo inconstante 

Ante la razón y el fastidio 

Despertando atrevido ante la futilidad de la vida 

Castigando omisiones 

Asesinando adicciones 

Reemplazando miradas 

Renovando entrañas 
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Me escucho, existo 

Ya no mido los sueños.  Ni evitó la noche 

Ya no lloro pasados. Ni acaricio imposibles 

Ya no arrullo fantasmas. Ni justificó pisadas 

Solo me escucho y existo 

Riendo si fracaso 

Riendo si conquisto
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 Vestidos de Sol y Agua

  

Con traje de sol y agua, 

Acariciado por el tacto de la luna 

Inmóvil ante el viento, 

Extendí mi mano al horizonte 

Para inscribir tu nombre entre las nubes 

Ante la ausencia del tiempo 

Que olvida el frío. Que ignora el calor 

Que tan solo percibe tu cuerpo tembloroso 

Como hierba fresca movida por la brisa 

  

Inscribí mi nombre junto al tuyo 

Cómo hundiendo mi sueño en la nube 

Bañando con palabras los cristales 

Que convierten mis latidos en ingenua lluvia 

Para caer como bruma enardecida 

Sobre tu piel sutil de tersa grama 

Resonando en tus maderas y tus labios 

Mi sentir de amor junto a tu lado 

  

Se unió tu nube con la mía 

Y los nombres se olvidaron en la niebla 

Se posó angelical sobre la montaña 

Convirtiendo en manantial nuestros empeños 

Navegamos como ríos liberados 

Despojando nuestros trajes de sol y agua 

Para verter nuestra pasión desenfrenada 

En la arena fina enajenada 

  

  

Vestidos de sol y agua 

Humedeciendo nuestras lenguas con un beso 

Nos posamos en la tierra como raíces 
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Que penetran el vientre y lo germinan 

Invitando al silencio y los aromas 

A sumergirse en nuestra profundidad 

De carne y fluidos 

Para renacer al alba sin malicia 

Cuando nuestros cuerpos se descubran copulados 
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 He olvidado el tacto

  

He olvidado el tacto de la soledad 

De la ausencia del tiempo 

De los calendarios deshojados 

Que pronunciaban mi nombre entre sombras 

  

He olvidado el tacto de la noche 

Extrayendo el alma con silencios 

Desamparando los huesos en umbrales de olvido 

Sin palabras, sin piel ni latidos 

  

He olvidado el tacto del abandono 

En la mañana lúgubre sin esperanza 

Silenciando la lluvia con lágrimas de nostalgia 

Sin viento, sin sueños, inundado de fantasmas 

  

He olvidado el tacto del pasado 

Cayendo sobre mi piel como resina 

Torturante con sus horas de frío 

Calando los huesos, llenándose de extravió 

  

He salido del olvido vestido de sol y nube 

Fundando con manantial y canto la morada 

En las horas tempranas de río y bruma 

Elevo mi voz a la montaña, 

Para inscribir tu nombre 

En la raíz del árbol y el viento que lo agita 

En el mar que nace y el fluido que renace 

En el canto del ave y la bruma que lo arrulla 

En el volcán que mira y tus ojos que contemplan 

La entrega ingenua de tu vientre 

Que fecunda primavera 
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 El milagro de la semilla

  

El tiempo anestesiado inscribiendo mi nombre 

Como semilla que reúne los afectos 

Para plantarlos, para germinarlos en tierras humedecidas 

Por los fluidos cristalinos que brotan del alma 

  

Semillas reanimadas, renacidas en montañas taladas 

Revividas con gestos de amor que apagaron los incendios 

Que vuelven a la tierra, que reforestan los desiertos 

Como el milagro de los pasos que se marcan en silencio 

  

Semillas que miran, que resumen los paisajes 

Deteniendo la desolación y la ruina de los ojos vacíos 

Que permiten los tejidos de huesos olvidados 

Semillas del tiempo que resucitan entre cantos y besos 

En jacarandas tejidas por manos que trabajan 

  

Semillas del llanto que inunda la tierra 

Esparciendo el polen, renovando las especies 

Semillas en la tierra 

que estallan como enredaderas de esperanza 

Que devoran el Sol e iluminan la noche 

  

Semillas de palabras esperando la entrega 

Salpicando las fatigas de anhelos y ganas 

Semillas en la tierra, semillas en el alma 

Semillas del milagro que aman las semillas 
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 La nube

  

Se alza la nube sobre la noche arisca 

Que rima con silencios, como prisiones invisibles 

Se eleva sobre piedras blancas, 

Humedecidas con lluvias infantes 

Que intuyen las luces, equilibristas 

Como ángeles 

  

Inician su travesía por las montañas 

Por el río que canta con voz de niño 

Imperturbable, emancipado 

Se alzan con su diminuto adiós 

Ignorando los segundos, las horas, lo milenios 

Cambiando el rumbo entre sueños y recuerdos 

  

Suben y descienden con sus ropas de sosiego 

Con su lenguaje peregrino, suscitando anhelos 

Nubes extendidas, desvalidas 

Nubes blancas, nubes negras 

Entre tristezas y ensueños 

Ingresando a la vida por la ranura del alma 

  

Se alzan como ángeles que nos alcanzan los días 

Se disuelven, se hinchan, se diluyen y engrandecen 

Con suspiros y susurros, agitando latidos 

 Con tu desnudez en mi boca 

Y mi entrega en tu vientre.
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 Mirada furtiva

  

Te observare, antes que la noche nos oprima de olvido 

Y los cometas intenten la farsa de las luces 

Antes que las barcas recojan sus velas 

Porque el sol de rayos dorados los cambie a negros velos 

  

Te miraré, antes de que tus cabellos los moje el río 

Dando motivo y razón a sus aguas cristalinas 

Y las flores de tu piel aparezcan en sus orillas 

Posándose tibiamente en mis manos insensatas 

  

Te contemplaré absorto, 

En el vuelo majestuoso de golondrinas peregrinas 

Desafiando la lluvia entre cristales de mar y cielo 

Y el horizonte se abra como un beso y un poema 

  

Te advertiré, sonriendo danzarina en la cumbre de las olas 

Cuando impotentes tus temores, fallezcan en susurros 

Y el viento te levante sobre penas y dolores 

Hasta llegar a la orilla de mi pecho emoliente 

  

Te notare, en la luz enloquecida de tus ojos penetrantes 

Cuando la mañana nos engendre como pequeños infantes 

Y te desgranes inocente entre mis dedos y despojos 

Y tú murmullo sea alarido y mi susurro latido 
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 Amo tú mirar ingenuo

  

  

Amo tus pupilas aladas que guían mi barca con velas izadas 

Sintiéndome como pescador de flores, que emergen en mis manos 

Gozando sus aromas, que penetran sublime el aire marino 

Cortejando gaviotas, humedecidas entre lluvias 

  

Amo el vuelo por el viento, con la luz de tú mirada 

Hasta posarme suavemente sobre el bosque soberano 

Donde me cubro con tú cabello negro 

Que permuta a verde posado en la greda 

  

Amo contemplar el horizonte abrirse en tus ojos 

Cuando mi beso ingenuo, 

Reposa en el espacio eterno de tú boca 

Y tú murmullo tibio se convierte en verso 

Y me libra del precipicio 

Recalando en la noche, 

Sin miedos ni quebrantos 

Absorto en los astros, 

  

Amo divisar tú figura, danzarina entre luces, 

Cómo diamante encantado 

Bajo la quietud de mis párpados 

Entre los cristales de cielo y mar 

Que te cubren, engañando tú propia juventud 

Cuando tú nombre y el mío 

Se olvidan como luciérnagas amantes 

En la oscuridad infinita 

  

Amo otear la vida desde tú alma crédula 

Y sondear la profundidad de tus lágrimas 

Para admirar tú historia 
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Y la hago mía y la convierto en sueños 

Descendiendo al mundo 

Con tus pies descalzos y bajo tus pasos 

Renacer de nuevo
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 Un mirar de anhelos

  

  

Mi esperanza que se desliza por oscuros crepúsculos 

Como desnudando la noche de negra piedad 

Estremeciendo las sábanas, perdidas entre los cuerpos 

Anhelando caricias, sin causa ni objeto 

  

Tus negras pupilas que aman la noche 

Como fiera entre sombras indagando los besos 

Acechando la boca, fundiendo lo huesos 

Estremeciendo las manos al acercarse a mi cuerpo 

  

Mi ilusión que se ensancha contemplando tus ojos 

Donde brotan las rosas y las blancas auroras 

Donde flotan los vientos y procrea el silencio 

Transmutando el iris en el fulgor de la estrella 

  

Tu mirar que es océano donde nacen las olas 

Que humedecen la arena con espuma de antojos 

Y estremecen profanas la piel y el deseo 

Fecundando la entraña de sacro silencio 

  

Mi deseo y tu caricia que vagan ingenuos 

Por floridos senderos de piel y de anhelos 

Donde la nube es seda que cobija los sueños 

y mis dedos la esponja que humectan tus senos 
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 Amada Mia

  

Amada mía, llegas con la mañana, sin preguntas 

Llena de respuestas ante la inquietud del alba 

Que se sorprende con tu rostro recostado en la almohada 

Como vela de amor en el larario de los sueños 

Donde blasfema mi alma al acariciar tus mejillas 

En tonalidades de luz y sombras 

Inmóvil junto a mis deseos 

que se hunden en tu vientre 

  

Amada mía, dócil, cauta, ante las caricias 

Que conmueven tu ánima 

Tu rostro es la expresión del mar 

Inconmensurable y frágil al llegar a la arena 

Ingresando dentro de mí, vigorosa y sutil 

Inocente y crédula como la espuma que baña la costa 

Huyendo de la niebla, acosada del silencio 

  

Amada mía, no quiero estar más lejos 

Te miro llegar con el viento, como imagen entre nubes 

No más angélica, no más inmaculada 

Te miro como mujer sonriente 

Rebelde, erótica, entre cantos y señales 

Como llamas de amor que arden e inflaman 

Quemando los sentidos con los trazos de cintura 

Cóncavos que calzan en mi vientre convexo 

  

Amada mía, tu murmullo es eco en el silencio de la noche 

Es la voz de mi latido más allá de las ruinas de mi alma 

Donde habitaba la nostalgia, donde reinaban soledades 

Hoy camino descalzo tras tu aroma 

Para llegar hasta tu piel, 

a veces blanca, a veces negra 
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A veces fría, a veces fuego 

Donde soy la sombra que cubre tu desnudez 

En la madrugada sin tinieblas 

Deslumbrada con tus pupilas abiertas. 
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 Sucede que

  

Sucede que llegas diferente 

Como una tormenta en calma 

Atemperando los sentidos con tu rebeldía ingenua 

Sosegando las emociones con tu mirada cauta 

Inquietando el aire, conmoviendo los latidos 

Conmocionando los espacios donde tu figura asoma 

  

Sucede que llegas, llena de luz, bajo el cielo grisáceo 

Agitando mi alma con tu certeza de quererme 

Aclarando las sombras, ahuyentando las nieblas 

Sin olvido en el rostro, ni nostalgia en la memoria 

Como profundidad de estrella en la inmensidad de la noche 

  

Sucede que nos encontramos, 

En los trazos invisibles de nuestro mirar y los besos 

Como llama inapagable al rozar de  los cuerpos 

O arena renacida al romperse la ola 

  

Sucede que las caricias se nos van de los dedos 

Como el viento indomable que provoca anhelos 

Al amarnos en la noche sin piedad ni lamentos 

Despertando al alba entre abrazos y deseos
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 Complicidad de los sentidos

  

  

Como el alma entona de sí misma 

Canticos de silencios que braman en los rincones 

De tibios lechos de perdón 

En las líneas al borde del cuerpo 

Hundidas en la estatua de su esencia 

Donde el amor es insomne rebeldía 

Al filo de la materia, en la cresta de la ola 

En la montaña salvaje 

Así, mi pensamiento te recorre 

En las escenas de libertad y bruma 

Que cubren nuestra piel 

  

 Ahora que llueve, 

ahora que abril se desnuda 

Como fábula espléndida, en el vientre de la noche 

Con sus voces de negro que ascienden en canto 

Nacidos de azul hasta la cumbre de mis anhelos 

Ahora que mi corazón se agita ante la cruz de tu cuerpo 

Con tu aliento remoto que me despoja de harapos 

Y tu rostro que surge desde el fondo de las sabanas 

Añoro tu suave álveo, su pureza pluvial 

La libertad de tu nombre, entre su cauce inocente 

Tu sonrisa sin llanto 

Tu silencio de amparo 

  

Pareciera que el ayer se derrumba 

En el fondo de sí mismo 

Dando paso al presente, 

Donde se expía el orgullo 

Y el poema se escribe 

Sobre la piel de las aguas 
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Y no existen sudarios u ofrendas de dones 

Solo la entrega del viento en el rostro del árbol 

La inmensidad del océano que procrea las olas 

Y tu cuerpo en la sombra asido a mi fuego 

Reclamando el sentido, la pasión y el latido. 
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 Irrumpen las voces

  

  

Irrumpen las voces de la noche 

reclamando el sentido de los labios 

que se extravían en el vientre 

intentando consumir los anhelos 

envueltos en su rojo terciopelo 

donde se recrean los besos, 

que recorren el cuerpo 

  

  

Irrumpen en el vientre de la noche 

inspirando con susurros y latidos 

las imágenes que se cubren de sombras 

divagando en temores y deseos 

al borde de la promesa que se cumple en entrega 

ignorándose a sí mismas 

en la sensual penumbra de las figuras 

que se enlazan y penetran 

  

  

Irrumpen las voces, con su súplica de caricias 

para escribir el poema sobre la piel del deseo 

humedecida por la lluvia que inunda los sueños 

en la oscuridad erótica, anochecida en tu mirada 

recubierta de sabanas, en el rincón de las sombras 

Irrumpen en lo desconocido 

en el pensamiento y deseo 

en el gemido y latido 

  

Irrumpen las voces en el umbral y el cielo 

como rumor de fantasma, cubiertas de gris 

ignorándose a sí mismas 
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al filo de los delirios 

con las pupilas entreabiertas 

aprendiendo inocentes, palabras, sonidos 

cuando la mano inmaculada 

arriba a tu vientre 
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 Debíamos ser nosotros

  

Debía ser aquel lugar, 

Donde las montañas replican el Génesis 

Y los ríos cristalinos brotan de su vientre 

humedeciendo la piel de la tierra 

  

Ahí, donde el amor es canto de aves 

colmenas y nidos como yacijas de reposo 

adornadas con flores silvestres 

escapando de la oscuridad y el ruido 

  

Debía estar ahí, 

bajo el neón de las estrellas detenidas 

escuchando la súplica del viento 

que se convierte en mar insondable en mis oídos 

  

Mis pies dibujando en la arena, futuros sin ropajes 

Las manos que acarician imágenes nacidas entre nubes 

Voces que sucumben piadosas a la entrega de la noche 

Mañanas que despiertan sin sombras a la espera de los amantes 

  

Debía estar ahí, debía ser aquel lugar 

Donde la piel liberada se queda al sol 

Y la luna envuelve los cuerpos desnudos 

Sin naufragios del pasado 

Debía estar ahí 

Debía ser aquel lugar 

Debía ser yo 

Debíamos ser nosotros  
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 Simplemente palabras

  

  

Hubiese deseado acariciar tus palabras 

Con mi mano extendida, plena de lluvia y deseo 

Mirarlas atravesar el corazón 

En la ceremonia piadosa de expresar un te quiero 

  

Palabras sin distancia, sin camino, ni tiempo 

Llevadas por el viento con sus alas elípticas 

Escapando de olvidos como frágiles plumas 

Añorando la tarde entre la greda y la nube 

  

Hubiese deseado abrazar tus palabras 

Deletrearlas en latidos arrulladas en mi pecho 

Escucharlas sublimes pronunciar nuestros pactos 

Entre la tarde que muere y la mañana que nace 

  

Palabras de amor que iluminan los astros 

Que inundan miradas de inefables anhelos 

Arrancando al cuerpo su piel y su alma 

Convirtiendo sus huesos en pasión y deseo 

  

Hubiese deseado tocar tus palabras 

Asirlas a mi cuerpo en deífica entrega 

Contemplarlas ingenuas atravesar mis entrañas 

Cuando el alba cómplice desnuda las ánimas 
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 Inevitable has llegado 

  

  

Frente a la infranqueable muralla de mi alma 

Se precipitan el desencuentro de la realidad y los anhelos 

El susurro al oído de un poema 

Y el vacío en la habitación con tu espera 

  

La improbable vida entre quietudes 

Donde las luces asemejan farsas de estrellas 

Y mis manos se vacían de caricias 

Ilusionando figuras, compañeras. 

  

Un sollozo abisal en las tinieblas 

Se golpea como clamor inútil contra el viento 

Aflorando las palabras sin eco y sin respuesta 

Que deambulan por el alma mientras llegas 

  

Hoy el corazón intuye tu llegada 

Como garúa recelosa en la mañana 

Cual seducción irrepetible entre mis dedos 

Que desnuda tu piel sin alcanzarla 

  

Es inútil que intente contenerme 

Como río indomable entre brumas 

Has llegado oculta desde el bosque 

Para atravesar mi corazón al resucitarlo 
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 Pensamiento existencial

  

  

Es imposible respirar con el asma, de la bruma 

Que la palabra olvido nos dejó 

Desplegándose sobre los pensamientos 

Cargados de ironía y drama por el desencuentro 

Del ayer que se escribe entre tachones 

En el viejo libro de hojas mustias que nos dejó los años 

  

  

Respirar con la asfixia de las palabras silentes 

Que miran con fastidio el calendario deshojado 

Abatido entre fuegos que calcinaron vivencias 

Que apagaron las farsas, las miradas y farolas 

De un camino que hoy se cubre de moho 

Sin espera, sin labranza 

  

Es imposible que el alma intuya los latidos 

Cuando la disnea del vocablo te sumerge y ahoga 

Y el corazón solo es posible atravesarlo para matarlo 

Con dagas de recuerdos en el horizonte sin luces 

  

  

Es imposible respirar con el verbo que te consume y devora 

Y la acción es improbable 

Quienquiera que fuese la imagen 

y el sonido incierto, habita en el oído sordo 

  

No se pronuncian los nombres en estas horas ausentes 

El poema es inevitable en el tiempo que ha partido 

Pleno de tardes grises, de susurros sin latidos 

de asmas y de asfixias que asesinan los sentidos 
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Cómo será la ceremonia que despida los recuerdos 

Cuando la vida se parta en calladas mitades 

Y tan solo en dos segundos desaparezcan las miradas 

Y el ayer haya muerto, sin carnaval ni cortejo 

Dando paso al ahora que aparece entre las manos 

Adivinado el futuro como si de frágil pluma se tratará 

  

Es imposible respirar, con el alma entre brumas
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 Cielo plácido de tonos grises

  

  

Íbamos por un cielo plácido de tonos grises 

Sobre pedazos de la tarde que se despide 

Sin pensamientos, 

Al ocaso del viento 

Resignado de quietud en la hondura lejana 

  

Nuestras almas consagrando el pacto 

Para continuar el vuelo 

En la generosa suavidad que nos brinda la altura 

Hasta alcanzar el éxtasis del bosque 

En el reposo ignorado de nuestros anhelos 

  

Acudimos a los prodigios frágiles del crepúsculo 

Contemplando la diáfana inmensidad del río 

Antes de que el cielo se nos apagará 

Inundando de paz los viejos caminos 

Como fogata tenue de sueños vespertinos 

  

En la vastedad cautivante del paisaje 

Se mezcla la flor con nuestras almas albas 

Exhalando fragancias alucinantes 

Cual delirio de placer de los amantes 

Cielo plácido de tonos grises 

Donde reposa mi alma en tu mirada 
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 Mujer, quiero llamarte llovizna

  

Mujer, 

Entre la espesura de tu nombre 

Quiero llamarte llovizna 

Menuda como gotas de agua 

Que cubren la piel suavemente 

  

Eterna en la caricia que desanda mi cuerpo 

Humedeciendo melancólica el musgo del recuerdo 

Entre tonos gris como lágrimas que van cayendo 

Reverdeciendo la vida, el amor, la poesía 

  

Quiero llamarte aguaviento 

Como lluvia que llega oculta entre nieblas 

Empapando los amantes con la nostalgia del viento 

Agonizante entre versos que te llenan de besos 

  

Llovizna que vaga en la conciencia del tiempo 

Reconociendo tu nombre al filo de la entrega 

Ardiente en abrazos que a tientas yo palpo 

Sobre tu espalda mojada como fábula sagrada 

  

Mujer 

En la espesura de tu nombre 

Quiero llamarte en silencio 

En la soledad de la noche, 

Donde te presiento y espero 

Como sombra constante 

Como llovizna que anhelo 
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 He regresado

  

He vuelto entonando un canto 

Con el lenguaje que surge entre dos 

En la oscuridad brota la ternura 

En la claridad el silencio 

En la esclavitud la esperanza 

En la libertad el amor 

  

He vuelto con la aventura 

De la suavidad en mi mano 

En el pensamiento aroma de jazmín 

En el contacto un abrazo 

En el anhelo un beso 

En la caricia tu cuerpo 

  

He vuelto de donde andaba 

En la oscuridad y el naufragio 

Cantando al sol he regresado 

Entre el cénit y la flor 

  

Cantando sobre la tierra 

Sonriendo vengo descalzo 

Llorando si no te alcanzo 

Muriendo sino te enlazo 

  

He vuelto como un destello 

Con un mechón en el cabello 

Como la brisa sigo cantando 

Aunque me aceche el ocaso 

  

Tantas veces he partido 

Tantas veces regrese 

Tantas veces fenecido 
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Tantas resucité
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 Cenizas del alma

  

Vestido de abismo me miro en tus ojos 

Ingreso a la noche buscando una estrella 

Para rasgar el azul de la esfera inquieta 

Con el sosiego de anhelos que llevo en las alas 

  

Regalo a la alcoba mi boca sin habla 

Silencio de huesos sin voz y sin lágrimas 

Con fríos de hielo en la ausente mirada 

Que vienen en sombras, sin luz ni palabras 

  

Vestido de eterno percibo el latido 

De astros soberbios que inflaman mi pecho 

Con sueños de auroras en días perpetuos 

Buscando tu imagen en tiempos y albas 

  

Regalo mis manos para trocarlas en besos 

En pétalos negros de rosas y deseos 

Gemidos convulsos cual lunas sublimes 

Desvelan los párpados rozando el vientre 

  

Un coro de luces ilumina sonrisas 

Ahogando en el pecho olvidos, distancias 

De horas sin tiempo 

De amor sin esperanza
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 Gemir sin palabras

  

  

Regalo a mis ojos el perfume de las flores 

Preparando el viaje que me llevará a tu presencia 

Regalo a mis ojos la inmensidad de la noche 

Para encontrar en tu lecho la quietud de la estrella 

  

Desarropándote inocente de tus trajes ardientes 

Adormecido en el mar de tu seno y tus sueños 

Donde se ahoga mi luna en la inmensidad del silencio 

Y mi océano se entrega a tu costa en espuma 

  

Regalo a mis ojos tu figura en la nube 

Escondida en la esfera arrullando al cielo 

Descubriendo horizontes de pasión y de entregas 

Cuando la mirada es caricia y la piel una hoguera 

Me regalas tu boca encubriendo mis labios 

Como riachuelo que nace en la virginal montaña 

Inundando mi alma de tu sustancia y tu savia 

Germinando el latido con tu cabeza en mi pecho 

  

Antes de que el viento resople en las olas 

Olvidando su orgullo, inquietando el océano 

Y su voz indomable se convierta en murmullo 

Nos regalamos el vuelo de un amor en sosiego 

De una noche sin sombras y un gemir sin palabras 
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 Lucia (la nieta que espero)

  

Llegas de la luz con tus pupilas de ensueño 

Vistiendo de claridad los días de mañana, 

Donde el fulgor será color, Inundando el espacio, 

Desmintiendo tinieblas, desheredando el olvido 

  

Tu mirada buscará la flor y se arrulla en el río 

Descubrirás el árbol y a su corazón en el mundo 

La llovizna te humedece de esperanza 

Y tu voz, será el tibio sonido que colmará el silencio 

  

Naces de la luz como tallo en la tierra 

Avizorando el horizonte con tu nombre al alba 

Presintiendo la alegría, aprisionando la vida 

Junto a la mía que está en su ocaso 

  

Llegas de la luz para engendrar amaneceres 

Redimiendo el latido de un futuro que asoma 

Acariciando auroras para olvidar el pasado 

Cuando tu mano inocente de quietud a mis días

Página 427/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Vengo desde ti, amada

  

Vengo desde tu mirada, como ave soñando el horizonte 

Con la pupila despreocupada, posada en la flor del alba 

Descendiendo al río incomprendido, que humedece el vientre de la tierra 

Que alimenta el manantial cristalino, reflejo de amaneceres 

Inocentes, inmaculados. 

  

Vengo desde tu raíz, como árbol fecundado en tu vientre 

Atormentado los escombros del pasado con tu luz que lo obtura 

Pleno de pasión, desheredado de la soledad y el silencio 

Como carbón ardiente en las entrañas de la tierra 

  

Vengo desde el vértigo que me produce tu abrazo 

Avizorando el horizonte con cada latido en mi pecho 

En las miradas que otean el horizonte 

Sobre montañas abiertas como senos virginales 

  

Vengo desde el aliento que me regala tu boca 

Como inspiración de vida en las tinieblas de mi edad 

Donde se abren mis ojos con el viento del norte 

Para descubrirte doncella 

Sobre la desnudez de mi almohada 
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 Mi sombra

  

  

La sombra que nace bajo mis pies 

Parida de soledad y hastío 

Como ofrenda silente de la mañana que muere 

Acariciando la tarde, 

Danzando al viento que percibe su muerte 

  

Desciende a la tierra, besando los terrones 

Como humectando de esperanza el espacio que habita 

Superficial sobre la greda, sin deshojar promesas 

A la espera de la luz que ciega su pupila de ensueño 

  

Opacidad de mi alma que se entrega y abandona 

Alrededor de la nada que se refleja como abismo 

Muda, sin garganta de atisbos 

Libre de pensamientos que condicionen libertades 

  

Sombra de figura, sin rostro ni miradas 

Arrodillada a mis pies, adorando las memorias 

A la orilla de mi ánima en el exterior de mi espíritu 

Palpándome en silencios en la inmovilidad del tiempo 
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 Un viaje al sur

  

Bajo un cielo claro, sin cicatrices 

Emprendieron nuestros pies el camino 

Sin distancias entre los huesos y los paisajes 

Liberados por la paz que, como aliento, 

Expandía nuestros pulmones al infinito 

  

Un baño de jazmines, gaviotas en pleno vuelo 

Rocas musculosas que se resignan a nuestro paso 

Sonidos más a allá de sílabas en el viento 

Luces brillantes y pequeñas, 

Liberando las líneas de la tierra 

Universo de montañas y de esferas 

  

Nuestras manos que se posan en los muslos 

Mirando atardeceres extinguirse, 

Latidos que se escuchan en las brumas 

Perplejos, abrumados 

Ante el roce de la piel y nuestro aliento 

  

Agua que se engendra en la montaña 

Reflejando el sol en mi retina 

Memoria que se llena de tu aroma 

Bajo el cielo azul, 

Marino, de Ballenas 
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 Caminamos

  

Tiemblan las piedras bajo nuestros pasos 

Predestinados al encuentro, 

Como queriendo conocer el origen de la tierra 

Incontables, anhelantes, aferrándose al tiempo 

Prefigurado, absorto en tu figura 

Colmado de tu voz y tus risas 

  

Caminamos, como homenaje a nuestros huesos 

Que buscan la médula del sentimiento 

En las sombras del alma que descienden al pasado 

Que buscan el mañana para integrar el amor 

Para unirlo a los sueños 

  

Me prestas tu oído, te ofrezco mi voz 

Me brindas tu mano, te entrego mi pecho 

Me abres latidos, prometo mi entrega 

Para vencer los miedos experimentados, perversos 

Para transitar los caminos 

Que nos lleven a la ofrenda
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 Brillan tus ojos

  

Brillan tus ojos en la oscuridad de la noche 

Y escriben versos, con luces de espejismos 

Regresa la poesía, de amantes inocentes 

Recostados al pecho, creando profecías 

Inventando idiomas de mujer y hombre 

Transmutando en prosas 

  

Brilla tu mirada de mujer anochecida 

Dormida, con su lirismo de fantasía 

Abandonada a la caricia que humedece el vientre 

Que amamanta ingenua la pasión y el deseo 

Con sus pechos de Dríada como flores blancas 

  

Brillan tus pupilas de Bastet en la intensidad oscura 

Engendrando estrellas de mujer y hombre 

De amantes y Dioses, de pecadores y santos 

Brillan despiertas como fiera dormida 

Como hembra y macho que en la oscuridad se entregan 

Brillan tus ojos, brilla tu piel como refracción del alma

Página 432/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Líbrame, purifícame

  

He llegado a ti para purificarme, sin dogmas ni ritos 

Para despertar sin miedo, 

A pesar de la negritud de la noche que me anticipa 

He llegado para ser bautizado, sin catequesis ni deidades 

En la pureza de tu vientre, postrado como un cielo blanco 

Libre de blasfemias, 

Con mis labios contorsionando sobre tu piel inocente 

Como profecía de océano, inmenso, irreverente 

  

He llegado con sed, en busca del agua vivificante 

Como marea que asoma ingenua, mirando dentro de mi 

Sumergiéndome en tus fluidos, sin miedos, sin cadenas 

Sin lágrimas salobres, sin espantos 

He llegado para la ablución de mi pasado 

Para despertar a otro mundo, con los mismos huesos 

Y con otra alma, envuelta en tus cabellos de seda 

Inmerso en tu aroma como bálsamo 

  

  

Líbrame, atándome a tu pecho 

Líbrame, anudándome a tu deseo 

Líbrame, liándome a tu latido 

Para nunca volver al olvido 

Al silencio de las horas 

He llegado a ti, a recalar en tu orilla 

Como el mar que se abandona en la arena 

Naufragando en tu piel 

Consagrándome a tu matriz 
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 Ternuras

  

Mi corazón albo, colmado de ternura 

Entregándose en tu ser 

Con mis manos contemplativas de tu piel 

Erizando el vello, estrujando el alma 

Vidriando la mirada, con lluvias detenidas en mis ojos 

Y soledades abandonadas 

Que se apagan en silencios 

  

Ternuras afónicas, ahogadas en tu cutis 

Recorriendo tu figura por el camino del deseo 

Descendiendo de tus montes, 

En la cima de tus anhelos 

Hasta descender a tus praderas de extravío 

Donde germinó y existo 

  

Ternuras inocentes, como muecas de niños 

De silencios eternos interrumpidos por besos 

Que llaman, vociferan, estremeciendo los horizontes 

Con gemidos como cantos que inundan de dulzura 

Interrogando a mis dedos 

Que memorizan tu figura 

Penetrando tu alma 
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 Tu voz

  

Como traversa en los brazos del viento 

En las fronteras de la noche 

Murmurándole al alma nubes y desvelos 

Derritiendo las ropas de vergüenza 

Ante la desnudez de fuego 

Que nos hace temblar, jadeantes entre sombras 

Cuando tu voz inmaculada grita al cielo 

En susurros de entrega ¡Apagad la luz! 

Esta noche te iluminaran mis ojos 

Esta noche te cobijará mi cuerpo 

  

Voz del tiempo que espera por mi entrega 

En la silenciosa penumbra que nos consume 

Como amantes antiguos que se cubren 

Con sábanas de seda, sus lúdicas almas 

Bajo un cielo delgado de blancos presagios 

Llenando los cántaros húmedos del aire 

De rocío y paisaje. De tu voz y tu cuerpo
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 Pensamientos

  

Nazco en los pensamientos que no he parido 

Los he visto nacer en las imágenes que me engendras 

En el latido que traspasa la piel y la conmueve 

En la dulzura de un deseo que se convierte en verso 

Cuando tus labios húmedos acarician mis afectos 

  

Muero en los pensamientos que no he parido 

Los he visto morir en los pasos que te alejan 

En el corazón que se rompe con el destierro de la soledad 

Que desgarra mi poesía de palabras mudas 

Cuando tu figura augusta es cubierta de sombras 

  

Resucito en los pensamientos que estoy pariendo 

En las noches que nacen decoradas de estrellas 

Y la habitación que descubres con tus pies desnudos 

Encendiendo la hoguera para quemar los olvidos 

Para que mi voz te arrulle entre sedas desnudas 

Y tus manos sean besos que recorren mi cuerpo 

Y mi cuerpo sea cántaro que reciba tus anhelos 
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 Nuestro ser tiene miedo

  

  

Nuestro ser tiene miedo, tiembla 

Intentamos convencernos de que el silencio no es ausencia 

Que no hay suicidio en los sentidos, divagando en las sombras 

Nos aferrarnos a nuestros labios, para propagar sonidos 

Como fragmentos del alma que chocan contra las paredes 

Y retornan a nuestros oídos como llanto en la umbría 

Como baldosas polvorientas recibiendo nuestros pasos 

  

Nuestro ser tiene miedo. Tirita en la tarde nublada 

Busca el agua de la esperanza entre tonos de azul 

Mirando a la distancia, contemplando vuelos de gaviotas 

Para salir al mundo, rebelándose contra nosotros mismos 

Transmutando las arrugas en recuerdos y memorias 

Doblándose, agachándose para besar la tierra 

Que recibirá nuestros pasos hasta alcanzar los sueños 

  

Nuestro ser tiene miedo, se agita 

Vibra, entre sábanas blancas 

Anhela abrazando los libros 

Escribiendo los versos que rechazan el olvido 

Que destierran lo triste, 

Las sombras grises de los olvidados 

Las miradas perdidas sobre ventanas de amnesia 

Nuestro ser tiene miedo, vive, existe
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 10 de diciembre. Vivirás por siempre

  

Por un instante sentí la incandescencia de tu recuerdo 

Sonreí inocentemente para asesinar el verbo llora 

Y entrelazar mis manos como si te abrazara 

Junto a las Dalias del jardín que contemplamos cada mañana 

  

Era como unir palabras sin sonidos, 

Juntando imágenes, detenidas en el tiempo 

Volando junto a mariposas de insomnio 

Mientras se estrangula el recuerdo 

  

Sentí tu voz contando historias 

Como cada día, cuando tu mano de niña  

Santificaba mi rostro, erigiendo la vida 

Me llamabas sin nombre, sin palabras, sin juicio 

  

Por un instante, sentí tu figura recostada a mi hombro 

A la sombra de mi aliento, proclamando un anhelo 

Sembrando ternuras, anegando desiertos 

  

Cada día, cada mañana, saludo tus ojos 

Recuerdo tus frases 

Dibujando entre líneas canciones y versos 

Enlazando palabras de arrullo a tus hijos 

Invocando ángeles, protegiendo a tus nietos 

  

Por un instante, solo por un instante 

Te abrazo y te beso 
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 Negro

  

Negro cubierto de negro 

Sin derramar una sola lágrima 

Profanando la castidad del alma 

Inflexible, ensangrentado 

  

  

Negro de la noche, sin esperanza 

Con sus campanas de luto, crucificando alegrías 

Con sus manos de verdugo empuñando silencios 

Azotando las velas 

Ahogándose en el pozo de agonía 

  

  

Negro de penas usurpando las memorias 

Inquebrantable ante las tragedias 

Apartado de lo humano 

Despiadado maestro del olvido 

  

Negro en silencio asesinando destellos 

Alimentado horrores y gemidos de miedo 

Implorando señores, abrazando las sombras 

De pie en los portales, sin alas, sin tiempo 

  

Negro de sal, de alquitrán vengativo 

Cerrando las manos, ignorando al hermano 

Que asesina el amor 

Habitando en la piel 

Lacerando entrañas
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 Llegarás inevitable

  

  

Agonizan las nubes en este día,  

Expira el cielo en su celeste manto 

No se anuncian lluvias, la tierra es árida 

El viento transita sin aromas 

Como anunciando un adiós, sin alegrías 

  

Donde morirás alma mía, 

Donde se apagará la luz sin aflicciones 

Donde descansarás sin tribulaciones 

Donde dirás aquí sin elegía 

  

No hay espacio abisal entre abrazos 

No hay tiempo incontable que te aparte 

No hay sonido silente en la penumbra 

Solo estamos tú y yo entre nosotros 

  

Un día llegarás sin avisarnos 

Brillando al amanecer sin mirarte 

Dejando sin recodos el camino 

Tallando nuestro nombre en el destino 

  

Un día dirás, quién amará en el olvido 

Quien odiará cuando he partido 

Un día cantarás, como cualquier día 

Cuando la noche al despertar cubra la estrella 

  

El mundo seguirá sin darse cuenta 

Que descansan los huesos en la piedra 

No habrá montañas en tragedia 

Ni crucifijos colgando en las puertas 
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 Anhelo de ingenuidad

  

A lo lejos la neblina que cubre la montaña 

Como pretexto para volver, al lugar de mis ancestros 

Y descubrir a plenitud el alma que llevo dentro. 

Vivir junto al río hasta que las palabras no salgan de mi boca 

Y el amar sea su arrullo y la frescura de sus aguas 

  

Quisiera que mis labios recitaran recuerdos, de caminos y jardines 

De aquellos días de mañanas húmedas y tardes en silencio 

En que recostado al árbol soñaba con trozos de felicidad 

Con ángeles iluminados y Hadas entre jazmines 

  

Aún quedan fragmentos de ternura en mis huesos oxidados 

En la lápida del niño que vio partir su inocencia 

Para dar paso al hombre en su templo de egoísmo 

Añorando los claveles, las dalias y crisantemos 

  

A lo lejos la neblina del tiempo que cubre mis memorias 

El nombre de la muchacha que se fue el primer amor 

Con sus párpados cerrados para desabrochar la blusa 

Y sentir en su pecho la suavidad del latido 

  

Quisiera que mis labios no invocaran imágenes 

Que mis manos en las sombras alcanzarán los destellos 

De la luna que se asoma extinguiendo la oscuridad 

Dejando su testimonio en lo que fue por siempre 

En lo que por siempre será 

  

Una piedra en el camino recubierta de soledad 

Una flor a la vera envuelta en fragilidad 

Un árbol que me espera revestido de bondad 

Un río que susurra su canto de ingenuidad            

Una mariposa que revolotea inspirando tranquilidad 
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Y la amada que me espera para la entrega en libertad 
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 Ella

  

Ella me ofrece la noche para teñir los sueños 

Con su amor que es quietud y fuego 

Latido en las venas que proclaman el eco 

De un corazón que incendia la sangre 

Propagando su aliento 

  

Me sentaré a tu lado hasta quedar somnoliento 

Acariciando tu alma, arropando tus senos 

Sacudiendo el polvo que nos dejó los esfuerzos 

Al forjar el camino, transitando el sendero 

  

Ella es nostalgia en el tiempo, recostada a mi pecho 

Cantando aleluyas cuando vence sus miedos 

Rebosante de aromas cuando acerco mis dedos 

A la piel que la cubre como manto de espejos 

  

Me acostaré a tu lado hasta sucumbir de deseo 

Cuando mi palma inocente redescubra tu vientre 

De mujer, de quimera, de calma y entrega 

Donde nazco y engendro 

  

Ella es calma y sosiego de mis noches en vela 

Paciencia de madre tierra fecundando la era 

Fidelidad del latido que me ofrenda la vida 

Vos y sendero que descubre mi alma 

Para abandonar el exilio que me impuso la nostalgia 

  

Me rendiré a su sonrisa que sacude mi esencia 

Hasta sumergirme profundo en su ser y su vientre 

Arropando mi espíritu con su aliento y aroma 

Hasta entregar en silencio mi humanidad 

Mi ser y mis horas
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 Una caricia

  

En el delicado crepúsculo acaricie tu rostro 

Mirando el cielo oscurecer, me convertí en noche 

Para cubrir tu cuerpo y deletrear tu nombre 

Como caricia de ola en la playa ingenua 

Como estrella resplandeciente en la mar inmensa 

  

Con mis manos cansadas recorrí tu piel 

Hasta deshojar las flores de tu vientre crédulo 

Te convertí en día, en mañana clara de azul celeste 

En intensa hoguera y manantial diáfano 

  

En el sublime sueño te transforme en arroyo 

Navegue en tu cuerpo hasta alcanzar el lago 

Reposando mi pupila en tu seda nítida 

Hasta convertirme en ángel y entregar mi vida 

  

Con mi boca tímida pronuncie la historia 

De un amor que nace como día susurrante 

Con un viento fresco y un olor a entrega 

Para besar tu espalda y sucumbir en ella 
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 Nosotros, los de siempre 

  

Nosotros entonces, los de siempre, ¿dónde dejamos los sueños? 

¿Dónde quedó la voz profética que anticipa conquistas? 

Riquezas sin límites en el tesoro de los ideales 

En la lucha por justicias, por igualdades y derechos 

  

Nos han llenado los días de oraciones y dogmas 

Imágenes de multitudes doblegadas, implorando compasiones 

Aplastadas por un dedo que presiona la tecla 

Del poder en monedas, prescindiendo del hombre 

  

¿Dónde dejamos los pies que abrieron los surcos? 

Las manos que empuñan el arado para fecundar la tierra 

El pensamiento vigoroso que alcanza proezas 

La voz inquebrantable que conquistaba el tiempo 

  

Quiero palpitar de nuevo bajo el sauce, junto al río 

Luchar por la tierra elegida y no la prometida 

Quiero surgir de la palabra como fuego arrasador 

Latir indomable como el viento 

Con mi garganta profanando doctrinas y evangelios 

Hasta escribir una nueva historia de libertades 

De hombres que vencen y no vencidos 

  

Quiero tomar la mano del hermano para ofrecer el relevo 

Del tiempo solidario que unifica los pueblos 

Que funda familias en el vientre de esta tierra 

La de todos, la del pueblo, la de la libertad y el alimento 

  

Nos han llenado las venas de aguas saladas 

Que cambiaremos por sangre 

La del fuego incesante y trabajo tenaz 

La del sol brillante que abraza y fecunda 

Página 445/1106



Antología de José Luis Barrientos León

  

Volveremos al camino de la riqueza sin límites 

Que se amasa en el pecho de la mujer y no de la esclava 

Que se apisona con manos de hombre y guerrero 

Y no de siervos medrosos ante el águila o el crucifijo 

Nosotros entonces, los de siempre, ya no seremos los mismos
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 Uvita - El sur

Noche de negro manto, a la espera de una estrella 

Brisas que desde el océano acarician la palma y el árbol 

Para reposar en tu pelo, libre, exuberante 

Iluminado de sueños, entre verdes de montaña y río 

  

Mariposas que revolotean entre flores brillantes 

Carpinteros colgantes cumpliendo promesas 

céfiros frescos y rocíos ataviados de esperanza 

Como el agua indomable rompiendo entre ventanas 

  

Bajo el cielo del verano, hilado por mantos de nubes 

El almizcle del sur nos envuelve y libera 

Montañas virginales de indomables cascadas 

Sobrevoladas por lapas enrojecidas de entregas 

  

El suyo es fulgor selvático donde se abandona el océano 

Ojos absortos acariciados por olas 

Celajes cual maderas al poniente de un verso 

Promoviendo el abrazo estimulando los besos
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 Mi verbo

  

Espero confiadamente la resurrección de mi verbo 

Detenido quietamente en la niebla del invierno 

O recostado sobre nubes alimentando los sueños 

Inclinando las sílabas para adorar los recuerdos 

Formando palabras para describir las flores 

O entonando sonidos que acompañen las aves 

  

Quiero que mi verbo exprese palabras consonantes y agudas 

Para revivir las montañas y cantarle a los ríos 

Describiendo sublime el volar de mariposas 

Hasta posarlas en el campo inundado de aromas 

Un verbo silente que acaricia los cuerpos 

Que desgarre las almas con susurros y anhelos 

Y descubra los amores que encienden pasiones 

  

Busco que mi verbo sepulte rencores 

Que colme imágenes de espumas y mares 

De vuelos supremos entre arboledas y flores 

Que se pose en las rocas con las alas tendidas 

Abrazando las pieles, estrechando latidos 

Descubriendo los vientres entre sedas y olvidos 

Inflamando los labios con besos furtivos 

  

Espero reposado la resurrección de mi verbo 

De un amen sin dogmas cuando se amamanten los hijos 

Cuando se estreche la mano del amigo caído 

O se ofrezca el hombro para el descanso y el llanto 

Quiero sin pretextos descansar en un huerto 

Aceptar la partida como un final sin asombro 

Como un libro que concluye y se guardan los lentes 

A la espera de un nuevo que descubra las causas 

De un otoño perdido, de un amor que se ha ido 
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De una tierra que espera la simiente y el agua 

Para germinar pensamientos y renacer en alientos 
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 Soledad

La soledad se expresaba con acentos de sangre 

Sin voz, sin sonidos, llenando el espacio de cenizas 

Bautizadas de historias sin conciencia 

Carente de gargantas, entre la oscuridad y las sombras 

  

Se desplazaba por el tiempo, 

Con sus ojos hundidos de heridas 

Y sus pies sin tierra para posarse 

Surgiendo sin lenguaje entre esqueletos de afectos 

Colgados en las ventanas, mirando a la nada 

Sin aire, vacilante, enferma, sin latidos 

  

La soledad de abandono, de olvido, sin paisaje 

Levanta su pelaje sobre las púas del alma 

¿De dónde nacerán las palabras? 

¿De dónde brotarán los colores? 

Si el espíritu está cubierto de sombras torturadas 

De dolores solitarios, sin amores 

Como jardines sin flores, sin aromas 

  

Oh soledad inquietante, quién sostiene tu existir 

¿Por qué no duermes? 

¿Por qué no mueres? 
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 Ella

  

Intentaba volar en la noche arqueada 

Profunda de oscuridad, llena de inmensidad y silencio 

Pero sus alas estaban rotas y su mirada perdida 

Confundía las tinieblas, con el desierto olvidado 

Abandonado de ilusiones, entre simunes y arenas 

  

Transitaba por callejones del alma, lúgubres, abandonados 

Reposando en camas ajenas, vestida de aflicción y amnesia 

Con sus ojos salvajes transmutados en porcelanas 

Y sus manos de coraje en aceros oxidados 

Llegaba entre nubes negras, confundiendo el desierto con el agua 

  

Intentaba volar, pero su espíritu ya no era ave 

Era silencio de entraña, con ilusiones ahorcadas 

Sin sonidos, sin latidos, como esperando la nada 

Como llovizna sin agua, como río sin montaña 

  

Pero ella, nunca olvidó lo que amaba 

Volar siempre anhelaba, sobre la mar en la noche arqueada 

Encender farolas y esperanzas, como estrellas doradas 

Saltar bajo la lluvia, cantar de madrugada 

Ella quería ser viento, húmeda como tierra anegada 

Su mirada en la lejanía esperando lo deseado 

Amor de libertad sin género 

Aunque las alas estén quebradas
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 Beso inevitable

  

¿Que será si el tiempo se detiene?, sin haberte besado 

Sin que mis labios se humedezcan en tu boca 

Oh mi aliento brote como espíritu exultante 

Al sentir tu piel rozar la mía 

  

Quizá el alma que te implora se congele 

Quizá se marchite como hoja seca 

Precipitándose al fondo del tiempo 

En que te soñaba, en que acariciaba tu imagen entre sombras 

Como ilusiones de la mente, imaginándote 

  

Te ha besado mi mirada cual boca pasional entre nieblas 

Te ha besado el pensamiento cuáles labios ardientes del tiempo 

Excitando mis entrañas como huracán formidable 

Intenso de anhelos, enardeciendo mi mente 

  

Surge el beso como rayo potente entre mis versos 

Utópico para mi piel, que arde y se crema con tu suavidad ingenua 

Brota como manantial, como torrente inagotable de ilusión y deseo 

¡Grita! Se estremece, entre imaginaciones y fantasías 

  

¿Qué será si el tiempo se detiene? Sin ser tuyo, 

Sin la entrega de mi ánima, sin desprenderse del cuerpo 

Quizá un dolor insano me devore 

y sucumba mi ánimo ante el llanto cobarde 

De imaginarte a contraluz, comprimido de espanto 

  

Quizá haya concluido el poema sin darte ese beso 

Quizá el tiempo inefable sucumba en tinieblas y nubes 

Inflamando inocente otros labios 

Cerrando ingenuo los párpados 

Cuando mi crédula boca, sucumba ante otra 
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 A tu lado

  

Separo la humedad de mi cuerpo 

Con la humedad de tus dedos que me recorren 

Con tu mirada que me abraza y me adopta 

Con la brisa de tu respiración que acaricia mi piel 

Llegando a las profundidades de mi alma 

Con tus manos como raíces que me sostienen y acogen 

  

Separo la aridez de mi cuerpo 

Con las yemas  y tu palma que me transitan sin prisa 

Con el susurro de tu anhelo que me besa e inunda 

Cuando tus ojos gitanos transmutan en luz y horizonte 

Para alcanzar, el querer de tus labios que aún no han besado 

  

Separo el recuerdo y el tiempo de la soledad y el olvido 

Con tu figura que asoma entre ilusión y penumbra 

Como aullido del astro en la noche oscura 

Con tu cabellera de encanto que me cubre y protege 

Cuando al llegar de la aurora te descubro desnuda 

Entre mi piel y mis sueños 
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 He llegado

  

He llegado a escucharte, a encontrarme en tus palabras 

En la quietud de tu alma dócil, que doma mis manos 

Para convertirlas en sedas, posadas sobre tus párpados 

anhelando tu aire, pretendiendo tu respiración 

  

He llegado a contemplarte, a encontrarme en el infinito de tus ojos 

En el sosiego de tu vientre, donde reposan mis sueños 

Que mudan a ríos cristalinos para humedecer tu cuerpo 

Como lluvia tenue deslizándose sobre tu desnudez 

  

He llegado adherido a mis delirios, para navegar a tu lado 

Por los afluentes de pasión que nos llevan a mares escondidos 

En la inmensidad del afecto, en la tersura de la piel 

Donde se incendian quimeras para que nazca la entrega 

  

He llegado, para descubrir tu pecho 

Y derretir el hielo que me dejó el olvido 

Apagando el fuego de mi sangre primitiva 

Que te escucha, te contempla y se adhiere 

 

Página 455/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Apreté mis manos

  

Apreté mis manos, 

para atrapar el agua plena de tu pecho, 

la acerque a mi boca, 

me quemo los labios, 

inundo mi alma. 

Como riachuelo cristalino refresco mi lengua 

me devolvió a la vida, 

resucite entre brumas, 

como presintiendo lluvias nuevas, 

imaginando lunas, añorando estrellas 

  

Apreté mis manos 

para hacerte mía como fluido eterno, 

como agua dulce que nació inocente, 

en la augusta cumbre, en la selva airosa, 

para renacer cual planta, que moría a solas 

en el suelo árido, 

en la cruel sequía que dejó el olvido 

  

Apreté mis manos, te sentía viva 

descubrí el latido, lo guardé en mi pecho, 

para revelar el aire fresco, que me dio el aliento 

cuando en el camino encontré la huella, 

que le dio sentido a mi renacimiento. 

  

Apreté mis manos, apreté de nuevo 

y olvide que el agua solo existe libre 

en la nube inmensa o en el río ingenuo 

en tu pecho de ángel 

o en mi mano anciana 

en mi boca seca 

o en tu vientre húmedo 
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Apreté mis manos. 

Las abrí de nuevo. 

Las mire vacías. 

  

Ya te habías ido 

Apreté mis manos 

y quede sin vida
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 Claroscuro 

  

Han cedido las puertas, 

se derribaron los muros, 

los astros han caído, 

dejando sin señales el firmamento 

pareciera que el amanecer perdió la sorpresa, 

y ahora procrean los fantasmas en libertad 

engendrando temores, cultivando asombros 

  

Ha cesado la esperanza, 

quedando abatida entre sollozos 

con los ojos cerrados 

y sus alas quebradas 

sin viento bajo ellas, para alzar el vuelo 

sin caminos, sin miradas 

  

Las sombras acechan, 

asoman entre esquinas, 

creciendo como la noche vacía 

dando tumbos de los oscuro a lo oscuro 

como criaturas sin alma 

entre soledades y olvidos 

  

Intenté atraparte, cerré mis manos 

intenté soñarte, cerré mis párpados 

intenté amarte, cerré mi corazón 

quedando sin latido, sin aliento 

desnudo entre abismos de recuerdos 

sin voces, sin sonidos 

Intente alcanzarte y te habías ido 

  

Abrí los ojos, pronuncié palabras 

el sol apareció como agujero 

Página 458/1106



Antología de José Luis Barrientos León

entre el cielo azul y el desespero 

ardió mi piel, se fundió primero 

halle la señal, camine al encuentro 

hacia la mañana clara 

que te descubrió de nuevo
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 Feliz cumpleaños

Hija. 

Retumban tus pies descalzos en mis oídos 

haciendo magia por los salones 

correteando descarada, sin apegos, 

sin normas que contengan tu irreverencia 

  

Saltas, con gracia de trapecista, 

de los sillones al encanto 

con el arte al que le llamas juego 

revoloteando graciosa entre mi cabeza y el suelo 

libre en tus sueños 

plena de carcajadas cual canto 

  

Trazos sobre el papel 

crayolas hechizadas dibujando ilusiones 

recompensas en abrazos,   

besos en las mejillas 

  

Aún tengo el susurro de tus pies descalzos 

y guardo el recuerdo de tu sonrisa y tu llanto 

aún tengo el meñique atrapado en tu mano 

y guardo en mi alma, tu caricia y un te amo 
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 A una gata encantada

  

Como bailarina en el salón 

con sus pupilas doradas 

asomas por la ventana 

como agua tenue sobre los cristales 

  

Llegaste con la luna clara 

sigilosa, plácida como mar en calma 

mirándome a los ojos 

transformando el paisaje 

desterrando el silencio 

Un sonido gutural como lamento intenso 

acercando mi mirada a lo eterno 

cuando el claro de luna se muestra entre auroras 

tu figura felina juguetea a mi sombra 

con su pelaje de negro azulado 

como seda de encanto 

  

Estaba exhausto, oí el ronroneo como súplica 

mirándome de frente, con sus ojos color oro 

con ese amor indiferente, que cautiva y espera 

la noche siguiente, en que el cielo olvidado 

nos acerque y encuentre 
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 María Jose, 29 años después

Estaba exhausto, 

el tiempo tirano agitaba el viento 

asomando la canicie al espejo, 

como memorias del pasado 

las pupilas húmedas anhelaban descanso 

regresando a las imágenes de infancias perdidas 

  

De pronto, el destino asoma entre ventanas 

escalando en emociones al recibir tu noticia 

nacerás, como claro de luna 

como estrella brillante en la noche absorta 

  

Mirando a la esfera, agradecí tu nacimiento   

escuche la voz del mar pronunciando tu nombre 

la luz de la cigarra iluminando tu rostro 

en el jardín alado sobre hierbas y frutas 

  

Tu nombre es canto de esperanza, 

columpiado por el viento entre árboles y flores, 

deslizándose como caracol inquieto, 

al encuentro de la vida 

  

Haz inundando de alegrías los salones del alma 

humedeciendo con ternuras 

como lluvias de la mañana 

mis calendarios raídos 

  

Has nacido hace 29 esperas, 

has nacido hoy 

y nacerás mañana 

en el misterio del amor 

y en la palabra 

Hija mía, te amo 
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 Noche ventosa

La noche ventosa batía mis alas 

hallé la señal en la oscuridad 

entre la sombra de la puerta, 

que iluminaba la luna, entrando por la ventana 

¡Lo veré todo! a pesar de la oscuridad 

aunque hayan caído los astros 

y los caminos están cubiertos de sombras 

anqué la mirada muera en el negro profundo 

y la luz abatida por el paso del día 

no engendre más esperanza 

a pesar de todo, lo vere todo 

  

La sorpresa, está en el pensamiento 

en la ilusión y el deseo 

esta en ti, 

después de la puesta del sol, 

del paso del invierno que humedece la brizna 

de la angustia que nos deja el espejo reflejando nuestros años 

La sorpresa eres tú, 

quien me muestra todo 

quien me permite mirarlo todo 

  

A pesar de la oscuridad, 

de la noche ventosa 

engendras el verso en mi almohada y mi pecho 

en la luna que asoma con su redondez y belleza 

en tu raíz que me fecunda como alivio y esperanza 

o en tu sonrisa que es viento 

que refresca mis sueños 

  

La noche ventosa, desarma mi historia 

enciende las llamas de mi hoguera y mi alma 

escarba el mañana, donde pondré mi semilla 
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para que la flor de tú entrega descubra los pétalos 

y se queme mi lengua 

y comprenda el deseo 

cuando la mirada ingenua, 

nos descubra desnudos 

y la noche ventosa se despida sin vida 
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 Volver a la mar

  

  

Si no fuera el color de mi piel, clara, oliva u oscura 

sería verde como la montaña,  

o azul como el mar insondable, 

Surgiría su aroma del rio, 

y su suavidad de la textura del agua, 

brotaría de sus poros gotas azules, 

para decorar firmamentos, 

y vellos dorados para dibujar los celajes, 

  

Si No fueran mis ojos grandes, hundidos o pequeños, 

serían espuma en la costa humedeciendo la verdad, 

o aves en pleno vuelo descubriendo libertad, 

surgiría de su mirada el océano, 

engendrando inmensidad, 

de un sol que, en el poniente, 

muera ingenuo sin deidad, 

  

Si no fueran mis manos cónicas, largas o delgadas, 

serian letras en el cielo cultivando ingenuidad, 

acariciando el horizonte y la nube que vendrá, 

 a posarse en el vientre como roce angelical, 

de los amantes que en versos, 

se suplican pubertad, 

  

Si no fuera yo, sería niño jugueteando para amar, 

sería el tiempo galopando sin tic tac, 

con el latido del alma como anhelo y realidad, 

hasta bajar de la cima para llegar a la mar, 
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 Atardecer en Uvita.

  

Nuestros ojos embriagados de cielo 

rostros fallecidos, deslumbrados por la inmensidad 

el tiempo detenido, 

perdido entre los astros 

que escapan de la realidad, para reflejarse en ti 

en tu cuerpo, en tu mirada 

en los instantes eternos de tu existir 

que contemplo absorto, recostado a tu lado 

  

Momentos de encanto, cortejados por olas 

mi adolescencia olvidada, tendido sobre la arena 

tus sueños de vida examinando caracolas 

las horas hechas de silencio, 

entre interrogaciones de aves 

humedecidas por sonidos de ríos que fenecen en la playa 

como almas fatigadas, que se entregan a la marea 

a la calma suave de las olas que han de venir 

  

Nos miramos, luego cerramos los párpados, 

tejiendo ilusiones en nuestra paz interior 

contemplamos amores en lo íntimo del pensar 

suspiramos despreocupados, vibramos por un beso 

  

Nuestra voz es cristal luminoso, 

anhelando las sombras de la noche 

que nos descubran ambicionando latidos 

entrelazando caricias que den forma al amor 

  

Vuelos de aves, soberanas del viento 

transitando rutas interminables, 

sin aterrizaje ni olvidos. 

Un astro que muere al caer de la tarde 
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cuando nuestros cuerpos ingenuos se unen en un abrazo, 

mi silueta en la arena que muere bajo la tuya 

dando paso a la entrega, 

de la espuma que expira al besar las arenas 

  

Reflejos de luz en los rostros, 

cabellos rebeldes que libera el viento 

ojos extáticos mirando el horizonte 

y tu mano que toma la mía 

para caminar a la vida 
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 Sin rostro

  

Tengo un rostro marcado por el tiempo, 

con el reflejo de algunas despedidas 

que han dejado los ojos vacíos 

he instantes envejecidos, como murales del alma 

que se muestran en el semblante 

  

Mis labios guardan un sabor amargo. 

casi salobre de olvido y soledades 

conservo un paladar que no distingue alegrías o tormentos 

y latidos tenues que no encienden luceros 

para marcar nuevos caminos 

  

El tiempo parece una frágil línea delgada 

azotada por el viento frío de los recuerdos 

sostenida por manos sin fuerza que atenazan esperas 

de noches acumuladas que no pasan ni mueren 

  

De pronto me miro al espejo de nuevo 

como para descubrir en mi cara la vida 

y miro fragmentos de instantes 

pequeños trozos de alegrías comprimidas 

astillas de tristezas lacerantes, mordaces, agudas 

y la noche sigue ahí frente al espejo 

sin viento, sin sonido 

profunda y tirana en mis sabanas gélidas 

  

Júbilos esquivos se amontonan en esquinas 

emociones fragmentadas que se burlan en las sombras 

desmoronándose, diluyendo la sangre eterna 

del horizonte insondable. 

Me quedo sin palabras, 

con la memoria colgando de miradas en la pared 
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de un adiós en la garganta 

de una pizca de agua en la pupila 

  

Y de pronto por la ventana, surca el ave 

cae la lluvia, florece el jardín olvidado del tiempo 

para descubrir mi piel erizada, 

asustadiza e ingenua 

que recrea los cantos de ríos y montañas 

encendiendo hogueras y derritiendo los hielos 

que apasionada solloza, y gime en delirios 

sin quedar dormida, sin morir de olvido 

que no está feliz, y no estará triste 

porque revive en los versos y resucita en poemas 

 

Página 470/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Palabras

  

He dejado ir el viento, con un adiós en su garganta 

he dejado caer la nube, con una despedida como agua 

para que mis palabras sobrevivieran 

ante las noches sin vida que las acosaban 

  

Palabras frías y tristes que se posaban 

ante el espejo oscuro de los días  

sin reflejos en su mirada vacilante 

sin instantes en el tiempo, ni recuerdos 

Palabras ausentes del latido, 

inexpresivos vocablos que morían 

  

Reclamaban una brisa fresca, una ventisca 

que agitara sus alas envejecidas 

restaurando expresiones y pensamientos  

incendiando su sangre enmohecida 

  

Palabras de amor delicadas y tiernas 

que narran historias sencillas e ingenuas 

palabras de niños inocentes y frescas 

que hablen de sueños, de genios y cometas 

palabras de ancianos, serenas, longevas, 

que relatan los cuentos, reviviendo al poeta
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 Mujer proletaria

Mujer proletaria de todas las naciones 

que trasciende el tiempo y el fuego 

consagrando sus ruinas a las cenizas 

que acuchillan su alma 

en la profundidad inmemorial de sus años 

  

Mujer obrera de todos los pueblos 

sin apellido ni título que llene su plato 

de las manos sin tiempo entre fardos de ropa 

la de la vida sin letras 

alimentando a sus hijos 

  

Mujer trabajadora, campesina y cocinera 

de todas las latitudes, de todos los campos 

pariendo sus sueños entre ollas de barro 

bendiciendo los días, aunque la llenen de espanto 

cuando la sal es mortero y esperanza un canto 

  

Mujer hermana mía, de todas las calles 

de todas las tierras, ciudades y razas 

mujer sin prejuicios, sin odio, sin llanto 

déjame tomar tu mano y vivirla por dentro 

amar tu vientre puro, de hijos y nietos 

y gritarle al tirano que el cielo es tu patria 

la tierra tu cuna y tu vida la mía 

  

Mujer estaca en la tierra, surco y madera 

Mariposa y capullo, cigarra, primavera 

Diosa de la madrugada, hermana mía 

Proletaria
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 Fábula   

       

Desistir, fugándose por los recuerdos 

intentando que la piel no sienta 

que el alma no muera, 

lanzándose entre barrancos 

abrazando memorias 

deteniendo latidos, hasta convertirlos en piedras 

que aprisionan el pecho 

triturando los huesos 

  

Desistir, abandonando el coraje 

para enlazarme al olvido 

prefiriendo morir cubierto por sombras 

de rutinas y apatías 

de soledades y espantos 

  

Rendirse sin intentarlo 

rendirse intentándolo 

rendirse es difícil   

cuando se diluyen las palabras 

y se estruja el ímpetu 

deslizándose sobre instantes 

perfumados de anhelos 

  

Rendirse sin libertad 

con las manos cerradas 

y los párpados blindados 

Rendirse sin respiración 

con agua en la mirada 

presintiendo el adiós 

presagiando el olvido 
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 Conversaciones 

  

Conversamos porque el instante existe, 

nos envuelve aniquilando los temores 

posando nuestras miradas en la esperanza 

inundando el espacio de un aire fresco 

derrumbando los muros que protegen la soledad 

  

Permanezco absorto, 

con mi sangre fluyendo en calma 

eternizando tus pupilas, tu voz, tus palabras 

que me amparan y sostienen 

  

El instante existe y le damos vida 

con tu criterio que se entrelaza con mis pensamientos 

con mis años que se remozan con tu ímpetu 

con nuestros verbos que escriben el afecto 

  

Conversamos y todo cambia 

no hay felicidad ni tristeza, 

solo voces que se complementan 

para perdonar las faltas 

enmendando pactos 

reformando el acto que provocó el instante 

que existe y nos renueva 

nos purifica y nos abriga 
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 Tu recuerdo

  

  

Lo sé porque me lo declara el sentimiento 

que el recuerdo son sombras alternadas con tu rostro 

lleno de risas y voces, 

de miradas errantes por los rincones del alma 

y pisadas silenciosas en las horas de desvelo 

  

Son memorias en las puertas de los cuartos 

cuando cantabas, cada mañana al despertar el alba 

Manos de ángel forjando el barro cándido de los niños 

o amasando la vida desde el vientre de la cocina 

  

Es el pan en el horno 

la aguja en tus manos hilvanando nuestros sueños 

y el cuento de media tarde para ilusionar los secretos 

del libro que nos leías disfrazándose de duendes 

Lo sé, porque me lo dicta el sentimiento 

que los ojos están entreabiertos 

para verte llegar de nuevo 

como los lirios en mayo 

o el abrazo tierno con el que vencías nuestros miedos 

  

La linterna con la que ahuyentabas fantasmas, continúa encendida 

ahora desde la esfera con su luz sublime entre nubes 

como marcando una senda a lo eterno 

entre jardines celestiales, 

donde transitamos de nuevo con zapatos colegiales 

y donde llegarán nuestras voces, plenas de mar, angelicales. 

  

Lo sé porque me lo confirma el sentimiento 

que estás ahí madre mía, 

que llegaré a ti algún día 
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 Sol, entre canto de niña

  

Me arrancaste el alma constantemente 

para mirar como la llevabas en tus juegos 

en tus cabriolas y piruetas desafiando la física 

germinando la calle de aventuras y hazañas 

  

De pronto todo era quietud 

un huracán se convertía en brisa 

la tormenta moría en una gota de lluvia 

un columpio se detenía en un tímido llanto 

y mi alma volvía al estrecharte en un abrazo 

  

En tus ojos de niña, las constelaciones eran pétalos 

con una pequeña rama construimos puentes 

que nos llevaban a estrellas y a cometas gigantes 

un papel era un libro de episodios y amores 

y una mancha las letras de un nobel en valores 

  

En tus manos inocentes, 

el cielo se convirtió en algodones 

donde el aire se colmó de silencios, 

que anegaron las flores 

hasta llenar de caricias, 

al viejo y al duende para henchir ilusiones 

  

Me arrancaste el alma constantemente 

y me llenas la vida 

Hoy el Sol no se apaga, 

aunque llegue la noche 

y nos brota una lágrima 

o la lluvia no llegue 

o se acabe la tormenta 

y se disipen los huracanes 
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Me devuelves la vida con tu voz al oído 

cuando entre canto de niña 

y ternura adolescente 

pronuncias mi nombre, 

Te amo Tito 
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 Dormir a tu lado

Parecían cenizas descendiendo del cielo 

posándose sobre nuestras pieles 

casi doradas, llenas de arcoíris 

que se reflejaban al caer la tarde. 

  

Eran fulgores, luminosidades de astros 

sucumbiendo en la dermis 

abandonándose a la tersura de sedas 

fundidas en abrazos que cubrían los sueños 

claridades que mostraban por los espacios 

de los cuerpos, entre sus cóncavos y convexos 

  

Vahos como neblinas que inundaban el espacio 

al fundirse los cuerpos, al brotar sus sudores 

cuando el latido se agita y emanan las ansias 

bajo el resplandor de los labios y los ojos que se abren 

contemplando el deseo, cuando tus párpados se cierran 

y se pronuncian las voces, en gemidos guturales 

que fecundan el silencio 

  

Tremor del mundo, de tu corazón en mi pecho 

donde reposa la noche, ardiendo en su entrega 

signos en las sombras de tinieblas que mueren                

cuando la sábana blanca nos cubre inocente 

aflorando secretos de astillas que arden 

y cenizas que nacen, sobre los cuerpos desnudos 

  

Un crepitar de latidos, una tormenta en quebranto 

el viento indomable que se filtra por las rendijas del alma 

y el pestañeo constante como cándidas olas 

para confirmar que estás quieta, asegurando que eres mía 

cuando mis brazos se duermen al ceñir tu figura 

y mi espíritu me abandona, para que mi anima te implore 
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Quiero dormir a tu lado, 

y esperar la mañana para ser resucitado 
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 Nuestras tardes de sol y arena

  

Bajo el resplandor de nuestra piel 

iluminada por el sol 

al aire libre, 

la mañana es consumida 

sin pensamientos 

  

El agua con su lápiz de espuma 

dibuja los sueños en la arena 

en el mismo lugar donde yace el río 

cubierto de libertad desde las nubes 

  

Ahí donde la naturaleza, 

se convierte en pureza desvestida 

por el viento de mar emancipado 

que, sin líneas, 

dibuja tu nombre entre las flores 

al mediodía iluminado 

cuando tu caminar, es danza azul 

bajo un cielo blanco 

  

La tarde nos envuelve con sus matices 

de fuego y agua 

como un velo de seda, bajo el sol inmóvil 

consumiendo las palabras,   

con el agua salada del poeta 

que renace ante la naturaleza viva 

ante tu piel ingenua, 

cubierta por el deseo de la arena 

que sobre tu figura es luna nueva, renovada 

  

Bajo el resplandor de nuestra piel, la luz y el sol 

envuelven el mundo, dando vida al río 
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llenando de agua la nube 

para descender sobre la costa 

donde el litoral es pulmón y latido 

alimentando nuestras ansias 

hasta saciar el deseo 
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 Nuestras noches

  

Las noches fueron danzas despidiendo al sol, 

al aire libre, bajo el negro de encanto 

con tenues luces a lo lejos, 

intentando describir los pensamientos 

las imágenes que, entre sombras, 

asomaban su embeleso 

  

Las noches plenas, intactas del poeta, 

con su coreografía de astros 

alrededor de un sol inmóvil que fallece 

transmutando en luna nueva 

como pliego blanco para escribir los versos 

  

Las noches que olvidaron los nombres 

para reemplazarlos por flores 

y cubrirlos de aromas que llenan los vacíos 

hinchando el latido, 

agitando el pulso, 

alterando la respiración, 

cuando entre sombras se perciben las fragancias 

que adivinan el deseo y presagian la entrega 

  

las noches de los amantes, de pieles doradas 

de pupilas esféricas, plenas de asombro 

sucumbiendo al fulgor del gemido 

a los labios de arco que calcinan e inflaman 

con tan solo el roce del aliento en la sien 

  

Noches de sedas, de brumas y abrigos 

de crepitar de latidos, 

como relámpagos y tormentas 

de secretos y nieblas en el cielo oscuro 
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De astillas y cenizas que quedan tendidas 

con nuestros cuerpos desnudos 

en las entrañas del océano 

cerrando nuestros párpados 

hasta que la noche muera
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 Días de espera

  

Como pájaro sin ala 

con su llanto oculto entre las sombras 

sin fantasía en su trino 

ni horizonte en su mirada 

así es mi amor cuando lo invade el temor 

cuando tu presencia se esconde en la espera 

y mi voz no te alcanza 

y mis manos no te tocan 

  

Temor de la distancia que oprime las auroras 

transformando en niebla la luz de tu mirada 

convirtiendo en monólogo el anhelo 

naufragando el pensamiento en cosas imposibles 

  

Temor que me acecha asesinando la risa 

cerrando los párpados con la pena de no verte 

negando a mis brazos el sentido de abrazarte 

congelando el latido en mi pecho inerte 

  

Como pájaro sin ala, 

como montaña sin río 

como jardín sin colores 

como sollozo escondido 

en la noche sin estrellas 

Como poeta sin vocablos 

sobre un papel humedecido 

así es mi amor cuando no te palpo 

cuando no estas a mi lado 

  

Sumergido en el tálamo 

en lo más oscuro del lecho 

congelado por el frío de la noche sin tu aliento 
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sin la constelación de tus pétalos 

recostados en mi pecho 

me consume el temor 

cuando no te miro ni tengo.  
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 Mis versos

  

Dulce fantasma de los versos que lloran 

afónicos en la desilusión de la palabra 

en el desencanto de la tristeza que congela el latido 

entumeciendo las venas con el dolor del olvido 

  

Dulce fantasma de los versos que no arden 

amargos como hiel en el tiempo 

en la danza sin ritmo 

en el canto sin sonido 

  

Me revelo ante ti, te desafío 

con versos de pasión fluyendo por los labios 

llenando la boca con sabores de entrega 

de lujurias como cánticos 

y miradas penetrantes, horadando la piel 

extrayendo las entrañas 

  

Te enfrento, con mis versos de pasión 

que incendian la piel, impunes, insolentes 

llenando de misterio la ofrenda de un beso 

encantando la caricia con la seducción de un susurro 

  

Dulce fantasma de los versos ásperos 

has partido con tu llanto 

de mis libros y mi canto 

has partido con tu consternación 

de mis verbos y desencanto 

  

Hoy mi verso esculpe fabulas, 

Afroditas desnudas entre sábanas, 

vírgenes, llenas de fascinación y hechizo. 

Hoy mis letras tienen nombre 
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tienen música y encanto 
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 Dormía a ciegas el amor

  

En este existir inconstante 

abrí la puerta del corazón un día 

de pie en el pórtico, entre brumas 

estaba el amor en carne viva 

  

Haciendo versos como quien llora 

bajo cielos sin resplandor 

en los laberintos de promesas y palabras 

sin asombro, llenas de confusión y espanto 

  

Dormía a ciegas el amor 

desconociendo al mar 

distraído de la lluvia, 

de su aroma al caer sobre la pradera 

del canto del ave sobre los árboles 

del color de las flores y los arcoíris 

  

Dormía a ciegas con los párpados abiertos 

sin determinar la sonrisa 

y los rostros que entre sueños 

renacen con un abrazo 

  

Ahí estaba en carne viva 

esperando tu caricia 

ilusionando tus labios 

desencadenando motivos para la ilusión y el deseo 

para el asombro del latido 

y la desnudes de tu pecho 

  

Ahí estaba en el pórtico 

con la palabra como cántico 

contemplando los signos de la dulzura 
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danzando libre, habitando el aire 

entonces abrí la puerta y ahí estaba el amor 

sin el espanto de existir 

con sus versos como sangre 

fluyendo de la boca al vientre 

desintegrando nuestra esencia 

bajo la piel sin ecos y el alma sin abismos
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 Versos Inconstantes

  

Viento de ligeras alas, veloz, raudo, 

mudable entre rosas y espumas 

has traído en las brumas 

el verso fugitivo, inquieto y frágil 

que huía de mis latidos 

  

Ha llegado el verso con palabras constantes 

delineando figuras con corazón de terciopelo 

de pieles doradas y labios luminosos 

describiendo astros peregrinos 

montañas vaporosas, ríos de cristales 

mares de olas transitorias, de espumas como rosas 

  

Versos de noches desplegadas cual desiertos 

pariendo estrellas, engendrando lunas 

descubriendo el alba de silencio sacro 

donde nace el canto y el clamor del alma 

  

Versos de fulgor y anhelos, lapidarios, ardientes 

de grutas oceánicas y sutiles crepúsculos 

te ha traído el viento de ligeras alas 

para llevarse lejos, la soledad y el miedo 

que dejaba llagas al pronunciar mi nombre 

al recordar su imagen 

desdoblada sobre el gran desierto 

  

Versos de vocablos mustios, 

de expresiones breves 

y siluetas frágiles 

de oscuridad nocturna, sin clamor de amantes 

  

Verso anónimo, sin azul, sin patria 
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de la sombra vaga 

del verbo póstumo con su propia lapida 

libérame de la lágrima tímida 

que me dejo la farsa 

asciende con el viento fresco de ligeras alas 

al crepúsculo suave que me devuelve el alma. 
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 Promesa Mía

  

Tiende tu manto promesa mía 

alcanza su pródiga belleza 

cual si fuera flor de líneas luminosas 

exhalando esencias seductoras 

desde su alma, hasta la piel excelsa que la cubre 

  

Tiende tu túnica sobre su copa 

donde desciendo desde rutas infinitas 

para sumergirme en sus aguas glosas 

en sus oleajes como ímpetus prolíficos 

que me inundan de serenidad y deseo 

  

Extiende tu toga sobre su palabra 

plena de tempestades y constelaciones 

donde el susurro es caudal de perlas blancas 

que inflaman mi piel con su sonido 

glorificando vivencias y entregas cuál ofrenda 

  

Extiéndeme a mí sobre su cuerpo 

para abrir mis alas como águila 

y llevarla a la cumbre del anhelo 

entregando el corazón henchido en un poema 

vertiginoso, inagotable, lírico de besos y caricias 

  

Tiende tu manto promesa mía 

troca mi humanidad en húmeda estrella 

en luna virginal y trashumante 

que cubra de quimeras nuestra historia 

como lírico romance que en la gloria 

desnuda nuestro amor bajo la esfera.
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 Mujer que caminas (8M)

  

A tí mujer, que caminas, 

con la palabra suprema en el desierto humano 

sabia, nómada, entre rutas infinitas 

como alas optimistas para alcanzar las cumbres de la esperanza, 

la cima de tus derechos 

  

Tiende tus sueños como agua sonora 

que sacuda la armonía de la historia 

la costumbre de los tiempos 

que funde la sororidad con ímpetus fecundos 

transmutando las flores en ecos poderosos 

en vetas luminosas de espíritus inquebrantables 

  

A tí mujer que caminas, que luchas, que amamantas 

que perfumas la tierra con tu esencia espiritual 

que llenas tu ánfora con tempestades de latidos 

de corajes y consignas, como aguas ardientes 

inflamables ante la injusticia y el desamparo 

  

Tiende tu palabra, como oleaje sísmico 

avasallante ante el maltrato y la matanza 

transmuta de tu fuente excelsa de belleza 

en campeadora inalterable 

melodiosa de serenidad y denuedo 

  

A tí mujer, tiende tu fuerza 

como blanca nieve 

como flor eterna de rojas llamas 

entre constelaciones de entusiasmo 

la lucha es tuya 

la lucha espera.
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 Palabra mía

  

No, ya no puedes palabra mía, 

suprema, de alas infinitas, 

vivir así esclavizada 

como águila errante sobre desiertos 

bebiendo decepciones en copas relucientes 

ilusionada de sílabas infecundas 

condenada a silencios en páramos humanos 

  

No, ya no puedes palabra mía 

pródiga de lindezas y quietudes 

llenar tu voz de tempestades 

proclamando soledades y abandonos 

llena de apatías y omisiones 

de paganos sonidos, 

 e imágenes plenas de herejías 

  

Renace palabra mía, melodiosa plena de serenidad, 

sabia, perfumada de esencias espirituales, 

abre tus alas al vuelo, 

vence el tedio y el hastío 

inúndame de aguas sonoras, frescas, cristalinas, 

  

Irrumpe palabra mía en la profundidad de mi alma 

y exclama las voces de pensamientos fecundos 

de suaves lluvias y humeantes montañas 

abre tu caudalosa semántica, y llena de sonoras cadencias 

el mar que se derrama sobre arenas crédulas 

cuenta historias, recrea leyendas 

describe ilusiones con elocuencia y afecto 

grita su nombre, únelo al mío 

desborda el latido, glorifica tu ofrenda 

reviviendo un poema. 
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 Tu humedad

  

  

Aún húmeda, sobre las sábanas como sedas, 

que te cubrían de mi humanidad 

tu piel desnuda, anochecida, 

descansa recostada en la almohada 

tu sueño, es un naufragio en aguas cristalinas 

donde tu cuerpo flota, sin peso, como hoja ingenua 

en el riachuelo de blanca entrega 

que nace de tus labios inundados 

  

Aún húmedos tus pétalos, 

con sus inocentes curvas despojadas de atavíos 

empapados de rocío que brota de tu anhelo 

vagas en el ensueño, 

de tu cabello emancipado sobre mi pecho 

  

Aún húmedos tus párpados, 

por el clamor intenso del delirio 

respiras sobre mi hombro, 

la prosa púdica que te prometió mis besos 

  

Aún húmedos nuestros cuerpos, escarchados, 

por la bruma angélica que nos dio el océano 

que floreció en latido y humecto el deseo 

para mirar al cielo y en la noche inmensa 

sobre un peñasco, renacer de nuevo.  
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 Vengo desde ti

  

Vengo desde tus sueños como naufragio 

bajo los arcos de tus caderas como arcoíris 

que nace desde tus senos 

para difuminar en tu vientre 

  

Vengo desde la sombra que brota de tu cuerpo 

que me abraza como niebla de deseo 

para buscarte en tinieblas 

para asirte a mi pecho 

  

Vengo desde tus pupilas caminando de puntillas 

para mirarte desnuda envuelta en tus anhelos 

reflejando en tu pureza 

mis ansias y mi empeño 

  

Llego como eco entre la niebla de mi aliento 

desnudando mi miedo, descubriendo mi fuego 

desatando los truenos, revelando las lunas 

que se transforman en humo cuando tu mano me toca 

  

Llego como volcán, incendiando las brisas 

desde la entraña remota donde nace mi entrega 

en la travesía inmutable desde tu cuello a tu glúteo 

donde descubro tus ansias, tu sonrisa y tu cuerpo 
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 Sentada a mi lado

  

El verso nacido de la mujer sentada a mi lado 

con su espalda desnuda cuál Violín de Ingres 

fresca, como mañana viva entrando por la ventana 

con su aire libre, sobre el paisaje de su cuerpo 

  

Su sueño que acaba de fallecer, 

con mi caricia sobre su piel, aún tibia, 

perfumada con el aroma de la entrega 

abrazándome como niebla, seduciendo mi pensamiento 

  

El verso que viene al mundo, asido de su pecho 

como volando entre nubes a la espera del encuentro 

caminando despacio bajos los arcos de su cuerpo 

despertando los ecos, los susurros de sus besos 

  

Es el verso que brota de la mujer libre entre sueños 

de cabellos leves como bruma de fascinación 

sentada a mi lado con sus párpados cerrados 

como si flotara entre velos acariciando mi anhelo 
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 Visión de mañana

Me quedaré bajo la niebla 

guiándome con tus ojos como estrellas 

recostando mi cabeza en tu pecho 

entrelazando mis dedos con los tuyos 

  

Tu rostro se mostrará en la madrugada 

ante mí, tu íntimo compañero de la noche, 

dando sentido a la luz y a la vida, 

a la voz que entre susurros descubre la fe 

cuando mi mano ingenua se acerca a tu espalda 

  

La niebla abrigará tus palabras 

arropándolas con gotas de roció 

el viento en sosiego acariciando tus cabellos 

reavivando el deseo, agitando el latido 

  

Surgirás en mí, nacerás de mí 

cuando exhausto de entrega 

me abandone en tu vientre 

apoyando mi rostro en tu muslo inocente 

y como suspendido en el espacio, 

me quede sin materia, 

para llegar a beber tu misteriosa esencia 

  

Como marea que muere en eternas arenas 

o velero ingenuo en el silencio del puerto 

me quedaré en ti, abandonado, 

contemplando tu pecho, 

como gaviotas con las alas en vuelo 

agitando el deseo, 

anhelando tus besos 
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 Tu figura y el mar

  

La incomprensión del mar al contemplar tus ojos dulces 

tu risa colmando las arenas de quietud y silencio 

mientras tus manos unidas invocan la caricia 

de la espuma crédula que se escurre por los dedos 

  

La incomprensión de su oleaje al besar tu cuerpo 

llenándose de temor ante la promesa de tu pecho 

de su infinito latido presintiendo los gestos 

del susurro de marejadas muriendo en tu embeleso 

  

Se refleja el océano en tu mirada 

como si de tus abisales pupilas brotarán sus aguas 

renovando el bullicio de un mar que expiraba 

reavivando memorias, resucitando las almas 

  

Brota de tu cuerpo la humedad, la esperanza 

como río anochecido de trémulos amantes 

que desemboca ingenuo en el piélago inmenso 

disolviendo recuerdos en la profundidad de sus aguas 

Reavivando sollozos como canto de gloria 

  

El océano se detiene en tu quietud 

como canción incontenible, 

que nace del murmullo del agua 

provocando una lágrima furtiva 

para hacer subir la marea 

cuando mis manos te abrazan
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 Amanecer a tu lado

  

  

El viento fresco ingresando por la ventana 

el ave que canta, las flores que no duermen 

los astros que se esconden ingenuos 

en un cielo que nace ante nuestra curiosidad 

  

Atisbos del campo, como de tierra desnuda 

verde de la montaña, intenso, concibiendo la vida 

aguas cristalinas que nacen del vientre del orbe 

eternas, despojadas de temores 

  

Certeza del latido a mi lado al contemplar su hombro 

sus senos como frutos pequeños que me nutren e incitan 

el alma que entre sueños y gloria me da su sonrisa 

la incomprensión de las sábanas tibias al cubrir nuestros cuerpos 

  

El alba que entre tímidos brillos asoma facciones 

figuras de liras desnudas como tallas de Orfeo 

tremor de dedos ingenuos al palpar de los vientres 

la noche que entrega su esencia al abrirse tus ojos 

  

Tu alma que flota desnuda al nacer la mañana 

mi cuerpo que flota a tu lado desatando las ropas 

tu mano que se une a la mía venciendo los miedos 

tu cuerpo que se funde al mío al arder el susurro
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 Temor a despertarnos

  

La noche enfurecida, con su negro de ébano 

vacía, agotada del celeste, pero llena de vida 

sin separarse de las imágenes memorables 

que dejaron los besos, 

oh el corazón desnudo que se entregó en latidos 

  

Ahí está, mirándonos, curiosa, 

contemplando aquella escena de amor correspondido 

entre la intensidad de las sombras y los cuerpos que se juntan 

como un grito inconexo de necesidad y deseo 

  

Nuestros ojos solitarios, en medio de lo oscuro 

todavía sorprendidos por la negrura que los irrumpe 

experimentando la entrega en total abandono 

hasta vencer el miedo que los separaba de la realidad 

  

Reconcentrada la noche, aumenta su intensidad 

un aire frío invade el espacio 

como fantasma que regresa del pasado 

impaciente, agitado, 

como fiera en celo en procura de los amantes 

  

Ahí están, los determina, absolutamente orgásmicos 

medio vestidos de pudor y perversidad 

entre sabanas, ocultos, 

como temiendo a la noche que intenta devorarnos 

un cuerpo junto al otro, despojados de decoro 

posiblemente deslumbrados, por la oscuridad que los cubre 

por el latido que los acerca sin importar edades 

por el amor y el misterio de intuirse desnudos 

  

Ahora la noche, avanzando en sus gemidos nocturnos 

Página 503/1106



Antología de José Luis Barrientos León

aprende nuestros nombres, tú y yo 

posiblemente jóvenes, posiblemente ancianos 

qué más da, la noche no sabe de calendarios 

solo conoce la expresión de nuestros deseos 

del temor a despertarnos, sin abrazos 

sin estos versos.

Página 504/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Soñé...

  

Soñé con subastarme al tiempo 

como los hombres que incomprensiblemente desafían la vida 

envejeciendo en las butacas de este teatro 

donde morir es el último acto 

o quizá la única trama válida de este argumento 

  

Soñé comprender las huellas dejadas en el camino 

las verdades abandonadas, casi borrosas desde la infancia, 

como heridas incurables que dejaron los aplausos 

las aclamaciones del ego, que desafiaron el tiempo 

  

Recordé angustias envejecidas entre versos 

la adolescencia afectiva que olvidaron las canas 

la juventud desempolvada por la sonoridad del aire 

las noches incurables entre brazos de olvido 

que mutilaron el alma con caricias malignas, 

una ventana abierta, un jardín sin verdor 

libros que entre lágrimas narraban despedidas 

  

Recordé envejecer, 

como un joven que aún no ha vivido 

con la resolución de ser feliz, 

escondida entre anhelos 

y la vida colgando entre propósitos y sueños 

preguntándome ¿qué habrá sido de mí? 

si el tiempo no existiera 

  

Soñé con subastarme al tiempo 

como si el tiempo muriera 
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 Noches de marzo y abril

  

Ha pasado el tiempo 

las noches de marzo mueren inevitables 

dejando imágenes borrosas 

pequeños destellos de hilaridad entre sombras 

vagamente expresivas, como argumentado su ida 

  

Eran las noches sentenciadas que dan paso a la promesa 

a un abril que entre nubes nos llenará de recuerdos 

del sudor de los cuerpos cubiertos de arena 

y el anhelo de labios pretendiendo los besos 

  

Ha quedado una huella en el camino andado 

la sonoridad del aire nos dispone al encanto 

de ver pasar el tiempo con tu figura a mi lado 

y la mirada insondable de tu alma y la mía 

  

Te voy a mostrar mi corazón, en las noches de abril 

mis ojos solitarios te buscarán en la sombra 

recrearemos la ingenua vivencia del amor correspondido 

cuando mis dedos inocentes descubren tu cuerpo 

y entre sorpresa y sonrojo, nos miramos desnudos 

hasta entregarnos ingenuos como tiernos cachorros 

que entre juegos y deseos se devoraron intensos 

  

Serán las noches nuevas de amor y latidos 

de horas sin tiempo agonizando en un abrazo 

del grito en el pecho 

cuando el beso transmute en pétalo 

y tu vientre desnudo descubra mi anhelo 

  

Serán noches de mujer y de hombre 

naciendo entre astros, por encima de todo 
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renaciendo entre nubes 

escribiendo el poema. 
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 El brillo de tus mejillas

  

Brillan tus mejillas, 

como astros luciendo en el profundo cielo 

desnudando la noche en su propia hermosura 

descubriendo la fantasía que cubren tus ropas 

palpitando inocente, en la sedosidad de tu torso 

brillan, y su luz se refleja en tus senos como joyas 

perdemos la noción de esta noche sin trajes 

para ceñirlos a la piel con una tierna caricia 

que recorre tus caderas, tu matriz y tu pecho 

  

  

Ese brillo de cielo desciende a tu centro 

a tu lira abdominal como cesto de anhelos 

donde floto y me sumerjo 

hasta lo hondo de tu sexo 

descubriendo tu forma y alcanzando tu altura 

donde te miro vestida y te deseo desnuda 

  

Brillan tus mejillas, como esferas menudas 

iluminando tus ojos como fanal en la hondura 

donde el mundo se esconde, abisal, enigmático 

extraviando mis manos en tus hombros pequeños 

descubriendo caminos de tu matriz a tu cuello 

hasta aquietar mi latido al sucumbir al deseo 

y cerrando mis párpados te descubra mi alma 

cuando en la noche inocente te desnuda de nuevo 
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 Tu mano

  

Tu mano, se acercó al cerrojo 

que guardaba con recelo mi soledad y agonía, 

la típica vida trágica y sollozante, 

de quien mira el ocaso con cierto anhelo 

  

Tu mano, no fue simple, no fue en vano 

fue la luz brillante que disipó la sombra 

que agrieto los párpados cerrados 

por donde entró el resplandor y tu beldad 

  

Tu mano, abrió la puerta 

por donde entra tu frescura y arrebato 

para llenar el ánfora de líquidos 

cual nectario de mieles alucinantes 

  

Tu mano fue beso y embeleso 

como sueño de flor y mariposa 

que transforma el verbo en finas alas 

y el silencio de tu piel en suave verso 
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 Cuando no estás

  

El latido como delirio de brasas 

la leyenda de una palabra 

que se grita en silencio 

cuando las imágenes se mezclan 

reviviendo el pasado, o ilusionando futuros 

con sensaciones extrañas de historias como sepulcros 

o presentes que vacilan entre sutilezas o pasiones 

  

Muertes que nos acechan en noches noctámbulas 

cuando el consuelo de Dioses nos llega en disfraces 

de figuras abstractas que se desnudan entre sombras 

sobrecogidas de pena o abrumadas de espanto 

por morales geométricas que nos apodan lascivos 

  

Poesías sin palabras cargadas de caricias 

rompiendo las reglas del pudor y decoro 

incendiando las prosas sin arrepentimiento ni epílogos 

porque la desdicha es no verte arrullada por ríos 

o vestida en el campo cuando te besa la brisa 

y tu sexo es esencia que perfuma las flores 

  

Mi literatura es fascista cuando desvisto los verbos 

cuando describo el deseo, la pasión y la entrega 

es sacrilegio confeso cuando expira el tiempo 

y mi voz no te alcanza y mi mano no te toca 

asesinando la palabra como la arena a las olas
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 Viene el mar

  

Viene el mar desnudo, como mujer hermosa 

las cumbres de sus olas como senos en sosiego 

húmedos, dormidos, apaciguando ventiscas 

procreando las espumas que besan la arena 

con sus labios de nácar, sedosos, colmados de deseo 

  

Viene el mar ardiente, pleno de sol que me consume 

como mujer emancipada, de vientre inmaculado 

que bate sus alas libres, sobre el azul profundo como sollozo 

como gozo de la eternidad entre brisas cálidas 

que precisan frescura para renovar la arena 

  

Viene el mar y sus gaviotas, ahogando sueños 

como mujer que acaricia el cielo 

que atrapa el tiempo entre las nubes de ensueño 

balbuceando atardeceres con tonos de violeta y rojo 

desatando alucinaciones de mariposas que engendran luces 

como crisálidas liberadas del capullo de la luna 

  

Viene el mar, vamos hacia él  

hombre y mujer, mujer y hombre 

tomados de los sueños, 

como delfines que ronronean anhelos 

desnudos, en la añoranza abisal de ser amantes 
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 Camino Libre 

  

Camino libre, 

con el vuelo de los sueños como alarido 

y la lengua llena de palabras, irrebatibles 

para proclamar amores, rebeldías, insurrecciones 

dando sonido a las voces desahuciadas 

a las que les robaron la dicha y el latido 

dejando la garganta sin rugido 

y el corazón sin pecho, desposeído 

  

Camino libre, 

con el amor que no calla, subversivo 

revelando la rosa y la espina, la fruta y la semilla 

batiendo alas al viento, 

plenas de pasión y melancolía 

atribuladas, entre el pensamiento y el deseo 

vociferando sollozos y gemidos 

  

Camino libre, vivo 

derritiendo glaciares, albergando los mares 

deleitándome de manantiales, 

extasiado del verde en montañas virginales 

libre del bronce que me convierte en estatua 

del verbo sumiso que me silencia y atenaza 

del miedo atroz, 

de la palabra condicionada 

libre de los labios herméticos que no besan 

de los párpados cerrados que no contemplan 

del corazón sin palpitar que no ama 

  

Camino libre, de mí 

Camino hacia ti
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 Todo era cansancio

  

Todo era cansancio 

una ventana en la pared, 

que no miraba a ninguna parte 

un ojo al mundo 

y el otro al recóndito lugar de mi esencia 

  

El tiempo marcando errores en incontables segundos 

multitudes que se asoman entre mi soledad dominante 

abriendo múltiples espacios de alegrías y sufrimientos 

porque yo soy esa contradicción de tristeza y delirio   

de vértigo y quietud con mi lenguaje casi obsceno 

que cuestiona la vida y espera la muerte 

  

Todo era cansancio, 

hasta que el espejo se quebró en mil pedazos 

y la ventana se abrió para dejar de mirar afuera 

y permitir que la luz ingresara 

aclarando que la cuestión era de vida y no de muerte 

  

Que yo me aguardo a mí mismo 

que mi dolor se ejercita sin mentiras ni remordimientos 

porque de él resurjo y soy simiente 

que mi alegría vibra sin moral y es ardiente 

porque de ella surge mi raíz y soy latido 

Soy poema permanente 

inquietud de repente 

Soy pasión envolvente 

y el contrario inesperadamente 

Soy la carne que consume 

y la entrega que nos une 

  

Todo era cansancio, 
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hasta que decidí ser voluntad y ánimo 

ser el reloj de mi propio sentido 

la flor virginal de mi conciencia ingenua 

el felino audaz de mi sentimiento y entrega 

la dulzura y el fulgor 

la pasión que me sosiega
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 He guardado

  

He guardado la noche con tu figura y tu alma 

la he guardado para no pensarte, 

para sentirte cuando estoy solo 

y el sol haya muerto, 

presagiando ausencias 

de tu silueta pequeña sosegada en mi almohada 

  

He guardado un poco de sol, 

para que no dejar morir el verano 

lo he guardado en mi corazón, 

con los ojos abiertos mirando al amor 

para que tu piel no pierda el calor 

y caliente mi boca al besarla 

  

He guardado en mi mano la flor, 

de tu pecho desnudo al amarme 

porque siempre tu aroma es refugio 

de mi alma ingenua al soñarte 

de la luna en el mar insondable 

y del mundo que gira anhelante 

  

He guardado mi asilo en el mar 

donde arribo silente entre espumas 

descubriendo tus huellas nocturnas 

en arenas que ingenuas copulan 

bajo el astro sin sexo cual Luna 

que refleja tu piel y su dulzura 

  

He guardado en mi cuerpo la sal 

que dejó la sudación del deseo 

cuando tu ojo se posó en el mirar 

de mi alma ardiente y amante 
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que esperó con anhelo el latido 

de tu vientre inocente al brindarse 
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 La luna rosa

  

Estaba inmóvil la agitación, que me provocan tus ojos 

Porque te pienso y me someto, recostado a tu cuerpo 

reclinados al viento en la noche iluminada, 

un solo astro a lo lejos, 

un solo motivo para alzar la vista al cielo 

  

Cómo será pregunto, 

cómo será acostarme en su suelo rosa 

abrazándome a tu talle, 

con mis palabras sucumbiendo en tu pecho 

cuando en la inmensidad surge su brillo, 

su fulgor de esperanza y anhelo 

  

Una esfera gigante, menguada por tu mirada, 

atenuada por la belleza de tu rostro iluminado 

como devorando el mundo, 

con su inocencia de astro enajenado 

que cabe en tu mano 

envuelta en tu mirada de encajes y bordados 

  

Cómo será pregunto, 

cómo será su patria sin fronteras, 

su territorio sin veredas, sus paisajes como lienzos 

sus ríos sin fontanas 

cómo será tanta belleza, 

cómo será habitar en la Luna Rosa 

hasta que su luminosidad  

presienta que el cosmos te amará 
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 Llegas con el viento

  

Abandonamos la timidez, al dorso del viento 

que nos llevó por antiguas historias 

por sutiles recuerdos, 

entrelazando nuestros ojos con el paisaje 

un pájaro libre que canta, 

una llovizna que nos cubre mansamente 

un árbol señorial que silva con la brisa 

y de pronto una sensación de nerviosismo acercando las almas 

  

Llegaba un aire fresco, audaz, 

rompiendo las cadenas del miedo 

llenándonos de atrevimiento 

con el calor de los cuerpos que se acercan 

despojándonos de lo que somos, de lo que éramos 

de la coraza de soledad y arrepentimientos 

que nos condenaban al espanto, al horror de las culpas 

llegaba el aire fresco, y éramos valientes 

liberados a la vida. 

  

Nosotros, infrecuentes al amor 

nos ocultamos entre sombras 

acechados, encarcelados entre rejas de olvido 

recostados en tumbas de sueños 

que claman pesadillas y aflicciones 

hasta que llega el viento, con su canto de esperanza 

con el trino del ave que imagina el deseo 

que grita entre nubes cantos y promesas 

entregándonos el amor 

que canta en libertad 

como hálito anhelante 

  

Llega el amor, en el lomo del viento 
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con su percepción de éxtasis 

evocando caricias enroscadas de gozos 

ocupando las almas, imaginando las brisas 

que me trae tu aroma para clavarlo en mi pecho 

derramando de urgencia, tu presencia a mi lado. 

Llega el amor, y con él, tus manos, tu mejilla y tu encanto 
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 Se trata de mirarnos (21 de abril)

  

No se trata de dormir contigo, 

se trata de vivir a tu lado 

de leer en tu mirada la palabra entrega 

y contemplar en la piel la frescura del agua 

las gotas de atrevimiento en tu vientre enigmático 

como eco de susurros que te entrega el alma 

  

Se trata de que mis párpados se abran ante tu figura 

y que el contacto de tu mirada revive el latido 

el misterio de la luz reflejada en tus ojos 

cubierta por el roció que emana tu pecho 

cuando una breve palabra emite un te amo 

  

No se trata de estar a tu lado 

se trata de convertirnos en una sola alma 

cuando el rastro de la memoria reanima esperanzas 

y desnudos los cuerpos se funden al contacto 

de nuestros brazos como alas que nos llevan a lo alto 

oh nos posan en el río para continuar flotando 

  

Se trata de mirarnos al lado, como cuerpos de vidrio 

que olvidan las carnes para reflejar la esencia 

del deseo y la entrega, en el silencio de un beso 

del clamor y el anhelo, en los cuerpos rendidos 

cuando mi sombra te cubre 

y tu vientre me atrapa 
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 En la intimidad de tus ojos

  

Esta sublime intimidad de tus ojos 

que me cautiva y hechiza, al contacto de tu mirada 

son como rayos de luz, colmando mis pupilas vacías 

ligeras palabras asustadas, indescifrables 

que me llevan a tí entre sombras de rocíos 

siguiendo los ecos de suspiros enigmáticos 

escondidos en tu piel, atrapados en tus labios 

anhelando el misterio de tus besos 

del aliento de tu boca, que respiro como hálito de vida 

brotando de tu humedad y entrega. 

  

Esta sublime intimidad de tus ojos 

que huyen de mi mano atrevida, osada, 

cuando busca tentaciones en el rocío de tu cuerpo 

para borrar de mi memoria la ausencia de tu aroma 

la sensación de tu cuerpo como agua cristalina, inmaculada 

donde flota mi latido 

y naufragan mis sentidos como hojas 

llevadas por el río que se hunden cual maderas 

al roce de tu mano ingenua 

  

Esta sublime intimidad de tus ojos 

como alas de encanto que desnudan 

mi cuerpo sencillo, inocente 

condenándolo a la eternidad de la entrega 

al suicidio de los sentidos, que se enajenan 

con el roce de tu piel, en el silencio de tu corazón 

que enmudece ante el suspiro del deseo
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 Existencial

  

El alma adormecida, apreciando las flores 

distraída bajo la llovizna, que cae sobre la espalda 

como si brotara una lágrima 

como si lloraran los versos, enjaulados en el pecho 

como si un pájaro dibujara trinos de extravió, inaudibles 

sobre la monotonía del jardín decolorado 

cubierto de musgos y hierbas grises 

  

El alma que espera, constelaciones de sueños 

para romper las rimas que teje la ausencia 

en sus trazos sobre el lienzo amarillo 

de las memorias plomizas, 

oscuras, que esperan olvido 

cuando dijiste, no lloro, aunque hubiese partido 

  

La esencia que nos devora, con la paciencia del orgullo 

que nos calla la boca, porque no entiende de dolor 

solo de lápidas terrosas, que borran las figuras de las manos 

de los labios, del pecho de nodriza que nos consuela 

que silencia la voz, porque no entiende de amor 

  

Voy a encender la lámpara que me devuelva el alma buena 

la fantasía de los jazmines, impregnando tu pelo 

el verso que he sentido y que dice te quiero 

los ojos que he mirado y que saben lo que entrego 

la boca que he besado y me inunda de deseo 

el alma que he anhelado y a la que siempre espero.
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 Amada

  

La ventana abierta, 

un pedazo de cielo que se asoma 

tenue, introvertido, confiando en tus ojos 

donde se refleja tímido, entre flores 

  

Tu figura augusta, recostada al cristal 

un rayo de luz ingenuo que te revela 

sobre las sábanas blancas que te cubrían 

con el trino del ave que marca su compás 

para que no olvidemos la ofrenda 

  

En esta mañana húmeda 

las flores confían en el rocío, que abrirán sus pétalos 

tu espalda ilusiona mi mano acercándose en silencio 

para recibir sutil y ligera la caricia que embelesa 

el alba nos acuna, como arrullando nuestros besos 

bajo las sábanas blancas que cubrieron nuestros cuerpos 

  

Quisiera que mi boca muda, hablara con la mirada 

al contemplar tu figura erguida, mirando la mañana 

y pudiese hacer que el prado se convierta en marejada 

con el soplido de mi alma al saberte mi Amada
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 Confiando en ti

  

Pétalos de flores confiando en tus manos 

como la palabra en los labios, 

de quien proclama amores 

cuando huérfano el sol, se oculta tras la montaña 

y dócil la tarde se atreve a soñarte 

  

Espumas albas confiando en tus muslos 

como la cándida arena en el mar que la humecta 

sabiéndote virgen bajo el aire marino 

donde cantas y danzas, desnuda en el viento 

húmeda y trémula, con un beso en la boca 

  

Bosques lluviosos confiando en tus ojos 

como el pájaro alado en la verde montaña 

donde nacen las aguas que colman arroyos 

para que floten tus sueños 

y se entregue tu cuerpo 

  

Una luna rosa confiando en tu alma 

como la margarita en el amor que la deshoja 

renovando caricias en noches infinitas 

cuando ingenuos mis dedos te rozan en silencio 

provocando el suspiro, del crepúsculo que te besa 
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 Te imaginé Lucia

Imaginé tu rostro, como flor naciente 

como dulzura angélica de una lluvia tenue 

o el brotar del canto de un afecto cándido 

lo imagine, como quietud sublime de una mar en calma 

o la luz humilde de un atardecer celeste 

  

Imaginé tu nombre, como loa al viento 

adivinando amores entre brisas tiernas 

enlazando crepúsculos con tu voz de niña 

descubriendo el mundo, floreciendo besos 

  

Imaginé tus manos, fabricando amores 

recitando cantos asida a las mías 

dibujando soles, describiendo imágenes en infantes versos 

como iluminando tardes para caminar conmigo 

  

Imaginé tu gracia, descubriendo el mundo 

acunando juegos sobre los columpios 

inventando cuentos para hablar conmigo 

construyendo sueños, para soñar contigo 

  

Imaginé tus ojos, como inmensidad de noche 

iluminando estrellas, dibujando lunas 

en la quietud sublime de tu alma ingenua 

donde nazco y vivo al ´pronunciar Lucia 

como flor excelsa, como dalia y nardo. 
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 Alma mía, inquebrantable

  

Quisiera que esta tarde 

mi alma se estremezca y tiemble 

infunda aliento de vida, como divina llama, 

que mantenga los ojos abiertos 

contemplando la profundidad del cielo 

fundiendo mi corazón con el celeste, insondable, 

  

Que desconozca el tiempo contrariado 

el enigma del intelecto que opaca la lucidez 

que discapacita el sentimiento, 

con la sed eterna del saber 

  

Quisiera que se deleite con el misterio del amor 

que funda mi latido con el escalofrío de un abrazo 

y descubra el sublime significado de un beso 

de los ardientes labios que me inspiraron deseo 

  

Alma mía, si tan solo una vez te alejaras del abismo 

del cuerpo terrenal y sus torrentes de sangre 

que tiñen de rojo el océano y la mirada 

sí abrieras tus alas para alcanzar lo celestial 

sí escaparas de la carne, si mi cuerpo fuera cielo 

  

Abre tu eternidad a este momento 

envuélvete de luz, 

suspira los colores del tiempo 

reconoce la plenitud del amor 

danza, canta, ríe 

vuelve a ser alma y devuélveme la vida.
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 Ausencia de ti

  

El espacio que me envuelve 

como inmenso océano que pierde el azul 

en el interminable afán de encontrar su color 

de ser amado por su profundidad insondable 

para abrazarse a su intimidad abisal 

y encontrar en ella, 

su alma que se estremece y tiembla 

  

Es interminable el tiempo de la espera 

por el amor que no se colma, que no se satura 

que cierra los labios, aun delicados, 

por el beso que se entrega 

y comprime su pecho con un abrazo insuficiente 

que no alcanza poseer al ser amado 

  

Hay un ferviente deseo de plenitud 

que sucumbe ante el ego 

voluptuosamente íntimo y cercano 

como si el corazón fuera indigente 

y su latido lo abandonara para sentarse al lado 

a contemplar la espera, 

y celebrar la consumación del olvido 

  

El espacio que me envuelve, la luz que se aleja, 

el vehemente animal de ojos absortos 

sumido en la profunda fosa de su boca cerrada 

de las palabras silentes, desiertas, 

 como cuerdas que no suenan 

cubierto por la noche sacra, 

espléndida de misterio 

  

¿Podrá existir alguien que no ame? 
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inmutable ante la flor indómita y natural 

ciego ante la maravilla de la montaña y el río 

insensible ante el cuerpo inundado de sangre y alma 

inconmovible frente al alba que despunta 

o el crepúsculo que nace 

  

¿Podría haber alguien sin aliento? 

sin sentidos, que no perciba la gota de roció 

la niebla del atardecer, 

 el bálsamo de una piel 

la brisa de la melancolía 

una imagen en la memoria 

¿Podría haber alguien que no ame?
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 Llueve

  

La lluvia que nos espera, 

con sus recuerdos que se derraman 

como gotas de cielo y nube, que caen 

mojándonos con su susurro, 

como deseo del agua 

  

Tus cabellos que se mojan 

como nidal de aves en el cobijo del árbol 

como mis mechones nublados de blanco 

por el tiempo denso y oscuro que ha esperado 

  

Una gota como lágrima que juguetea en mis labios 

presagiando el deseo que habita dentro de mi 

para mojarlo todo, para mojar tu cuerpo 

que como pradera virginal espera la humedad 

  

La precipitación indócil, como diluvio de recuerdos, 

que se derraman con la fragancia del amor 

reavivando los sueños olvidados 

con las gotas como latidos 

de una tierra nueva, renacida 

  

Tú y yo, empapándonos, 

iluminando nuestros cuerpos 

con relámpagos que brotan de nuestros ojos 

y sonrisas que juguetean graciosas 

cuando una gota furtiva acaricia la piel 

erizando el alma y nuestro vientre 

  

llueve, llueve aquí 

llueve, llueve en ti 

y lleve en mi
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 Soy la noche

  

Soy la noche y el éxtasis de su negritud 

brillando en estremecimientos de ilusiones que morirán 

en palabras sin labios, 

ocultas en latidos de corazones inmutables 

donde habita el sexo del amor con ojos vendados 

sin respiraciones, sin susurros, 

que separen las ropas 

que desnuden los cuerpos 

y estiren las sombras solitarias 

bajo el cielo que se oscureció sin miedo 

  

Soy la noche y la seducción de ángeles 

de una mujer sin párpados 

que mira la flor de sus pechos 

abrirse sobre las sábanas blancas 

con su boca sobre la almohada 

y su espalda tensa, 

sudando ante el frío que la recorre 

y la lengua que la martilla 

como el viento contra su tálamo 

  

Soy la noche y la virilidad del hombre 

que nutre la tierra con su sed y sueños 

de su mano posada en el silencio de la piel 

que se humedece, y se entrelaza sin vocablos 

entre la flor y tu pecho 

en la humedad de tu vientre 

hasta dormir a tu lado 

evaporando los sueños 

con el calor de tu cuerpo 

  

Soy la noche y me niego al deceso 
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ante la mañana que espera, 

envejeciendo mis huesos 

Quiero seguir a tu lado, 

con tu espalda en mi pecho 

con tu palabra en mi alma 

y mi respiración en tu seno 
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 Sobre la arena

  

Ahí, en la ávida arena, 

dormirá mi sueño, 

susurrando el amor, bajo el sol alado 

como un viejo oculto, bajo la sombra de sus labios 

sin pronunciar palabras, sin seducir los verbos 

  

Con mis huesos empapados de mar, 

gesticulando caricias dedicadas por el viento 

habitando el sexo de la libertad 

del silencio de las olas que gimen 

como una mujer con sus párpados cerrados 

plena en la entrega, 

cual espuma que se abandona en la arena 

  

Al fondo, las atalayas del océano, 

como espejismo, de mujer desnuda en mis brazos 

húmeda, bajo el sol dubitativo 

que acaricia su pecho 

evaporando sus ansias, 

con el calor de su entrega 

  

Sobre la arena blanca, 

nuestros cuerpos que se funden en deseo 

consumiendo las carnes, con la seducción de gaviotas 

que contemplan desde los aires 

nuestros sexos unidos 

sin distracción y sin ropas 

  

Vi tus brazos, abrazando la marea 

dibujando en el cielo de la tarde 

nuestras figuras brillantes y estremecidas 

Vi tu sombra acostada junto a la mía 
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sin labios, sin miradas 

un pecho dormido sobre el otro 

disipando los sueños 

fecundando la arena. 
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 Mis manos

  

Levanto hacia el cielo mis manos mortales 

no importa la edad o los sueños del hombre 

las quiero erguidas sin adoración divina 

como libertad rebelde para alcanzar las nubes 

  

Las quiero insurgentes para vencer el miedo 

para derribar los muros que levantó mi alma 

corazas infranqueables que apresaron los sueños 

alejando la pureza de mi juventud lozana 

  

Alzo mis manos para alcanzar la nube 

y acariciar la lluvia que humecta mi cuerpo 

que provocará sonrisas bajo las tempestades 

cuando recoja las flores que pondré en tu pecho 

  

Serán manos sin barrotes, sin cerrar los puños 

sin piel descolorida por la edad o el tiempo 

recogerán las hojas que dejó el deseo 

en la noche inmensa, en la playa de seda 

  

Serán manos terrenales para estrujarte en ellas 

para abrir los ojos bajo la luna llena 

para cubrir tu sombra con mi piel lasciva 

que precipite el viento para desnudar tu cuerpo 

  

Serán manos ingenuas para desvestir montañas 

y descubrir los frutos del placer prohibido 

donde nace el hombre con sus manos libres 

para ser abrazo, pasión y entrega. 
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 Espíritu impuro

  

Caminos intransitables, aguijones y puñales 

noches absortas, esperando figuras descoloridas 

entre tinieblas amenazadoras, que encarcelan el alma 

con barrotes de falsas esperanzas, de dones sin destino 

  

Declaro que naciste como espíritu impuro 

rebelde, inmerso en una vida sin murallas 

sin atalayas dogmáticas, ni evangelios doctrinales 

libre como nace el deseo, 

cómo se desliza el agua en la corriente del río 

para inundar el pensamiento y reavivar los sentidos 

  

Declaro que tu pureza, no viste de blanco traje 

ni descansa en el mármol frío de salvaciones idólatras 

que tu albedrío es emancipación de los sentidos 

para alcanzar las alturas de naturales anhelos 

  

Que la piel se ilumina con el placer y la entrega 

y el alma se purifica con una caricia pura 

cuando el ánima presciente el amor que la desnuda 

y el vientre se sumerge en torrentes de ternura 

  

Proclamó con vehemencia que la mano es dulzura 

cuando posada en el pecho provoca los desvelos 

el sonido cual gemido de un latido renacido 

no importa que por siempre 

deba existir como impuro 
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 La vida

  

La vida, como nube cobijada por el viento 

libre, como el amanecer de un nuevo mañana 

con su visión de ensueño 

que contiene la dicha del ayer 

en imágenes de realidades 

y esperanzas del porvenir 

  

Existencia, que contiene la gloria de lo actuado 

la verdad de lo acontecido en el goce del crecer 

donde se cumple lo vivido, desde el transcurso de lo breve 

hasta el final de lo trascendente 

  

Contemplamos el fulgor de los logros 

las verdades del fracaso, 

atentos a la mirada de este día 

como si la vida se pudiese resumir en un ahora 

negándose a la esperanza del futuro 

  

La presencia contenida en un sueño 

la esperanza desvanecida en predicciones 

un sueño que se antoja de anhelos 

y el suceso que se colma de verdades 

  

La vida como nube cobijada por el viento 

más que el hoy es un ahora 

donde se transforma la imagen en mañana 

y la noche da su vida al plenilunio
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 Mi nacimiento (18 de mayo)

  

¡oh que bello día ¡ 

Es un día de tu propia vida 

la que te pertenece 

la que transcurre en realidades, si tú lo decides 

la que se alimenta de sueños si tú los sueñas 

y brota llena de esperanzas, según tus propias acciones 

  

Un día de tu propia vida 

abrazando tu existencia con el goce de tus actos 

imaginando mañanas con visiones de esplendor 

en el transcurso breve del tiempo que determina el vivir 

  

Me he posado en el espacio de lo simple y lo sencillo 

de las nubes arropadas por el viento, liberando los sentidos 

de ríos emancipados, exentos de dioses irritados encarcelando el pensamiento 

permanezco en la brisa, como aire perfumado 

pleno en canto de aves y en susurros de los árboles 

soy campo, soy lluvia, soy flor recién cortada 

  

Me refugio en la luna, para vencer la noche oscura 

recorro el camino del viento para reposar en tu anhelo 

camino sobre las aguas para proclamar mi propio evangelio 

hasta convertir el estanque en el mar de mis deseos 

  

He liberado mis manos de las suntuosas cadenas 

que limitaban mi alma a las caricias ajenas 

he alumbrado estrellas con mis propios empeños 

para convertir la nube oscura en lluvia de renacimientos 

  

¡oh que bello día ¡ 

Hoy grito nacimiento 

Hoy vivo, cada día
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 Llueve

  

¡Cómo se desliza el agua por mi cuerpo! 

Como sutil caricia de gotas cristalinas 

sobre las flores silvestres, 

que se abren al ensueño 

de fragancias como bálsamos 

para el alma que, sin sentir, sueña 

que, sin soñar, ama 

  

¡Cómo se mojan mis recuerdos! 

de tu piel sobre la mía, 

con tu frescura de arroyo virginal 

donde nos sentimos, placer infinito, 

ingenuidad y entrega 

sobre la piedra mojada o el campo desnudo 

para contemplarnos amantes 

bajo el cielo de lluvia 

  

Llueve, sobre los cuerpos asombrados, 

 llueve, sobre las almas redimidas 

sobre los campos floridos 

Llueve, sobre el pensamiento y el sueño 

sobre la libertad y el hastío 

llueve, sobre los amantes enardecidos 

sobre tu pecho y el mío
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 Preludio

  

El delicado urdidor de hilos 

entremezcla los colores con serenidad y ternura 

entre silencios como velos que se salpican de luna y escarcha 

en la noche de diamantes que preludia el alba 

  

Nací para ti avanzada la vida 

dudando del tiempo que imploraba caricias 

que anhelaba tus manos 

como la flor el rocío 

  

Viví para ti dudando del momento 

como el lirio al nacer, 

que presiente ser flor para morir siendo cirio 

con la paciencia de los años y la impaciencia del tiempo 

  

El delicado urdidor de los días 

que entrelaza memorias y sueños 

como hilandera tejiendo la vida 

entre linos, amores y olvidos 

  

Reí para ti, como alijada de amores fecundos 

como rosas fragantes y hermosas 

que se abandonan ingenuas y tersas 

al esplendor de floridas primaveras 

  

No sufriré por ti, no sufrirás por mi 

porque las nubes serán abalorios 

para el cielo que cubrió nuestros cuerpos 

y el manantial que humecto nuestras almas 

porque bendito será el amor que nos dimos 

y que nadie vivirá nunca más
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 No temas

  

¿Me amas? ¿Tienes la certeza? 

¿Necesitas agua por tu sed? 

¿Oh porque sin ella mueres? 

rasga tu alma, equivócate 

no temas despertar confundida, 

complaciente con tus ojos que miran el campo desolado 

o un sol apagado en la mañana oscura, sin memorias 

no caigas en el pavor de buscar la paz sin batallas 

o de correr asustada ante el amor que no grita 

que no deshoja flores, 

que deja huecos profundos en el recuerdo 

o agonías y desconsuelo después del delirio 

  

No temas, 

bebe del agua aún sin sed 

inquiétate desde tus entrañas 

por el murmullo del deseo 

corre a tu casa, distiende tu cama 

espera la noche, con su manto de entrega 

soporta el delirio de tu pecho desnudo 

aun cuando un beso te deje heridas 

o la mañana descubra que tu virginidad ha partido 

  

No temas, 

anda ve, provoca tu sed 

descubre en tu seno el trono olvidado 

la agonía y el éxtasis, la tierra, el océano 

el ave en la nube, la simiente en el río 

anda ve, se manantial y pradera 

semilla y entrega 

no digas ¿me amas?, ama sin decir nada 

ama, aunque duela, ama, aunque no haya nada 

Página 540/1106



Antología de José Luis Barrientos León

  

No temas, 

tus brazos son ramas, donde anida la vida 

tu boca es propicia a la pasión y el anhelo 

tu vientre es calor que derrite los miedos 

tu cuerpo es la nieve, el sol y el deseo. 
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 Heme aquí, suspirando

  

Tu figura a través del aire 

sobre prados retoñados 

como polen mágico, 

fecundando las flores 

  

A través del cristal 

confirmando la alianza de tus manos puras 

convirtiendo el silencio, en hombre y mujer vivos 

dotados de hermosura 

  

Una silueta, una imagen, 

a través de lo sublime, 

como seres que aman 

y se entrelazan a la distancia, 

como la ola que rompe, 

y convierte el estruendo 

en espuma de anhelos 

  

Una efigie sin sombra, como recuerdo a lo lejos 

allá donde se besan el cielo y el mar, 

donde la nube cobija la montaña, 

desgarrando la entraña de la niebla, 

con la alegría infinita de una caricia 

  

Tu figura, mi figura, 

aprendiendo de amores, 

olvidando los nombres, en la noche que cae, 

asesinando humanidades con latidos de entrega, 

  

Provocando el sudor de la ofrenda 

como el agua que te seduce por la sed que la incita 

cuando mi mano inocente se acerca a tu seno 
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y tus ojos renuncian a mirar,  

recostada en mi pecho. 
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 Pensamientos

  

La vida, como hojas que caen, 

invoca los pensamientos sin sílabas ni acentos, 

descalzos en el camino abstracto, sin dirección, impalpables, 

pensamientos sin frases, sin metáforas ni poesías 

cayendo hacia ti, cambiando el aire, el dolor, la ansiedad, 

evocando calendarios, mariposas mágicas transmutando   

lámparas iluminadas que acuchillan la noche 

  

Porque todo resplandece entre memorias 

cuando los pensamientos descienden hacia ti 

todo se atreve, todo se expone 

cuando el único testigo eres tú mismo 

cuando sientes y no despiertas 

cuando recuerdas y no sufres 

Todo se atreve, si escribes las rimas 

Todo enmudece si fulguran los versos 

  

Hoy, recojo las hojas secas de mis pensamientos 

pronuncio silabas y acentos 

Hoy desecho la mariposa desde su nacimiento 

porque concluyo en la tierra sin atrevimiento 

y despierto en la noche sin pensamientos 
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 Caían las hojas

  

Caían hojas sobre la tierra, 

despojadas de vida 

acumulando desechos, 

como metáforas de ocasos 

hojas muertas, decoloradas 

sin acentos, apartadas del latido 

provistas de dolor y olvido 

como mirando dormir al mundo 

sobre un lecho de egoísmo 

  

Caían hojas cual metáforas de tiempos que desaparecen 

de poesías que se extinguen entre vocablos vacíos 

de Dioses sin bendiciones que se vengan con descuidos 

de un amor que desaparece y sudamos castigos 

Hojas apartadas del árbol, de rebelión y repudio 

  

Caían hojas en la mañana, creyendo ser eximidas 

de recuerdos lacerantes, de alianzas y despedidas 

eran hojas como el hombre que se atrevía a soñar 

 intentando abrir las alas para aprender a volar 

cuando lo suyo era sencillo, era saber caminar 

  

Caían hojas, volaron mariposas 

caían sin saber que la muerte no existía 

que su caída era poesía, fulgurante, 

versos y rimas, germinando la tierra, 

renovando la vida
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 Adiós sin despedida

  

Sumergiste tus dedos en mi alma 

como la raíz de una rosa que provoca vida 

tomaste con tus manos mis pensamientos 

para escribir poemas al final de cada día 

  

Cuando nuestras puertas estaban con cerrojos 

los versos rasgaron las maderas 

hasta abrir el pórtico del corazón 

para que brotaran rebeldes los latidos 

  

Sumergiste tu alma en la mía 

cuando tus pechos estaban secos 

y mi humanidad moría 

me llevaste, como imagen angelical, 

caminando por la plaza de puntillas, 

hasta alcanzar los versos de esperanza 

del amor cristalino como gota de agua 

  

Sumergiste tus ojos en mi alma 

y me leíste con tu sencillez fulgurante 

de mujer inmensa como la noche 

donde reposan nuestros párpados y anhelos 

¿Cómo alejarme de ti? Si nuestra historia 

tan solo ha escrito una prosa 

Léeme de nuevo para estar vivo 

Léeme de nuevo porque muero 
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 Lo que éramos

  

El amor entre ellos nunca superó el uno al otro 

  

Sus nombres se confundieron, 

trocaron a sonidos y cantos 

cambiaron, transmutan a figuras y anhelos 

  

Sus pies caminaron sobre mares 

volaron libres sobre montañas 

iluminaron estrellas, hasta decorar la noche 

  

Sus manos desnudaron el césped 

contaron la oscuridad de la noche 

que los unía en gemidos y latidos 

  

Sus ojos se asemejan al horizonte 

que les marcaba senderos 

entre flores y primaveras 

  

Sus labios dibujaban deseos 

unían lo desunido, evocando torsos 

besando las espaldas, despertando sonrisas 

que fulguraban en sus bocas 

  

Sus corazones aceptaban las culpas de sus latidos 

que brotaban como tormentas de amor 

en el desierto despojado de ardor y deseo 

inundaron el alba de nácar y anhelos 

asesinaron razones, revivieron pasiones 

  

Anoche, recordé tu nombre y pronuncié el mío 

agriete mi entraña y brotó tu sangre 

desnude mi alma y emergió la tuya 
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cerré mis ojos y nació tu imagen 

bese mi sombra y anide en tu boca 
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 Ha llegado el invierno

  

Ha llegado el invierno 

el canto de las aves son preludio de lluvias 

el viento que mece los árboles 

entra en la habitación, para inundar de nostalgias 

brotando atrevido un deseo infantil de llorar 

como para arrebatarle a la tormenta su melancolía 

y desangrar el corazón sin acuchillarlo 

  

Una pequeña gota, cae sobre mis hojas sueltas 

como lágrima emigrada de la nube 

como esperanza de cielo humedeciendo la mejilla 

¿De dónde viene la tristeza? 

¿De dónde viene la alegría? 

siento la necesidad de gritar 

entre tus brazos de cielo y nube 

  

Ha caído una gota, sobre mis versos 

aquellos que desnudaron tus pechos 

donde habitaban mares 

y brillaban soles que despuntan en tu cuerpo 

  

Ha caído una gota, para convertirse en torrente 

para hundir los barcos de un pasado insolente 

y mojar el campo que desnudó tu mano 

y ocultar la estrella que dejó el recuerdo 

  

Ha llegado el invierno 

para llevarme al mar de huracán y viento 

de horizonte eterno donde se besa con el cielo 

en la quietud de la tarde, 

dónde te recuerdo y espero.  
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 Sin lamento

  

  

No hay camino hacia mi casa 

las callejuelas se mezclan en medio de la noche 

en una, aturdida, 

surge una figura evocando a un niño 

en otra, desorientada, 

la sombra sin contorno, susurra un pasado 

en la primera, 

las piedras, son portadas de libros, de poesías sin acentos 

en la segunda, 

la vereda, son manos que estrangulan los nombres 

que asfixian las memorias 

  

La calzada, parece iluminada por una luna de asedio 

que se pierde entre faroles 

como iluminando el cementerio 

a lo lejos, donde ya no queda cielo 

las estrellas son hoyos profundos 

lacerando los recuerdos 

  

Briznas de polvo, como profecías de desiertos 

cierran los párpados, a la espera de proverbios 

donde la ciudad me consume, entre edificios y silencios 

y el camino se pierde, dejándome sin aliento 

  

Ya no hay casa, no hay trayecto 

ni alfombras de versos que nos marquen un sendero 

sólo quedan pensamientos 

que se desangran como carne, 

abandonada de nuestros huesos 

  

Ya no hay camino, no hay casa 
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no hay cuerpo 

ya no pronuncio nombres 

no te busco,  

no te encuentro 
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 El tiempo entre nosotros

  

Los años se extienden ante nosotros 

abrazando tu juventud y mis canas 

el alba y el ocaso unidos por calendarios 

como manos aladas, derribando muros 

estrechando nuestra sangre sobre sueños 

en la quietud que nos espera 

sobre colinas y riberas 

  

Se entrelazan praderas y ríos 

sin reparar en el tiempo 

sin oler mi longevidad sobre tu bálsamo de infancia 

los abriles se esparcen para acercarnos el viento 

la melodía de nubes que consuman el lecho 

nada detiene nuestro viaje 

ni los años caminados 

ni los mares anhelados 

  

Los años se extienden entre nosotros 

como verdades del tiempo 

abrazando el latido con la frescura del rio 

donde me sumerjo y entrego 

donde te alcanzo y te tengo 

  

Se entrelazan mis manos con el pasado implacable 

como descarnando las venas 

con espejismos de amantes 

un amante que asemeja las estrellas 

otro que se desfigura en sombras 

cuando la noche casi llega 

  

Los años se extienden entre nosotros 

abrazándonos en un poema. 
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hombre y mujer, vida y entrega 

y un amor que nunca espera 

yo te encontré al final de mi escalera 

cuando ya partía, mientras tú nacías. 
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 Espera

En el ala de una mariposa 

viajaré al edén de tus deseos 

descubriendo los íntimos secretos 

que me entregan emancipados 

tus labios huérfanos 

  

Anidaré en tu vientre liberado 

como flor de anhelo y de antojo 

hasta ver brotar de tus entrañas 

la espiga virginal que me reviva 

  

Viajaré sin palabras, sin acentos 

hasta alcanzar el abrigo de tu pecho 

donde contemplo en libertad tu seno erguido 

como flor de alquimia y embeleso 

  

Arriesgaré mi palabra en tu sonrisa 

para sellar mis labios con tu boca 

con el fuego ancestral de los anhelos 

que atraviesan el espacio y lo etéreo 

  

En el ala de una mariposa 

viajaré al encuentro de tu alma 

donde libre, me agito y estremezco 

al coronar tu latido con un beso 

  

Tu sombra acariciaré con mi ternura 

cuando se oscurezca la tarde entre mis brazos 

y con el ala angélica de la mariposa 

rozaré con suavidad tu frágil vientre 

para estremecer tu humanidad y mis deseos 

en la noche pura, en que te que espero
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 Te espero

  

Te veo, en la palma de mi mano 

como el agua que corre entre mis dedos 

o el crepúsculo que duerme en mi abrigo 

cuando el sol agoniza en el infinito 

donde el mar besa el cielo entre nubes 

convirtiendo el amor en profecías 

  

Te miro, en la lámpara que ilumina la noche intensa 

alumbrando el libro de los versos 

donde describo tu figura con mis dedos 

cuando viajo por tu cuerpo con mis ojos 

y descubro el manantial de tus anhelos 

donde nazco, sucumbo y soy el tiempo 

  

Te siento, en el aire que transforma lo que pienso 

cuando, convertido en niño reposo en tu pecho 

y mi mano ingenua se desliza por tu cuerpo 

para sentir lo cierto del deseo 

alcanzando sereno el mar de tus anhelos 

  

Te espero, en la tarde inocente que restaura lo que pienso 

entibiando el sol con el brillo de tus ojos 

deteniendo el tiempo en el arco de tus labios 

donde soy nube, y soy hierba 

donde soy simiente, y soy entrega 
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 Con ilusión

  

Con ilusión, mis ojos giran 

contemplando la inmensidad del cielo 

buscando en el celeste eterno 

un rostro, una imagen 

el eco de una palabra 

que detenga el mirar 

y descubra un sendero 

que me lleve a tu corazón 

  

Con ilusión, mi oído escucha 

el viento fresco que te hacía volar 

que te traía a mi lado 

con el aroma del amanecer 

ansiando las alas para elevarme contigo 

y alcanzar las estrellas 

donde habitamos y fuimos uno 

  

Con ilusión, mi mano alcanza la luz de tu rostro 

pronuncia tu nombre. acaricia tus párpados 

anhela la sábana que cubría tu cuerpo 

el alba inocente que te traía de puntillas 

desnudando tu alma para recostarte en mi pecho 

  

Con ilusión, mi boca te ansía 

te busca entre brumas para besar tu sombra 

descubriendo el cielo, el sendero y la estrella 

que detenga la espera 

y me resucite 

con el soplo divino de una nueva vida 
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 Espérame en la noche

  

Espérame en la noche 

cuando apenas apunta la oscuridad 

y el sol se niega a brillar 

espérame, que la noche se empeña en unirnos 

y se adueña de nuestros latidos 

como el destino al que temía 

donde no sale la luna, ni brillan las estrellas 

  

Si el amor hubiese sido justo, no amaríamos 

deberíamos haber adorado la soledad 

y traicionado los versos que mostraban nuestras figuras 

besado cualquier mejilla 

oh sucumbido ante cualquier aroma penetrante 

ante cualquier anhelo de libertad 

  

Espérame en la noche 

para unir tu corazón al mío 

y fundirme contigo 

como el alma se fundía con el cuerpo 

cuando tocaste con tu dedo sumiso mi rostro 

y juntos nos dejamos arrastrar al amor 

con los párpados cerrados 

y ardientes las entrañas. 

  

Si el amor hubiese sido justo 

tendría celos de mis ojos 

de mi mano y mi boca 

se alegraría de mi insomnio 

y del dolor que cubre de mi cuerpo 

gozaría de los labios resecos de deseo 

y de la lágrima que brota al mirarnos de lejos 
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Espérame en la noche 

espérame que muero
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 Lluvia de invierno

Las gotas caían insomnes 

como doncellas ruborosas 

sobre las rosas y amapolas 

danzando impúdicas 

en las hojas de los árboles 

llorando lágrimas de entrega 

sobre el río liberado 

  

La lluvia, despertando entre flores, 

que abren sus cálices de aromas 

ante relámpagos sublevados 

 que iluminan sus pétalos 

como mejillas pudorosas 

bajo el cielo melancólico 

  

Las gotas se desnudan 

sobre el verdor del campo, 

entregando su humedad 

como danza incitante 

con fatua sonrisa a la mañana delirante 

donde sediento el crisantemo 

las contempla lleno de embeleso 

  

La lluvia cae despierta, 

 sobre cuerpos afrodisiacos 

de pieles fundidas con almas liberadas 

anhelantes de lágrimas de rocío 

que revivan labios sedientos, 

áridos latidos, de deseos olvidados 

  

Las gotas que escondían la lluvia 

nadan en el mar de tus recuerdos 

despiertan como nácar inmaculado 
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en tu pecho cual jardín humedecido 

donde en  inocente entrega se evaporan 

para volver a la nube y ser ternura 
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 Si, estás conmigo

  

Si, estás conmigo 

tu rostro encendiendo el latido 

como antorcha amorosa 

como llama de vida 

  

Tu aroma, como incensario del alma 

cómo aloe sobre la piel 

humectando el pecho 

avivando los sentidos 

  

Si, estás conmigo 

como mariposa de alegría 

cómo velos de anhelos 

cobijando la entrega 

  

Tus labios, como fontana de deseo 

donde brotan los versos 

que encienden la hoguera 

con el calor de los besos 

  

Sí, estás conmigo 

con mi latido en tu mano 

y mi pecho vacío 

ansiando el regreso 
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 Mi yo niño

  

No dejes que el niño solitario 

continúe con sus manos vacías, 

enciende su alma con el vuelo de la mariposa 

acaricia su oído con el sonido del viento 

hazle sentir el latido de la vida 

desde el rincón oculto de los sueños 

incinera sus miedos con el canto sencillo de un te quiero 

no le dejes solo, no le condenes al mundo 

  

Muéstrale tu rostro, no le dejes mendigo 

observa sus lágrimas contenidas en los párpados 

lágrimas puras en el rostro, como fuente de esperanza 

arrojando al mundo la inocencia de creerle bueno 

aun cuando los hombres mienten 

ocultos bajo velos hipócritas 

  

No dejes al niño sucumbir ante el descuido 

con su alma seca como maderas de olvido 

tócale el arpa, danza, canta tonadas de arrullo 

para la ofrenda de su vida 

donde el amor es el dogma 

y la alegría teología 

no le dejes ser hombre 

hazlo siempre ser niño
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 Volveré a mis sueños

  

Cuando el corazón dictó 

que abandonara el hogar 

el mundo se bautizó en espera 

la mañana se transfiguró en mañana 

la infancia se convirtió en anhelo 

  

La memoria se convirtió en ayer 

guardando en el alma los prados y los árboles 

el río que abrió la poesía con su pureza redimida 

el jardín que recitaba sueños 

con mariposas descubriendo la libertad 

  

No abandoné la casa, 

en ella guardé el corazón ardiendo de deseos 

de volver a la brisa fresca, entre nardos y cipreses 

asido a la mano del abuelo 

construyendo espacios en la vida 

para que habitaran los sueños 

  

Volveré a mi pueblo 

Abrazaré la montaña 

besaré su aroma 

descubriré mi alma 

jugaré en la plaza 

recorreré las calles 

cantaré al viento 

amaré sin prisa 

viviré de nuevo 
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 No entiendo esta edad

  

No entiendo el silencio de la edad 

las voces sin resonancia 

lamentos de la existencia 

como si las palabras fueran lágrimas 

y los ojos cementerios de imágenes olvidadas 

  

No entiendo este silencio 

ni las caras girando para no mirar 

o las palabras temblando de temor 

como el lenguaje cansado de un corazón 

que ruge de recuerdos 

  

No entiendo esta edad 

de libros cerrados 

de paisajes muertos 

de rocas entrando en el alma 

de huecos sin abrazos 

de labios sin placer 

y amor sin intensidad 

  

No entiendo porque envejeció el latido 

enmudeció el sonido 

Porque se cerró el oído 

y se calló la voz 

  

Yo quiero de nuevo ser niño 

inclinarme en la tierra, 

inhalar su perfume 

bañarme de sol, 

desnudo a la orilla del río, 

correr por la plaza, 

gritarle al abuelo 
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buscar a Afrodita 

besar su mejilla 

tomarla en mi mano 

volar hasta el cielo 
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 Quiero volver a ser árbol

  

Viento, abre las puertas del cielo 

soy una hoja sutil, 

volando con los sueños de un árbol 

soy una lágrima pura descendiendo por el tallo 

una palabra clara en sus ramas temblorosas 

como sombra tenue de su figura silenciosa 

  

Abre las puertas del cielo 

quiero volver a ser árbol 

renovado con raíces adventicias 

declarando vida con voces de resonancia 

anidando aves en mis brazos de quietud 

quiero ser cuna de agua 

contorno de libro recostado a mi tronco 

corazón cansado anhelando caricias 

oído sin lamentos en la quietud de mi astilla 

  

Déjame abrir el vientre de la tierra 

para alimentar mi alma, 

con su humedad incitante, 

gritar amor en la montaña 

deshabituada a los rostros 

en la soledad inquietante. 

  

Quiero volver a ser árbol 

quiero cobijarte con mi sombra 

volar a tu lado como frágil mariposa 

y posarme en tu rostro 

para acariciarlo con mi ala 

quiero ser hoja reverdecida 

quiero ser tallo en tu mano 

brotar de la tierra inocente 

Página 567/1106



Antología de José Luis Barrientos León

como germinando de tu vientre 

  

Quiero llegar hasta el cielo 

ver mi copa extasiarse de nube 

y con la caricia del viento 

besar tu boca y tu aliento
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 Insuficiencia de mi alma

No esperaba ser atravesado 

por una saeta moza, 

rompiendo lo cotidiano 

lo que esperaba razonable 

porque tú y yo 

porque tu amor y el mío, 

no son razonables. 

Ni las palabras que intentan describirnos 

ni el lenguaje que brota del espíritu 

pronunciado por labios insondables, como mares, 

o el pensamiento abisal 

 donde se coronan las imágenes, 

que juntos dibujamos sobre la greda 

sobre la tierra que nos ha dado el derecho a germinar 

como vástagos sin nombres 

  

No esperaba, besar tu alma, sin labios, 

sin humedad vivificante, 

para que me volvieras hombre 

abrazando la esperanza 

sin brazos, sin manos,  

volviendo con el latido 

guardado en las pupilas 

y tu aroma de jazmín 

como derecho de ensueño 

irrazonable 

  

Porque tu amor y el mío, no son razonables, 

no tienen condición de edades 

o tiempos cotidianos. 

Yo viajo por tus ojos 

tu caminas por mis párpados 

soñando con los cambios, 
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que nos permitan escribir poemas rebeldes, 

 como si la seda fuese crisis 

y la tormenta oasis. 

No esperaba que fueras culta 

para juzgar mi incultura 

  

Donde estarás, amor mío, 

cuando me eleve sobre los miedos 

y deposite en el campo mi soledad y el olvido, 

como recogerás las flores que te entregan mis lunas 

cuando mis palabras ancianas nos dejen sin estaciones 

y se rompan los perfumes y callen las palabras 

dónde estarás, si no esperaba 

olvidarme de quien era. 

  

Donde estaré, amor mío, 

cuando en mi boca pagana 

se pronuncie lo que siento, 

cuando profiera palabras 

que transmutan en sonrisas 

y la mano inocente descubra tu figura 

cobijada de noche, adornada por estrellas 

donde estaré, si no esperaba 

gritar desde el alma, Amada
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 Dame tu mano

  

Has ingresado a mí poesía 

con un lenguaje sin palabras 

con los gestos en tus manos 

y el horizonte en tu mirada 

has ingresado como tremor sutil 

de besos que no olvidan los labios 

de abrazos que no dan espacio 

más que para el nombre entre nosotros 

  

Estás aquí, esperando la marea 

de latidos en tu pecho 

recogiendo las espumas de la entrega y el deseo 

cuando la luna nocturna, ilumina tu figura 

reflejando la sombra del anhelo y los sueños 

olvidando los temores, 

hasta amanecer en mi lecho 

  

Te bese, olvidando los labios 

te abrace, olvidando mis brazos 

escribo nuestra historia, sin letras, sin nombres 

confesando los sentimientos 

entre espinos y nardos 

esperando tu mano 

para enlazar la vida 

  

¿Qué perderemos, alma mía 

si nos arrojamos al campo? 

si me entregas un tímido beso, 

con tus ojos de encanto 

Y te ofrendo mi latido 

para que alcancemos la nube 

¿Qué perderemos, alma mía, 
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si llegamos al atardecer para cerrar nuestros párpados 

y descubrimos el amanecer con una sonrisa y un canto? 

Dame tu mano entonces 

toma mi alma a cambio. 
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 Distancias

  

He elevado una antorcha 

para viajar entre cenizas 

en el tiempo lejos de ti, 

aunque fuesen segundos, 

donde olvido mi nombre, 

en medio de soledades eternas 

y fríos que consumen 

  

Tan solo se necesitan segundos 

para dejar mis labios huérfanos 

mi sombra desamparada, 

como borrando las líneas, 

y el contorno de figuras 

que se pierden en la nada 

  

Segundos que me consumen 

en la fragilidad del tiempo, 

como ala de mariposa entre ventiscas y fuego, 

instantes de indiferencia, sin sonrisas ni palabras 

atravesando el espacio entre la noche y tus rasgos 

  

He elevado una antorcha 

para coincidir con tu rostro 

y apresurar el paso hacia al alba 

donde descubra tu cuerpo 

para agitar tu latido, escucharlo en tu pecho 

y renacer entre sábanas 

cuando descubro tu seno
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 Nuestra timidez

  

Ceñida a mi 

Con su latido sostenido en mi pecho 

como hundida en un mar de timidez 

u oculta en un jardín de girasoles 

Olvidándose de quién era 

y casi sin respiraciones, 

por sus pechos oprimidos con mis ojos 

desató el nudo de sus temores 

deslizando el vestido por su cuerpo 

para salvar mi alma con un beso 

  

A un costado de la cama, la abracé, 

Deslizando mi mano hasta su cintura 

Como abarcando su piel con mi deseo 

Y aferrándome a su respiración que me redime 

le susurre al oído que la amaba 

  

Incapaz de esconder mi  deseo con las manos 

me aferre a sus labios para cubrirme 

y casi desfalleciendo poco a poco 

caí rendido en su lecho 

donde se funde su cuerpo con mi anhelo 

y la oscuridad se torna en luz en tus ojos 
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 Eres

  

Eres la tierra y su obsequio 

germinado en bosques, 

donde juegan las aves y los animales, 

donde brota la cosecha, 

que alimenta de esperanza, 

las manos de quienes cultivan y siegan, 

de quienes acarician y aman. 

  

Eres el alba y el jazmín, 

alabando la mañana, 

con el regalo del viento, 

que sopla entre sueños y recuerdos, 

encendiendo la luz para los perdidos y derrotados. 

  

Eres la vida y su regalo, 

el cuerpo del alma donde habita el latido, 

indivisible, inseparable de tu rostro. 

Sin nombre, lejos de lo malo, 

como la barca en pleno río, 

llevándome a la orilla, 

salvándome del naufragio. 

  

Eres el camino, que me aleja de lo mundano, 

de formalismos y rituales, 

sacudidos de dogmas, empapados de eternidades. 

  

Eres la realidad de mi ahora 

sin flechas para causar heridas, 

sin dolores ni miseria. 

Eres mi verdad, eres lo extraño. 

El refugio para mí intemperie. 

La tempestad y el tornado. 
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Eres la luz en mis ojos. 

La dicha en mis labios. 
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 Me parece.

  

Me parece, 

que la brisa grita en mi rostro, 

y el viento arrastra mi voz, 

como la nube a los infinitos sueños, 

que nacen a la orilla de tus ojos, 

para sucumbir en la oscuridad nocturna, 

donde brota tu rostro, 

y tus labios dulces, 

son cielo, son sueño, 

  

Me parece, 

que el crepúsculo se tiñe de colores, 

como el jardín florido de jazmines y lirios, 

donde raptas el aroma a las flores, 

para perfumar tu cuerpo, 

que espera la luz de la luna, 

para cubrir su alma, 

  

Me parece, 

que tu sonrisa es canto al atardecer, 

flotando entre mis sueños solitarios, 

donde anhelo tus labios, 

bajo una cascada de nubes, 

escondiéndose en el corazón, 

para aquietar el latido, 

Para que seas mi motivo. 

  

Me parece, 

Que tomo tus manos, 

Para abrazar tus palabras, 

Y descubrir tus silencios, 

Recostada a mi pecho. 
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 Quédate

  

En la suavidad de una noche insomne, 

llegan a ti, desnudos mis pensamientos. 

Como hojas cayendo en la mañana, 

como metáforas que irradian poesía. 

Versos puros, de frases sin acentos 

versos de memorias sin aliento. 

  

Llegan a ti, en alas de mariposa, 

como buscando acariciar tus labios dulces, 

hasta reposar en tus sueños infinitos, 

anhelando el alba y sus destellos. 

  

Quédate así en mis pensamientos, 

como nube clara del crepúsculo, 

cual lámpara de mi alma en la penumbra. 

  

Quédate así, mientras miro palpitar tu vientre ingenuo, 

estimulando el deseo de mis sueños solitarios, 

que imploran al viento y a la brisa, 

anochecer en tu pecho sin reparo 
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 A mi padre (19/04 /1930 - 16 /07/ 1980) Jose Luis Barrientos

Jiménez

  

Porque tu ausencia se sienta a mi lado 

Y tu voz retumba y cruje con tibieza sublime

Desbordando torrentes de recuerdos

Convirtiendo la vida en poesías que no se escriben

En impacientes tonos grises de imágenes que reviven

O tristezas que resbalan como gotas sutiles por la mejilla 

Porque tu ausencia está presente, 

en instantes que se anhelan

Convirtiendo en mariposa cada segundo en el reloj

Para volar al pasado, y vencer la soledad

Con un abrazo sin alas

Y una sonrisa sin faz 

Porque tu amor, se ha quedado

Como huella en el andar

Y el vencer es no haber partido

A pesar de la oquedad

Y no hay dolor en lo perdido

Ni tampoco soledad

Solo se que estas aún vivo

Escondido detrás del mar. 

Porque tu amor, no ha partido

Solo salió a caminar

Por espacios siderales 

Donde se precisan alas para llegar.

Yo prefiero tu mirada

Que una estrella para contemplar

Como parajes astrales 

Solo un cielo y volar
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 El silencio

  

El silencio se muestra elemental, 

cuando desde la desnudez, el amor, 

te llama, como una flor ausente de sabiduría 

pero plena en su esencia, 

su color, aroma y belleza 

  

El silencio sin sombra, 

sin sueños ni vivencias, 

básico y fundamental, 

cuando el amor te llama, 

como luz y destino, 

con la piel y el deseo, 

con el cuerpo y la voz 

  

El silencio, desde el pozo opresivo del recuerdo, 

de la espera insensata por la caricia y el beso, 

de los labios secos, 

sin humedad, sin anhelos 

quebrando el destino de la soledad y el olvido 

  

El silencio de la noche ciega, 

como si fuese luz para la entrega, 

el de horas eternas con los ojos cerrados, 

con la cabeza en el pecho, 

venciendo los miedos 

y el sigilo del aire, 

que me ahoga en tu boca 

  

El silencio sin risas, asumiendo la vida 

cuando desde la desnudez del amor, 

descubres el alma, 

secando las lágrimas, 
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devolviendo el latido. 
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 Simplemente llamarte. Amor

  

Desde la sombra y la nube, 

O en la oscuridad y en la noche, 

Desde la penumbra y el eclipse, 

Clamo a ti, como evadiendo el gemido, 

Para evitar el destino, 

incendiando anhelos para negarme la paz, 

apagando las luces para despertar los sueños, 

asesinando silencios con la voz que retumba, 

y entre el miedo y el pecho, 

simplemente llamarte, Amor 

  

Desde la playa y la arena, 

O en el cielo y el viento, 

desde la cima y el rio, 

imploro a ti, dame la luz, la armonía, 

el anhelo y el canto, 

las alas libres del vuelo, 

la pasión y el encanto, 

y el descanso de un beso 

para simplemente llamarte. Amor 

  

Desde el cuerpo y la vida, 

O en el recuerdo incesante, 

como si la luz no muriera, 

al empezar la noche inmensa, 

como si la nada fuera la espera, 

de la mano que reanima, 

con la caricia en silencio, 

en la quietud de un te quiero, 

para simplemente llamarte. Amor 
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 Mi voz

  

Me pertenece la voz, 

que se convierte en canto, 

nutriendo la lengua de valor y coraje, 

para desafiar la injusticia, 

O arrullar los amores 

para prodigar la sonrisa, 

aboliendo el llanto 

  

Mi voz vigorosa, 

como esencia de luna, 

engendrando poesía, 

entre cigarras y ríos, 

saludando las flores, 

abrazando la vida, 

  

Mi voz es la esencia 

que nutre mis días, 

la fruta silvestre, 

la verde montaña, 

la mujer selvática, 

que beso y abrazo 

  

Me pertenece la voz, 

que proclama pasiones, 

o acuna al niño 

que musita los versos 

o agita latidos 

  

Me pertenece la voz 

para llamar los recuerdos 

para construir el destino 

y realizar los sueños 
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la voz de mi cuerpo 

de mi alma y mi aliento 
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 Anhelos

  

Nuestras manos esculpen el mármol en las nubes 

Permitiendo nacer el día que aspiramos 

La lluvia que llega desnuda, salpicando las ventanas 

Su brisa como canto libre 

Cerrando nuestros ojos, abriendo los sentidos 

  

Nuestras manos abriendo el vientre de la tierra 

Donde entregamos la semilla germinada 

Para que nazcan las flores cual doncellas 

Conscientes de su amor y sus aromas 

  

¡Ojalá fuera el mármol en tus manos ¡ 

para brotar de ti como la simiente 

Para ser la flor que anhelamos 

Y abrirnos al día en tonos blancos 

  

¡Ojalá fuera la nube en tu cielo claro ¡ 

Para caer de ti como la lluvia 

para humedecer el día que deseamos 

Y desarropar ingenua, la mañana 

  

¡Ojalá fuese la flor que tanto ansias ¡ 

Para entregar mi vida en tus tibias manos 

Y cruzar latitudes como estrellas 

Cuando tu mirar de ninfa me ha besado 
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 Nacerá

  

Llega la poesía al otro lado de la piel, 

al final de la noche, 

amamantando los sueños, 

desnudando el cielo, 

con el canto libre de la semilla que germina, 

en el vientre de la madre 

en la lealtad del padre 

  

Llega, tomándonos despiertos, 

con el pecho seco, 

esperando el canto libre 

que anega la flor, 

que abrirá sus pétalos blancos 

con la lluvia fresca a la mañana 

para brindarnos la vida que esperamos 

  

Nacerá la poesía, el día de la esperanza 

entre llanto y canto, entre sollozos y sonrisas. 

Nacerá libre, como la semilla que brota de la tierra 

como la nube que flota en el cielo 

como el viento que lleva los anhelos. 

  

Nacerá y extenderá su luz 

como el amor entre nosotros 

como la ilusión que nos abriga. 
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 Te imagino

  

Imagino tus ojos como canto de bosques 

Puros, cristalinos, contemplando la luna 

Reflejándose en el río. 

Sonriendo, al mirar danzar las luces 

En las profundidades del cielo 

Cual estrellas de esperanza 

  

Imagino tus manos, como maderas y viento 

Acariciando las nubes, provocando la lluvia 

Arrullando las olas, estimulando los sueños 

En la embriaguez de la tarde 

Con el color del invierno 

  

Imagino tus risas, despertando al alba 

Como nacimiento y principio de la hermosa mañana 

Despertando el espíritu, alimentando las ansias 

De la madre que pare entre llantos y cantos 

Y del padre que anhela al niño en los brazos.
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 Creo, amor mío 

  

Creo amor mío, 

que mi alma es cascada de sueños a tus pies, 

es nube al crepúsculo, de infinitos deseos, 

canto al atardecer anhelando el dulce de tus labios, 

agua cristalina en tu mirada de cielo, 

ojos profundos descendiendo al fondo del espíritu. 

  

Creo amor mío, 

que mi alma es voz, presa en tu boca de brisa y lluvia, 

es viento fresco en el jardín de lirios y jazmines, 

llenando de quietud la turbulencia de mi sangre, 

como la luz de la luna,  

reflejada en tus ojos de rebelión y vida. 

  

Creo amor mío, 

que mi alma, son tus palabras gritando algarabías, 

de la vida que late en tu vientre renacido, 

de la mujer de tiernos labios, 

cual manto de roció, 

donde nazco y germino 

al borde de tus ojos
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 Eres

  

Eres, el viento en el bosque jugando con los árboles 

La cosecha abundante premiando la madre tierra 

El mar sin orilla donde entrego mi vida 

El pájaro libre trinando melodías 

El latido en el corazón provocando las lujurias 

  

Eres, la mano solidaria donde entrego mis penurias 

La luz de la mañana donde fallecen mis tormentas 

La claridad del pensamiento donde se desarrolla mi conocimiento 

La sabiduría y cultura que influencia mi intelecto 

  

Eres, la barca segura que me lleva hasta la orilla 

El refugio sin rituales que me cubre de la intemperie 

Los ojos iluminados que me muestran la creación 

El amor sin condiciones que descubre la verdad 

La nube en el crepúsculo transformado los colores 

  

Eres, la lámpara de mi alma que me guía y reconforta 

La certeza de mis actos sin necesidad de adivinaciones 

El latido donde viven mis sueños infinitos 

La brisa de la tarde que refresca mi esperanza 

La lluvia en el campo humedeciendo las promesas 

De una vida que se entrega 

De un amor que se engendra 
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 Libertad y entrega

  

  

Como la melodía ansia enlazarse al compás 

Y el infinito busca la certeza de lo infinito 

así mi mano busca tu sombra 

para aferrarme a tu cuerpo 

para llevar el ritmo de tu latido y tu anhelo 

abandonando lo finito hasta alcanzar tu infinito 

  

Como el aroma ambiciona disiparse en la piel 

Y el albedrío aspira a ser libertad 

Así mis labios buscan yacer en tu boca 

Hasta inhalar tu suspiro, y acariciar tu figura 

disfrutando la libertad 

de abandonarme en tu pecho 

  

Como la flor aspira fallecer en tu seno 

sin dar espacio al drama 

por el final de su creación. 

Así mi alma acepta la limitación 

de cumplir con la entrega 

ante el amor infinito 

cual incienso sin resistencia 

se abandona al aroma 

y la libertad se concluye 

en la fecundación de tu vientre 
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 Llanto de la mañana

  

La mañana llora, superficial y distorsionada 

Una lluvia fina, delicada, brota desolada 

cargada de melancolía, ansiando el acertijo 

la herejía de vivir sin dogmas, 

sin reglas inexactas por pretender la exactitud 

  

Llora, el destino de mojar, superficial, ligeramente 

Como palabras objetables, 

bajo un reflector de moralidad y juicio 

descorazona por lo imposible 

por el tedio del viento, inquebrantable 

  

Llora, queriendo posarse sobre una mujer desnuda 

Para apagar sus llamas que arden 

por la pasión del falo que aniquila la malicia 

plagiando la entrega incondicional del amor 

que se inmola ante los dioses 

  

Llora, asustada, ante el enigma del día 

que pretende las adivinaciones de la vida 

con escrituras supremas 

que demandan la poesía 

de la pasión hambrienta 

anhelando el aroma del frenesí y la entrega 
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 Dormir a tu lado

  

La primera vigilia de esta noche, 

entre el aroma del incienso que desaparece, 

y la figura de tu cuerpo concatenada a mi libertad, 

recogiendo la melodía de tu piel, en el roce con la mía, 

en esta sensación de eternidad, 

de mi infinito acercándose a tu infinito, 

  

El incesante vaivén del latido, 

advertido por mi mano, colocada en tu pecho. 

Mi pecho adherido a tu espalda, 

percatándose de tu calor, 

concibiendo el descanso, 

de mis párpados cerrados por tu cabello 

  

Mi pensamiento buscando tu voluntad, 

la cosecha de tu vientre, 

como regalo entregado por el viento. 

La calma de tu respiración inundando mis ideas, 

el contacto de tu alma, entre sábanas y susurros. 

  

Son la primera vigilia de esta noche 

que se repetirá mañana 

cuando la melodía de tus sueños 

desencadenan los míos, 

anhelando tus abrazos 

  

Tu espalda apaciguando la tempestad 

de temores derrotados, 

por tu cuerpo de agua y brisa 

incitando al corazón, 

cuando tímida mi mano, 

se acerca a tus labios. 
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El aroma del incienso que regresa 

abrigando de melodía la noche 

cuando la frescura de las sombras 

extiende su sábana pura 

sobre nuestros cuerpos rendidos 

  

Será esta la primera noche 

en que mi cuerpo renacido 

entregue a ti la libertad 

y el descanso enardecido 
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 Libertad

  

Traza tu beso en el fuego y la luz 

Delinea su dulzura en el deseo y el ensueño 

Esboza su suavidad en el agua y en el bosque 

Y proyecta su ternura en la ilusión y la alegría 

  

Deja que tu mano se derrame en el arroyo 

Que su calidez sea el disgusto de la nieve y del hielo 

Déjala que escriba del amor sobre tus parpados 

Que su palabra sea calor, mostrando el afecto del sol 

  

Deja que tu boca se pronuncie sobre el mar 

Que su sonido dé entusiasmo a la tierra en libertad 

Y que su eco sea el abrigo como brisa de humanidad 

De la conciencia que esparce dulzura y voluntad 

  

Deja que tus ojos sean encuentro y unidad 

De alegrías e ilusiones que describen tu identidad 

Para vencer las distancias con un mirar de ingenuidad 

Donde sucumben las sombras con tu abrigo de credulidad 

  

Deja que tu vientre sea primavera y castidad 

Para plantar los laureles de esperanza y de afán 

Y germinen nuestros sueños 

Y el mañana sea paz 
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 Insomnio

  

El silencio que continúa aquí, 

en la noche henchida de soledad, 

cuando se entreabren las puertas, 

y las sombras aprenden a sufrir, 

en la negritud insolente, 

donde los pensamientos suben y se derraman, 

y tus ojos se encuentran con mi desamparo, 

desnudo como la lluvia, cayendo gota a gota, 

como el agua asimilando el silencio. 

  

El silencio, como marea arrogante, 

corriendo sin fin, entre el horizonte y la arena, 

asimilando el azul, cuando se abandona y sueña, 

ardiendo como tormento de melancolía y tristeza, 

porque el destino siempre se cumple 

y el final siempre llega. 

  

El silencio, como la soledad que encuentra tus ojos, 

entre aberturas prohibidas de rebeldías y desenfreno, 

entregando generosa el seno soñado, 

como la brisa ingresando por la ventana, 

en la madrugada inocente 

que te escucha y te siente. 
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 Estoy amándote

  

Pareciera que el día abre sus grandes ojos 

Y el frío saja tus labios, 

lacerando su sedosidad 

como entreabriendo líneas prohibidas 

para que su tersura aprenda a sufrir 

en lo más diminuto de sus ríos 

por donde han surcado pasiones y deseos 

ternuras supremas de una boca vulnerable 

de salivas de lumbre, como espumas de encanto 

  

Pareciera que tus ojos descubren mi soledad 

marcando en mi costado el silencio de tu aliento 

como vertiendo flores para convertirlas en frutos 

de sueños temporales, de instantes de eternidad. 

Estoy rodeado de tu agua cristalina 

De tu deseo que se derrama como gota de roció 

humedeciendo la esperanza de la eternidad a tu lado 

  

Estoy amándote, 

con este sentimiento inmortal 

Que abre los ojos del día 

Que elimina el frío, para sanar tus labios 

Que inunda el silencio con el susurro de la pasión 

desnudando la soledad para cubrirla con mi calor 

Y descubre el cielo 

Y besa tu boca 

Y alcanza tu vientre 

Para surcar el mar, acariciando el horizonte 

Arribando a tu arena 

Donde me abandono y entrego 

A tu amor mortal, humano y tierno 
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 Amanecer a tu lado

  

Volaban las mariposas del alba 

circundando tu cuerpo 

disipando tu figura, 

confundiéndose con la mañana 

entre los árboles y las flores del campo 

donde mi mano desnuda anhela tu piel 

aspira a ser viento para acercarte las aves 

o el encanto temprano del olor del capullo 

  

Volaban las mariposas del alba 

Prescindiendo del frío 

Abandonando la noche, entre frutos y olivos 

Con sus ojos dichosos de tu amor y el rocío 

Ansiando el deseo de tu pecho en silencio 

Advirtiendo la brisa de tu respiración y tu alma 

  

Una mujer desnuda, sin temor, sin pasado 

flotando entre sueños, como bruma del campo 

como sonido de flauta entre fantasías y ensueño 

cual mariposa del alba, en mi alma y mi pecho
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 Compañera

  

Una mujer, desnudando la primavera 

con sus manos desvaneciendo las sombras 

despertando el viento, entre árboles y flores 

inspirando el encanto temprano de los frutos maduros 

como estímulo del deseo en el silencio de la noche 

  

Una mujer, disipando el pasado 

prescindiendo del recuerdo 

entre espejos y sufrimientos 

intentando despertar sin el peso de la noche 

sin la soledad que se entrega 

como cansancio y extravío  

  

Una mujer, con el calor de la esperanza 

con sus ojos abiertos, incendiando distancias 

abriendo las puertas de la pasión y el deseo 

para que la vida se estreche 

entre su vientre y mi pecho 
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 Si te beso

  

Si te beso y tu boca se agrieta 

llegaré a las profundidades de tu alma 

transportado por tu humedad 

flotando en el río, para bañarme de ti 

y recibir tus encantos, mojado, 

por el agua y tus fluidos 

que humectan mis manos 

sobre tu pecho albo 

  

Si te beso, y tus brazos se abren 

abrazaremos la vida, rebosando de alegría 

cubriremos nuestros cuerpos con las más finas sedas 

para nunca abandonarnos, 

y despojarnos del miedo sobre un banco de arena 

para que nuestros corazones valientes, desafíen las olas 

acogiendo los mares cuando se fundan los vientres 

  

Si te beso, y tu corazón late 

como deteniendo el tiempo 

encontramos el lecho, para mirar las estrellas 

para hablar en voz baja, con los ojos y los dedos 

descubriendo los muslos, alcanzado el deseo 

pronunciando un te quiero 

cuando te entrego mi beso 
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 Cuando me abrazas

  

Tu ala me envuelve, 

junto al estanque, 

en la tarde que espero, el fuego de la nube, 

el incienso de mujer, posado sobre los árboles, 

flotando sobre el agua cristalina que baja de la montaña, 

humectando los senderos, 

por donde me llevarás en vuelo 

como pájaro posado en tu cabello 

  

Respiraré el aire puro que provoca tu corazón 

latiendo sobre jardines, impacientes de su floración 

deshojando la rosa que adornará tu pecho albo 

como ángeles dormidos en tus senos 

esperando la nube que desnuda tu cuerpo 

  

Tu ala me envuelve, 

Con el perfume de sándalo que brota de tu pelo 

Traído por la mañana, 

que me ofrece el agua de tus besos 

como rocío sobre el mármol 

con la paciencia del cielo 

que llama al amor 

en la suavidad de tu cuerpo 
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 Espera.

  

Mis ojos, con afán, miran las estrellas, 

buscando la luz de tu mirada, 

la claridad de tu rostro, 

en la inmensidad de la esfera, 

donde tu beldad es sendero, 

es eco sin palabras, 

llevadas por el viento que ansío, 

  

Te espero,  

en la inmensidad de mi deseo, 

la nube pronuncia tu nombre, 

anhelando tus alas, 

para transitar el sendero, 

en pos de tu rostro, 

como belleza cautiva, 

que a vivir me convida, 

con su profunda mirada. 

  

Espérame, 

He de volver a la vida, 

Si recuerdas las noches, 

donde fundimos los cuerpos, 

para convertirlos en perlas y rosas, 

donde tu forma y la mía, 

han sido luz y velo bajo los astros dormidos. 
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 En nuestra casa

  

Somos un mundo dentro de la casa 

dejando rastros de caricias en las habitaciones 

aún con las manos heridas 

la ternura se entrega con palabras 

como flores parpadeando entre las sombras 

  

Somos, disculpas de hadas al caer la tarde 

cuando nuestros cuerpos cansados anhelan el reposo 

dejando rastros de rosas como confeti 

para llevarnos al dormitorio 

donde nuestros brazos entrelazados 

aniquilan el insomnio y el cansancio 

  

Espejos contemplando nuestros rostros 

cuando la oscuridad nos cierra las ventanas 

y nuestras almas danzan y se abrazan 

con el eco sublime de los besos 

he inmersos en matices de otras dimensiones 

nuestros dedos apagan la luz 

para encender la noche 

  

Somos un mundo dentro de la casa. 

Somos luz, somos árbol y primavera, 

Procreando vida entre armarios y alacenas 

Pronunciando amor entre lunas y estrellas 

Esperando que este mundo nunca exceda 

 

Página 603/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Me abandono en ti

  

Emanaba calma de su mirada profunda 

como agua refrescando la distancia 

renovando la historia, conmoviendo el destino, 

derritiendo los hielos que impiden los latidos 

y hacinan el pensamiento, desprovisto de afecto 

  

Todo se abandona ante ti, 

mi cabeza, mi cuerpo, 

mi alma y mi sentir, 

renuncian a la agonía de la soledad, 

que ha tajado el tiempo, 

como imagen tronchada por la mitad, 

reclinada, de rodillas, adorando el olvido 

  

Deje que el firmamento roto derramara los rayos de la pena, 

Trace las líneas de lo que sería el camino, 

y escogí un lugar para establecerme, 

escogí las palabras para explicarte mi vida. 

  

Las ruinas de mi pasado se renovaron con tu dignidad, 

mi orgullo natural fue humillado con tu humildad, 

las sombras oscuras de la noche, fueron iluminadas por tu claridad 

Tú, la brillante, la incondicional, 

transformaste la caricia en bondad 

el viejo libro en una vida por disfrutar. 
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 Al conversar contigo

  

Mis palabras, vuelan sobre el tiempo, 

sostenidas por el viento 

como si fuesen tus tibias manos, 

esas que mecen la cuna 

las mismas que cuidan del jardín 

sin saber si es de noche o de día 

que solo guardan la memoria de la caricia 

sin importar si hay claridad u oscuridad 

  

Mis palabras, llevadas en tu palma 

a la época de mi niñez 

cuando corría por el monte 

o me sentaba en la rodilla de la mujer 

experta de amor que nos alimentaba 

la misma palma, que me lleno de abrigo 

en la noche del recuerdo 

de soledad y de hastío 

  

Mis palabras, recogidas en tu pecho, 

como el pasto seco en tiempo de verano, 

donde reposan los sueños, 

donde vuelan los pensamientos. 

El mismo pecho, que dio cobijo a todas mis miserias 

las que masacraron el alma 

con imágenes digeridas durante décadas. 

  

Mis palabras, lanzadas al viento con tus sueños 

hasta allá, donde el mar ingenuo besa al cielo, 

volando sobre el mundo con tu eco, 

como plumas liberadas sin apegos, 

como flores adornando nuestro encuentro 

en la memoria del amor que guarda tu vientre 
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Estas palabras, sentadas a tu lado 

crecen, se fortalecen, vuelan por el valle y la montaña 

descienden al río, anhelando mares 

explorando arenas, hasta encontrar el tiempo 

para reposar contigo.
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 Existencial

  

El agua no mira atrás. 

El tiempo ha pasado, 

los hermosos fuegos de la juventud, 

se han apagado 

pero aun canto, aun juego, 

aun hay claros de agua agitando mis venas. 

  

El viento sopla dentro mí, 

provocando lluvias y truenos, 

que se asoman y fluyen hacia fuera, 

agitando latidos, sumergiendo la piel, 

golpeando el corazón y el alma, 

con piedras de pasiones, arrastradas por el agua, 

como rocas descendiendo de la montaña, 

llenando mis ojos de verde y mares. 

  

Los años de la juventud se fueron, 

entre corrientes de sueños como aguaceros, 

dejando mi voz ausente, sin palabras, sin acentos, 

solo imágenes que corren por el pensamiento, 

como recuerdos de épocas deseadas. 

  

¿Dónde puedo hallar memorias y canciones? 

¿Qué puedo hacer? Bosque mío, 

para encontrar la piedra preciosa que he perdido, 

la vida que se fue entre las manos, 

las palabras que murieron sin decirse. 

  

Pocos me comprenden, río mío, 

quizás los errantes y solitarios. 

Aquellos que dejaron sus palabras dentro de la boca, 

para correr como niños que desean ver el sol nacer. 
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¿Adónde debo ir? 

Si el viento mece mi alma, como hoja seca, 

y los ojos se llenan de agua 

entre anhelos y recuerdos. 

Nadie me comprende, 

como niño, canto, grito y juego 

como viejo, canto, grito y juego 

¿mañana quién dirá? 

Qué canto, grito y juego 

  

En mi bosque, por la noche. 

En mi río, sobre el agua. 

El viento sopla dentro de mí, 

Hasta llevarme a tu alma. 
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 Soñé un camino

  

Soñé un camino recto 

un sendero formidable, desbordado de aventura 

ni triste ni sonriente, tan solo excitante, impetuoso. 

Lo soñé de un gran sol ardiente 

desbordado de viento y fuego 

bajando de la montaña como el río 

hasta morir viviendo, entregado al mar 

como llenando la vida de un eterno riego 

  

Soñé un camino, sin lenguaje 

sin infortunio ni quebrantos 

llevándome a alguna parte 

como un tren entre ventiscas 

bordeando los abismos 

por las cumbres de un alma grande 

majestuosa y eterna. 

  

Soñé un camino, de ida y regreso 

y a cambio me encontré un desierto 

sin veredas ni senderos 

Ni recto, ni curvo 

impreciso, cargado de torrentes 

desbordado de locuras 

sin montaña, sin río 

sin boca para los ruegos 

ni sol para la noche 

sin besos para soñar despierto 

  

Añoro comenzar de nuevo 

de regreso a la casa de mi alma 

a la espera de la amiga 

yendo hacia alguna parte 

Página 609/1106



Antología de José Luis Barrientos León

rodeado de la vida que su majestad levanta 

sobre el infortunio y el quebranto 

sobre la locura y el llanto 

para fortalecer lo frágil y llegar a lo eterno
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 He decidido

  

  

Entre estos encuentros de imágenes y memorias 

de palabras escogidas por el recuerdo 

intentando explicar las sombras oscuras 

o las lunas brillantes, 

he decidido escapar del caos, 

en el mundo flotante de tus brazos 

para alejarme del camino irascible 

susceptible a la casualidad o el desánimo 

  

He decidido escapar de lo irritable 

abandonado en tu mirada como mundo abisal 

para encontrar la dignidad de mis besos 

largamente sepultados, por la noche insondable 

he decidido transitar tu camino 

para establecerme en el lugar de tu pecho 

donde mi orgullo natural es humillado 

con la suave caricia de tu seno 

  

He decidido abandonar lo perdido 

para reposar tibiamente en tu lecho 

palpitar junto a ti sin aliento 

y consumar el delirio de tu benévolo corazón 

he decidido abandonar todas mis ruinas 

para disfrutar la brillantez de tu mirada 

incondicional honradez que me salva 

de la oscuridad, el temor y mis ínfulas 
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 Mientras pueda.

  

Mientras quede en mí libreta una página en blanco, 

y los dedos de mí mano no se hayan adormecido, 

entretanto el mensaje continúe, 

a través de mis venas envejecidas, 

convirtiéndolas en torrente de imágenes renacidas, 

derramando versos frente el papel, 

que brotan de mi vivencia, 

de las celdas que se abrieron para dejar en libertad, 

el amor y la entrega. 

  

Mientras me quede un solo instante de ilusión, 

y mi sangre se enardece con la contemplación de la naturaleza, 

depositando mi mano en la tierra y el río, 

acariciando el árbol que surge de la montaña enajenada, 

procreando lluvias, 

aguas que caen sobre el alma, 

como gotas de roció en la mejilla, 

que te recuerdan la niñez y la inocencia. 

  

Mientras quede en mi mano una caricia, 

Y tú estés conmigo, 

escuchando el silencio de la noche, 

o descubriendo al alba una sonrisa, 

entregándome el consuelo de tus ojos, 

hasta vencer el temor que se resiste, 

entre sombras oscuras de la noche, 

que sucumben ante tu voz de mujer amada, 

  

Mientras resista el calendario ser deshojado, 

y el silencio dé su espacio a nuevos ánimos, 

resistirá mi lápiz su destrozo, 

y escribiré versos mientras pueda, 
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escribiré una carta cada noche, 

con tan solo un beso en tu mejilla, 

que me hará confeso sin idolatría, 

de la gratitud expresa al saberte mía. 
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 Llegando a casa

  

Mas de seis décadas peregrinando, 

movido por el polvo, apilando culpas, 

por encima de la vida y la muerte, 

saltando, cayendo, levantándome, 

dudando de los pensamientos, 

buscando nubes inmaculadas, 

tropezando una, dos, tres veces, 

aferrado al silencio, provocando algarabías, 

más allá del azul o arrodillado sobre la tierra, 

como un árbol sin raíces, añorando la montaña, 

o un río sin cauce anhelando la corriente, 

que me inunde de palabras, 

cual estanque que refleja las lunas, 

o me acalle en la noche, 

como nieve derretida por el viento. 

  

Más de seis décadas, saltando entre el frío, 

o caminando bajo el sol, 

que amarillenta las hojas, 

en el camino que tránsito, 

entreabriendo puertas, ahuyentando sombras, 

encendiendo luces, apagando incendios, 

sin importar el camino, caminando a casa, 

ya no voy ni vengo, solo existo, 

soy estrella y viento, 

soy risa y canto. 

  

Más de seis décadas y estoy de pie, 

conmovido frente al arroyo, 

inquieto bajo la luna, 

atravesando la niebla, 

buscando la orilla, 
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como el bote sobre el agua, 

aferrado a mis sueños, 

como la rama viva, mejor que la muerta, 

o la fragancia inmutable que embelesa la primavera, 

sin importar el camino que transito, 

si voy o vengo, 

estoy yendo a casa, 

sin polvo, sin sombras, 

sin oscuridad ni silencio, 

estoy frente a ti 

estoy en casa. 
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 El viento

  

El viento descose mi carne, 

dejando mis restos a campo abierto, 

contemplando el sol en lo alto, 

despierto, sin murallas que aprisionan el pensamiento, 

como el niño cubierto de brisa, 

me arropo con el aroma del prado, 

vestido de escarcha, entre lirios y rosas. 

  

El viento, me lleva hasta el río, 

donde soy libre y canto, 

a la luz de la luna, sin noche, sin espanto, 

estrujando los huesos, 

contra el eco de mi alma, 

y las flores sin lágrimas, 

las que abrazo y beso 

mientras renazco en tu pecho. 

  

El viento, me trae el roció, 

que enciende el fuego 

de tus labios húmedos, alrededor de mi cuerpo, 

donde me embriago del mundo, 

mientras recorres mi lecho, 

mojando mi entraña, 

con tu mirada de ensueño. 

  

El viento, como briznas de trigo, 

alimentando los sueños. 

de mariposas aladas que conquistan el tiempo, 

cuando tu mano delicada atrapa el rocío, 

convirtiéndome en roble, en ilusión y en invierno, 

para entregarte mi anhelo. 

Sobre la hierba. 
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Y al viento.
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 Hijo, tú que eres

  

Hijo, tú que eres 

Fe o inteligencia 

Don o cualidad 

O el rostro de tu propia conciencia 

Renunciando al desengaño 

Aferrándose a la compasión 

Como refugio de ti mismo 

  

Tú que eres 

Luna o camino, bendición u ofrenda 

Reflejo sobre el espejo 

De una historia que recién inicia 

O imagen desteñida devorando el recuerdo 

  

Hijo, tú que eres 

Me postro a tus pies, aún sin haber nacido 

Liberando el presente de mis propios defectos 

Para albergar la esperanza, sin egoísmo y sin miedo 

Mirando tu rostro en mi propia conciencia 

en mi experiencia inalterada 

que espera con ansias la extensión de mi alma
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 Me postro ante ti, amada

  

Me postro a los pies de la suave brisa, 

que te trae hacia mí, 

que me acerca a tu mirada, 

para contemplar la risa de las flores, 

que se extasían de tu rostro, 

como la primavera, del brillo de tus ojos, 

disfrutando la luciérnaga, 

que corona la luz del día. 

  

Me postro ante el río, 

que refleja la luna de abril, 

que te hizo mía, 

prolongando la vida, 

guardada en el silencio de los años, 

entre la calma y el abandono, 

de la niebla que nos cubría, 

en el crepúsculo de nuestra existencia. 

  

Me postro ante el amanecer, 

que transforma el alba en esperanza, 

sobre la cima de los sueños, 

que perforan las rocas del olvido, 

con tus manos sobre mi cuerpo, 

prolongando el latido, 

en la quietud de tu pecho. 

  

Me postro ante ti amada, 

para escapar del mundo, 

sobre la brisa suave,  

que brota de tu boca, 

consumiendo la nieve, 

y el frío de mis huesos, 
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para escribirte un poema, 

con el vaho tus besos.
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 Nuestro hijo.

  

Duermes aún, el blanco cubre al mundo 

duermes tranquilamente, 

tus manos no se rasgan 

ni se astillan tus sueños. 

  

Sin noche, sin día, 

el sol brilla y los pájaros cantan, 

la brisa es suave a tu alrededor, 

nos atrevemos a soñar, 

estás uniendo nuestras vidas con la tuya, 

librando nuestra existencia de las cenizas, 

del frío y la nieve que acumulan los años. 

  

Nos atrevemos a imaginar 

el fuego de tu risa disipando las nieblas, 

evitando que nuestra existencia se convierta en sombras, 

y nuestros rostros en máscaras sin abrir los ojos. 

  

Avanzas en tu camino, aún sin dar pasos, 

soñamos contigo, prados y arenas, 

montañas y ríos, 

duerme tranquilamente ahora, 

detrás de tu pared de nubes, 

sueñas con nuestros brazos, 

con el pecho que te dará cobijo. 

La brisa es suave, los pájaros cantan, 

esperanzas y anhelos, 

uniendo nuestras vidas, 

con la eternidad de tu latido. 
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 Preñez, cuarto mes.

  

El cuarto mes 

 y las flores brotan en el vergel, 

el río amanece con sus quietas ondas, 

mientras las aves dan vueltas y cantan, 

bajo el alto cielo, 

donde el viento grita oraciones al Supremo. 

  

El cuarto mes, 

las gaviotas vuelan sobre arenas infinitas, 

los árboles silban trinos, 

y la lluvia llora esperanzas, 

ante el anciano abrumado por sus canas, 

como hojas infinitas, 

que caen arrastradas por el viento. 

  

El cuarto mes, 

los sueños nacen imperturbables, 

flotando sobre nubes, perfumando el alma, 

doblada sobre la sombra mágica del crepúsculo, 

donde la vida gira, 

sobre la blanca seda de tu espera. 
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 Preñez, te esperamos

  

Sobre el hilo argumental del viento, 

que desciende del alto cielo, 

deletreando soles por encima de las arenas, 

silabeando vuelos de aves, 

 dando vueltas por las memorias, 

interpretando cantos de lluvias, 

en las copas de los árboles, 

eh de agitar mi vida con la espera de tu sonrisa. 

  

 Escribiré cuentos infantiles en hojas infinitas, 

como iluminando la brisa, 

en la inmensidad de los sueños, 

hasta viajar en nubes cual coronas, 

que lloran inconsolables el tiempo que se ha ido. 

  

Sobre la blanca arena esperare ser renacido, 

y declararme anciano al correr tras de tus surcos, 

para abundar mis canas de anhelos y deseos, 

cuando tu mano infante se aferre a mis memorias, 

y recuperar ingenuo mis cansadas y viejas huellas. 

  

Sobre el hilo argumental del viento, 

flotan mis sueños como aroma de cerezo, 

imaginando besos y la ruidosa algarabía, 

que nos haga olvidar tristezas, 

sobre la blanca seda del alba que amanece, 

cuando tu mirada párvula 

declare que has llegado.  

 

Página 623/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Entre nubes

  

Las nubes murmurando al oído historias de amor, 

abrazándome suave y tiernamente, 

en los lugares privados del alma, 

llenándola de secretos, deteniendo la mirada, 

hasta fijar mis ojos, 

en el tembloroso y desmayado cuerpo 

que reposa a mi lado. 

  

Las mismas nubes que me imponen el silencio 

para contar la historia de mi pecho anhelante 

de mi corazón que tiembla al mirar sus ojos 

ansiosos de pasión, con su latido desbocado 

estallando en llamas cuando el abrazo suave 

convierte mis brazos ardientes en 

frágil acero que te sostiene y desea 

  

Esas nubes desconcertadas al rozar tu piel 

al cubrir los cuerpos en el tibio lecho 

donde tus ingenuos labios vertieron en los míos 

la pasión y entrega para vencer el miedo 

de un hombre egoísta que abrió las rejas 

para ser libre y alcanzar tu vuelo 

  

La nube murmurando al oído nuestros nombres 

la del loco amante y su delicada Ninfa 

soñando los días para revelar secretos 

para agitar pasiones y alcanzar suspiros 

olvidando al mundo y transmutando en canto 

que te convierte en flor y a mí en tu tallo 

que te da la voz para inundar el tiempo 

que me convierte en verbo 

y a ti en poesía.
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 He pecado

  

Junto al estanque de agua cristalina, 

en la tarde quieta de nubes  tranquilas 

junto al sendero que lleva a la montaña 

bajo tu incienso femenino como floración del tiempo 

he pecado. 

  

Junto a tu cuerpo tembloroso, 

lleno de la claridad de los secretos 

que se atesoran en tu pecho anhelante 

bajo el temblor de tus ojos ansiosos 

que contagian el corazón con sus latidos 

he pecado 

  

Junto al aire que exhala de tu alma 

apaciguando la mía como jardín en floración 

contemplado la luna por la ventana 

como esfera bañada de leche 

dando sonido a la flauta y 

timbre al violín que pronuncia tu nombre 

he pecado 

  

Es un pecado de mármol rosado por mis manos 

de rocío humectando la mañana 

cuando los deseos dormidos en tu pecho 

coronan el amor como el viento al jardín 

como tu beso a mis sueños 

o el sol acariciando tu piel 

en la tarde de la entrega 

donde he pecado.
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 Me he liberado

  

Me he quitado las cadenas 

he abierto las rejas, 

para contar la historia y romper el silencio, 

revelando el secreto, 

con el eco súbito de un poema, 

vertido por los labios del deseo y anhelo, 

que murmuran al oído memorias, 

como abrazos de vida, suaves, ardientes, 

temblorosos, en la tibieza de un hombre, 

cautivo de la vida. 

  

El corazón se agita, 

con la sensación de un cuerpo cálido, 

anhelante, lleno de secretos que se guardan en el pecho, 

como baúl privado y silencioso, 

donde el corazón desbocado se convierte en amante, 

sobre el suave lecho, donde se excita el alma, 

para entregarse en un beso, 

como pecado de entrañas. 

  

Me he quitado las cadenas, 

no impongas el mutismo, 

deseo el abrazo que me da vida, 

que me libera para el siguiente vuelo, 

y me convierte en ave, 

con un suspiro como canto, 

bajo el azul infinito. 

Deseo el abrazo que me convierte en flor, 

en el jardín de la poesía, 

donde me impregno de miel derramada por tus besos. 

  

Mi cuerpo conserva el olor de tu cuerpo, 
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desde el tiempo que te sueño con tu mirada de brisa, 

que me aloja en la noche para extasiarme de luna, 

junto a tu cuerpo tembloroso, 

donde descubro mi existencia, 

como la luz descubre el alba, 

en la quietud de tu entrega.
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 Renaciendo en ti.

  

Murmure en su oído una historia de amor 

y el deseo se reflejó, como llamas en sus ojos 

llenándolos de secretos, de ansias temblorosas 

como su corazón henchido de latidos 

vertiendo pasiones sobre sus labios 

hasta llenar los míos, 

librándose de la agonía. 

  

Murmure en una palabra un poema 

como contando la historia de una pasión 

con el latido agitado por un suspiro 

liberando el último vuelo de un ave 

prisionera de por vida, que sueña con volar 

en el horizonte te de tu mirada 

para morir con las alas abiertas 

en la pureza de tu pecho anhelante 

  

Murmure en tus labios un beso 

como el loco amante que ambiciona un abrazo 

suave y ardiente, aprisionándote en mi pecho 

donde se impone el silencio del alma 

para que mis deseos huyan en tus besos 

como canto que se convirtió en sollozo 

o eco que transmutó en verso 

convirtiendo el jardín en poesía 

y mi cuerpo inerte, 

en estaca de amor ya renacido 
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 Llegas en mi ocaso

  

Un camino que difiere del tuyo. 

Uno en el ocaso del tiempo. 

Otro en la germinación de la vida. 

Un camino con palabras cansadas. 

Otro con versos de frescas flores. 

Uno con áridas veredas. 

El otro con manantiales y quebradas. 

  

Rodeado de verdes montañas 

transitaba solo por la vida 

sin lugar a donde ir, 

sin un mañana donde llegar 

En cambio, tú, 

apareces sin camino para llegar 

sabiendo que no hay modo de partir 

solo sin un lugar a donde ir 

sola sin manera de salir 

  

Llámalo soledad, 

yo le llamo espera en libertad, 

inhalando flores silvestres al atardecer, 

esperándote a ti, 

cuando creí que todo iba a oscurecer. 

Una flor rosada para el ocaso. 

Un camino que difiere del final. 
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 Al tomar mi mano

No lleves tú corazón guardado en una maleta, 

era la voz que repicaba en mis oídos, 

cuando tomaste mi mano por primera vez. 

  

Miraba tu cabellera como un ala, 

abierta sobre una ola azul, 

extendida como la tarde, 

posándose sobre las inocencias, 

de jardines y praderas. 

  

Yo tomaba tú mano con ingenuidad, 

descubriendo en la palma, 

ríos y mares entrelazados por la noche, 

que acarician el vientre de seda, 

como si fuera la matriz de la madre tierra, 

desbordando sus aguas, 

hasta alcanzar mi alma. 

  

No llevo el corazón en una maleta, 

te dije reflejándome en tus ojos, 

como el agua escapando entre los dedos, 

para verter la entrega en tú piel de arena y seda, 

donde surgen los viajes de mis dedos, 

dilatando la longevidad de mi respiración, 

cuando tú beso de tierna maga, 

convierte la agonía en un poema, 

  

Tomé tú mano, y cerraste la puerta del sufrimiento, 

con una mirada de azul y nube, 

que desbordaba estrellas como soles, 

a la orilla de la noche, 

cuando la palma de mujer, 

transmuto a útero y miel, 
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tejiendo mares con los hilos del anhelo.
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 Maternidad

  

La niebla que envolvía la vida, 

contrastando con el campo, 

tapizado de pasto y flores, 

mientras el viento hace danzar los árboles, 

jugueteando con las nubes, 

que acarician su virginal corona. 

  

El día rinde su ofrenda, 

con el trino de las aves, 

en ingenua voluntad, 

preparando el tiempo a la noche, 

entre arcoíris y penumbras, 

que llegan con su mágica soledad. 

  

Un valle, una montaña, un río, una mar, 

la armonía de tus ojos en profunda felicidad, 

como lluvia mitigando el verano, 

o el invierno anegando la libertad. 

  

Se ha vuelto clara la luz, 

con tu cuerpo desnudo y natural, 

como infalible verdad, 

de quien se entrega con ingenuidad, 

y la certeza del vientre, 

que germina en tu maternidad.
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 Anhelos

  

Allí quiero ir; allí quiero estar, 

resplandeciente, renovado, 

cual llama insaciable, 

que abrasa y consume, 

concluyendo en la plácida ceniza, 

que dormita en el tiempo, 

sin la duda del carbón que un día fue, 

o la luz que se apagó, 

dejando la imagen de su resplandor, 

tiritando en el viento, 

como barca que navega placida, 

entre el silencio y el ruido, 

de la noche insondable y un mar abierto, 

que ruge y gime bajo el azul de lo eterno. 

  

Allí quiero ir, allí quiero estar, 

en el tiempo del mediodía, 

que alimenta la esperanza, 

de mi ojo insolente, 

que te busca, 

como verdad sin duda alguna, 

o ilusión de medianoche, 

sin temor a lo oscuro, 

dormida en lo profundo del abandono, 

en la ilusión de los sueños, 

que ambicionan el gozo, 

y la eternidad de tus besos. 

  

Allí quiero ir, allí quiero estar, 

como un hombre sin duda, 

en la profundidad de tu mundo, 

confiado del sufrimiento, 
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que me enseño de donde procedo, 

que abrió mis arterias, sin dejarme heridas, 

cauterizando dolores para procrear esperanzas, 

cuando tus ojos de niña descubrieron el alba, 

junto al vetusto lecho 

que ha desnudado tu vientre. 
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 Sonriamos

  

  

Mi razón acabó con la sinrazón de compartir el silencio, 

cuando tu sonrisa de cielo y seda, 

me hizo reír, alegre, 

entre las sombras donde estaba tumbado, 

como tendido en la sepultura, 

con su hospitalidad de soledad y frío, 

 sin razón, cordialmente abandonado. 

  

Sonreímos, compartimos la hilaridad, 

calurosamente libres, enloquecidos, 

sin sudarios, que envolvieron melancolías, 

o sarcófagos que guardaran sufrimientos. 

  

Un viento marino sopló con nuestro suspiro, 

para hacer reír al mar en su inmensidad, 

con su rugido de humildad, 

Cuando tus tibios labios, 

se acercaron a mi fría boca. 

  

Hagámoslo, compartamos la risa, 

bajo los matinales rayos de un sol que nos desnuda, 

haciendo humear como fuego, 

el blanco de nuestra piel. 

Hagámoslo, dale vida a mi madera muerta, 

yo le daré vida a tu ternura olvidada, 

para convertirla en insaciable llama, 

hasta que consuma la luna alba y las nubes lejanas. 

  

Sonreímos, como flor que suspira por las mariposas, 

O promesa de viento, seductora, 

estremeciendo el jardín con su caricia, 
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inundando de placeres la mirada, 

cuando el celaje infinito se hunde en nuestro ser, 

estremeciendo el sentir, 

de una vida, sedienta de sonrisas. 

  

Hagámoslo, sonriamos, 

a la sombra del árbol, 

en la quietud del río, 

al lado de la montaña, 

recostados en la arena, 

en la ciudad o el campo, 

desnudos, sin que nos de pena. 

 

Página 636/1106



Antología de José Luis Barrientos León

  Eva Luna

  

Eva Luna, creación y luz, 

canto de mar en caricias de su oleaje, 

canto de arenas en equilibrio del paisaje, 

canto sin tregua entre brumas y celajes, 

canto en la tarde con sonidos colosales. 

  

Nacerás del frescor de la tierra verde, 

de la montaña con su cobertura de rocío, 

donde la bruma besará nuestros rostros, 

cuando tus infantes ojos se abran a la vida. 

  

Serás pasión y delirio desbordado, 

como ola que se encrespa en el mar embravecido, 

como espuma que se entrega en el litoral emancipado, 

como verso que se diluye en un poema liberado. 

  

Eva Luna, serás luz que se confirma en el brillo de tus ojos, 

vestida de tierra herbosa con aroma de los pinos, 

derramándose como miel desde lecho de tu cuna, 

hasta alcanzar el umbral inmortal de tu sonrisa. 

  

Has llegado al hogar como un milagro florecido, 

como pétalo de un beso en la frontera del espíritu, 

cual luna duplicada llena de gozo y gracia, 

cuando tu deslumbrante amor ilumine nuestros pasos. 
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 Caminando hacia ti.

  

Mi palabra no fue escuchada, 

oh quizá no la pronuncié. 

Era como caminar entre sombras, 

con las manos vacías, 

y los labios sellados, 

caminar por una recta interminable 

que marcaba la distancia 

sin señalar ningún punto de llegada. 

Era como sentir el frío de un corazón que no late, 

como tocar las piedras en la oscura noche, 

o asesinar las flores con la llegada del alba. 

  

Caminaba en el fango, 

como buscando caminar en el polvo, 

marcando puntos negros con cada pisada, 

en un camino que se estrecha, 

con el transcurrir de los años. 

Y ya no hay hora, y ya no hay días, 

de pronto es tarde 

y se está, con las manos vacías. 

  

Transitaba por la campiña desolada, 

bajo un sol que no arde, junto a flores que mueren de frío, 

regresando a lugares que ya no conozco, 

indiferentes ante el peso del destino, 

como doblegado por súplicas medrosas, 

de un hombre necio que clama fe, 

sin siquiera creer en el mismo. 

  

Voy camino atrás de la luz, 

procurando amor entre sombras, 

como lo que nunca fue mío, 
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como fuego subterráneo que no arde, 

procurando un futuro opresor, 

con el orgullo delirante del desierto, 

que consume y arrebata, 

dejando las venas secas. 

Y la mirada sin alba 

  

Mi caduco linaje llega al apogeo de su tiempo, 

con la suma de años muertos, 

ansiando la mágica libertad de los campos, 

reflejados en tu pecho liberado, 

como lugar y nacimiento para renovar los latidos, 

voy caminando hacia ti, erguido, 

sabiendo que no soy hombre, 

si no estoy a ti y a tu mano, asido. 

  

Mi palabra no fue escuchada 

aunque sí la dije, 

voy hacia la ceniza mojada, 

en el prodigio de tus labios, 

sin azar, sin acaso, 

en la certeza de tu mirada 

de tu cabellera inocente 

que será por mí, liberada.
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 Somos

  

Somos como la montaña, 

que entrega su amor sin condiciones, 

somos de una misma especie, 

dedicándonos mutuamente, 

con la certeza de existir, 

tanto como seamos los mismos, 

que sellan sus labios con un beso, 

o pronuncian palabras con la mirada. 

  

Encontramos los puntos de llegada 

aun con los ojos cerrados, 

capaces de caminar entre sombras, 

con el latido como azimut, 

y la caricia como mapa, 

que nos lleve por el camino interminable, 

de la entrega y anhelo. 

  

Somos como la palabra que no se escucha, 

pero retumba en el pensamiento, 

aun cuando las manos estén vacías, 

o el frío amenace a la noche oscura. 

porque somos capaces de escucharnos 

en la brisa del viento que acaricia los árboles, 

al amanecer el alba con su blanco de esperanza. 

  

Somos el hálito que cubre la flor, 

al acercarla al rostro, 

como la bruma cubre la tarde, 

al nacer de los sueños, 

o la lluvia acaricia los cuerpos 

con sus gotas de escarcha. 
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Somos el camino que se estrecha, 

al contemplar juntos el horizonte, 

como el sol del mediodía, 

que nos abraza con ternura, 

sin el ardor delirante de la soledad que vencimos, 

  

Vamos hacia cenizas mojadas, 

por la pasión y la entrega, 

como el lugar de nacimiento, 

donde se renueva la vida, 

con el prodigio del beso, 

que nos convierte en palabra 

y la pasión en los labios, 

que nos da el fluido de vida.
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 Melancolía

  

No pronuncio mi verbo para alabarte, 

ni separo mis párpados para contemplarte, 

no se agacha mi cabeza para adorarte, 

ni se cierran mis ojos para soñarte 

  

Te equivocaste conmigo, inseparable, 

al creer que bajo el sol me consumías. 

Sentado sobre mi anuario me afligía, 

al mirarte poderosa, radiante y ufana. 

  

No te excites conmigo, melancolía, 

mostrándome tu rostro egoísta, 

ofreciéndome verdades como quimeras, 

con semblantes amenazantes de diosa altiva 

  

No creo en tu aroma de flor divina. 

Ni en tu suavidad de mariposa alada. 

No me estremezco ante ti, deidad malvada. 

Ni te entrego mi voluntad cual pluma y ala. 

  

Llévate tu gozo y tu tormenta, 

suspira tu canto en otra arena, 

yo haré mi voluntad, aunque no quieras, 

y gritare mi amor, en las alturas. 

  

Perdóname, 

no te enojes conmigo melancolía 

Ilumina tu abismo amiga mía, 

para otro ser que se hunda en lo profundo. 

Yo saldré a volar cual mariposa, 

para mostrarte mi voluntad y mi energía. 
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 Insaciable me siento

  

Insaciable,  

como la noche eterna, 

sobre el mar abierto, 

besando el cielo en el horizonte, 

en el espacio de lo eterno, 

donde el tiempo y los sueños, 

se transforman en inmortales momentos. 

  

Así, insaciable me siento. 

sobre mi barca placida, 

bajo el azul profundo, 

donde me abandono y entrego, 

contemplando tus ojos perpetuos, 

bajo un cielo de seda, 

donde rio y gozo, 

recibiendo su silencio. 

  

Insaciable, 

como el paraíso en un lienzo, 

anhelando el sueño del cual no despierto, 

y el saber de dónde procedo, 

desde lo profundo de mi pensamiento, 

como lo necesario del sufrimiento, 

que atesora lo infaltable de un abrazo, 

y la ternura de una caricia. 

Así, insaciable me siento.
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 Una niña mirando la luna (Eva Luna)

Hay un aire conmovido, 

como de monstruos en silencio, 

y soledades de noches claras, 

cual si fueran consuelos, 

mirando fijamente al cielo. 

  

Hay un hermoso gesto del viento, 

buscando compañía en lo eterno, 

como una soledad alevosa, 

congelando el astro, 

con los ojos abiertos. 

  

La luna forjando Lirios 

como collar y anillos blancos, 

para cuando se abran tus ojos, 

y nos tomes de las manos. 

  

La luna cantando al árbol, 

mientras el aire la está velando, 

y la mirada de niña, 

desde el vientre la está contemplando, 

  

Afuera hay un mundo ausente, 

a la espera del latido, 

de una Eva que concede vida, 

a la espera de la Luna. 

  

Una niña mirando a la luna 

a la espera de un cuerpo sobre la luna, 

una luna que mira a la niña 

como un sollozo bajo la luna 

  

Abrid los ojos al viento, 
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a la montaña y al árbol. 

Abrid los sueños sin miedo, 

Bajo tu luna de encanto.
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 Juntos en silencio

  

Compartimos el silencio, 

cual insaciable llama, 

que consume las horas muertas, 

abrazando la luz como abandono del alma, 

amontonándose en las sombras, 

que nos acosan todavía 

. 

Sin palabras que invadan el ambiente. 

Sin hojas que caigan perturbando el espacio. 

Sin formas que transiten por las horas y el día. 

Sin grises en las paredes derribando los sueños. 

  

El silencio que nos une como el crepúsculo a la noche, 

invadiendo la brisa cuando mis manos te encuentran, 

alivianando el peso de los profundos deseos, 

para cuando en silencio olvidamos el tiempo. 

  

Compartimos el silencio, 

cómo compartimos la vida, 

sin ninguna balanza que inclina el delirio, 

ni rutas perdidas que señalen lo oscuro, 

o miradas de olvido confundiendo el sentido. 

  

Somos dos seres unidos, 

por el mar que exploramos, 

bajo el azul arcano, 

donde navega plácida la barca, 

contemplando lo eterno, 

renovando el silencio. 
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 Cuando volvamos a vernos (A mi padre.)

  

A donde quiera que mire, 

llegan las horas con sus viejas heridas, 

caen las hojas secas desafiando la memoria, 

se amontonan recuerdos desprendiéndose de las sombras 

las palabras invaden la oscuridad, sin eco, sin tono, 

y las formas se desprenden de su figura, 

hasta convertirse en melancolías, 

que envuelven las almohadas, 

suspirando de nostalgia. 

  

Cuando volvamos a vernos, 

llegarán las horas nuevas, sin tiempo, 

exasperando las distancias, 

aniquilando soledades, 

llegarán los días nuevos, sin crepúsculos despertinos 

fragantes de esperanza, de luz al alba 

transcurrirán las horas, pasarán los días 

olvidando el tiempo y su amenaza de consumirnos 

  

Cuando me abraces de nuevo 

No habrá más paredes grises 

Ni sueños derrumbándose en mis manos 

Florecerán de nuevos los lirios 

aquietando la brisa que refresca el jardín 

mientras mis manos te reencuentran 

para asirme a tu hombro 

hasta concluir el curso de la vida 

  

Cuando el silencio nos una de nuevo. 

Sin sombras que se ciernan sobre el espacio. 

Sin lápidas que nos condenen a partidas. 

Sin palabras que castiguen con despedidas. 
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Sin pájaros enormes que amenacen el tiempo. 

Sin dogmas ni sacramentos que nos alejen del afecto. 

Sin heridas ni sarcomas que torturen y laceran el alma. 

  

Cuando el silencio nos una de nuevo 

te abrazaré con mis besos 

te gritaré en el silencio, 

aquí estoy padre mío. 

He vuelto.

Página 648/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Mi vejez

  

La vida se dilata, sin prisa, 

como esbozando lentamente la silueta de mis versos, 

y las formas de mis deseos que sueltan lentamente, 

sin palabras que invadan el espacio de mis sueños, 

ni sombras que se amontonen en las esquinas de los recuerdos, 

el pasado son horas viejas que olvidamos hace tiempo, 

y el presente, el botín que se asoma en la frontera del espíritu 

  

He dejado la pesada carga de mis deseos 

que se guardaban como fervor íntimo, 

a la espera de la ternura. 

Me he subido de puntillas sobre la nieve de mis nostalgias 

hasta equilibrar la balanza de mi gozo y mis pesares 

  

He creído soñar de tanta dicha, 

ahora que los calendarios caen lentamente,  

demasiado tarde, quizá demasiado tarde 

la senectud me dirime los litigios de la consciencia. 

Ya no hay pájaros gigantes posándose sobre mi ética 

Ni dogmas que me enjuicien o preceptos que me condenen 

  

La vida se dilata, casi sin darme cuenta, 

pronunciando palabras sin peso, 

 en medio de las tormentas. 

Ofrendando lunas a los dioses del tiempo, 

para que me deslumbre el amor 

con los pétalos de un beso 

  

He descubierto la libertad 

al desnudar mi cuerpo anciano, 

sin ambages ni temores, 

ante tus ojos desmesurados, 
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ilusionando desfallecer junto a tu pecho arcano, 

para descubrir que no es muerte, 

morir en tus tibios brazos. 
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 Conociendo la raíz

  

Sin palabras que invadan la oscuridad 

llegarán las horas olvidadas del tiempo, 

los días con sus viejas heridas, 

quedamente quejumbrosos, 

sometiéndose con cenizas y sombras, 

exasperantes, amenazándome con consumirme, 

sobre la tierra amontonada de las memorias, 

sin ninguna balanza del gozo y los pesares, 

inclinándose sobre uno u otro lado 

creyendo renacer o morir 

con formas que se desprenden de las sombras 

como hojas secas que caen y se arrastran 

que se derrumban como paredes grises 

mientras mis manos se cierran, vacías, 

sin nada de lo que me rodea 

sin nada de lo que fue mío. 

  

Me envolveré en las almohadas, 

para alejarme de las nostalgias, 

para no mirar como se hunde el cronómetro, 

en el hoyo enorme, como rostro de la noche, 

que se asoma entre las esquinas, 

del crepúsculo vespertino, 

donde se silencia el canto de las aves, 

y solo queda la persistencia, 

escuchando el todavía, 

el demasiado tarde, 

y se arrostra el sufrimiento, 

para vencer el tiempo, 

cuando la mirada vacía, 

se llene de esperanza, 

y la piel envejecida, 
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se redima en polvo y aire, 

y el silencio sea eternidad, 

y la oscuridad sea verdad.
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 Somos

  

Somos presente, 

sin tempestad ni sombras 

nuestras manos desnudas, 

rompiendo las piedras, 

nuestros labios ardientes, 

extendiendo el latido, 

de un corazón con rostro, 

que olvida el olvido, 

venciendo distancias, 

sin cielo y en silencio. 

  

Somos presente reinante, 

bajo el árbol que cobijó el anhelo, 

donde nacimos al horizonte, 

conmocionando el pensamiento, 

transformando el viento, 

en palabras y secretos. 

  

Somos la luz que apacigua la duda 

al saber que no seremos los de antes, 

los del mar sin sonrisas, 

y la vida sin nacimiento, 

los de labios sin suspiros, 

y corazón sin latidos 

  

Somos el rostro que no olvida 

la estatua que forma el anhelo 

bajo la flor y la rama, 

bajo la brisa y el viento 

cuando alma y la mía 

se aduermen, más allá del recuerdo, 

más allá del deseo. 
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Somos los ojos y oídos, 

sin ventanas traseras, sin pasado ni tiempo, 

sin pupilas oscuras, sin noches de fuego. 

Somos palomas en vuelo 

bebiéndonos desde dentro. 
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 Reflexión de nosotros.

  

Todo se aquieta, 

cuando tu rostro de pronto olvida, 

que había nacido el ocaso, 

y nada existía bajo la sombra del árbol, 

cuando los labios sin suspiros, 

alejaban del mar las sonrisas, 

y del presente los pensamientos. 

  

Es como si cerca de ti, nada se conociera 

y la simiente brotara descubriendo la vida 

para volver al nacimiento, natural, sin azares, 

y todo fuera como antes, sin ser lo que era 

la luz sin sombras, la noche sin oscuridad 

  

Pero ¿nazco a tu lado? ¿O me redimo? 

Tal vez todavía no. 

Tal vez aun, la brisa arrastre sombras, 

y, mis manos no deshacen las piedras, 

y tus labios guardan abismos, 

y nuestras figuras extienden olvidos, 

en los espacios sin cielos y sin palabras, 

nuestra presencia se resiste, 

y se hunde en silencios. 

  

Pero somos presente, 

apaciguando temores, renaciendo sin miedo, 

desnudando las almas, para descubrir los caminos, 

bajo la flor y las estrellas, sobre el viento y la rama, 

somos universo que late, con pasión y con verbos, 

con la ceniza del fuego, con la palabra y el aliento. 

  

Nada sé, sin ti, solo existo, 
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aunque tu rostro olvide, 

y tus ojos omitan, 

aunque mis manos se cierren, 

y no pronuncien vocablos. 

Nuestros vientres serán simiente, 

y nuestros labios latidos.
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 Pedí volar

  

Pedí volar, para huir de la noche, 

y ascender esperanzas, 

huyendo de la mortalidad, imperturbable, 

que me condenaba a dar pasos como persecución, 

de la niebla que cubría mi alma, 

con el llanto como manto, 

resonando con el soplo de un amor proscrito. 

  

Pedí volar, para evadir el mundo, 

y que el miedo no me alcance, 

escapando por la azul lejanía, 

de los sueños que me interrogan y me cautivan, 

que se guardan en la pureza de tus labios, 

con el dulce despertar de tu respuesta, 

que me cubre como velo ligero, 

en el espacio del deseo. 

  

Pedí volar, para alcanzar el trono de tu amor, 

sobre la faz del cielo, 

sobre la nube naciente, 

entre las espumas del mar, 

donde se conforman huellas al caer la tarde, 

y se trazan caminos, 

con la sonrisa de tus ojos suaves, 

alimentando el rocío del día, 

provocando la lluvia del cielo, 

jugueteando en las alturas. 

  

Pedí volar, para descansar en tus brazos. 

en las veredas de tu pecho, majestuoso, inminente, 

prendiéndome como niño, asido a tu vida, 

dudando despertar, despojado de mi rebeldía, 
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rasgando mi corazón, con tu voz que me florece 

como hierba de esperanza, 

y tu sombra que me cubre, apaciguando la luz, 

para abandonarme en tu lecho, 

  

Pedí volar, y me desplomé en tu seno.
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 Recuerdos en abstracto

  

Pasan los recuerdos a través de la bóveda de los años, 

sin prisa, imperturbables, con su inminente manto, 

sin contraste, resonando como advertencia 

de la vida que dejaste, 

más allá de la niebla o el llanto, 

de la felicidad proscrita, 

o los encantos de pasiones que brillan, 

como llamas por las ventanas entreabiertas, 

o soplos de nostalgia por amores que se perseguían, 

al amparo de sonoros velos, 

o de falsas rectitudes que nos sumieron en temores, 

hasta lograr que no brillarán más, 

que las puertas se cerraran por el miedo, 

aniquilando los sueños, 

llevándote por la senda opuesta, 

hasta despertar sin respuestas, 

con los labios sin pureza. 

  

Pasan los recuerdos con la carcajada de su niebla, 

con sus pasos que te alcanzan, 

para hundirte en el abismo deleznable, 

donde dejaste los latidos y clausuraste el cielo, 

temblando de espanto ante la traición que te lacera, 

y la falacia que te persigue, 

con sus notas dulces y su constancia, 

evadiéndote del mundo, 

por las veredas del quebranto. 

  

  

Pasan, huyen, regresan, con la noche y el día 

escalando paredes, pidiendo el amparo 

del alma que se desliza por el azul de la lejanía, 
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llena de esperanza, buscando el alba, 

para vencer la tarde, con el resonar del trueno, 

que te despierta y agita, bajo el rocío del día, 

donde descubres la respuesta del ángel que te prometía, 

dejarte juguetear en las alturas, 

como el niño que mira el nacer de la nube, 

y la espuma del mar con su eterna frescura. 

  

Pasan los recuerdos, tan solo pasan, ninguno se hospeda 

Porque el miedo no me alcanza 

Y el amor es esperanza.
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 Nacerás

  

Me oculté detrás de mis huesos 

en vano, como intentando evitar la vergüenza, 

de mis años, la pesadez de mis articulaciones, 

que casi me postran como roca, 

como estatua contemplando el tiempo ido. 

  

Creí que todas las hojas habían caído, 

que mis pies se posaban sobre arena, 

conteniendo mis pasos, alejándome del océano, 

acercándome a las rocas imperturbables, 

plenas de ausencias. 

  

Hasta que surge del polvo de mis huesos 

la respuesta al ocaso de la vida 

y descubro que, en mí, 

brota el génesis y el mineral, 

la brasa y la llama de una nueva vida, 

filamentos de esperanza que se incorporan al alma 

en inmensurables aventuras imaginadas 

inagotables juegos conectando las esferas 

para unirlas al espacio inagotable del océano. 

  

Tendemos puentes para llevarte a la vida 

como la araña paciente, que teje telas de seda, 

para su abrigo y refugio, 

cada átomo nuestro será tuyo, cada molécula de nuestra sangre 

fertilizara la tierra que tú pises 

cada luna, cada estrella que miremos, 

te invitara a volar con tus propias alas, 

cada hierba, cada aire, será energía y coraje, 

para formar tu propia conciencia, 

y subir tu anhelada montaña. 
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Creí que todas las hojas habían caído 

Y naces tú, para poseer el bien 

Como águila buscando la morada en el cielo 

Como árbol refugiándose en el recóndito bosque 

Como roca inquebrantable donde se abrirán nuestras alas.

Página 662/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Parecía encantadora la soledad

  

Parecía una encantadora soledad, 

con su inquietante brillantez en la oscuridad, 

agitando la intimidad con su silencio, 

como plumas gráciles, 

guiñando el ojo entre las sombras de la noche, 

sorbiendo las aspiraciones, 

hedonistamente hablándote al oído, 

como susurros en la proximidad, 

curioseando el alma. 

  

Habite con ella, sin conocer su nombre, 

desparramo sobre mí sus sutiles sentencias, 

me acarició con sus vellos púbicos, 

me sumergió en el zumo de la noche, 

con sus gestos de virgen, 

goteando las felonías de la vida, 

tan mezquinas y perversas, 

como la farsa del ser, 

sin la aspiración de sentir y amar. 

  

Disfrute su inmediatez, 

su ligereza de ahogarme en la piel, 

entre infinitos marasmos de amores fingidos, 

me desvanecí en sus melodías de silencios profundos, 

acariciando los magros muslos, 

que me esclavizaron al engaño, 

me condenaron piadosos a la nauseabunda mentira. 

  

Parecía encantadora la soledad, 

hasta que desperté a tu lado, 

acariciando tu cuerpo, recostado en tu pecho, 

como juego de niños en la mansedumbre perfecta, 
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apagando las luces con los tulipanes de tus senos, 

gozando tu pubis entre el alba y la aurora. 

Parecía encantadora la soledad, hasta que probé tu boca.
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 Jardín y noche

  

La hierba canta todavía, 

bajo las últimas gotas del invierno 

Un leve aroma de jazmines, 

como rumor de tus manos, acariciando mi cabeza 

y los recuerdos cayendo inútilmente, desdeñando las fechas 

  

La húmeda llanura, 

recibiendo tus pies furtivos, 

en el siempre verde amanecer de esperanzas, 

pareciera ser la misma tierra en que nacimos, 

cuando tu sombra lozana, 

reposa sobre la mía ya anciana 

  

Tus cabellos se confunden entre flores. 

Ellas efímeras, anhelan reclinarse en tu pecho, 

allí donde se inclina mi frente, 

pretendiendo magnificar el cielo 

al rozar tus senos deslumbrantes y claros 

  

Aquí está la niebla, la que nos cubre ingenuamente 

Como escarcha del amanecer, 

anticipando nuestra entrega 

abandonándonos al silencio, inconfundible, 

de tu piel acariciando el alba 

y tus ojos evaporando los crepúsculos 

  

Somos jardín y noche 

manos sin nombre, árbol y espiga, 

descubriendo la mañana, 

derritiendo las nevadas 

derrumbando las murallas 

con cenicientos pétalos de rosas silvestres 
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renovando la piel desolada. 
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 La hierba canta todavía (a la memoria de mi madre y mi

hermana)

  

  

Esta leve llovizna descendiendo sobre los recuerdos, 

con el persistente nombre de tu rostro, 

en cada minúscula gota que cae sobre mi cabeza, 

impidiendo olvidar las fechas, 

las pisadas de tus pies, 

las caricias de tus manos. 

  

Aquí están los recuerdos, 

tan cerca de mi alma, 

como lo está mi rostro de la ventana, 

donde dejo el vaho del anhelo, 

contemplando tu jardín. 

  

La hierba canta todavía, 

una leve pelusa de violetas, 

cae sobre tus imágenes, 

tu nombre abandona mis manos, 

para convertirse en eternidad, 

viajando desde mi infancia a la vejez, 

donde reposó en tu memoria. 

  

Aquí está la greda húmeda para tus pies furtivos, 

evocándote al amanecer, 

como antigua leyenda de Hada entre los bosques, 

donde naciste de la niebla, 

como cenicienta flor, 

como fragante rosa.
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 Vejez

  

Te asomas por la ranura de la noche, 

con un semblante frío, como de sueño reciente, 

tus ojos inconfundibles, rozando las sombras, 

como rasgando las telas de la melancolía, 

observando la escarcha que dejó el destino. 

  

Te asomas, con tus pupilas congeladas, 

como el grito de abandono que deja la tormenta, 

en el abismo insondable de la soledad y la nostalgia, 

cual tiniebla indignada de la negrura naciente. 

  

Surges, como el evangelio sonoro del viento noroeste, 

que indaga las aves en su vuelo imponente, 

arrinconándolas en las piedras donde se abandonan y entregan, 

contemplando la nada, el pasado y la ausencia. 

  

Brotas entre las manos que envejecen con el tiempo, 

como esperando la estrella que te marque el camino, 

gritando al corazón, espera, espera, 

aún no se evapora el crepúsculo, 

aún perdura la vida. 
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 La filosofía del tiempo

  

  

El reloj desgranando los instantes, 

el corazón gritando, espera, espera, 

el roce inconfundible del viento en la verja 

y el destino mirando por entre las manos 

para interrogar el tiempo. 

  

Una sombra de ausencia se muestra entre sueños, 

con su semblante frio, 

como de nieve nueva azotando los recuerdos, 

un grito entre oscuridades, 

como de soledades tiranas dejando rastros de melancolías, 

así se despierta el alba, 

cuando la canicie implacable nos muda a historias, 

transformando las edades en ciclos y memorias. 

  

La lluvia haciendo su inventario de herencias perdidas, 

como escarchas congelando el oído y la pupila, 

intentando detener el tiempo, y apaciguar la conciencia, 

de amar la desnudez y no la transparencia, 

de buscar la tiniebla y rechazar la noche, 

de contemplar la nada con ojos de la nada. 

  

Sin evangelios que examinen el sonido del viento, 

ni formas que se asomen al fondo del remordimiento, 

o lámparas para iluminar lo ajeno y lo distante. 

  

  

Sin perfumes, ni huellas, que atestiguan caminos, 

y memorias dondequiera, 

de corazones como abismos y agonías como estrellas, 

así transcurre el tiempo, 
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con la sustancia misma del silencio. 
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 Concibamos palabras

  

Concibamos palabras, 

que rasguen el silencio, 

que nos confronten con nosotros mismos, 

y venzan la ausencia, 

que, de vida a lo ignorado, 

y sea raíz y rama, 

que fecunde los sueños. 

  

Concibamos palabras, 

para desnudar las contradicciones, 

que rescaten memorias, 

y expulsen el olvido, 

para carear la muerte, 

y advertir lo inmortal. 

  

Concibamos palabras 

que intuyan poemas, 

que aniquilen la guerra, 

y atraviesen el alma, 

para dar sentido al anhelo, 

y acariciar el deseo, 

que apaguen las luces, 

y enciendan los juegos, 

que iluminen la noche, 

y despierten los dioses, 

que nos cierren los ojos, 

y den vida a las manos. 

  

Concibamos palabras, 

como concebimos los besos.
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 Silencio inexplicable

  

¿Cómo explicar con palabras el silencio? 

Que arremete implacable, 

sellando mi garganta, con omisiones opresoras, 

enmudeciendo las palabras. 

  

¿Cómo explicarlo?, 

Si mi cuerpo y mi alma se unen a él, 

y me dejo absorber, 

en su enorme vacío, 

como la noche que me cubre, 

como el sol que muere, 

como la nada que me ingiere. 

  

Dentro estoy yo, 

intentando descubrir mi conciencia, 

sin conjeturas, sin miradas, 

sin recuerdos que arañan el alma, 

y odios que griten por siempre. 

Dentro estoy, 

para conocer la miseria de la noche, 

el llanto de mis huesos, 

que deliran desencuentros, 

lágrimas que llenan la jaula de mis años. 

  

¿Cómo explicarlo?, 

Si mi oído no escucha la noche, 

Y mi corazón dejó su latido por el aullido del tiempo, 

Y mi sangre se amontona, 

entre el miedo y el olvido, 

poniendo cerrojo a los labios, clausurando la mirada. 

  

Dentro estoy yo, 

Página 672/1106



Antología de José Luis Barrientos León

ocultándome de mí mismo, 

evitando la luz, desterrando las sonrisas, 

Dentro estoy yo, 

suicidándome ante su espejo, 

sin decir nada, en silencio.
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 Vaga inquieta la ilusión

  

Vaga inquieta la ilusión 

como mariposa clamando la flor 

agitada como mar que ruge en tempestad 

o corazón latiendo enamorado 

  

Vaga desnuda a pleno sol 

entre violetas y tulipanes 

demorando sin saber, la aparición, 

de distancias, olvidos y soledades 

  

Merodea como el viento en libertad, 

por montañas, primaveras y altares, 

como grácil gaviota que al volar 

delira al querer besar el mar 

  

Vaga inquieta la ilusión 

al pisar la greda y al querer volar 

en el campo abierto o sobre el mar 

o en tu pecho albo para descansar 
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 Asomándome a tu vida

  

Me asomo a tus ojos para contemplarte 

en tu infinito revolotear de mariposa 

palideciendo el cielo con tu total sosiego 

como jacaranda viva, como arboleda indócil 

  

Me asomo a tu cuerpo, 

para dejarme amar por tus manos 

que descubren en mi piel el eco de mi alma 

la palabra amor en tan solo un instante 

presintiendo la entrega, 

como el crepúsculo presciente la noche 

  

Llamo a tu oído con el silencio de mis besos 

Reflejándome en el pétalo de tu pecho 

Donde ignoro el tiempo, 

Intuyendo la eternidad 

  

Se que estoy vivo, congelando las edades 

en el círculo de luz que entrega tus sentidos 

miro, palpo, siento, con la intensidad de tu latido 

renunciando a mi desvelo 

hasta descansar en tu vientre 

  

 

Página 675/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Darío

  

Darío golpeará la tierra, 

inventando palabras nuevas. 

Nuevos juegos, nuevas luces, 

espacios infinitos donde desvelarse, 

girando alrededor de su mirada, 

despertando al lado de su sonrisa, 

  

Golpeara el aire, 

con su vara blanca de cabriolas mágicas, 

danzará entre nubes, 

despertando Dioses, renovando acordes, 

en infinitas dimensiones, 

donde inventará estrellas 

estimulando anhelos 

  

Nacerá cual río, concibiendo vida 

restaurando latidos del corazón dormido 

 se lanzará su mano  a romper silencios 

abrirá caminos, subirá montañas 

vencerá lo miedos 

logrará  ser libre.
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 Elucubraciones del alma

  

Ahora que no estoy en la cima, 

disfruto del viento latiendo en mi rostro, 

Ahora que no estoy tendido en el piso, 

Trazo los surcos donde germinan mis versos 

  

Ahora que no soy objeto ni materia 

presiento la piel que viste mis huesos 

Ahora que no soy necedad y ansias, 

ingiero el amor que me entregan las flores. 

  

Transcurre la luz sin provocar los incendios, 

sin amontonar los recuerdos, sin cerrarme los ojos, 

como evaporando el rocío con los sueños infantes, 

o contemplando las aves en su vuelo infinito 

  

Ahora que no soy y no estoy, 

escucho los ecos de mi alma en los ríos, 

tránsito en sus ondas para bañarme en sosiego, 

renazco en las nubes hasta convertirme en milagro. 

  

Ahora que no estoy y no soy, 

alcanzo la altura que me regalan los sueños, 

reemplazo la noche con el alba mañana, 

para comprender que cuando llegue la muerte, 

será el amanecer del primer día.
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 Amémonos

  

Alzo los brazos, pero no en alabanza 

no renuncio al día labrado por mí mismo 

a las lágrimas enjuagadas con harapos 

derramadas entre estrellas atadas con cendales 

escondiéndose de los rayos del sol 

rencorosos, lacerantes, desgarrando la piel 

esperando convertirla en cuero, impenetrable 

  

Alzo los brazos, sin glorificaciones 

con mis latidos interminables de rebeldía 

cuestionando el dogma y la deidad 

provocando la bienaventuranza en cualquiera 

que rechace el pobrerío con sudores y sangre 

sin maquillajes ante altares 

o peregrinajes que doblen rodillas ante pesebres vacíos 

  

Alzo los brazos, sin dejar de alzar mi voz 

la que grita amémonos 

bajo el torbellino de rencores que pretende sembrar el pasado 

o la ventisca inclemente que provocan los elegidos 

sin importar el vendaval de injusticias que legalizan en los estrados 

Amémonos, bajo la niebla y el silencio que conforman las naciones 

tras las puertas y las celosías 

frente al mar y la montaña 

bajo la luna que nos abriga 

o el sol que nos cobija. 

  

Amémonos, sin más sexualidad que nuestro latido 

sin género, sin condiciones 

Alzo los brazos, solo para gritar 

Amémonos 
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 Mis pensamientos

  

De la montaña a la nube 

junto a las pequeñas aves que acarician el viento 

cruzan mis pensamientos vestidos de azul y niebla 

claros y opacos, altivos y humildes 

como destellos que surgen en las sombras 

apaciguando los incendios 

encendiendo las cenizas 

  

Pensamientos como cuervos que alimentan decepciones 

o como mariposas dejando volar ilusiones 

cruzando las horas de las soledades 

o definiendo el tiempo de las compañías 

pensamientos con inciensos de muerte 

o impregnados de fragancias de vida 

  

Quisiera mis pensamientos como lagos 

en la quietud infinita del alma mía 

rememorando las sombras sin cobardía 

o alimentado las luces con hidalguía 

quisiera mis pensamientos sin egolatría 

para encontrarme humilde el día de mi partida. 
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 Sombras

Las sombras se posan sobre el césped, 

como siluetas melancólicas sin rostro, 

sin movimientos, sin latidos, 

como venerando las horas que mueren, 

vestidas de harapos, entre los surcos profundos, 

de la tierra fría, donde no se es alto ni pequeño, 

tan solo sombras sin recuerdos. 

  

Sombras sin pulso, ni palpitaciones, 

gobernando las nostalgias, 

esparciendo su ternura, 

sin manos que acaricien, 

sin ojos que te miren, 

abrazándote sin brazos, 

envolviendo los sentidos, 

aquietando las pasiones. 

  

Sombras que te gritan, 

cuando la luz del sol va muriendo, 

que te juzgan y condenan, 

que te redimen y liberan, 

sombras de abandono, 

en la penumbra que asoma, 

que te asisten y vigilan, 

te cubren y te lían. 

  

Que será de la sombra mía, 

cuando el sol haya muerto, 

que será de su contorno, 

cuando la bóveda fría, 

desvanezca sus trazos, 

convirtiéndome en partida.
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 Ilusión en libertad

  

Un abismo que me mira dentro 

Un abismo que miro profundo 

Una gota de lluvia como esperanza 

Una tormenta que cae como venganza 

  

Soy alga que flota apesadumbrada 

Como harapo sobre el lago abandonada 

Soy brisa que alimenta la esperanza 

como ficción que transita por las veredas 

  

No soy más que nebulosa pretendiendo hablar 

como bandera desnuda acariciando el viento 

Una calle, un barco, la infinidad 

Para mi alma que vive amando al dar. 

  

Ilusiono ser luna nueva iluminando el mar 

Cuando reposo en la noche bajo tu lar 

Soy luz resplandeciendo en libertad 

Posándose sobre tu pecho aprendiendo a amar 

  

Una lagrima, un beso, un libro por deshojar 

Cual pétalo de rosa para acariciar 

Desnudando tu cabello 

Surcando el mar 
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 Y todo es ella y mi palabra es ella.

  

Perdóname, palabra que no he dicho 

mi vida está completa 

no siento tormento, ni estoy triste 

morí incontables muertes y resucité alegre 

atravesando noche y días 

como el viento cruzando montañas 

mudo sobre el mar infinito 

  

Perdóname, palabra inconfesable 

me he convertido en canto 

como ave de eternas alas 

oh río de vivida sangre como agua 

soy himno de esperanza 

escribiendo versos a cada instante 

  

Perdóname, no te pronunciaré, no insistas 

la barquilla de tristezas se ha hundido 

sin desesperación, sin disgusto 

los rostros partieron con las olas 

se desvanecieron entre espumas y arenas 

no quedan estatuas al olvido 

ni inciensos en altares vacíos 

  

No resucitarás, has muerto 

mis manos están empapadas de azul y nubes 

detenidas en el aire, acariciando ilusiones 

y escurren por mis dedos olores de amor y entrega 

Perdóname, eres como hoja seca que no levantaré 

no te lloraré palabra impronunciable 

mis ojos ya no se cierran, 

mi boca no te nombra. 

He aprendido a amar y es todo 
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Y todo es el viento, el mar, la nube 

Y todo es ella y mi palabra es ella. 
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 Divagando

  

Me basta tu mirada, 

para vestir todos mis sueños, 

como llovizna caída de la majestuosa montaña, 

desciendes por mi piel, 

desprendiendo el antifaz, 

liberando mi rostro, 

en la clara mañana, 

bajo el umbral de tu misterio 

  

Yo te esperé en los siglos de las olas 

que guardaban tu rostro, 

sobre aguas y arenas, 

de infinitas espumas 

que detuvieron el aire 

para atraparte en mis manos 

  

Te soñé, con mis ojos abiertos 

descendiendo con el viento 

como sonrisa de nube 

abriendo el mar con tu canto y tu aroma 

para naufragar en tu vientre 

como oleaje de azul entreabierto 

  

 Mis manos detuvieron el tiempo 

porque todo era espera 

porque todo era ajeno, 

y la vida huía entre los dedos abúlicos 

desprendiendo las flores 

que guardaban tu imagen 

  

Me basta tu mirada, 

para acabar con la ausencia 
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para colorear las arenas 

que esperan tu cuerpo 

bajo la noche de anhelos 

en un mar de luceros
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 Perdona

  

Me basta, 

un pequeño guiño, 

una tímida mueca, 

para llevarte conmigo, 

para guardarte por siempre, 

entre nocturnos abisales, 

y albos amaneceres. 

  

Perdona, 

que vuele por el jardín mi nostalgia, 

entre vientos taciturnos, 

que aspiran los caminos, 

pero tu rostro es confín y destino, 

es flor hilada en la arena, 

humedecida de espumas. 

  

Me basta, 

un pequeño sonido, 

una palabra furtiva, 

para llevarte conmigo, 

flotando sobre las olas, 

hasta llegar al horizonte, 

besando el cielo, 

con la libertad de tu sonrisa. 

  

Perdona, 

que haya venido a amar el mundo, 

y te descubra entre capullos, 

ondeando sobre meándricos ríos, 

que nacen de la montaña, 

donde eres verdor y fiera, 

suavidad y ternura. 
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Me basta tu mirada, 

para llevarte conmigo, 

y reverenciar la vida, 

sin importar el tiempo, 

sin esperar la muerte, 

sin cuidar atuendos, 

sin maquillar el alma. 

  

Perdona, 

que no adivinara el tiempo, 

Y me tardara en tu encuentro, 

no desistas, no te canses, 

que la vida espera, 

para continuar el viaje, 

para redimir la risa, 

y olvidar el llanto, 

para abrir las alas, 

y volar de nuevo.
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 Fragmentos

  

Cuídate de mí, 

deseo retoñar en el jardín de tu pecho, 

para disfrutar del milagro, 

de germinar en tus senos, 

adherido a tu cuerpo, 

como el náufrago a su tabla, 

en medio del océano insondable. 

  

Cuídate de mí, 

deseo renacer en la eternidad de tu mirada, 

colmado de tu luz, 

para captar la sutileza del arcoíris, 

que nace de tu Venus, 

hasta ocultarse en tu vientre, 

donde me abandono y me entrego. 

  

Te reconozco bajo la niebla espesa, 

que produce mi anhelo, 

mientras arañó la seda sutil del deseo, 

que te cobija inocente, 

en la oscuridad abisal, 

de la pérfida noche. 

  

Eres como lluvia ingenua, 

musitando su canto, 

acunando ternuras, 

para esparcir en tu cuerpo, 

enumerando los bellos, 

de tu piel al desnudo. 

  

Me cuido de ti, 

cuando abrazas mi cuerpo, 
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liberando mi alma, 

agitando el latido, 

provocando clamores, 

confirmando sospechas, 

de mi entrega y ardores. 

 

Página 689/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Palabra mía

  

Tiende tus alas, palabra mía 

sobre la distopía de mis sueños, 

derrocha tu entereza y equilibrio, 

agita tu ala excelsa, liberando tu lindeza, 

hasta bañarme con tu agua estimulante, 

mudándome a glosa y versos, 

conmovido por mis verbos fecundos, 

como oleajes infinitos, 

a veces melodiosos o serenos, 

a veces salvajes o iracundos. 

  

Tiende tus alas, 

para vencer el tedio de las canas, 

con la cadencia de los besos, 

que desciende de la esperanza, 

de la esencia espiritual que altera, 

mi forma humana hasta deleitarme, 

con el aroma de las flores, 

o la contemplación profunda del ave errante. 

  

Tiende tus alas, 

para expresar la abundancia, 

de las tormentas y los astros, 

bebiendo la copa de intensas flamas, 

para vencer las quimeras y alucinaciones, 

las míticas hostias con melaza idólatra. 

  

Resuena palabra mía, cruje y gime liberada, 

como vertiginosa elocuencia, 

glorificando vivencias o ilusiones, 

proclamando idílicos amores, 

divinidades de caricias convertidas en poemas, 
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Tañe, grita, vocifera, 

como rosa sublime o trágica, 

como corazón henchido que se desborda, 

inagotable y lírico, 

triunfal sobre las sombras que te devoran. 

  

  

Te suplico a ti palabra mía, 

no silencies el tesoro de tu eco, 

aunque las fieras devoren tus pupilas, 

o camines por áridas llanuras, 

abre a la vida tu rugir, 

con la armonía excelsa de los versos, 

que naveguen en esquifes de ilusiones 

con tus alas abiertas de pasiones. 
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 Viento del atardecer

  

Efímero, 

agitando el mágico abanico de tu pelo 

el viento suave del crepúsculo 

provoca la agitación de mi alma 

entre tonos grisáceos y silenciosos 

que enmudecen el entorno 

con su fresco aire de esperanza 

  

Viento de sutiles alas, misterioso, 

palideciendo los nocturnos astros 

cruzando sin decir nada 

en medio de la fosca densa 

llenándome de caricias con sus ráfagas 

  

Fugas, misterioso, cual elegía al atardecer 

naces en la póstuma tarde 

tras los óleos de sus reliquias 

para beber las lágrimas de la soledad 

cuando el sol soberbio demuda sus rojas flamas 

  

Anónimo peregrino, 

asomando de la verde montaña 

renunciando a una presencia beata 

desnudas tus brisas para halagar los cuerpos 

con la picardía erótica de tus leves alas 

  

Viento suave del atardecer, libérame 

quiero ser águila errante 

sacudido por tus ímpetus fecundos 

y reposar en las altas cumbres 

o transitar infinitos caminos 

bajo la excelsa suavidad de tus alas
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 A la espera de la tarde

  

El corazón henchido se desborda 

en la melodiosa serenidad de esta tarde blanca 

azulmente apacible, profunda y fugaz 

cual agua silenciosa en un arroyo arcano 

  

Tarde de quimeras y revelaciones 

tu fresco soplo renueva mi alma apática 

apaciblemente solitaria, 

como anónima pasajera de mi cuerpo anciano 

  

Pródiga de belleza y armonía 

transmuta en ti las flores a hados luminosos 

misteriosa, elocuente 

mudas tus sonidos a sonetos y prosas 

  

Un viento suave te traspasa sin decir nada 

como transitoria pausa que enmudece las flores 

llamándome sin pronunciar mi nombre 

con sus pupilas grises de crepúsculo expectante 

  

  

Tarde blanca de amor y espera 

tiende tus suaves alas sobre mi piel longeva 

lléname de caricias con tus ráfagas de azul y noche 

para olvidar el tedio de mis caminos infinitos 

y volar cual ave sobre tus tonos de libertad y entrega 
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 Tiembla mi alma

  

Tus brazos han sido como alas de mariposa, 

llevándome por jardines, mostrándome el mundo, 

cuando tu mirada abrió la cerradura, 

y despegaste mi alma que tapizaba las paredes, 

adherida por el pegamento déspota de la soledad, 

abrazada por la noche trágica y tenebrosa. 

  

Se abrió la ventana, 

y tus alas sedujeron la libertad, 

mi vida floreció en tus labios, 

que arden como rosa enardecida, 

tus palabras derraman lisura, 

besando los silencios, 

descartando las distancias. 

  

Me invitaste a volar, 

hasta descubrir la luz y la blancura, 

de tu descaro y locura, 

que enamora al ángel y al impuro, 

derramando sueños como lunas, 

con tu andar sutil cual mariposa. 

  

Tiembla mi mano al acercarse a tu boca, 

al surco de amor y fuego, 

que ella provoca. 

  

Tiembla mi cuerpo en la hoguera de tu vientre, 

con la humedad de sus llamas, 

que germina mi semilla. 

  

Tiembla mi alma en la gloria de tu sexo 

cuando tu caricia es un lirio, 
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Y mi pasión es ensueño
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 Maternidad

  

La noche se presumía, trágica, 

mi alma, sollozaba entre sombras, 

mi boca besaba el silencio, 

como ardiente locura sorbiendo veneno, 

hasta que tu mano espontánea rasgo la cerradura, 

  

Se iluminó lo abisal cuando asomaste al mundo, 

tu respiración, fue el cielo a tu paso, 

entre brisas que elevan tus brazos, 

para transformarlos en alas de mariposa, 

que surgen grandiosas, tentando las nubes, 

acariciando el firmamento con tu alma celeste. 

  

Bendigo la noche que suplicó tu presencia, 

el sollozo del alma que humectó la plegaria, 

la boca desolada que anhelaba tus labios 

la locura insondable que soñaba tus manos, 

  

Joya de luna y seda que renueva mis utopías, 

en el surco de tu piel brotará mi semilla, 

nutrida en el nectario de miel de tu pecho viviente, 

donde eres ánfora y lirio, maternidad y delirio. 
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 A la espera de la alegría

  

Iba y venía, como rastreando en vano la felicidad, 

bajo cielos de resplandores inesperados, 

o abrazado por la noche de soledades espontáneas, 

entre calles de esquinas desconocidas, 

y horizontes inalcanzables, sin brújula ni palabras. 

  

Acudía a la puerta de la vida, cada mañana, 

aguardando el amor con una herida, en carne viva, 

estaba allí, sin venir de ningún lado, 

mirando el mar, sin determinar sus olas. 

  

Dormía insomne, despertaba ciego, 

entre desconocidas veredas de mis sueños, 

indagando vigilias, encendiendo anocheceres, 

esperaba algo y no deseaba nada. 

  

iba y venía con las manos vacías, 

cruzando desiertos, atravesando heladas, 

con la mirada perdida en lejanías infinitas, 

y el corazón privado de su esencial latido. 

  

Hasta que alguien llega y abre la puerta, 

para mostrarlo todo y descubrir la vida, 

alcanzando el cielo, acariciando olas, 

transitando el campo, desatando lluvias, 

renaciendo en canto. 

  

Alguien llega y la luz se enciende 

Y la voz ya no es sorda 

Ni la noche ciega 

Y el horizonte ya no es ascua 

Ni el cielo nada 
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Alguien llega y te da la vida 

Te susurra quedo 

Y te da alegría.
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 Fe.

Ya te he visto venir, 

sobre alas de esperanza, 

en las verdes pupilas de la montaña, 

en la sangre cristalina del río, 

agitada por el viento con ondas vigorosas, 

prodiga de belleza, 

bañándome con el agua sonante de alegría. 

  

  

Te he visto, sobre blancas nieves, 

y en rojas rosas, 

en la cadencia de sibilantes lluvias, 

oh en tempestades y constelaciones, 

has llegado vestida de quimera, 

con atavíos de sublimes revelaciones. 

  

Perfumada de místicos aromas, 

como excelsa fuente de vivencias espirituales, 

sacudiendo con fecundas expresiones, 

o en el silencio abisal del pensamiento. 

  

Ya te he visto venir, 

vertiginosa y elocuente, 

Invisible y glorificada, 

con ofrendas de amor, 

y en líricas ilusiones, 

desbordando el corazón, 

con sublimes poemas en silencio. 

  

Te he visto, 

en el regazo feraz de una madre, 

en la recia mano de un padre, 

en la contemplación profunda de la vida, 
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y en la rebeldía pagana de una lacra. 

  

 Yo no sé si me has visto, 

cuando mis alas flotaban en nebulosas, 

con el blasón inquebrantable del egotismo, 

y la soledad era mi más fría losa, 

esperando ser grabada en una lápida, 

pero yo si te miraba, 

con el mágico abanico de tus alas, 

anhelando el aire que soplabas, 

con el alma roída por el tiempo, 

esperando la libertad de tu mirada. 
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 Insomnio

  

Todo me lo diste, 

noche de silencios cadentes, 

tendiendo sus alas, 

sobre las abundantes soledades, 

con su negro de gala, 

en el tedio de sueños infinitos. 

  

Me diste las ilusiones, 

glosadas de tersas melodías, 

palabras sublimes, 

disfrazadas de espléndidos silencios, 

como rosas de nieve, 

perfumadas de secretos. 

  

Recibí de ti, 

los cielos taciturnos 

lúgubres, henchidos de olvido, 

anunciando sepulcros, 

con sus cadavéricas nebulosas. 

  

Obtuve de ti, esperanzas, 

 mudables en albas venturosas, 

espumas crepitantes, 

inagotables, fecundas, líricas, 

como lluvias silbantes, 

humectando las promesas 

  

Todo me lo diste, 

noche de inmensas torres, 

y traslucidos cristales, 

de recuerdos y leyendas, 

incuestionables, 
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aun con los párpados cerrados, 

has sido abundante encendiendo los astros, 

inundándome de quimeras y revelaciones. 

  

Floreces en estrellas luminosas, 

aromáticas, de inciensos espirituales, 

como ánfora de tempestades y constelaciones, 

Me sumerges en tu esencia. 

Me cautivas y condenas. 

Me emancipas y liberas. 
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 Tus brazos

  

Los soñé, vibrantes, expresivos, 

desbordando energía para levantarme de las caídas, 

como brazos de fuego, nacidos del sol poniente, 

como roca formidable, como sonrisa en las tinieblas. 

Pero tus brazos, fueron capullos de mariposa, 

abriendo sus dulces alas, seduciendo a los ángeles, 

flotando en cielos pálidos, sobre jardines de ensueño. 

  

Los soñé, hercúleos, impetuosos, colosales 

abrazando la vida sin temor ni espanto, 

venciendo las tinieblas como luz temible, 

como montaña de fuego expulsando ímpetus. 

Pero tus brazos fueron manantial y estrella, 

asomando al mundo como luz del alma, 

como boca tierna, como ruego al cielo, 

suprimiendo el miedo en la noche trágica. 

  

Los soñé, como voz vehemente, pasional, potente, 

estrujando el pecho como mar violento, 

cual campana sacra en abisal silencio. 

Pero tus brazos fueron cual sedoso pétalo, 

acariciando el alba con su aroma y besos, 

renaciendo en latidos, 

abrochando el alma a mi amor eterno. 
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 Sueñas

  

Descansa en mi pecho tu cabeza fragante, 

sueñas con un mar desbordado de poesía y lirismo, 

impetuoso, efusivo, formidable, 

vibrante y suave como tus ojos de capullo y gema, 

que encienden la vida e iluminan el alma. 

  

Sueñan tus labios de ternura, 

con el lenguaje sublime de un beso, 

la suavidad excelsa de una sonrisa, 

y la profundidad augusta de un canto. 

  

Sueñan tus manos acariciar la nube, 

con el encanto soberbio de tu locura, 

hasta convertir en llamas el intenso oscuro, 

de la noche helante que ante ti implora. 

  

Sueña tu pecho el eterno riego, 

de la lluvia intensa que dejó el deseo, 

desatando el fuego que exfolio la flor, 

y exhalo esencias de pasión y entrega. 

  

Descansa en mi pecho tu vedeja de seda, 

frágil, imprecisa, 

sombra y luz del latido ingenuo, 

ola frágil en un mar violento, 

voz silente en constante acecho, 

ala frágil de melancolía, 

donde renazco y sueño 

con tu cabeza en mi pecho. 
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 Tu boca 

  

Fascinante refugio del ímpetu, es tu boca, 

besa, ríe, ama y canta, 

con el explícito lenguaje de la vida, 

como pétalo que vuela en la mañana, 

con el sonido insólito del misterio. 

  

Seductora, ardiente, formidable, 

besa la noche con su dulzura sacra, 

estampando su borde de anhelos, 

con trazos de exhalación y entrega. 

  

Sueñas en silencio, retumbas con tus versos, 

renaces con la melancolía, 

descubres la luz como una flor febea, 

agitas lo verbos como mar violento, 

  

Bendita sea tu boca, 

reanima las almas con el soplo del deseo, 

como torbellino de luna y fuego, 

como remanso de aurora y paz sobre la laguna, 

a veces queda, a veces ansiosa, 

sedienta de flor y vuelo, 

rasgas las noches con tu carnosidad y lirismo. 

  

Déjame gozar tu vértigo, 

deleitarme ingenuo,  

en el tremor de tu aliento. 

Admite cerrar tus labios, 

con el latido de mis besos.
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 Más allá de mi alma

  

 Era plácido el día, 

ambicionaba el sosiego, 

la perdurable frescura de los campos, 

el murmullo de las plantas. 

  

Era apacible el día, 

una brisa suave acaricia mi rostro, 

mece mis cabellos canos, 

como acunando mis sueños, 

los mismos que se humectan en invierno, 

con la grácil lluvia que escarchó los prados. 

  

Sueño, humilde y sumiso, 

con el niño que corrió descalzo, 

y la rosa que atavió los campos, 

mansamente silenciosa, 

callada, exuberante,  

extasiándome mientras expira. 

  

Una luciérnaga vuela como mi alma, 

brilla, sobre la niebla y el crepúsculo, 

Iluminando mis pensamientos, 

con su voz dulce resonando en mis oídos, 

todo es externo, todo es efímero, 

todo es esencia si lo amas en espíritu. 

  

Era plácido el día, más allá de mi alma, 

retorna a mis ojos la cósmica venda, 

infinita inmensidad o abisal profundidad, 

solo soy un huésped de este mundo terrenal, 

donde se nace, vive y al final se muere, 

donde el silencio es altar, 
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y el corazón soledad, 

donde es válido implorar, 

misericordia y libertad. 

  

El día y los campos, rumorean con los astros, 

dicen que padezco la mayor locura, 

de volar con los pájaros, 

y hablar con las flores, 

mientras yo continúo soñando, 

que la greda tiene su cabello cano, 

y un día abrirá la era para recibir mis restos, 

para germinar en versos, 

y brotar en cantos. 
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 Mi cabello cano

  

Hay canas en mi cabeza, 

como roció en el campo, 

como estrellas en la noche vagabunda y muda, 

que me condenan a seguir soñando, 

en mi eterno afán de estar despierto, 

para contemplar las aves y las flores, 

y hablar con ellas, 

y murmurar amores, 

como loco incurable, que busca el sosiego 

que anhela tus brazos, para reposar en ellos. 

  

Hay canas en mi cabeza, 

irrigando nostalgias, contemplando los astros, 

esperando la lluvia, como Hada sonámbula, 

abrazando las flores, en la clara mañana 

mansamente silenciosa, como alba de esperanza. 

  

 Hoy como ayer será mañana, 

ambicionando tus ojos, 

para contemplar la montaña, 

y descansar en la hierba, 

que refresca tu aliento, 

y ser ave y ser canto, 

como anuario cano continuar soñando 

  

Continuar buscando, la razón y el verso 

La palabra simple, la caricia tersa 

La amorosa rosa, la sonrisa clara 

La constante imagen de la espera plena 

La quietud del alma 

Tu pasión y entrega. 
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 Madre fértil

  

Vivía en un mundo inconstante, 

entre sueños centellantes, 

y oscuridades perversas, 

rastreando en vano la esperanza, 

esperando vacío la nostalgia, 

bajo cielos de oscuridades inesperadas, 

y noches de súbitos resplandeceres. 

  

Vivía sin abrir la puerta, 

a sordas, deliberadamente, 

con la mirada retrocediendo constantemente, 

como si la sangre no alcanzara para ir al frente, 

y el faro no iluminara el insondable mar, 

que se unía al prevenido horizonte, 

con un beso de temor y pánico. 

  

De pronto, alguien abre la puerta, 

y despiertan los sueños, 

la luz ilumina campos infinitos, 

el viento regresa disolviendo la niebla, 

y la mirada descubre con asombro la vida que espera. 

  

Alguien vestido de amor y carne, 

resucita la palabra meticulosa, 

haciendo renacer la caricia, 

con la verdad irrefutable de un beso, 

y el roce irrebatible de la mano en el pecho. 

  

Ese alguien pulveriza la sequía, 

con la humedad que brota de su vientre, 

como lluvia suave de la mañana, 

con su canto de ilusión y entrega, 
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exaltando la ofrenda que florece, 

entre el limbo de asombro y sacrificio. 

  

Estoy aquí, aceptando un nuevo mundo iluminado, 

de los sueños acunados por estrellas, 

donde la cruel soledad desaparece, 

con la savia vital que está en tu vientre, 

  

Alguien se atrevió desde su esencia, 

a fecundar el amor y la ternura. 

Alguien convirtió la matriz en un milagro, 

para cambiar de mujer a madre fértil, 

y transformar mi vejez a vida nueva, 

con la palabra que escribe un nuevo diario, 

Darío. 
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 Estoy aquí, esperándote

  

Lanzado a la oscuridad, 

escribo mi estatuto infinito, 

con la intensidad esquiva que me otorgan los años, 

deslumbrante recuento de memorias, 

apiladas desde adentro, 

estrujadas contra el muro ambiguo, 

de la cavidad que me abraza, 

como apretujadas sin latido, 

avasalladas por el tiempo. 

  

Escribo sin claridad en mi verbo, 

silenciado el lenguaje, 

por la oscuridad que me acorrala, 

vocablos insensatos, 

desbordándose desde la locura, 

que me imponen las huellas dejadas en el tiempo, 

confrontado por tímidas luciérnagas de razón y cordura, 

que destellan como señales, 

de que una vez si fue posible, 

de que al menos una vez el mundo, 

tuvo sensatez y la vida, alcanzó sentido. 

  

Me urge el pensamiento engranado a mis afectos, 

uniendo los cables de la prisa y la locura, 

para convertir en sensatez las caricias y los besos, 

y transformar el lenguaje, 

colmando las palabras de anhelos y empeños, 

  

Estoy aquí, abrazado por la noche, 

exhortando la esperanza como hilo de vida, 

que me acerque al alba, con la mirada cristalina, 

con el oído despierto y la sutileza en la dermis, 
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implorante de cercanía, cual que campanas en la niebla, 

desterrando los temores, acunando la esperanza. 

  

Estoy aquí, esperándote, 

para derramar mi frasco de añil y tinta, 

sobre papel y el lienzo que declare una nueva vida. 

Estoy aquí, con el alfabeto nuevo, 

contemplando estrellas, Imaginando versos, 

agitando el tiempo, 

para abrir los brazos y abrazarte lento. 
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 A nuestro hijo que nace

  

Eres la mariposa, que venció los días oscuros, 

sosteniendo sobre sus frágiles alas, 

al hombre, la mujer y los sueños, 

mostrando con sublime belleza, 

sus colores despiertos como campo de flores. 

  

Llevaste en tu vuelo al viejo, 

con sus longevas canas, 

Y flotaba junto a ti la loba, 

la mujer que aúlla convocando su linaje. 

  

Bajo tus alas hay un niño, 

un hombre erguido cultivando los geranios, 

un ser de poesía y canto, 

enamorando los vocablos, 

mortal, humanitario, 

retoñando entre los brazos. 

  

Eres la mariposa, la de los sueños y anhelos, 

la de los ojos volando, 

 sobre las nubes y los astros, 

llévanos sobre tus alas, 

a disfrutar los encantos, 

de una mañana entre cantos, 

columpiándote con los gatos. 

  

Llévanos a volar contigo, 

donde no haya miedo ni espanto, 

donde los huesos no crujan, 

ni se avejentan los años, 

donde la eternidad sean tus besos, 

y la inmortalidad tus abrazos.
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 Será tu hijo

  

Yo anhelaba ser un héroe, 

fuerte, invencible, inalcanzable, 

erudito, cósmico y único, 

hasta que tu grácil vientre, 

fundió el acero, demolió la coraza, 

devastó la roca que levantó la muralla 

  

Hasta que tu ingenua mano 

diluyó el granito, moldeo la arcilla 

troqueló el mármol que acuñó la vida 

que vertió el oro hasta crear esperanza 

y desterrar las hipócritas obleas de la indiferencia 

  

Yo anhelaba ser un Hércules 

Invicto, insuperable 

hasta que sentí tus labios rozar los míos 

derramando dócil tu miel de promesas 

cuál divino amor de Ninfa y Hada 

  

Hasta que tus eróticos ojos 

rasgaron el olvido 

para desleír la nieve 

inundando mis entrañas 

agitando mi latido cual selva virginal 

descubierta por tu fémina rebeldía 

  

Yo anhelaba ser titánico y robusto 

invulnerable, colosal, imposible 

hasta que tu tierna voz 

derrumbó las murallas 

encendió los astros 

con la fonía angélica al decir su nombre. 
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Se llamará Darío. 

Será tu hijo.
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 El momento de nacer

  

Antes de que brotaras, frágil, delicado 

de prenderte en mi pecho palpitante 

previo a que mi beso tibio rozara tus mejillas 

y el lirismo de tu llanto descubriera el amor humano 

en la cima de la quietud infinita, que significó tu abrazo 

el silencio dilatado y mudo, del espacio sin palabras 

armonioso, extasiante, envolvía mi alma 

como presagio del milagro 

  

Tu primer lloro, trasciende la vida 

la respiración primaria, sonora, esparce la esperanza 

la belleza infinita de tu sollozo angélico 

transmutando nuestros huesos a sueños y suspiros 

  

Todo es tenue, sutil, ligero, 

como la sensación elusiva que perpetúa el primer beso, 

cual crisálida fugaz que ansía ser mariposa, 

vuelas frágil entre fantasías y rosas, 

dejando en el aire palabras transitorias 

expresiones tenues como burbujas centellantes 

que claman a los cielos gratitudes como ofrendas 

  

Antes de que nacieras, todo era veloz, finito, humano, 

todo era carne como mortaja de amantes. 

Ahora que naciste todo es celestial, 

como el silencio que me nombra, 

como el vientre que te gesta, 

como el seno que te nutre, 

Ahora que naciste todo es milagro. 
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 Cita con ángeles

  

De repente, sin avisos, 

los ángeles me miraron suavemente, 

cuando huía del mundo, buscando sosiego, 

ambicionando el vuelo del ave, 

su libertad y osadía, 

atendieron mis canas como escarcha en el prado, 

escucharon la queja de los sueños truncados, 

el clamor de los huesos que anhelaban reposo, 

la agitación del latido que esperaba el silencio. 

  

Como luciérnaga en las sombras destellaron esperanza, 

derrumbaron las tumbas que atrapaban mi alma, 

qué incurable y sonámbula murmuraba los sueños, 

desconsolada y suplicante como lluvia de invierno. 

  

Me miraron piadosos como apaciguando mis entrañas, 

evaporando el sepulcro que apresaba el pensamiento, 

y condenaba al hombre a vivir de los sueños, 

donde nada era cierto, donde todo era etéreo, 

exclamaron promesas, removieron polvaredas, 

descubriendo amores, desnudando afectos, 

engendrando caricias, concibiendo los besos, 

  

Me miraron furtivos y se abrieron los cielos, 

exhalaron torrentes de caricias y anhelos, 

y entre nubes ligeras de terneza y abrazos, 

descendió de la cúspide la maga y sibila, 

profetizando la entrega, la pasión y el encanto, 

como ofrenda sublime me donaba su vientre, 

me entregaba sus labios, me prendía a su pecho, 

germinando en su era mi semilla de anhelo, 

deteniendo el tiempo, consumando los versos, 
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cuando mis viejos sueños se cumplieron al verlo, 

y mis cansados latidos revivieron al tenerlo.
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 Insomnio.

  

  

El silencio como armonía decrépita 

bajo el mandato impuesto de oscuridad y nostalgia. 

Luna llena que ilumina trazos del río entre nieblas 

sueños que reposan traduciéndose en anhelos 

hiriendo el rostro de la soledad 

que mira erguida entre sombras 

  

La noche que se asfixia 

con el brillo de estrellas compactas, languidecientes 

pequeños destellos de lucidez 

que flotan entre eternidades 

como promesas de cobijos y amparos. 

  

Una niebla azulada que obnubila el pensamiento 

Nostalgias que alimentan historias 

apaciguando el recuerdo de herencias manidas 

Una araña que escala el muro 

como siglos de altivos egos que renuncian a las derrotas 

ascendiendo poderosos, sobrepasando los calendarios. 

  

Voces que se imaginan asomándose por las ventanas 

entre cristales empañados por el vaho de las canas 

cantos enloquecidos por mutismos de recuerdos 

como el abismo del alma, clamando a dioses y fantasmas 

  

La noche continua acuosa 

cruzando las horas infinitas 

las rosas que inmunes esperan el final de las tinieblas 

un cielo que va cayendo sobre los caducos huesos 

rememorando los juegos, el columpio y la cigarra 
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No es fácil asir los astros al azul de la esperanza 

ni expresar entre el desvelo que la vida ha cambiado 

que el incendio del pasado se congeló entre lágrimas 

y la ventana se ha abierto, convidando a los ángeles 

que el jardín florecerá de nuevo 

con la primera luz del alba 

y que el invierno inclemente morirá en un día soleado 

  

La noche incinera incienso para morir en la almohada 

densa, muda, se despide por la espalda 

el rocío que despunta como azucena acicalada 

refrescando la pradera, sin orgullo ni tardanza 

como la mañana renueva nuestra alma desvelada. 
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 Bajó la mariposa

  

Bajó la mariposa para posarse en mis brazos, 

su figura parece un hombrecito fascinante, 

de sublimes colores, pintando eternidades, 

como sosteniendo las estrellas en sus pequeñas manos, 

germinando los sueños en sus alitas de anhelos. 

  

Está aquí, escudriñando los instantes, 

como el ángel ingenuo descubriendo la luz, 

vestido de esperanza, 

Vuela la mariposa entre mi alma y mis canas. 

Vuela para posarse en mis ansias. 

Vuela libre desde la fantasía hasta su madre. 

Vuela para posarse en su seno. 

  

Bajó la mariposa, para liberar el pasado, 

volando por senderos de jardines y flora, 

entre recuerdos como rubíes, 

centelleantes, nacarados, 

viajando desde la infancia, 

hasta la vejez inevitable. 

  

Bajó, y se durmió a nuestro lado, 

reparando los sueños, 

cobijando de amores, el porvenir y el ahora, 

meditando profundo sobre cielos y auroras, 

con su mirada de soles, entre jardines y flores. 

  

Bajo sus alas crece un hombre, 

erguido, dócil, de hermosos colores 

ruge, llora, imagina, añora, 

caminar el sendero, conquistar la corona, 

del amor en sus alas, 
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y la entrega en sus brazos.
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 Germina la esperanza

  

Con cada hora germina una esperanza, 

borrando la ajena niebla de la soledad, 

como si el tiempo naciera en el silencio, 

volando junto a su tierna voz, 

apenas percibida. 

  

Estaba tan acostumbrado al silencio, 

al aire sin sonidos y la noche sin tonalidades, 

que la brisa era la antesala a ráfagas de abandono, 

y por la tarde el preludio de nieblas desoladas. 

  

El tiempo crecía como hiedras, 

como olas sombrías, 

ahogando mi rostro, 

en horizontes inaccesibles, 

donde lágrimas espesas, amargas, 

bajaban por el rostro al contemplar los lunarios. 

  

Sin embargo, el ocaso dictaba una promesa, 

voces y cantos alzándose sobre la luz, 

por encima de los días y las noches, 

desmoronando las tristezas, 

desterrando las nostalgias. 

  

Llantos sublimes como melodías, 

volando hasta el pecho, 

senos como fontanas fecundando la vida, 

aires de ternura inundando los espacios. 

Donde no había nadie. 

Donde todo era espanto. 

  

Con cada minuto germina una esperanza 
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Un tiempo de cuentos y canciones 

de juegos y cabriolas, 

un tiempo de risas y algarabías 

de ilusiones y de flores
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 19 de abril 1930, Ven cuando quieras.

  

Ven cuando quieras, 

Te hemos estado esperando, 

desde el día que partiste, 

ha sido como estar de pie en el muelle, 

a la espera del barco entre la niebla y la sombras, 

como escuchar tu voz traída por el viento, 

sin saber de dónde viene, 

pero está ahí cargada de recuerdos. 

  

Me gustaría poder mirarte y decirte, 

¡te he estado esperando en los atardeceres desolados! 

como si no hubiese pasado nada, 

sin acumular pasado en los recuerdos, 

sin evocaciones ni nostalgias, 

tan solo con el deseo, 

de que juntos emprendamos un nuevo viaje, 

leamos un nuevo libro, 

o que simplemente nos sentemos en el suelo, 

a mirar las palomas o soñar con nuevas rosas. 

  

No sé si vendrás, 

si algún día el espíritu, 

tendrá la capacidad de materializar las esperanzas, 

pero yo te continuaré esperando, 

en las noches frías del invierno, 

en la casa abandonada, 

donde las hojas de papel se han ido enmoheciendo, 

esperando nuevos trazos, 

contemplando el amor que se añeja con la lejanía. 

  

Alguien se atreve a decirme que estás muerto 

Alguien preferiría aceptar que has muerto 
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Pero déjame decirte que hay alguien que te vio partir de paseo 

De viaje por el mar constante, sobre olas, entre gaviotas 

sobre las luces centelleantes de la noche insondable 

viajando con la brisa fugitiva que acaricia los árboles. 

  

Alguien te ve volar sobre alas de mariposas, 

alguien que estuvo ahí sin expresar despedidas, 

que mira el espacio vacío y determina tus amores. 

Ven cuando quieras, o continua en tu espera, 

que yo llegaré un día y te abrazaré de nuevo
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 Darío. A un mes de tu nacimiento

  

Sacudido por ánimos profundos 

Inquieto, agitado, 

ante la variante y fugaz imprecisión del nerviosismo 

como caudalosas energías de anhelos 

transcurrían las horas lentamente 

  

Como alas de esperanza agitadas por vientos apacibles 

en las altas cumbres del sosiego 

reposaban mis longevos anhelos 

¡disfrutar el prodigio de la vida! 

¡La belleza y armonía de un llanto primigenio! 

¡inundarme en el agua conmovedora de un abrazo! 

¡y mudar a glosas sencillas con un beso! 

  

Agitados los latidos, 

como oleajes de mares iracundos 

con el paso transmutante de los segundos 

perfumando el escenario de espiritualidad 

mis brazos abiertos, como vetas luminosas 

de místicas lágrimas y sollozos 

obturaron el espacio para convertirse en cuna 

  

Fascinante y admirable alma viva 

ánfora de sueños y constelaciones 

de tesoros invaluables de ilusiones 

como lluvias tersas de susurros 

y rojas flamas de esperanzas 

  

Ha sido un mes de quimeras y revelaciones 

de lirismo angelical con tu sollozo 

como pródigas noches sin horarios 

en el sublime poema de tus ojos 
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 Viento de la tarde

  

Viento suave de la tarde, 

astillaste mi vieja rebeldía, 

con la suave melodía de tu esperanza, 

zozobrando en tus alas mi arrogancia, 

desterrando mi soberbia y mi ciencia. 

  

Como excelsa fuente de armonía, 

ofrendaste mi sangre al crepúsculo, 

inmolando mis manos a la noche, 

para fecundar en mi piel una caricia, 

que germina salvaje en las entrañas, 

y fenece sosegada en mi lecho. 

  

Viento suave de esperanza, 

me levantas como águila errante, 

sobre el páramo humano, 

me elevas a las cumbres para abandonar el hastío, 

y reposar sobre frondas cósmicas y sonoras, 

como arpas melodiosas en los brazos de la amada. 

  

Brisa variante y fugaz, 

con tu caricia embriagadora de soledad y sosiego, 

quiero beber de tu esencia de flores, 

gozar como fantasma abrochado a tu ala, 

bajo tu fuerza ignota de ancestrales empíreos, 

para tenderme suavemente como alma cansada, 

y besar las aureolas de las noches intactas. 
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 Silencio que me nombra

  

  

El eco de un silencio arcano, 

me alude, oculto, invisible, inmutable, 

con sus soplos de quietudes ardientes, 

acechándome en el rincón de los olvidos, 

derramando su fuerza ignota, 

extinguiendo el tiempo, 

escondiendo las horas en una lápida. 

  

El silencio que me nombra, 

escudriñando las sombras, 

en la vaciedad del hastío, 

como sangre bullente en la noche del extravió, 

del alma cansada y con la boca muda, 

  

Mutismo que me llama, 

con su lengua de fuego, 

transportándome en el mágico flabelo de sus alas, 

sobre espejismos deslumbrantes, 

embriagantes perspectivas, 

 de líricos misterios, 

nutriendo quimeras,  

sostenidas en sueños inclaudicables. 

  

Silencio, absolutamente puro, inviolable, 

de impoluta belleza, donde emerge la fantasía, 

a la espera de la esencia que te encarne, 

como armonía mística, 

que trasciende la oquedad, 

y penetra las entrañas, 

con el altivo lis de una mirada. 
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 Sencilla espiritualidad

  

  

Regresaré a ti, 

a donde quiera que tu luz brille, 

aunque en mis cegueras te ignore, 

y en mi alevosía te rechace, 

cuando la indiferencia me transforma en necio, 

y mis yerros me delatan. 

  

No me corrompió la secreción del odio, 

ni la complacencia de delirios beatos, 

ante la sumisión ingenua de fantasías sublimes, 

de amores sacrílegos como oasis infinitos. 

  

Regresaré a ti, 

con mis rodillas impolutas, inmaculadas, 

para mirarte de frente, 

en el crisol de prodigas depuraciones, 

sin el conjuro de apóstatas y blasfemos. 

  

Te reconozco, 

no eras inaccesible, 

ni eternamente castigador, 

anqué te acusen los proscritos, 

en la turbación de su alma. 

  

Te miro en la gloria serena de la montaña, 

en la luminosa y mística corriente del río. 

  

Te siento en la mirada grácil de mi hijo, 

y en el pecho nutritivo de su madre. 

  

Te palpo en la sencillez vital de mi latido, 
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y el grito vivaz de mi alma.
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 Incongruencias cotidianas

  

Desnuda mi alma, sola, indefensa, 

dando conciencia a la nostalgia, 

que me impide la razón y el intelecto, 

aceptando el pensamiento inevitable, 

rumiando mis culpas, 

reclamando a la deidad el porqué. 

  

Porque la lejanía se diluye en la espera, 

la desesperación de no ver, 

es tan abrumadora como la del no abrazar, 

entonces el sufrir trasciende lo pensado, 

para aceptar la soledad hermanada a la añoranza. 

  

Clamar sin voz, pensar sin ver, 

gritar sin alzar la voz, 

como si el paso de Dios fuera indiferente, 

y la lacerante luz del mundo lo apartará y desechará, 

o el dolor cotidiano fuera obligatorio. 

  

Desnuda mi alma, en mi cuerpo enflaquecido, 

buscando romper los espejos, 

como si la sangre fuese atributo de dolorosas mentiras, 

incomprensibles, déspotas, 

impidiendo la paz, 

en el silencio indolente del crepúsculo. 

  

Dedos que se encogen evitando la caricia, 

Ojos que se cierran aterrados del paisaje, 

promesas alevosas de cosas que no se entregan, 

pensamientos recurrentes de utopías idílicas, 

conciencia de la inconsciencia que nos evita el realismo. 
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Alma que se desnuda alimentando la nostalgia, 

mañana que me espera entre barrotes de bronce, 

para lamerme la sangre que brota de mi pensamiento.
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 Solicitud a nuestro hijo Darío

  

Concédenos tu mirada para descubrir el destino, 

colmados de tu sonrisa y tu balbuceo, 

porque estamos aquí predestinados a tu amor, 

sin conocer el tiempo que nos complacemos, 

acumulando recuerdos como los ancestros, 

que desgastan ya los ancianos huesos. 

  

Concédenos tus oídos para escuchar la vida, 

y atender el mensaje que nos da tus ingenuas manos 

que indagan nuestras almas con la grácil caricia 

que nos sostienen y reviven, 

cuando te aferras confiado a nuestros meñiques 

  

Préstanos tus pies para transitar los años 

con tus pequeños pasos venceremos el miedo 

corriendo en libertad, aprendiendo a levantarnos, 

sosteniéndonos el uno al otro 

nos detendremos un día y tu seguirás el camino 

el del amor sincero y la sabiduría. 

  

Nuestras voces se unirán en un solo canto 

nuestras manos serán nidal para los pájaros 

nuestros sueños alcanzarán el cielo 

Y como brisa suave descenderán para ser palabras 

Y renacer en versos
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 Cinco versos a tu silencio.

  

  

He renunciado a todos mis atavíos 

para vestirme de azul 

entre nubes y crepúsculos 

despojándome de la ausencia y el olvido 

hasta colmarme ingenuo del silencio 

que me deje reposar sobre aguas cristalinas 

de un río virginal que refleja tu figura 

  

Llenarme del silencio de la mañana 

que sugiere el poema a la montaña 

a tu mano que sostiene los latidos 

a la brisa que fecunda el porvenir 

ofreciéndote cual flor al nacer el alba 

  

Heme aquí, 

ante el silencio y el brillo de tu rostro 

integrando la palabra con los versos 

procurando la plenitud de tu presencia 

con la cristalina sencillez de la mirada 

descendiendo las escaleras de tu alcázar 

para quedar cautivado en tu silencio 

  

Este es el tiempo del silencio 

de la noche densa de suspiros 

donde tus frágiles brazos se vuelven rejas 

estrechando mi alma en tu pecho 

renunciando a mi humanidad sobre tu seno 

que me extasía de tu amor y tu silencio 

  

Adolece mi libertad de tu silencio, 

mi palabra es imposible en cautiverio 

Página 737/1106



Antología de José Luis Barrientos León

si no vivo en el jardín de tu silencio 

mi corazón declina en su latido 

y el verbo morirá sin ser un verso 
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 Versos fragmentados del invierno

  

Se fragmentó mi rostro contra el tiempo, 

pero mis manos no quedaron vacías. 

Se quebrantó mi alma contra los años, 

pero mi espíritu no quedó en ruinas de muerte. 

Se deterioró mi cuerpo contra los calendarios, 

pero la fuerza de mis sueños se mantiene intacta. 

  

El frío inmaterial del invierno sacía de soledad las entrañas 

como el silencio de la noche sobre el mar insondable 

sobre la tierra de desolación que deja el desierto 

o el horror imaginario de la nieve eterna 

  

Uno por uno pasan los recuerdos 

como el fuego intenso devorando la memoria 

dejando la nostalgia gritando sus insultos 

donde siempre renace la ilusión 

cual neblina cubriendo la playa desierta 

  

Parece que todo el día lloverá 

Y las gotas se fragmentan contra el concreto 

como mi rostro contra el tiempo 

pero su esencia no queda vacía 

ni en ruinas de muerte. 

  

La vida se mantiene intacta 

a pesar del frío, la soledad y la nostalgia 
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 Ojos Tiznados (al mirar de nuestro hijo)

  

Ojos que miran los rincones de mi alma 

que me esclavizan a libertad de la tuya 

enlazando mi aliento con la profundidad de tus sueños 

mirándome eternamente, dejando mis anhelos intactos 

  

Ojos densos de inquietudes y ansias 

como vela emancipada portándome a mares infinitos. 

Ojos sin pasado, descansado en mi pecho, 

convirtiendo mis manos en ramas de árbol 

donde anidan tus sueños y renacen los míos 

  

Ojos adheridos a la desnudez de los senos 

procurando alimento como arroyo de vida 

cerrando los párpados para vencer los temores 

sobre la mansedumbre del pecho 

que es la cuna y el cielo 

  

Ojos de noche que se acercan al alba 

Descubriendo la luz de las rosas y el campo 

Coincidiendo tu brillo con la aurora y la estrella 

Con la visión peregrina de un mañana de ensueño 

  

Ojos abiertos como mis hombros bajo los tuyos 

estrechando en abrazos la ilusión y el gozo 

sosteniendo el aire en susurros y besos 

contemplando la vida en tus pupilas de luna. 

 

Página 740/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Renunció a la ´propiedad de la vida

  

Paso por la vida renunciando a su propiedad, 

haciendo de la lluvia mi escudo al erial del latido, 

descubriendo mis pasos, de puntillas, 

para no atemorizar la soledad, 

aspirando a descubrir mis secretos, 

sin camuflar mi identidad. 

  

Renuncio a transformar mi almohada en ataúd de los sueños, 

a encerrar en burbujas de anhelos cada mañana, 

contando los cabellos en la espalda, 

de la amada que amanece a mi lado, 

o balbuceando tonadas de arcoíris, 

a una araña que cuelga del techo. 

  

Abandonó el pensamiento que me lleva a la nada, 

Al fondo de sentimientos que laceran mi alma, 

Incrustándome en la tierra árida de la desesperanza, 

besando las mejillas pulidas de los cristales en las ventanas. 

  

Escribiré poemas desde mi corazón, que flota y sobrevive, 

delineando las imágenes en las paredes de la habitación, 

en los juegos de niño, sobre las praderas y el río, 

que baja desde la montaña para entregarse al mar insondable, 

evaporándose en nubes que acarician el cielo, 

donde se posan mis sueños en abisales amores. 

  

Paso por la vida renunciando a su propiedad, 

para vivirla desnudo en días y noches, 

sin pupilas que me condenen, 

recordando dogmas o pecados, 

marginando mis palabras descalzas, 

que recorren amorosamente los versos, 
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alimentando la noche de pasión y deseo, 

arropando a la mujer que desnuda mis huesos. 

  

Renuncio a vivir con el honor de los muertos, 

que rememoran su origen como linaje perfecto, 

mi lengua no va a estar a disposición de los restos, 

ni se dolerá en la lápida de los años bisiestos, 

mi lengua será llama incendiando abandonos, 

escribiendo poemas, provocando delirios. 

  

Paso por la vida, sin aferrarme a ella, 

para dejar la simple huella del amor y la entrega, 

del ego desvencijado por la humildad y la paciencia, 

del cabello encalado en mi hogar, con mi prosapia, 

prometiendo al eterno la reunión y el encuentro.
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 Mi destino voluntario

  

En mis manos hay parte de tu alma, 

de tus sueños frágiles y vigorosos, 

a los que me asomo extendiendo mis brazos, 

para estrecharlos, convirtiéndome en nube, 

agitándome en el umbral de tus deseos. 

  

En mis manos hay parte de tu piel, 

de tu universo y misterio,  

donde se iluminan mis sueños,  

explorando tus bosques, tus manantiales, 

de pasión y entrega, hasta mudar, 

en parvada de aves y amasijo de flores. 

  

En mi alma hay parte de tus ojos, 

de tus ilusiones y sonrisas, 

donde me deslumbró y alucino, 

tomado de tu mano, corriendo y saltando, 

sobre el campo desnudo, 

sometido a tus sueños. 

  

No puedo apartarte de mi destino, 

eres la tierra en que germinó, 

donde mi sangre generosa y osada, 

se transforma en caricia y ternura, 

el camino donde transitan mis anhelos, 

la vereda y el riachuelo donde reposo y renazco, 

donde mi corteza y escudo, 

se convierte en sosiego y besos. 

  

Eres la verdad y la hoguera, 

donde se incineran mis miedos, 

para convertirme en ceniza y regresar al principio, 
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donde nacen los vientos y emergen las lluvias, 

fecundando mi cuerpo, transformándome en verso.
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 Pensando desordenadamente

  

Traigo los ojos de mirar el mundo, 

una tierra de nadie como polvareda de olvido, 

donde voy sin importar el camino, 

donde vuelvo, sin pisadas ni amparo. 

  

Es que acaso solo contemplo a los que se van, 

sin importar si alguien vuelve, 

O quizá solo descanso el andar, 

sin tener ruta cierta, 

como para demostrar que voy, 

sin conocer ni mi andar. 

  

Hay retazos de suspiros en cada vereda, 

como ilusiones que vuelan, 

sin posarse en ningún lugar, 

formando un mundo de esperanzas vacías, 

blanqueando la tierra, 

cerrando los párpados, 

para no mirar la realidad. 

  

Voy a mirar el mundo de otra manera, 

descartaré los ojos para escuchar la vida, 

los sonidos del hoy como mar profundo, 

donde las tempestades acarician las olas, 

para henchirse de coraje, 

y el retumbar de las crestas, 

desintegran los miedos, 

en la tierra de nadie, 

germinando en andanzas, aventuras y hazañas. 

  

Descansaré del camino cuando venza lo incierto, 

sin hincarme en la tierra, con la mirada sin término, 
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para que mi vista sea llanura o laguna transparente, 

y se bese el cielo con el sol en poniente. 

Yaceré en el camino cuando decida que he muerto.
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 En mi natalicio (18 de mayo)

  

Soñé con ser amor eterno, rechazando el amor imposible, 

Soñé con ser memoria, rehusando convertirme en recuerdo, 

Soñé con dejar huella, desistiendo a ser camino, 

Soñé con la libertad, repudiando el término pecado. 

  

Elegí ir contracorriente para forjar mi propio camino, 

escribiendo mi nombre sin resignación, con rebeldía, 

bendiciendo el insomnio que descubre el amor entre las flores, 

apreciando la rabia que repele el frío de las sábanas. 

  

He disfrutado el deseo que degusta mi boca, 

el egoísmo absoluto de gozar en mis brazos el cuerpo de mi amada. 

  

He muerto y renacido para vivir el amor sin condiciones, 

rompiendo los dogmas que amenazan mi pensamiento. 

  

He condicionado mis instintos a la pureza, 

al mar, al río y la montaña que liberan mi alma cual mariposa. 

  

Mis manos se condenaron a las caricias, 

prometiendo con su palma suavidad y ternura, 

para darle motivo a los deseos, 

que caen de mi boca como besos, 

  

No he querido a mis ojos apagados, 

llorando y plañendo desventuras, 

los que he querido siempre encendidos, 

iluminando caminos y llanuras. 

  

No he querido a mis pies entumecidos, 

esperando los domingos de cuclillas, 

los he querido siempre erguidos, 
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transitando los caminos con motivos. 

  

He llevado más de seis décadas a la espalda, 

y la mirada aún se fija en los columpios, 

en la sombra de la tarde que cobija, 

mis libros, mi café y mis añoranzas, 

aún se abren mis brazos como alas, 

liberando los milagros que hay en mi pecho, 

del amor que se brinda y se regala, 

con los puños apretados para la batalla. 

  

Yo no quiero celebrar la noche oscura, 

porque prefiero al mundo dando vueltas, 

para hacer el amor y no la guerra, 

y aniquilar el llanto con ternura, 

derruyendo el egoísmo y la codicia, 

con el amor, la libertad y la locura. 

  

 

Página 748/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Algo de mí

  

Hay una claridad difusa, 

imágenes deformadas, que mis ojos exploran, 

confundidas entre el ayer y el ahora, 

como si fuesen palabras entre tinieblas, 

o sonidos en medio de calimas, 

flotando como cenizas de recuerdos, 

o polvaredas de ilusiones. 

  

Hoy me duelen los anuarios en mi cuerpo, 

como los versos y los verbos, 

que se funden en mi pecho, 

dejándome sin aliento, 

sin voz ni juramentos. 

  

Algo de mí reconoce el tiempo, 

la antigua sensación de inocencia, 

al amar y ser amado, 

como el niño disfrutando su columpio, 

o el joven entregando su primer beso, 

recibiendo la primaria caricia, 

entregando un ingenuo agasajo. 

  

Algo de mí acepta la edad, 

la actualidad tirana de las canas en el pelo, 

como el decrépito almanaque que rechaza su vencimiento, 

que insiste en acallar pasiones con las palmas y los besos, 

creciendo de la nada, con poemas en sus dedos. 

  

Hoy indago el dolor, 

como la enseñanza del tiempo que se ha vencido. 

Descubro el amor, 

como la entrega del alma que se vence ante un beso, 
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mi cuerpo compara la longevidad, 

con la exaltación que brota al pensar. 

Ahora deseo el amor, 

como el sol que brilla e ilumina el pensamiento, 

o la palabra sencilla que expresa el sentimiento. 

  

Algo de mí reconoce el hoy. 

Algo de mi renuncio al dolor.
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 Quiero ser ave para ascender a tus sueños

  

Me lastiman los poemas sin razón, 

las palabras frías, gélidas, impasibles, 

sin aliento, incapaces de fundir el hielo, 

creciendo en la nada, acallando la pasión, 

palabras sin vientre, sin corazón ni deseo. 

  

Me lastiman los verbos sin amor,  

sin verdad y entrega, 

de resplandores difusos y manos sin tacto, 

que agujerean las imágenes indagando dolores, 

y cierran los ojos con cegueras interminables, 

descendiendo al cuerpo, perforando el alma, 

  

Estoy creciendo,  

con el amor de marzo fundido en tu pecho, 

reconociendo el milagro de la vida en tu seno, 

con mis versos que desean parir estrellas, 

descubrir la pureza en la curvatura de mi boca, 

para acompañar la quietud que provocan los besos, 

con la seda sutil de tu piel en mi palma. 

  

Quiero mi poesía descubriendo la vida, 

huyendo del ruido, provocando sentidos, 

subiendo montañas, descendiendo entre ríos, 

convergiendo en mares de extensiones eternas, 

denunciando iniquidades y repulsivos privilegios. 

  

Quiero mis versos expresando un sentimiento, 

puro, auténtico, sin antifaces perversos, 

quiero mi voz palpitando en el pecho, 

sin temor, sin espanto, aunque duelan los huesos. 
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Quiero a mi vientre estallando, gimiendo 

provocando ser hierba,  

germinando en floresta, 

añorando ser bosque,  

estimulando los sueños. 

  

Quiero a mi razón acallada por el afecto 

para convertirse en agua, 

y resbalar por tu cuerpo, 

reflejarme en tus muslos, 

y ser manantial en tu pecho. 

Quiero ser ave para ascender a tus sueños 
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 Silencios y olvido.

  

Escuchaba una sombra a lo lejos 

alumbrando la oscuridad 

donde el silencio recorre los laberintos 

con sus suaves pasos, como huésped implacable 

  

Me encontré el olvido con sus mortajas de espanto 

alerta, son su insomnio desgarrando los matices del alba 

recorriendo los pensamientos en amargas horas de quebranto 

cantando serenas odas con voces como llantos 

  

Escuchaba el corazón en su latido de nostalgia 

con su pulso en calma, 

despojándose de los paños funerarios 

par dar paso al arrullo de la sangre, 

que murmura esperanzas 

descendiendo por la garganta 

hasta sacudir con firmeza las cenizas en la boca 

  

 Los labios descubren un camino, sin olvido 

para respirar con osadía el aire de la noche 

en donde los cuerpos se enlazan sacudidos por sus sombras 

y en la ausencia de luz acarician sus alas tersas 

como mariposas nocturnas, buscando la ventana abierta 

para dejar volar sus sueños 

  

Los ojos revelaron el silencio, en la noche hipnotizante 

sobre los montes angelicales de los senos 

dejándolos sin aliento en la umbría 

como grutas marinas perennes, 

olvidadas del tiempo 

  

El amor venció el olvido 

Página 753/1106



Antología de José Luis Barrientos León

sobre las olas blancas de las sábanas 

deshojando la soledad y el silencio 

ascendiendo por el talle inmaculado de tu cuerpo 

donde germinó y me nutro, 

en el lirio blanco de tu vientre
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 El insomnio entre versos

  

Mis versos como mariposas de papel, 

desnudan la noche, devorándose a solas, 

sobre el silencio tímido de la almohada, 

cuando mis espaldas desvestidas acarician el aire, 

y mis ojos como diamante enjuto, 

entornan sus párpados, 

como descubriendo la vida. 

  

Estoy engullendo el tiempo, 

mientras contemplo tu hombro desnudo, 

indefenso, frente a la rabia de mi sangre, 

que me quema la piel, 

escondida bajo las sábanas, 

temerosa a tu mirada, 

a la suavidad de tu rostro, 

que asombra al alba, 

 mostrándose entre sombras. 

  

Quisiera dormir, 

que mi vetusto corazón, 

descongele mis cansadas venas, 

para que no me cause miedo tu mirada, 

cuando en su inocente desnudez se posa en mi pecho, 

mirando al hombre, con miel en los labios, 

con la carne tensa y ahuecada por el tiempo, 

con penas y deseos. 

  

En el silencio noble de la noche, 

mis versos persiguen las mariposas, 

con las manos anunciando caricias, 

sacudiendo el polvo de los miedos, 

para posarse en tu vientre, 
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en el más bello horizonte, 

de quietud y sosiego.
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 Tardes de lluvia

  

Por las mañanas el viento trae lenguas de fuego, 

en la tarde la luz se deshace, 

y el viento bate espadas de lluvia y frío, 

haciéndonos soñar con el río, 

como velas de nuestro navío llevándonos, 

a mares en calma, en la quietud de las horas, 

donde te embriaga el silencio del alma, 

y el tiempo que crece entre nostalgias y recuerdos. 

  

Las gotas de lluvia sobre el tejado, 

como canciones marinas embelesando gaviotas, 

rosas que brotan en nuestro latido, 

 con la precipitación de esperanza, de llanto y anhelos, 

que se respiran y palpan, 

como misterio insondable. 

  

Abro la ventana para contemplar el misterio, 

para mirar la luz escondida entre hojas, 

y la brisa suave acariciando la tarde, 

conmoviendo el espacio, abrigando los sueños, 

acercando a mis días la lejanía de dónde vengo, 

colocando en mis manos el amor y el deseo. 

  

El viento sin sombras se transforma en suspiros 

para esperar en silencio la noche desierta, 

como si fuesen siglos las contadas horas, 

en que la razón y la causa se convierte en anhelo, 

de la lluvia en el cuerpo, agitando las ansias, 

con sangre en mi alma, 

con pasión y deseo
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 Noche de sueños inciertos

  

En mis noches de sueños inciertos, 

quiero vivir y amar sin arrepentimiento, 

lagrimear en libertad sin sobresaltos, 

para que el temor a la vergüenza, 

de paso a la liberación y las sonrisas. 

  

Quiero la furia de mi sangre, 

buscando entre flores ingenuas mariposas, 

colocando sus alas en mis manos, 

para hacerlas volar en sutiles versos, 

que se expresen emancipados en mis labios, 

y reposen inocentes en tu pecho. 

  

Entre mis sueños inciertos y mi lecho, 

quiero acariciar el frío de tu espalda, 

cantar en tu hombro mis susurros, 

rasgando inocente tus vestidos, 

saciando mi sed en la fontana de tu piel. 

  

Quiero mis hombros fuertes, 

siempre erguidos, 

soportando el peso de mis días, 

colocando con esperanza la simiente, 

en la tierra fértil de mis sueños, 

donde broten imágenes y vocablos, 

que le den sentido al pensamiento. 

  

En la profundidad abisal, 

de mis sueños inciertos, 

quiero mi voz gritando en pleno vuelo, 

devorando insaciable los temores, 

de mi piel cansada por el tiempo, 
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que revive inocente los juguetes, 

y se excite dichosa en el columpio. 

  

Quiero reír y danzar a pleno sol. 

Llorar contemplando la montaña. 

Soñar con los ojos bien abiertos, 

disfrutando el mar recóndito, 

besando el horizonte. 

Volver al papel con tiernos versos, 

que describen el amor sin falsos verbos, 

desatando la pasión y la conciencia, 

de la caricia que se brinda sin preceptos. 
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 A mis amigos (Vocacional 1978)

  

Les he abrazado de nuevo, 

a mis amigos de aquellos días, 

a los que forjaron mis sueños, 

permitiendo su vuelo, 

como gaviotas excepcionales. 

  

Les he estrechado en mi pecho, 

reviviendo memorias, resucitando palabras, 

 de ambición y de anhelos, 

como un espejo luminoso, 

donde se reflejaron los tiempos. 

  

Amigos, sin fama, sin estirpe o linaje, 

que germinaron mi infancia, 

con su ingenio y su alma. 

Amigos de manos blancas, 

que sanaron mis faltas, 

con arena en los pies, 

para marcar las pisadas. 

  

Los he mirado de nuevo, 

para comprender el afecto, 

y acercarme sin miedo, 

a la realidad de los tiempos, 

donde las canas son besos, 

que confirman los versos.
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  Desde las pupilas húmedas 

  

De las pupilas húmedas, 

asoman dos lágrimas, 

una por las rosas que desnudan su corazón, 

otra por la piel que agoniza con el tiempo, 

recorren la senda de las mejillas, 

con el mutismo y la belleza, 

de la lluvia que moja los sauces, 

o la estrella que da vida a la noche. 

  

Deliro, con la suavidad entreabierta, 

que permanece en la piel, 

por la esencia derramada, 

densa y precisa de ojos como lunas, 

que disipan soledades, 

derritiendo el frío fugaz, 

que deja el agua en los pómulos. 

  

La rosa que desnuda su corazón y su pecho, 

para ceder ante la mano tibia, 

que cobija su aliento, 

su agonía que se convierte en grito violento, 

como arrebato de pasión y deseo. 

  

La piel que se marchita y envejece, 

envuelta en corolas de sabidurías y recuerdos, 

compartiendo aluviones de abisales nocturnos, 

y vientres ingenuos que se desnudan en sueños, 

  

De las pupilas húmedas asoman anhelos, 

como gotas de lluvia besando los campos, 

desnudando las rosas, 

reavivando los años.

Página 761/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 El camino de los sueños (A Yeray Trejos Arias, arquitecto de

sueños)

  

  

 A tu edad, 

 la luna es un círculo de imaginación centellante, 

trazando caminos benignos, 

colmados de paz y juegos, 

la lluvia es un canto irresistible, 

provocando la abundancia de los sueños, 

para hacer brotar en tu travesía, 

la suavísima ternura de la inocencia. 

  

Transitas libre por el tiempo, 

sin la tiranía déspota de los calendarios, 

sin miedo a los tropiezos, 

sin temblores en las manos. 

con la dirección de tus propias pisadas. 

esparciendo tus alegrías. 

Sobre el viento que agita los árboles, 

tu sonrisa transforma la vida. 

  

A tu edad, 

la abundancia se refleja en el alma, 

entre juegos y deportes, ideales y aspiraciones, 

como gritos grandiosos del espíritu, 

henchidos de amor y esperanza, 

cual semillero de ilusión, 

venciendo altivo las dudas. 

  

Transita lejos, 

a donde te lleven los sueños, 

conquistando la virginal montaña, 
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reposando en la frescura del río. 

  

Ambiciona alas de mariposa 

para flotar sobre nubes, 

y alcanzar las alturas, 

 que la humildad te promete. 

  

Abraza con fuerza tu raíz, 

que te acrecienta y sostiene, 

para que cubras con tu sombra, 

a tu hermano pequeño, 

y le muestres la vereda, 

que los lleve a los sueños. 
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 Antes de ti.

  

La mar sin horizonte. 

La brisa sin sal. 

La flor sin la rama. 

La estrella sin oscuridad. 

La ceniza sin fuego. 

Mi alma sin oquedad. 

  

Antes de descubrirnos, 

de que nuestros labios encontrarán el suspiro, 

y las miradas descubrieran el universo, 

las palabras se calcinaban en la soledad, 

y las pupilas agonizaban sin aliento. 

  

Antes de que nuestra piel reviviera con el roce, 

la luz del día extendía el olvido, 

y las sombras de la nada, 

convertían los rostros en estatuas, 

y las manos en piedras frías sin sentimiento. 

  

Antes de que nuestras almas revelaran el afecto, 

el pensamiento era un abismo de ocasos abisales, 

hundidos en el silencio, sin cielos ni palabras, 

y la sangre tan solo era agua espesa, 

sin sueños y sin lágrimas. 

  

Ahora al encontrarte, 

el mar sonríe y besa el horizonte inmortal, 

su brisa es sal infinita dando sentido a la humanidad, 

la flor cubre la montaña desnudando su majestuosidad, 

la estrella descubre la noche dando latido a la oscuridad 

la ceniza reavivó el fuego con delirios y virginidad, 

y mi alma se apacigua en tu vientre olvidando su mortalidad 
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 16 de julio 1980 (A José Luis Barrientos Jiménez)

  

Pareciera que solo la muerte me separa de ti 

porque hemos caminado sobre los campos húmedos, 

soñado sobre la tierra mojada, 

conversado largamente bajo la lluvia, 

aun cuando el sol muriese con nosotros, 

y las sombras profundas nos convierten en estatuas, 

inertes, como extensión inmóvil de la hierba verde, 

que se resiste a morir con el tiempo, 

a convertirse en campo seco, 

o en un prado infértil. 

  

Han pasado los años, tiranos, opresores, 

intentando condenar las vivencias a recuerdos, 

desmoronando el pensamiento en llamadas silentes, 

 a la muerte inmortal donde tu eres libre, 

desde el paraje terrenal, 

donde yo estoy preso, 

como sustancia involuntaria, 

que atiende el paso del tiempo 

  

Pareciera que la aurora se convierte en esperanzas mustias 

sin aves que cantan, con cenizas como vientos, 

con hiedras como flores, 

sin latidos ni aromas, 

como si la muerte nos alejara, 

desdeñando los abrazos, 

agujereando las imágenes, 

sobre un viejo papel sepia. 

  

Está amaneciendo, 

primero sobre ti, en la fecha que partiste, 

y luego sobre mí, en el latido que te presiente, 
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para aniquilar a la muerte, 

 con la memoria que te revive, 

con las manos que te sienten, 

y los sueños que te nombran, 

para volver a la semilla que germinó de tu simiente, 

como el gorrión con canto nuevo, 

con la ilusión de una nueva obra. 
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 Aquella primera vez

  

Traías tus manos blancas, 

cubiertas por espumas, 

 de un mar de ilusiones, 

¿Cuál es tu nombre? 

Acaso, tarde de sueños interrogando el silencio. 

  

Traías tus ojos abiertos, 

con el brillo de lunas blancas, 

señalando los caminos, 

¿Cuál es tu nombre? 

Acaso, viento de brisa suave desnudando la espera. 

  

Traías tus pies, cubiertos de arena fina, 

de sueños de playa desolada, 

 marcando las pisadas, 

¿Cuál es tu nombre? 

Acaso, voz del alma desnuda anhelando las caricias. 

  

Traías tu latido dormido, 

concibiendo las nostalgias, 

cuando me hablaste preguntando, 

¿Cuál es tu nombre? 

Acaso, collar de lágrimas sordas anegadas por el tiempo. 

  

Traías tu voz silente indagando el universo, 

con el eco de la incertidumbre, 

preguntando al encontrarme, 

¿Cuál es tu nombre? 

Esperanza te he respondido, 

como mariposa alada. 

Y con una caricia en tu rostro 

te he convertido en mi amada. 
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 Un sencillo beso

  

Un beso en la mejilla 

una suave caricia furtiva 

para entrar lentamente por mis venas 

estremeciendo lo cotidiano, 

convirtiendo el silencio en asombro 

la sutil mirada, en la mudez de la inocencia 

que aprende lentamente las formas del cuerpo 

alabando los labios que paladean la piel 

pacificando las manos que promueven los espasmos 

incitando los fluidos que brotan en orgasmos 

  

Un beso sobre los párpados 

para vestir de flores todos los pensamientos 

y agitar como el viento los sentimientos del amor 

sobre tus senos que abrigan mis sueños 

rescatando mi nombre entre las sombras de olvido 

para provocar el encuentro de mi abrazo y tu vientre. 

  

Un beso tierno en la frente 

para emigrar debajo de la piel 

y recalar en la profundidad de mi alma 

inundando las esquinas de mi cuerpo 

con la sedosidad de tu mirada 

reavivando ilusiones con el aire que respiras 

con el sencillo beso que se convierte en promesa 

y el cuerpo en ánfora de pasión y deseo. 
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 Nostalgia, simplemente nostalgia

  

Soy una espiga más movida por el viento 

como si nada tuviese en el alma 

más que un recuerdo lejano 

sin nombre, sin corazón ni latido 

como un silencio cayendo bajo el cielo 

sobre los brazos del viento 

en la soledad de la tarde 

donde el sol arde sobre las memorias 

transmutante de brillos a cenizas 

de vivos colores a oscuridades arcanas 

  

Soy una hoja lanzada por el viento 

sin penas ni delirios, 

como si la dicha mudara a desventura 

frente al paisaje lentamente incendiado 

para que retorne el olvido 

y los sueños se consuman frente al espejo 

recogiendo las últimas violetas 

como gaviotas con sus alas de sal y extravió 

  

Soy nostalgia, nada más que nostalgia, 

la que queda cuando el viento se va 

 la que regresa cuando nace la flor 

la que muere cuando florece el trigal 

la que resucita en el silencio de la oscuridad 

la que hace soñar con memorias lejanas 

y te permite esperar la ventura que grite en el pecho 

el sueño que brille en la noche 

el alma que retome el camino 

el sauce que retoñe en la noche 

el cielo que te abrace y cobije 

a solas, como el indecible milagro de la paz 
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 Larga noche de insomnio

  

Me han abandonado los recuerdos, 

el árbol no anhela redimir al sol en sus verdes copas, 

las aguas del estanque no sueñan, 

se han quedado sin reflejos de rostros blancos, 

el mar pareciera que gime dolores para la luna creciente, 

y el amor se ofende con ilusiones imposibles, que huyen sobre sus olas. 

  

Es como si mis pies caminaran sobre vacías tinieblas, 

y mi alma se extraviará en austeras simplezas, 

que desvanecen el espíritu, 

hasta evidenciar exasperantes sosiegos de fríos y olvidos. 

  

Los sentidos me lastiman atrozmente, 

la paz que aspiro troca su esencia, 

 para convertirse en soledad, 

Impertinente, colmada de amargos silencios, 

como un vuelo de ave sin descanso ni refugio, 

buscando reposar eternamente en una cima solemne, 

anhelando la verdad inalcanzable. 

  

He perdido el fuego de los días, 

la flama incendiaria de la rebeldía y la juventud, 

ayuna, ante los días opacos, de sombras y frío, 

la oscuridad es resguardo para mi afecto olvidado, 

como lago imperturbable de silencio y olvido, 

la lluvia a olvidado su médula, 

para convertirse en ceniza penitente de temores y muerte. 

  

El ruido del extravió, arbitrario y violento, 

deslumbra con sus destellos de frustración y misterio, 

como iluminando altares para confundir los sentidos, 

con su galope consecutivo de temor y de espanto, 
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Yo quisiera abandonar los recuerdos. 

Yo quisiera no caminar entre nieblas. 

Pero la noche se empeña en imponer su umbría. 
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 Versos insolentes

  

Desde el aljibe profundo de tus ojos, 

la verdad intratable de la noche, 

quebranta el latido y los sentidos, 

para convertir mis manos en nubes infinitas, 

que inmovilizan tus pupilas entre sábanas, 

hasta abandonar mis ansias en tus senos. 

  

Este amor de realidades inmaculadas, 

que convierte en olas mis caricias, 

para nacer iracundas de deseos, 

y disiparse ingenuas en tu playa, 

como horas interminables en tu vientre, 

que despuntan fastuosas con la alborada. 

  

Solo es verdad el beso que te colma, 

como río virginal que te recorre, 

desde tu pupila inocente que se cierra, 

con el roce angelical que entrega el alma 

hasta la locura celestial que hay en mi hombría, 

cuando tu pubis virginal me estruja y ciñe. 

  

Un mar sin cauces es tu entrega 

donde mi río impoluto converge y muere 

para renacer perenne como espumas 

en brazos blancos que te abrazan 

sobre el mar azul que me arrebata 

mi pasión visceral y mi erotismo 

  

Desde la cavidad profunda de tus ojos 

este amor se transforma en bruma y niebla 

hasta convertir en pasión la nostalgia 

al dejar tu desnudez sobre las sábanas 
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descansando la ofrenda y la entrega 

de tu ser de mujer, de ninfa y dríada 

que  olvidó el temor y el espanto 

para recibir mi falo y ser doncella 
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 Un día de invierno

  

El tiempo pasa, 

el reloj toca insistentemente su compás, 

mientras intento descodificar cada instante, 

como si el tiempo del invierno, 

intuye una decepción en el cielo, 

que hace brotar su llanto frío, 

anegando la tierra, ante la incapacidad, 

de mis razonamientos cementados, 

para comprender la existencia, 

la sencillez de la vida, 

la simplicidad del tiempo. 

  

Hoy es día de invierno, 

la tierra acogedora gemina esperanzas, 

porque conoce el lenguaje del agua, 

y acepta la invitación a su sosiego, 

el frío tan solo es misterio, 

y el viento sopla cobijando los sentidos, 

embriagando de ternuras los capullos y las flores, 

como si su soplo fluyera por el agujero de la flauta, 

creando música que arrulla los árboles. 

  

Mis sueños de hombre transmutan en alas azules, 

a capullos y vuelos de mariposas, 

copulando las nubes en una entrega ingenua, 

fecundando el silencio, 

 revoloteando sobre soledades, delgadas, sublimes, 

como la brisa emancipada que acaricia las mejillas. 

  

En este día de invierno, 

mis manos marchitas acarician la greda, 

para hacer brotar jardines de imaginación, 
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fecundando la semilla que duerme bajo la tierra, 

aún joven y rebelde, aún lozana y aventurera, 

dispuesta a reverdecer, aunque el sol se acueste 

y gobierne la noche, en su oquedad de muerte 

de mutismo y abandono. 

  

Llueve y mis alas azules revolotean entre quimeras, 

a veces dormidas en la tumba de un pasado implacable, 

a veces flotando entre nubes constantes de ilusiones y amores. 

La lluvia que rocía mi rostro se disipa entre silencios, 

enlutando recuerdos, reavivando deseos, 

con el viento que sopla me empino a la cima, 

oteando el horizonte para contemplar a mi amada, 

que entre brisas y brumas ha engendrado una estrella.
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 Cinco versos inocentes para mi amada

  

El retorno de Lilith 

Las bestias montesas se encontrarán con los gatos 

cervales, y el peludo gritará a su compañero: 

Lilith también tendrá allí asiento, y hallará para sí 

reposo. 

Isaías 34:14 

  

  

Recoge la flor del jardín que exhala expectación y misterio. 

Recoge su mirada, como mujer de neblina y sombra, 

despertando la fantasía y la incertidumbre 

tan púdica y pudorosa que el aroma de la rosa 

es obsceno e insolente para su piel pura 

para su mirar de castidad e inocencia 

  

Mujer guerrera, arañando la noche en su batalla y su éxtasis 

Escribe en mi cuerpo con tus dedos ingenuos 

Los gemidos absueltos para que se conviertan en canto 

Que hagan vibrar las cuerdas de la pasión y la entrega 

Con el violín de tu espalda desnudo sobre mi pecho 

  

Tu silueta se graba en la memoria de mis palmas 

entre rumores y murmullos que desafían el éxtasis 

cuando tus labios de seda se convierten en pulpa 

que degusta mi alma al desnudarse la piel 

con la fina caricia de tu mano en mi rostro 

  

En tu vientre de niña centella el deseo 

como trigo florido agitado al viento 

cegando mi alma ante la ingenuidad de tu boca 

que es juramento y palabra enrojeciendo mis venas 

cuando tus ojos de ángel encuentran mi boca 
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para sellar con un beso la entrega primera.
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 En el crisol de tu espera (A mi padre)

  

Por noches interminables, 

mi voz se ha elevado para llamarte, 

sin párpados, sin luz, sin esperanza, 

mi lengua helada balbucea tu nombre, 

como un grito sin garganta, que asfixia, 

en la vigilia violenta de esta espera. 

  

He nacido de tu cuna, 

aflorando de sueños y anhelos, 

hoy el arrullo es de piedra, fría, perenne, 

como día que amanece sin pájaros, 

con el alma temblando de miedos, 

¡Cuánta falta me hace tu voz! 

Sin interrupciones, en esta noche llena de pavores. 

  

Hay albores detenidos por silencios, 

desde el día que partiste, 

corazones suplicantes buscando las palabras, 

anhelando las fuertes manos, 

que sostenían nuestros días, 

esperando tus gestos de paz, 

a pesar de los dolores. 

¿Quién te arrancó de mi lado? 

¿Quién encenderá la luz del día? 

  

Para mañana quisiera escucharte de nuevo, 

sin el gemido de un cielo que llora, 

ni el lamento azulado de la tarde que muere, 

quiero tu voz nítida para guiar a mi hijo, 

tus manos firmes para sostenerlo y amarlo, 

quiero tu justicia para trazar los caminos, 

y tu probidad para transitar sin quebrantos, 
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quiero tu lealtad para amar y ser consuelo, 

y tu nobleza para compartir con mi amada. 

  

Más de una noche te he soñado despierto, 

te he llamado entre nostalgias y olvidos. 

Mañana sé que vendrás entre nubes, 

aún si mis párpados permanecen cerrados. 

Venceremos la vergüenza de la palabra que no se dijo, 

abriremos los brazos del abrazo que no se entrega, 

nos miraremos de frente con los ojos del alma, 

y desde el fondo del ser nos diremos. 

¡Buen día padre mío! Te he esperado desde siempre 

¡Buen día hijo mío! Jamás me he ido
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 Domingo en la montaña

  

Aquí en esta montaña, 

Donde no hay ningún vestigio de impureza 

Como ante una ventana al cielo 

toda abierta para contemplar la vida 

se doma la furia de mis besos 

para convertirse en flores encarnadas 

como rosas de rojo estridente 

deshojadas por el viento y la bruma 

en el mas puro espacio de libertad y asombro 

  

Vino a despertarme el canto del ave 

como la ola hace despertar al mar dormido 

para transformar mis desaliños 

en brisa suave que refresca los pensamientos 

en ropas blancas de lino, llenas la luz de luna 

que desprenden mis cansados huesos 

para flotar sobre nubes llevado por mis sueños 

  

Aquí en esta montaña, descubro la fantasía, 

del mañana que despierta con mi hijo 

y la esperanza que crece como flora 

mi tiempo que parecía expirar 

renace entre felinos que luchan 

y flores silvestres que esparcen aromas. 

  

Muere la egolatría ante la inmensidad selvática 

Cómo mueren las rosas deshojadas por la brisa 

Muere el tiempo tomado de tu mano 

Cómo mueren los miedos cuando te presiento
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 Para que leas mi vida

  

Quisiera que mi vida fuera un libro 

que pudieses leer sin horarios ni esquemas 

comprender mis ojos solitarios 

al igual que la intensidad de mi historia incomprendida 

pasar las hojas con la sorpresa que se abstrae 

con la imagen del deseo 

o la intensidad que une la cronología con la realidad 

  

Es curioso, pareciera que, hasta ahora, 

 vivo la primera historia de amor correspondido 

cuando la noche se ha posado sobre mi cuerpo 

como el espacio donde se espían los recuerdos 

y no el grito inconexo de la expresión de la entrega 

todavía mi saliva contiene azúcares y sales 

que mezclan los sabores, desconcertando el paladar 

 del dulce amor y los amargos recuerdos 

  

No guardo muchos recuerdos, 

aunque a veces me pregunto que habrá sido de ella 

en cambio, a ti te vivo y te siento, 

 aunque mis ansias parecen menguar con las canas, 

a veces quisiera ser el muchachito atónito que besó por primera vez 

o que se llenó de sorpresa con el primer roce de tu mano 

quisiera imaginar ahora que tú y yo, 

cruzamos las miradas por primera vez 

como en aquella noche en que preguntaste mi nombre 

y yo te rechace un té 

  

La imagen de tus ojos es la expresión de mí mismo 

la pureza de una felicidad que no requiere atuendos 

como animales felices que se disfrutan libremente 

sin dogmas ni juicios de morales paleolíticas 
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solo la oscuridad de la noche cubre nuestros cuerpos 

dando sentido a la escena que protagonizan nuestros besos 

  

Quisiera sin duda que mi vida fuera un libro 

en donde no des por agotado el tema de la vida, 

y que puedas escribir y leer en él por noches interminables 

hasta alcanzar el tierno amor de simplemente estar al lado 

mostrándonos el corazón correspondido 

con las palmas que acarician el vientre 

y los brazos que cubren el alma 

como hojas del libro que escribes y lees. 

  

Pareciera que aún quedan misterios en el alma 

que el atardecer mirando la montaña 

despliega sus brumas sobre algunos recuerdos 

buscando el tendón del sufrimiento 

en imágenes entrevistas y difusas 

que conmueven las memorias 

sin importar la impronta que de ellas quede 

quisiera que leas toda mi vida 

quisiera que tomes los textos y los corrijas 

con una nueva gramática y morfología 

que describan el latido 

y grafiquen nuestra entrega
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 Sin ojos solitarios

  

Ojos de solitario, 

que se sorprendían mirando furtivamente, 

a la muchacha liberal que se movía por el salón, 

con la intensidad de péndulo, 

 oscilante entre belleza y sublimidad, 

como si fuese la primera experiencia de un adolescente, 

que espía por las ranuras, 

buscando algo más allá que una simple figura. 

  

 A veces cierro los ojos y vuelvo a esa vieja escena, 

que desfigura los minuteros para convertirse en historia, 

como intentando unir el pasado con el grito incoherente, 

casi orgásmico de anhelos y deseos, 

es como si la noche junto a tu cuerpo, 

se transformará en máquina del tiempo, 

para volver a aquel primer beso, 

o a la primera caricia que aceleró el latido, 

que instruyó al alma para que se desnudara sin complejos. 

  

Es curioso, sentir que de nuevo me sorprendo frente a tus ojos, 

como si mi corazón descubriera finalmente su inherencia, 

y en lo abstracto del soñar encontrará su realidad, 

como si la imagen de tus ojos, 

tuviese su propia expresión de soledad, 

que se fusiona con la mía, 

para dar sentido memorable a la oscuridad de la noche, 

a la intensa vibración de tu cuerpo desnudo junto al mío. 

  

Imagínate, ahora tú y yo compartiendo la vida, 

hablando finalmente por noches interminables, 

deshojando nuestra historia entre caricias y murmullos, 

ahora tú y yo, limpiando los viejos ceniceros del pasado, 
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para dar paso a nuevos latidos, 

ahora tú amamantando la vida y yo abrazándolos con mis sueños, 

parece una rara comunión de pasado y futuro, 

con la expresión incoherente de deseo y objetividad. 

  

Hemos aprendido de amor, mirando nuestros ojos solitarios, 

con la vivencia de noches frías entre sábanas vacías, 

degustando olvidos con intensa sapidez a nosotros mismos, 

hasta llegar a este verdadero amor, tuyo y mío. 

A la integra imagen de mi propia vida, 

descansando mansamente en tu pecho, 

sin sollozos reprimidos, sin castigos ni culpas. 

Imagínate ahora tú y yo juntos en noches interminables. 

Tu cuerpo junto al mío, sin ojos solitarios.
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 Para el miedo la fe y una sonrisa

  

  

El miedo llega de repente, 

Insinuando su dominio cuando la vejez asoma, 

pareciera que la inteligencia se turba, 

ante la verdad irritante de envejecer y morir, 

sugiriendo que el tiempo pasa, 

y el argumento de la obra es inevitable. 

  

Sí, el miedo llega inesperadamente, 

aun cuando las energías pretendan, 

llevarse la vida por delante, 

la realidad tirana, inmóvil, 

nos expolia una lágrima, 

tan pesada, que peregrina inevitable por la mejilla, 

modificando las dimensiones del teatro, 

para establecer que el único argumento, 

de la creación es morir. 

  

En el centro de esta visión, surge una raíz, 

un argumento palpitante, 

que hace brillar la escena oscurecida, 

uno lo comprende quizá un poco tarde, 

mirando las gentes que sonríen ante tan sorda realidad, 

sonríen sin dolor, sin intelecto, sin ego ni razón, 

sonríen con un brillo feroz, con la nobleza cristalina del manantial, 

sonríen al caer y al levantarse, 

ante un mar encendido o contemplando la quieta montaña, 

sonríen ciegos o con la mirada iluminada, 

ante ventanas rotas u horizontes inmaculados, 

sonríen injuriados, rechazados o siendo amados, 

sonríen entregando el alma, 

ante la humildad que se ambiciona, 
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y la fe que se apetece. 

  

La fe que me despoja de llantos inaudibles, 

que me vacía océanos de dolores 

para descubrir el río manso de aguas calmas. 

La fe que nos llena de brillos furtivos, 

para saciar la sed de amor que llevamos por dentro, 

brota la fe en este inmenso depósito de miedo, 

en su silencio de donde extrañamente brota, 

como sufrimiento anónimo, 

brota la fe en mi alma que ya no puede más estar sin ella, 

brota levantándome, redimiéndome de mi frágil humanidad, 

brota y se une a mi sonrisa como único antídoto al miedo. 
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 No es suficiente, lo suficiente

  

No fue suficiente el vendaval para hacer temblar el árbol 

Ni la desnudes del cuerpo para aprisionar la frescura de la noche 

O la redondez de los ojos para ascender a la luna llena 

Ni la simetría y voluptés para descubrir la delicadeza de la figura 

  

Sentado en el pórtico, buscando la insolencia de la noche 

los astros en el firmamento giraban en su luz 

con la lentitud cómplice de los sueños 

que imaginan tu figura durmiendo en mis rodillas 

cobijada por el frescor de los afectos 

y la delicadeza de mis palmas que acarician tu epitelio 

  

Pareciera que la oscuridad nos está devolviendo los cuerpos 

flotando como polvo iluminado de estrellas 

con la respiración sumida en la oquedad 

del deseo que te descubre morando en mis rodillas 

y una luna blanca abrazada a mi respiración 

envuelta en la anarquía del espasmo que provoca 

  

No fue suficiente la pasión para alimentar el deseo 

Ni caminar de puntillas para dedicar un beso furtivo 

O el paso de los días para resucitar en tu vientre 

Ni mi abrazo de amante para tu pecho lactante 

  

Miraba la tierra desde tu galaxia de madre 

Como el suelo fecundo donde germina el retoño 

O la escarcha en el pasto que anega esperanzas 

Con la escena infinita de tu hijo en tu pecho 

Y tú voluntad incesante para forjarle los sueños 
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 Filosofía cotidiana de una sonrisa

  

Sí, la vida es un esbozo que no alcanzará su esplendor, 

sin la bondad manifiesta en la libertad del pensamiento, 

del saber que la perfección no es posible,  

sin la imperfección indudable de nuestra humanidad, 

y que la verdad del hombre sólo es probable 

en la lucha de la memoria contra el olvido 

  

Si, la vida es eso, una manifestación de deseo, 

de querer saber y comprender lo esencial del presente, 

sin poder confrontar el pasado o resarcir el futuro, 

de la ausencia inevitable del amor sustancial. 

  

Un amor que se expresa necesariamente, 

en el anhelo de convivir con alguien, 

sin la intromisión de alguien, 

en la consecución de algo. 

  

Un algo que es sonrisa, 

 sin la estupidez del intelecto, 

ni las sandeces de la moral, 

o la absurda potestad de la nostalgia. 

  

Un algo que es solo eso, una sonrisa, 

con su incuestionable evidencia de felicidad, 

contra la ciencia temeraria que busca la verdad, 

sin el suspenso que provoca la palabra muerte, 

o la tragedia de la belleza que lentamente se pierde. 

  

Si la vida es eso, un diseño, un proyecto, 

que requiere la bondad connatural de la libertad del pensamiento, 

la sabiduría de comprender que solo se puede vivir una vida, 

con la misión artística de crearnos a nosotros mismos, 
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como método para alcanzar nuestra propia verdad, 

sin el miedo de repetir la novela, 

o descubrir lo extraordinario que guarda lo común. 

  

La tragedia es olvidar rápidamente, 

cambiando las ideas, 

modificando las intenciones o asesinando los sentimientos, 

rechazando lo que somos, inhabilitando las sonrisas, 

convirtiéndolas en ruido, sin vocalización ni abrazos, 

sin la inmortalidad de la libertad, 

sin el amor que lo busca todo, 

sin saber medir lo poco. 
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 Más que mi nombre

  

Mi nombre, gélido aliento que no logra describir quien soy, 

con la ausencia sustancial de la historia, que corre por mis venas, 

sin el peso de las bocas selladas, que aplasta los recuerdos, 

ni la carga de las imágenes intensas, que se aposentan en la memoria, 

un apellido, sin nombradía que colme de vértigo la expresión de mi ahora, 

sin darle a la esencia más realidad o verdad, que el frío que me alude, 

sin evitar la avalancha de oscuridades que crecen en mis noches. 

  

Mi nombre, como augusto cedro, de pie al borde de mis sombras, 

intentando colorear las pálidas brisas, que acarician mis sentimientos, 

ahuyentando los aullidos de mis desgarrados besos, 

oh suavizando los aceros que sostienen mis miedos, 

que me destierran del paraíso donde se auspicia la esperanza, 

de ser tan libre y tan real como mi insignificante epíteto. 

  

Quedan adjetivos sigilosos deslizándose como nubes, 

por las orillas de la historia y entre el cauce del presente, 

como chispas y pedernales que iluminan mis utopías, 

las de los ojos brillantes, que anhelan volar para convertirse en aire, 

o las manos de ángel, que desean ser tacto para tentar el vientre, 

las del corazón cansado, que quiere mi nombre para latir en tu pecho. 

Sí, aún queda mi nombre lleno de risa y de gozo, 

para ser morada de hechizos cuando tus labios me rozan, 

y ser viajero del tiempo, que una mi longevidad a tu ímpetu.
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 Soy el conjuro del verso y yo mismo

  

Soy un conjuro de versos y ego 

que confina en mis venas la realidad de mi palabra 

quemante, dolorosa, exuberante y mágica 

que altera mis pupilas hasta desangrar las perspectivas 

y cierra mis labios para no delatar la dicha 

que me contraría al escribir 

  

Mi palabra efervescente, acalorada 

casi embriagada de éxtasis y delirio 

calla frente a la palma que ingenua me roza 

y ante la noche silenciosa que me ofrece su ceguera 

temerosa de la pasión y la espera 

de la sed que llevas en tu boca 

del enigma de tu vida que brilla en tus ojos 

como astros iluminando oscuridades 

entre los caminos de tu vientre 

sin regreso, sin condena, 

  

Soy vocablo de amante que transcribe los delirios 

de amores exultantes y caricias como sedas 

de vidas paralelas donde el morir es frecuente 

y el dolor es ofrenda a Dioses sin olimpo. 

  

Soy el verbo que describe la carne florecida 

los labios que acarician la dermis de mi alma 

mientras confronto al fantasma de la dualidad en mi juicio 

que permite el olvido, la soledad y el silencio 

  

Soy el conjuro del verso y yo mismo 

del lenguaje que me aprieta la garganta 

 con un dolor insoportable 

por la guerra, por el hambre o simplemente el olvido 

Página 794/1106



Antología de José Luis Barrientos León

o la expresión inevitable del amor 

 que inmola al hombre 

al vientre angelical o a un pubis virginal 

soy niño, soy joven, soy anciano 

convertido en palabra anhelando ser canto

Página 795/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Una amiga soledad

  

No intento sorprender a la soledad 

ni siquiera intento interrumpir sus silencios 

sublimes, casi acariciables, al menos con el pensamiento, 

encantadoramente misteriosos en su mutismo 

que obliga a aceptar el destino 

sin alarde de muerte u olvido 

de fe o melancolía. 

  

No intento surgir por encima de su encanto, 

de los atardeceres entre nieblas, 

que me sorprenden junto a ella, 

con el papel en la mano pretendiendo un verso, 

o en las congojas de los recuerdos, 

que brotan en su afonía. 

  

 Ni siquiera busco conocer su origen, 

ni el hecho súbito de ¿cuándo nace o desaparece?, 

o la extrañeza de no sentirla volar entre mis juicios, 

cuando se apaga el fuego de mis ansias, 

con las aguas frías de los años, 

que surgen implacables en mis canas, 

como un orden nuevo y decadente. 

  

No sabes soledad, que todo este alarde, 

de nostalgia, recuerdos y silencios, 

es para justificar el paso, 

de una ahusada juventud, que casi muere, 

entre almohadas y neblinas desahuciadas, 

buscando en la prosa la condena, 

para una fábula de tristeza ya marchita.
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 Se desvanece el tiempo

  

Se desvanece el tiempo entre retratos y recuerdos 

y una ligera migaja de silencio cae sobre mis manos 

encontrando imágenes en el arca de mi alma 

brotando como flores de sosiego  

con sus pétalos de evocaciones 

suavemente oscilantes, como música del aire 

llena de júbilo y nostalgia. 

  

Leves figuras que suprimen la silueta del tiempo 

abriendo las ventanas del pasado 

para contemplar el horizonte de juventudes ya idas 

donde inútilmente mis dedos intentan 

 acariciar, sentir la piel y el latido, 

 sin reproches, sin obligaciones 

sin frenar la tristeza de la hierba 

al sentir el tiempo muriendo entre el rocío 

  

No hay suplicio en los sauces que suspiran en la tarde 

Ni rencor en las olas que se alejan de la playa 

Tampoco hay queja en la primavera que muere 

Ni dolor en el viento fresco que agoniza 

No recupera el murmullo el silencio que se esparce 

Ni se rescata el brillo del cristal que se ha roto 

  

Se desvanece el tiempo, libre, emancipado 

como las aguas que nacen del bosque 

sin tristezas, sin dolor, sin murmullos 

al mirar la orilla donde pronto serán bahía 

renunciando al privilegio de la existencia inalienable 

 se desvanece el tiempo 

y yo renazco y te amo 
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 El mirar de mi hijo ( A Darío)

  

Estoy creciendo en tu mirada 

en el claroscuro de tus pupilas 

que funden mi alma a tus sueños 

indagando mi existencia y mi sentir 

  

Descubro en lo profundo de tus ojos 

mi espíritu alojado en tus anhelos 

el aliento que acalla las tristezas 

para posarse libre en tus latidos 

  

Mis manos seniles se posan en tus párpados 

Intentando acariciar tus esperanzas 

tanteando las imágenes de tu mundo 

que sugieren el amor aún sin vocablos 

  

Estoy creciendo en tu mirada 

adherido a tu nombre como mi salvación 

con la libertad que expresan tus sílabas secretas 

de entregar amor y ser amado 

  

En la claridad difusa de tus ojos 

contemplo mi cuerpo casi anciano 

intentando ascender a la conciencia 

de que la eternidad sólo existe en tus pupilas 

allí donde el dolor cambió a gozo 

y la soledad expiró en tu mirada.
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 Contigo en el ahora

  

Es fácil declarar que he cambiado, 

que las fuentes resecas, 

llenas de horas negras, 

se ahogaron con la noche de luna llena, 

mutilando el rostro del silencio, 

al escuchar la armonía de tu voz, 

ascendiendo como canto y refugio, 

sobre las nieblas acuosas, 

que cubrían mis días. 

  

Si, es fácil declarar que estoy vivo, 

aunque signifique admitir que estaba muerto, 

que la mirada se había alejado del cielo, 

para esconder la esperanza entre piedras, frías, gigantes, 

que construían las murallas caducas de mi vida 

. 

Hoy, pretendo atrapar las gotas que se elevan del rocío 

asir los astros con el brillo a su lado, después de la llovizna, 

abrazar el sol sin la desidia de los años, 

y desnudar la tierra, 

con la certidumbre de que un día descansaré en ella 

  

Hoy pretendo atrapar la nube, para sentir la luz, 

que destierre la soledad, 

aceptando la levedad de mis días, 

para conectar con mi origen, 

y hacer brotar la esencia, 

que ofrenda al amor y la ternura, 

mi entrega, 

cual crisantemo que se rinde a la amada 

  

Hoy pretendo abrazar tu cuerpo, 
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para asirme a tu alma, 

y respirar junto a ti lo delicado y sencillo, 

como caminar por el bosque junto a nuestro hijo, 

o amanecer entre cantos y anochecer entre sueños.
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 Dichoso (A mis hermanos del colegio vocacional 1978)

  

Llegaron a mi vida en silencio, 

como atrapando las nubes, 

con la sutileza del ángel, 

que espanta los temores, 

llegaron con algarabía, 

y la rebeldía de la juventud, 

que conquista lo recóndito, 

lo oculto en los sueños, 

en los latidos sublevados, 

indómitos ante la vida que espera. 

  

Llegaron a mi vida en total disimulo, 

como espíritu celeste que vence los miedos, 

con la generosidad en sus manos, 

y el desprendimiento incondicional, 

 que aceptó mis errores, 

llegaron con júbilo, 

con la gentileza de quien habla de amor, 

y te arrulla el alma. 

  

Llegaron a mi vida como el colibrí, 

con su energía y su gracia, 

dejando volar los anhelos, 

corrigiendo las imperfecciones, 

permitiendo nuestra libertad, 

en un abrazo de hermanos, 

 que doblega el tiempo, 

y que al mirar las canas 

rebrotamos de nuevo.
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 Al amanecer cada día

  

Cada mañana, cada día, 

seguimos el camino que hemos tomado 

ascendemos, descendemos, 

como si los segundos fueran diminutas partículas 

que establecen los días interminables 

desapareciendo de donde estoy 

para viajar entre nubes a lugares de sueños 

o escapar del tedio que se erige 

como montaña ante mis pensamientos. 

  

El viento ruge en su silencio 

trayendo clemencia a mis días 

las lilas se agitan libremente 

derramando aromas sin nombre 

como regazo para el hastió 

que consume las horas 

la brisa de la tarde acaricia indolente 

la piel, sin pronunciar palabra 

haciendo sentir que el día es demasiado corto 

  

Las hojas marchitas de los años 

inquietan abúlicas los calendarios que se extinguen 

haciendo recordar los balbuceos de la niñez 

frente a la ancianidad del hoy 

que anhela el regazo de los padres 

como las flores silvestres 

que se renuevan al brotar los nuevos tallos 

  

Cada mañana, cada día 

despierta la palabra para saludar la vida 

las memorias permanecen con su homenaje al tiempo 

las luces de los astros hacen camino a la noche 
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el agua fluye libremente por el valle 

la lluvia cae mientras las frutas maduran 

apagando el fuego del leño que arde. 

  

Cada mañana, cada día 

Las olas se mecen sin una mano que las mueva 

La patria nos abre caminos para emprender 

Un callejón encuentra su salida 

Y en la montaña augusta un relámpago cae 

  

Cada mañana, cada día, a cada instante 

Renazco en la sabiduría de la humildad que me guía 

En el abrazo entrañable que se entrega y recibe 

En la luz de tu rostro que ilumina mis anhelos 

Y en al abrazo desnudo que es alabanza a tu entrega 
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 7 de agosto 1980 (Para mi hija Adriana)

  

He renacido tantas veces, 

como los días de tu vida han florecido, 

porque eres la revelación, 

el milagro constante, 

del aire que fluye fresco por los días, 

como el agua de manantial, 

que recibe las gotas del rocío, 

hasta llegar al rio, 

que corre libre y emancipado. 

  

Mi amor no te prometió perfección, 

tampoco días inmaculados, 

ni conservar incólume la fuente de la juventud. 

Mi amor te brindo el entusiasmo 

de acariciar la bondad y la alegría 

de mantener intacto el perdón 

con las manos extendidas 

trazando huellas del camino 

del regreso cotidiano 

que marcaron los besos 

y los abrazos desde niña 

  

Tu amor ha sido energía 

y el alma de mis días 

las campanas sonando 

sin importar los calendarios 

la quietud de mi latido 

sobre el tiempo que se ha ido 

  

He renacido tantas veces 

como las mañanas que te acompañan 

encendiendo los sentidos 
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desterrando las tinieblas 

porque has sido luz y alba 

para las cosas sencillas 

las más puras, las más bellas 

que le han brindado a mi alma 

el aliento y las palabras, 

el amor y la ternura que renacen 

con tus años
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  8 de agosto (a mi hija Wendy)

 8 de agosto (a mi hija Wendy) 

  

Solo el trozo de una palabra rota 

(Amor ? amo) envuelve la totalidad de tu nombre 

Solo el trozo de una estrella rota 

(Hado) lía la totalidad de tu nombre 

  

 Nada detiene tu libertad 

avanzas desde la nada 

hasta el vértigo del firmamento 

hermanando al sol con tus abrazos y tus besos. 

  

Te aproximas a nuestro corazón 

haciéndonos dignos del cielo 

el que se alcanza en tus brazos 

en la gracia de tus afectos 

  

Como el arco iris naces de las nieblas 

para llenar de luz los días que te nombran 

con voz de viento terso 

conmoviendo nuestras sombras 

  

Naces como árbol fuerte 

dando frutos de ternura 

con tu mirar prístino 

que conmueve las raíces 

de una familia que mira lejos 

contemplándote entre nubes 

donde vuelas sin temores 

llena de sueños y colores   

iluminando los prados 

donde aflora tu dulzura
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 El día que partiste (15 de agosto 2017- a mi madre)

  

  

Pareciera que las abejas han perdido sus alas 

Y las nubes han partido dejando un cielo metálico 

es como si las olas no regresarán dejando solo un grano de arena 

y las flores ya no se pudieran deshojar 

o los pájaros obturan su garganta muriendo de silencio 

  

Un trozo de noche se nos congela en los ojos 

y el aire se nos convierte en cenizas 

transformando las sonrisas en llantos de cigarras 

como si cayesen dolidas las estrellas 

dejando mudo el horizonte 

donde duermen los recuerdos 

  

Los almanaques se han convertido en absurdos papeles 

que devoran los días sin compasión ni clemencia 

permitiendo el acorde imprescindible de las memorias 

donde convergen los momentos, los abrazos y las fotografías 

como si pudiésemos subir a la azotea del olvido 

para alcanzar la inmortalidad de la presencia 

  

Pareciera que quedamos solos, tristemente solos 

como si fuésemos hojas secas llevadas por el viento 

sin cantos, sin sonidos, ni palabras 

con pesadas cortinas cerrando nuestros párpados 

para buscar en nuestro espíritu las imágenes, las caricias 

que se atesoran en recuerdos 

y esperando ver ángeles batiendo sus alas 

que te traigan entre nubes, entre brisas y esperanzas
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 Desvelo.

  

A un lado de mi cuerpo, 

la inmensa oscuridad de la noche 

la amplitud de la opacidad 

que intenta atormentarme 

como aspirando la esencia de la vida 

dejándonos el latido tardío 

sin la certeza de estar vivo 

  

El mundo es en este instante 

cual la oscuridad que se exhibe ante mis ojos 

precisa, invariable, misteriosa 

bajo la cual podría dibujar tu boca 

como manantial prístino sobre las sábanas 

  

Al otro lado de mi cuerpo, esperanza 

como mariposas elevando mis sueños 

al contemplar el arrullo 

de la simiente que crece 

como la luz que resurge 

del nuevo día que espera 

  

El mundo es en este instante 

cual la simpleza de la nube 

que alimenta los anhelos 

hundiendo sus manos en la vida 

para humedecer el pecho 

que amamanta a nuestro hijo 
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 12 de agosto (a mi amada esposa Adriana)

  

Estaba ahí. El poema escrito en el muro, 

"La lluvia que acompaña lo abstracto, 

borrara de tu memoria el pasado de llanto" 

eras tú, caminando frente al muro, 

escribiendo con tu andar una nueva prosa, 

"No quiero hombres rondando mi vientre, 

quiero el amor germinando cual simiente" 

  

El viento muere en tus mejillas 

sin temores, sin ecos, ni deseos 

muere desnudo soñando con tus labios 

con el fuego ardiente que brota de tus ojos 

dando sonidos a tu voz 

alzándose como canto de avecillas 

ávidas de los secretos 

que manan de tus sueños 

  

La lluvia intenta borrar el poema de la pared, 

lo abstracto se convierte en manantial, 

de leche y miel derramándose de tus senos, 

esperando que un nuevo mundo sea alimentado, 

por el lenguaje del amor que se forma entre tus brazos, 

un cuerpo, un alma, que se forma entre silencios, 

de palabras que aún esperan, 

mientras se deshacen en miradas, 

  

La nueva prosa, pinta arcoíris en el cielo, 

los árboles se mecen ahora sin caos, 

la luz ilumina caminos para dejar de ser fuegos abandonados, 

la mariposa ha vivido la metamorfosis de la niña de seda, 

llegando a ser madre sin miedo a su nombre, 

sin noches mendigas de sábanas blancas, 
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el miedo muere en tu latido, 

para dar vida a tu vientre.
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 Al descubrir tu alma

  

Vivía entre metáforas, 

intentando evadir la realidad, 

para no armonizar la poesía, y la distancia, 

 entre las palabras y los hechos, 

que me han llevado al filo del hombre, 

agobiado por animales feroces, 

deambulando en los pensamientos, 

y el fuego devastador de abandonos, 

que enciende océanos de mitos olvidados, 

  

Metáforas para amedrentar el conjuro de dioses, 

que amenazan con sus voces oscuras, 

y fuego en sus pupilas, 

para gobernar con miedo imaginario, 

que convirtió el juego del ser, 

en el martirio del no ser, 

deglutiendo la libertad y la voluntad, 

para conferir pecados y condenas. 

  

Metáforas como ofrenda a los sueños, 

a las manos cubiertas de arcilla y barro, 

que forjaron la esperanza con dolor y sacrificio, 

para no dejar extinguirse el aroma de las flores, 

la pureza del agua que atraviesa nuestro cuerpo, 

irrigando el amor que nos aparta de la aversión, 

y llegar a la noche en busca de la boca, 

de la lengua húmeda y los besos, 

que apagan la última estrella. 

  

Viví entre metáforas, 

hasta que descubrí tu alma, 

como el sol en el poniente, 
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haciendo resplandecer tus manos, 

alumbrando tus mejillas, 

relumbrando tus pupilas, 

iluminando mi camino. 
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 Anhelos   

  

Una rama seca en la playa 

Una flor brotando en el campo 

Una piedra abandonada en la orilla 

Un árbol agitado por el viento 

Un río corriendo liberado 

Un niño jugando en el columpio 

Una madre amamantando su vástago 

Un padre labrando la tierra 

Un joven recogiendo la cosecha 

Un adolescente moldeando sus sueños 

Una mujer acariciando su vientre 

Una muchacha empoderando sus genes 

  

Colección de tesoros encontrados en la memoria 

sobrevenido al desastre del tiempo que muere 

llenando el espacio que queda vacío 

entre las confusas imágenes de la realidad 

  

Son trozos benévolos de imágenes piadosas 

Que dan sentido a los surcos en las manos 

A la canicie que aflora plena de libertad 

Y las arrugas en el rostro que certifican la vida 

  

Son pensamientos desteñidos que no requieren palabras 

para accionar la mecánica automática de los anhelos 

de la nostalgia escondida entre resquicios del alma 

que pretende ser playa, ser columpio y ser vástago
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 Imágenes

  

La memoria que deja imágenes ensortijadas, 

como restos sobrevivientes del tiempo, 

que han colmado los lienzos de una vida benévola, 

sin azar ni cualidades, como si la existencia, 

se guardará en los surcos de las manos, 

en las marcas que se trazan al fruncir el rostro, 

por el tesoro inagotable de la decisión y el coraje. 

  

Imágenes desteñidas que penden de las evocaciones, 

como la taza de café humeante por la mañana, 

o la barca encallada a la orilla del río, 

desanudando palabras innecesarias, 

para escribir sin dolores en el libro del tiempo, 

pedazos de instantes que atesoran los latidos. 

  

Libros apilados en la torre de la sabiduría, 

poemas sin versos en la cesta de los anhelos, 

caricias amontonadas en la cresta del deseo, 

besos desvanecidos entre soplos de pasiones, 

imágenes de multitudes ambicionando compañía, 

abrazos apasionados que se brindan sin vergüenza, 

son imágenes sin memoria que sustentan la memoria. 
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 Para que se levante la voz

  

Tengo mi voz entrelazada con una corona de espinas, 

para poder decir a mi hijo que la patria sangra, 

que de los surcos en la tierra, 

no brota el sustento, ni germinan las flores, 

y que el aroma del campo se esfumó 

para dejar en el aire las penas del pobre, 

encimadas sobre el hambre de los hijos, 

y el dolor de la madre desamparada y vulnerable. 

  

Tengo que decirle a mi hijo que es mentira el discurso, 

del político sátrapa que enarbola heroísmos, 

y del religioso perverso que enaltece la hambruna, 

apelando a salvaciones que se ofrecen en cruces, 

que se enriquecen con diezmos envueltos en miserias. 

  

Tengo que contarle que hay mujeres sin vientre, 

que han parido en el hambre un yugo que las doblega, 

ante una sociedad ciega que las explota y enjaula, 

ofreciendo guirnaldas de púas y espinas. 

Debo hablarle de niños sin risas, 

acostumbrados al frío, 

y a la oscuridad de las calles, 

de sueños sin lunas, 

de esperanzas sin fiambre. 

  

Debo pedirle que sea más fuerte que su padre, 

que levante la voz como puño libertario, 

que sea la llama de una tea que se eleva, 

contra déspota y el político que estafa y engaña, 

que su palabra sea escudo, sea azadón y sea arado, 

para que abra el vientre de una tierra liberada. 
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De una tierra sembrada con el amor de una madre, 

como el coraje del pueblo que abrió trocha y camino, 

que venció la injusticia de ricos consagrados, 

por religiones perversas que bendicen al opulento, 

ofrendando a sus dioses el hambre del infortunado. 

  

Debo decirte hijo mío que cuentas conmigo, 

aunque mi voz siga entrelazada por la corona de espinas, 

y el eco se disperse con los calendarios caídos, 

cuenta conmigo, con mi pecho amurallado, 

con la mirada taladrante que me regalan los años, 

con mis ansias y anhelos, 

con mi fusil cargado de sueños y amores, 

con mi carne encallecida y mis huesos cansados.
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 Muros de silencio

  

Se han derribado muros de silencio, 

que asfixian las palabras, 

dando espacio a dolores acumulados, 

opresores del afecto, 

de caricias que vagan, 

como fantasmas inquietos, 

arrastrando su fardo de miserias, 

de recuerdos mutilados. 

  

Muros que nos mantenían presos, 

en el viento denso del resentimiento, 

envueltos en sus encajes, 

como telaraña que nos atrapa, 

acudiendo al terror de los recuerdos, 

imponiendo su sombra gris, 

que nos abraza y estrecha. 

  

Se han derribado, prolongados en el miedo, 

que brota de los huesos, 

como tormentas que estallan, 

prisioneras del tiempo. 

  

Se han derribado muros de silencio, 

que se erguían bajo cielos ásperos, 

se han derribado con palabras de amor, 

que se dicen en silencio, 

que se entregan en abrazos, 

entre sudores y deseos. 

  

Se han derribado con los cuerpos desnudos, 

amarrados a los senos, 

en su oquedad de silencio. 
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Se han derribado envueltos en secretos, 

con tan solo una caricia y un beso.
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 A la orilla del río

  

Pareciera que el dolor se diluye 

a la orilla del río, 

con el fluir de sus aguas, 

cristalinas, sin fronteras ni límites, 

como las palabras y sueños que emergen, 

del sonido de libertad río abajo. 

  

A veces me siento volar al borde del arroyo 

inundado de su pureza, 

como el antídoto a la soledad, 

cual si fuera el enigma de otras vidas, 

donde se habita al margen del existir, 

y transitamos expulsados del centro de su cauce. 

  

Es como escapar del tedio en medio del silencio, 

y contemplar los restos del naufragio, 

que nos dejó la riada, 

lanzándolos al costado de nosotros mismos, 

como si la corriente fuera huella de otro torrente. 

  

Quisiera habitar confinado a su margen, 

condenado a la paz que sumerge la mirada, 

en la majestuosidad del verde que ocupa sus orillas, 

que desborda el placer del cuerpo, 

anhelando ser océano, 

donde mi palabra sea ola, 

y mi deseo su espuma. 
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 Elucubraciones

  

Ente mis manos, dalias y claveles, 

espléndidos, despertando fuentes de fantasía, 

mientras el sonido del reloj, 

da fulgor a la melancolía, 

hay sabiduría en este simple momento, 

donde la sombra de las flores sobre mis manos, 

detienen el duelo de los días que mueren, 

porque la ilusión migrante, 

me lleva al niño que espera en el cuarto. 

  

Un niño dormido como celestial criatura, 

examinando el más esperanzador de los sueños, 

sin sobresaltos ni temores, 

enriqueciéndose en la sabiduría del silencio, 

que inspira visiones, 

de un mundo sin fin, 

de una humanidad sin odios. 

  

En la habitación, 

se escucha el llanto monótono del árbol, 

asustado frente al viento que sopla con rabia, 

como acompañando la lluvia que llega entre sombras, 

anticipándose al cansancio de campanas que anuncian, 

el deceso del día. 

  

También hay sabiduría en esta hora de muerte, 

antes de que el sol nos niegue la luz, 

y la sombra de la luna tome posesión entre sueños, 

como entregando su poder a la melancolía, 

rindiéndose ante la hora pálida del día, 

ante la dalia y el clavel que continúan en mis manos, 

espléndidos, llenos de memorias, 

Página 821/1106



Antología de José Luis Barrientos León

vaticinando el regreso. 

  

La sabiduría de rememorar mientras se olvida 

porque las flores siempre brillan como antorcha 

la sabiduría de sobrevivir de tus ancestros 

porque las flores son el lenguaje de lo bello 

la sabiduría del silencio que se escucha 

por qué las flores son la voz del alma pura 

la sabiduría de ver, aunque estes ciego 

porque las flores son visión con su aroma. 
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 Desde que te conozco

  

Cruzas por el atardecer, 

tímidamente desnuda, 

hacia la orilla del sol, 

que muere con el rumor del mar, 

en un soplo de brisa en la mejilla, 

desvaneciendo la silueta virgen, 

de su sombra sobre la greda. 

  

La mirada te busca más allá del horizonte, 

separando el aire con las manos, 

para recibir tu aliento, 

y anhelar un beso, 

como las flores a la luz, 

como las gaviotas al cielo, 

cambiando el color del firmamento, 

por el eco sublime de tu sonrisa. 

  

Te acercas, como el rumor del mar 

excitando las caracolas 

tus pies no dejan huella 

la tarde se estremece 

mientras cruzas el crepúsculo 

con la claridad angélica de tu cuerpo desnudo 

  

Agua quisiera ser 

Agua deslizándose por tu cuerpo 

Sol quisiera ser 

Sol armonizando con tu sombra 

Mar quisiera ser 

Mar interminable en tu vientre 

Ave quisiera ser 

Ave sobrevolando tu pecho claro 
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Arena quisiera ser 

Arena adoptando tu virginal espuma 

Amor eterno quisiera ser 

Amor eterno para estar a tu lado.
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 Entrega al caer la tarde.

  

El sol abandonando la gloria de su luz, 

mientras tu figura entrelaza la tarde con el deseo, 

al costado del poniente, 

donde se exhala perfume de pasión y entrega, 

con el suave rumor del arroyo, 

que acaricia la llanura, 

o el perfume de la rosa que inquieta los sentidos. 

  

Sobre las alas de la tarde que cae, 

desbordamos al viento, 

para dejar atrás los cansancios, 

y dormitar sobre nuestros pechos, 

cerrando tímidamente los párpados, 

para que resplandezcan los anhelos. 

  

Tan pronto como el rojo del atardecer es más profundo 

Y nuestras almas asombradas descubren el infinito 

el eco distante del aliento, 

estremece el instante, 

de mi sombra sencilla, 

 desvaneciéndose sobre tu cuerpo, 

en el esplendor majestuoso 

de tu vientre proclamando su libertad 

  

Tintes seductores se extienden en el cielo 

sonidos plácidos, calmos, despiertan los placeres 

de la noche azabache que nos cobija con su apetencia 

donde brilla la colina blanca de tus senos 

como el empíreo palacio de la ternura 

donde la brisa fresca del crepúsculo 

fallece en tus areolas sin queja alguna 

y el sol abandonando la gloria de su luz 
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le concede a tu cuerpo fervor y dulzura. 
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 Latido de vida

  

Respiro el latido de la flor 

mientras balbuceo la vida 

que muere detrás del sol 

como la sombra del pétalo que cae 

cuando nace el ocaso 

esquivando el dolor 

  

Respiro el latido de la lluvia 

mientras sueño incauto 

más allá de la lágrima 

del misterio de la niebla 

que envuelve los sentidos 

redimiendo el dolor 

esquivando el olvido 

  

Respiro el latido del viento 

mientras el universo gira sobre mi ala 

sosegando el huracán de misterios 

que sostengo sobre la espalda 

en las horas mudas de mi soledad 

  

Respiro el latido del mundo 

mientras saboreo su savia infinita 

en el número inefable de sus sueños 

en la suma indecible de sus raíces 

que germinan y se desarrollan 

incluso detrás del sol, detrás del ocaso, 

donde se vencen mis huesos 

muriendo, como un sol redimido 
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 A mí mismo

  

Soy una isla abandonada, 

en el centro de la nada, 

en medio de un mar abúlico, 

donde he sido incomprendido, 

dentro de un mundo que no entiendo, 

y que no me conoce. 

  

Un ser humano me escala por el alma, 

con voces interiores de ímpetus dormidos, 

de versos como arroyos que lloran mis secretos, 

y flores venenosas que asesinan mis estrofas. 

  

Un ser humano que no encuentra el sosiego, 

cual volcán dormido con fuego en sus entrañas, 

y sus manos vacías, sin libros, sin abrazos. 

  

Soy una isla abandonada, 

con una cruz erguida en medio de su esencia, 

rodeada de vientos sin sonidos, 

y el misterio de silencios eternos, 

homicidas del tiempo. 

  

Un ser humano me late en el pecho, 

acunando sueños como árboles longevos, 

como fiera que mira tiernamente, 

cuando encuentra algo más allá del deseo, 

más allá del absurdo sentir de inciertas emociones. 

  

Soy una isla abandonada, ignorada, 

donde no llega nadie, 

donde no se encuentra nada. 
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 Una tarde junto a Darío

  

El atardecer aún no delinea la noche 

mientras mis ojos se posan 

en los límites tenues del cielo 

buscando el calor humano 

como promesa de continuar junto a tu corazón 

incubando en tu sangre la alegría que ignoras 

  

El aroma de las flores renueva la vida 

bajo las sombras que caen 

abriendo las entrañas 

de lo que era un corazón inaccesible 

condenado al vacío y la ausencia 

hasta que la desnudez pura de mi hijo 

se posó sobre mis rodillas 

  

Anhelo a mi alma tan grácil como la de mi niño 

tan ligera como el ala de la mariposa 

para volar a su lado y guiarle con mis versos. 

  

Ansió su paz para convertirme en libélula 

y jugar sobre el agua, juntos, sin importar la niebla. 

Pretendo su libertad para sentir el aire 

como su respiración que me renueva 

como las silenciosas hierbas sobre la llanura 

  

Quisiera que mi alma fuera tu poesía 

tus versos de amor abrazando el infinito 

como la barca dócil abandonada bajo el sol  

para llevarte al confín 

donde se besa el mar con el firmamento 

con la pureza del ser que ignora el sufrimiento 
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En este atardecer que cae, 

con tu mejilla en mi pecho 

la dulzura de tu mirada es la sutil oferta 

de la noche que reaparecerá apacible 

como la espuma en una costa oscura 

donde se escucha el latir de mi corazón 

junto tu balbucear de anhelos 

como sonidos de caracolas. 
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 Incoherencias de amor envejecido

  

Un amasijo de barro, 

determinando la vida como su enemigo, 

Una argamasa de carne, 

adentro, con un soplo de alma, 

Una trampa creada en el pensamiento, 

confundiendo dolor y enamoramiento. 

  

Que soy si tu enmudeces más allá del horizonte, 

Y en el confín del mar se pierde el ala de la gaviota, 

Oh si en la tierra no florece la primavera, 

y los ríos se ensangrientan de soledades, 

oh la devastación arrasa con los versos de mi lengua. 

  

Una flor me nace en los labios, 

un temor de olvido cuando me miras, 

un tremor del latido incontenible, 

cuando reconozco tu piel con la tímida boca. 

  

No quiero morir desconocido, 

no pretendo mis ojos enceguecidos, 

aunque a mi edad surjan caminos inciertos 

pretendo la eternidad junto a mi tierno hijo. 

  

Un amasijo de amor mudando en prosa, 

determinando tu vientre como el de una diosa, 

una argamasa de pasión sobre mi loza, 

entregándote el calor cuando me rozas. 

  

Que soy si el aroma muere de la rosa, 

oh vacía la mirada contempla un Dios, 

reconociendo la flor y no su aroma, 

percibiendo la imagen y no su alma. 
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Una flor renace de mis manos, 

para acariciar el aire que me donas, 

respondiendo al latir de mis entrañas, 

con tu balbucear de amor en mil miradas.
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 Los ojos de mi hijo Darío

  

Mi hijo tiene ojos grandes que ríen al sol, 

donde danzan las figuras y los sueños, 

y descansan las olas crepitantes de mares altaneros, 

que deslizan el viento, 

recogiendo el silencio. 

  

Sus ojos, adivinan el paso del tiempo, 

para regalarnos las mañanas, 

descubriendo sus blancas manos, 

como envoltorios de amor para las caricias, 

que despiertan a la luz, 

como hierbas silvestres nacidas en las pupilas. 

  

Ojos grandes de pueblo y de antepasados, 

de blandas huellas, de libres aves, 

de semillas de amor germinando en sus manos, 

de voces y susurros que se adelgazan en las mejillas, 

Ojos libres, de historias por vivir. 

  

Mi hijo tiene ojos grandes que duermen bajo la lluvia, 

descubriendo el alma que habita bajo la piel, 

de manos pequeñas que juegan con la brisa, 

de verdades relampagueantes que culminan con un beso, 

ojos de pensamientos blancos, 

ojos de paz y encanto, 

ojos de verbos sacros, 

ojos de estanques sin llanto, 

ojos de flores y mares infinitos que guardan el universo, 

ojos de renacimientos como ánforas del viento, 

de estrellas y esperanzas que habitan en su pecho.
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 Noche de oscuridades absurdas

  

Insistimos en actos de fatuidad no solicitados, 

como si fuésemos una especie de necios, 

que ensanchan el tórax, 

para hacer brotar la obstinación, 

por una boca descarada abierta de par en par, 

obligada a la esclavitud de lo absurdo, 

de nuestra armadura vacía y desgastada. 

  

Pareciera que nos hemos distraído de la ternura, 

que nuestros labios gélidos olvidan los besos, 

y que las caricias se convierten en trapos tristes, 

cubriendo las noches con velos de olvido. 

  

Acumulamos el cansancio de un corazón apretado con un nudo, 

apoyado en los músculos que sostienen la ironía, 

como si las almas cambian a cuerpos, olvidando la vida, 

entregándose a la nada de brazos inmóviles, 

de ojos cerrados y latidos estáticos. 

  

Seguimos insistiendo en vano, 

aferrándonos al silencio, 

como si el amor quedará negligente, 

prendido del tiempo, 

cubriéndose de moho, adherido al mutismo, 

es la obstinación del hongo, 

que crece en las paredes obtusas de la soberbia, 

  

Es preciso despertar cuanto antes, 

aunque fuese exhalando, 

suspiros leves de recuerdos, 

de cantos de cigarras, 

o tardes de desvelo desnudos entre sábanas. 
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Es preciso abrir los ojos y contemplar las almas, 

porque los sentimientos no son reciclables, 

y el corazón no guarda lencerías. 

  

Es preciso iniciar de nuevo, 

y escuchar el canto de la mañana, 

porque la hoja del árbol no negocia su caída, 

y la rosa del campo no oculta su aroma, 

porque los dedos no son piedras insensibles y frías, 

ni los brazos son aceros rígidos y glaciares, 

porque la boca no despierta llena de maraña y zarzales, 

y mi vida no es vida sin la sonrisa de mi amada. 
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 Narrativa de un instante lúgubre

  

Sobrepasado por la intensa emoción 

de descubrirse completamente, 

al menos un instante, 

con los ojos cerrados, 

y sentir el negro de caverna que te abraza al fondo 

mientras desaparece la seguridad del tacto, 

la sensación de cercanía y el tremor de luz, 

por los párpados que se niegan a cerrarse, 

como esperando la esperanza, 

después de la muerte, 

o el renacimiento cansado y autómata, 

después de cada latido  

  

Una ilusión se asoma en lo oscuro del túnel, 

Como si los pies robotizados excavaran emociones vividas, 

en tierras humedecidas por lágrimas, 

mientras el hielo invernal paraliza nuestro cuerpo, 

y el pensamiento gélido tirita de temores, 

deslizándose entre fantasmas que acosan en lo oscuro. 

  

Pero el beso no ha muerto, grita el sentimiento, 

aunque la caricia huya y la sonrisa calle, 

mientras los parpados continúan cerrados, 

el viento deja de aullar, 

saboreando los ojos herméticos, 

dando razón al silencio. 

  

Bajo los párpados, hondas raíces de miedo 

hacen surco en la mente, 

dejando arrugas en el ceño, 

marcando el sendero de mis años, 

mientras en voz baja, 
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un autorretrato se desfigura en las sombras, 

  

Sobre la sien, 

palabras blancas intentan el sonido, 

como si fuese la luna tímida, 

intentando pintarse sobre un mar infinito, 

con trazos de sílabas azules para reavivar la esperanza, 

de pronto los pensamientos se mudan en olas y espumas, 

y en el fondo de lo oscuro resucita el amor, 

venciendo el abismo del tiempo, 

un solo instante lúgubre sobrepasó mi emoción. 

 

Página 837/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Insomnio

El vaho sale, 

 mientras estrujo mi rostro 

contra la ventana 

y mis dedos rígidos se estremecen 

con la primera sensación del frío en el cristal 

de pronto pareciera que toda la ancianidad 

fuera consumida por la tormenta 

y la juventud lejana se recogiera en un recuerdo 

con el escalofrío de esperar 

un abrazo por la espalda 

o de escuchar un susurro al oído 

de un poema o un te quiero. 

  

Sigue el roce del cristal provocando los sentidos 

acechando las memorias 

recogiendo en anhelos 

esta tormenta que asemeja un llanto 

con el rugir del viento 

y su irónica trama de encuentros y desencuentros 

como provocando una oración al destino 

mientras la mirada fija saja la memoria 

  

El vaho sale, e ingresa el frío 

cabizbajo mirando la vidriera, 

descubro en la lluvia una paz 

como de noches blancas 

resistiendo las palabras 

bajo las ramas, en el viraje del viento 

que se convierte en aliento 

en soplos de esperanza 

deambulando a cada segundo 

vaciando las nostalgias, 

llenando el alma de sosiego 
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El tiempo se dilata como un proverbio sin voz 

como velas pálidas esperando el ardor del sol 

 una trama de pesadumbres aúna mi soledad 

con la noche que me abraza 

un luminoso vaivén de anhelos 

cierra a mis espaldas, rozando mis hombros 

con la suavidad de un aliento que me estremece 

y la ternura de una voz que susurra 

ven a la cama, te espero, tengo frío. 
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 Desfiguración de la edad

  

Alguien ha decidido mi muerte 

y yo solo puedo aceptarlo 

sin sentir miedo, sin atender los pensamientos 

para no seducir el caos de buscar otra salida 

Como si el desenlace fuera evitable 

O si llorar de arrepentimientos 

arrodillado, besando los pies de las imágenes 

evadiera la postrimería 

  

Yo sé quién soy, he abierto mi pecho 

para dejar salir el dolor 

porque no quiero sentir la aflicción mirándome 

y a mis palabras convertidas en cómplice 

de contriciones a destiempo 

tampoco deseo el silencio socavando el sentimiento 

y por miedo cerrar mi boca para afirmar la cobardía 

  

No puedo aceptar confesiones de mis cosas vividas 

para satisfacer el morbo de presbíteros proscritos 

que han encontrado en la muerte sacrificios a sus juicios 

no me importa lo que piensen de mi 

los que me conocen sabrán 

que amo el silencio de los recuerdos 

de los cuerpos desnudos, y sus caricias 

 y no hay pecado en la entrega 

solo si se confiesan los nombres 

  

Alguien ha decidido mi muerte 

pero la muerte no habita en mis ojos 

aun respiro y no se confunde mi vida 

aun siento el latido y la belleza en mis venas 

incluso todavía miro con descaro a mi amada 
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para llevarla a la alcoba 

y le entrego mi alma 

porque mis palabras están vivas 

y abren mi pecho para entregarle mi aliento 

y vibran mis manos con el calor de su cuerpo 

al rozar de sus pechos o acariciando su vientre 

  

Alguien ha decidido mi muerte 

pero yo aun siento la vida 

y he decido amarla 
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 Evocaciones

  

El viento ha dejado de aullar, 

entre las palmeras y los árboles, 

como dejando en voz baja la vida, 

para comprender el silencio, 

y que la memoria recupere las emociones vividas, 

lágrimas y sonrisas que se recuerdan sin impedimento, 

que trazaron la senda y las arrugas de los años. 

  

La tarde intenta dibujar sobre el mar su rostro, 

entre luces y sombras de evocaciones, 

mientras la luna tornadiza hace trazos en el pensamiento, 

marcando sobre las sienes de los astros, 

imágenes del pasado que estaban sumergidas, 

como corales en los abismos del tiempo. 

  

Un surco se delinea sobre los calendarios añejos, 

como excavando, sobre imaginarios amores olvidados, 

revelando la luz de anhelos que se mudan a palabras, 

y a ecos de susurros que se escuchan, 

como enjambres de afectos,                                    

como olas espumantes sobre un mar de caricias. 

  

Esta tarde me abandono al momento, 

en que el viento ha dejado de aullar, 

para liberar los latidos de un corazón cansado, 

y contemplar el momento en que la luna alba, 

impone su luz sobre los astros, 

para escuchar el canto percibiendo la vida, 

del rio que se desliza en libertad, 

entendiendo el silencio, 

de mi alma que anhela descansar a su orilla. 
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 Profecía

  

Reconocerás tu vida, 

restaurada entre los árboles, 

florecientes en la profundidad del bosque, 

entre retoños de verde turquesa, 

y la quietud de manantiales, 

cubiertos de vestidos blancos. 

  

Será tu vida esplendorosa, 

resurgiendo sobre el silencio, 

cuando el tiempo haya sido destruido, 

y las estaciones fallecido, 

ante el mundo que insensible, 

intente callar tu voz, 

que emancipada viaja con el viento.  

  

Reconocerás tu raíz, 

en la fuerza del sol poniente, 

que da luz al verano, 

forjando sombras en la tierra, 

donde germinan tus sueños, 

salvajes, gloriosos, 

 como tu palabra y tu verbo. 

  

Será tu simiente, 

la que fecunde la tierra, 

porque viniste a hablar de amor, 

claro, transparente, como agua de la montaña, 

que conserva la vida y alimenta esperanzas, 

que renueva lo árido, 

para convertirlo en huerto y oasis. 

  

Te reconocerás a ti mismo, 
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en la madera y la selva, 

en pedazos de cielos, 

en las nubes y el campo, 

en los cuerpos desnudos, 

sin doctrinas ni dogmas. 

  

Verás tus manos arando, 

mientras abrazan y asían. 

Verás tus pupilas analizando, 

mientras anhelan y suspiran. 

Y tus pies continuarán caminando 

mientras dejas surcos y caminos 

  

Volverás sobre tus pasos 

cuando se cumpla la maravilla 

de vivir sin ataduras, 

y besar sin sobresaltos 
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 Noche de estrellas

  

Hay estrellas inmersas en el olvido, 

como aguas perdidas en la niebla, 

con historias minúsculas dentro de cada una, 

liberando la imaginación, 

cual flamas blanquísimas de rituales cadenciosos. 

  

Más allá del lienzo del sol, 

en la noche oscura y silenciosa, 

como enjambre estelar,   

que se refleja en las rocas, 

para convertir el río en lluvia de cuarzo, 

estremeciendo el tacto con su tenue palpitar, 

de lucero y astro. 

  

Hay estrellas inmersas en el extravió, 

en las sendas oscuras del crepúsculo, 

expandiendo hacia el este las sombras, 

de pensamientos que renacen, 

acostado en el campo, 

bajo la escena de seda del firmamento. 

  

Aún queda un hilo de sol en el poniente, 

como la esperanza que fluye sobre el tiempo, 

marmoleando las sombras y la noche, 

sobre la hondura quieta de los sueños, 

donde extiendo los brazos libremente, 

para intentar flotar hacia su encuentro, 

aunque los tonos grises sigan deseando, 

consumir mi ilusión de ser canto. 
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 Verdad perpetua

  

He pronunciado verdades efímeras, 

como la inutilidad de caricias comprimidas en la piel, 

o de relojes que te carcomen con su tic tac, 

mientras busco la verdad perpetua, 

que me haga crecer las manos para atrapar la lluvia, 

abrir la boca para esparcir la luz, 

que descomponga el muladar de las sombras, 

y rebose las ausencias, 

cuando el rostro se dilate, 

y descubra la sonrisa. 

  

He pronunciado verdades efímeras, 

provocando arrugas en la piel, 

presagiando la inconformidad, 

de no encontrar verdades perpetuas, 

como la imposibilidad del agua, 

de limpiar las almas o sanar heridas, 

o de romper la falsedad de la verdad absoluta, 

que se pronuncia como plegaria, 

buscando salvación, 

olvidando la sangre y la carne, 

olvidándose a sí mismo. 

  

He pronunciado verdades efímeras, 

porque había muros que obstruían el camino, 

porque te buscaba en verdades perpetuas, 

en el lado oscuro de la lluvia, 

en la concepción malsana del amor, 

en la vejez exhausta de los calendarios, 

descuidada como el agua del charco. 

  

He pronunciado verdades efímeras, 
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hasta que encontré tu esencia,  

cristalina como verdad perpetua, 

extendida como inmensidad de mar, 

adherida a mi palabra, 

a mi vuelo detrás del viento, 

oteando la verdad perpetua, 

de tu alma en el camino probable, 

en la travesía que me lleve, 

junto a tu cuerpo, 

en la vastedad de la noche.
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 Parábola de un deseo

  

Soplé las velas, pedí lo que siempre se pide 

una bandada de pájaros volando libre 

una voz promulgando liberación desde la varanda 

una mirada perdida buscando anhelos 

un mar infinito para perdonar las faltas 

un hombre vivo para labrar la tierra 

una mujer piadosa para sanar heridas 

un beso real para transformar la vida 

  

Sople y se inspiró el sonido de campanas blancas 

para hacer volar la imaginación de niño 

y moldear la imagen del jardín florido 

donde pedí el deseo de la flor eterna 

de la mariposa frágil que sostiene sueños 

del amor sin cuerpo y la pasión sin boca 

que improvise entregas 

extasié el alma. 

  

Se apago la vela y se extinguió el sol 

como si su fuego breve aniquilara todo 

desfigurando el rostro del verano y el campo 

haciendo que la noche erradique el cielo 

y que el viento empuje la nube al extravió 

como la hoja seca que abandona el árbol 

  

Se extinguió la vela desnudando el sueño 

y la muerte llega envuelta en plegaria 

como si en el estanque se muriera el agua 

y la lluvia fresca se convirtiera en mortaja 

sujetando el abrazo que  estrujó el deseo 

liberando el ogro de la realidad posible 

hasta que al cerrar los ojos 
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se encienda de nuevo.
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 Epitafio

  

De donde acude esa voz 

si todo alrededor son placas de mármol 

posadas sobre la hierba 

decoradas con flores como homenaje gélido 

a la memoria hermética que tan solo 

guarda ciertas imágenes 

en un catálogo selecto de recuerdos 

donde no existe la suciedad 

que señalaban los mortales 

  

Pareciera que las tenues líneas 

de los epitafios y su tipología  

se obsesionan con el olvido 

en intentan aniquilar el tiempo 

desde la última caricia cierta 

que se pudo sentir 

oh el abrazo sentido 

en su adiós postrero 

que deja la huella en las letras 

inscritas sobre el granito 

  

La voz llega con el viento 

con la lluvia que cae sobre frágiles flores 

haciendo morir el crisantemo 

cómo mueren los recuerdos 

escondidos en los años 

un padre que había partido 

una madre que fue al encuentro 

una hermana que anhelaba 

las sonrisas libres a cada hora 

  

Descendía la voz diciendo ahora 
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no hay oscuridad posible en la muerte 

no hay jardín florido en el camposanto 

no hay lápida limpia sobre el césped 

no hay vida posible sin su óbito 

aunque solo un sueño parecía 

la tumba está ahí 

aunque no sea la hora.
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 Entre ilusiones y nostalgias

  

Aquí estoy, 

cerca del final del bosque 

donde el tiempo cesa 

y el verde se aleja 

convirtiendo las crestas en piedras 

escondiendo la mirada 

del musgo y la escarcha 

guardando entre sombras 

los pliegues de la floresta 

cubiertos de polvo y olvido 

armonizando estatuas por la tarde 

en las horas frías que preparan la despedida 

  

La naturaleza era un jardín ordenado 

donde transitaba sin prisa 

y el sol asomaba brillante y ardiente 

con la esperanza de secar las lágrimas 

paliando el deseo de no ser 

con los recuerdos que acarician la piel 

sin avergonzarse de las palabras que se murmuran 

al roce y en la entrega 

  

Pero el paisaje pareciera que se ha cansado 

Y el viento nos trae 

la noticia de un mar que se aleja 

como la voz que se queda sin sonido 

sin poder explicar la pureza del agua 

o el significado que tiene la soledad para el solitario 

  

Aquí estoy, 

ordenando los cajones de mis días 

acomodando los versos 
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que han querido ser parte de algo 

parte de mí mismo 

de la esencia de lo que realmente quise ser 

una flor anunciando la vida 

una gota de agua refrescando la mañana 

una hoja flotando en el viento 

un eco inmenso de luz y latidos 

una esperanza desnuda en media mañana 

una voz sublime por encima del silencio 

una mirada furtiva buscando a la amada 

una piel agitando la entraña 

un deseo de ser a pesar de la nada
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 A los hoyuelos de Darío.

  

Del manantial sonoro de tu risa, 

asoma un hoyuelo que estremece el rocío, 

como arroyo chispeante que acumula alegrías, 

trayendo señales de vuelos supremos, 

de águilas inalcanzables que otean el horizonte, 

contemplando tus sueños de frágil mariposa. 

  

Un hoyuelo que trae murmullos y anhelos, 

de amaneceres compartidos y voces del alma, 

que descorren cerrojos de profundos desvelos, 

para ambicionar tu mirada pura, 

tus pequeñas manos posadas en mi rostro, 

desmenuzando mi esencia, 

convirtiéndome en pequeñas cometas, 

que alcanzan el cielo. 

  

Del manantial sonoro de tu sonrisa, 

asoman mis sueños con veloces estelas, 

cruzando los ríos, acariciando horizontes, 

anhelando aventuras, tapando los soles, 

aferrado a mi meñique para atarme a tu risa, 

y contemplar el hoyuelo donde brotan los versos, 

de un amor que me espera, 

y una vida que empieza.
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 Dormir a tu lado

  

Parecía que dormías sobre mis versos, 

que en tu cuerpo se esculpían las formas de mis letras, 

y que mis verbos cambiaban según la posición de tus brazos, 

transmutando mis palabras a caricias según el lugar de tus piernas, 

oh que mis pensamientos se convertían en poemas, 

de acuerdo a tu mirada, 

no necesitaba que cambiara el viento para volar junto a ti, 

ni siquiera la oscuridad era capaz de desaparecer la luz de tu sonrisa, 

aunque la noche me haga sentir incapaz de superar mi edad, 

y el tiempo comience a abusar de mis sentidos, 

como la brisa que abusa de las hojas secas cuando han caído. 

  

No quiero borrar mis años, 

ni silenciar el reloj para congelar la edad, 

tan solo anhelo que mis pensamientos, 

continúen durmiendo a tu lado, 

para que sean mis letras las que graben tu figura, 

para aguardar con esperanza la mañana siguiente, 

en donde mis manos grises se tomen de tus manos blancas, 

y juntos transitar hacia la entrega, 

de tu mirada fresca renovando la mía cansada, 

y tu latido fuerte agitando mi pecho anciano. 

  

Si, aún duermes a mi lado, 

dando sentido al vocablo, 

de que el aliento entre dos es nuestra mayor distancia, 

para engrandecer el amor, aunque se haya llorado, 

y el cerrar los ojos, 

 sea el acto suicida que me priva de tu mirada, 

para encerrarme en el estuche negro, 

de la noche, con mis brazos atados, 

desprendiéndome de tu vientre, 
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 aunque continúe a tu lado.
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  Descubriendo mis versos

  

Un puñado de hilos caóticos 

que se enmarañan 

en las manos de un niño. 

  

Una roca que se intenta llevar cuesta arriba 

para que descienda como caricia a la montaña. 

  

Una lagrima insuficiente que rasga los versos 

desahogando dolores al lavar las mejillas. 

  

Un rostro sobre la hierba para grabar en el alma 

la vestidura de la tierra 

  

Un susurro de invierno para descubrir 

en la lluvia la música del cielo 

  

Un dolor en mi alma porque los verbos 

no expresan la miseria del mundo 

  

Un roció bajo la luz de la madrugada 

humedeciendo esperanza al día que empieza 

  

Un sol sin amparo que se desnuda ante el frío 

al momento del ocaso 

  

Una palabra silente expresando suspiros 

al momento de la entrega 

  

Una voz al oído revelando entre sábanas 

figuras y vientres 

  

Un poema que emerge entre todos los versos 
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como manto de colores llevado por el viento 

oh lluvia silenciosa contemplada tras el cristal claro 

descubriendo caminos, agitando anhelos 

revelando deseos, agitando latidos 

destruyendo armaduras, despertando los sueños
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 Lluvia de octubre

Por el campo mojado de octubre 

de donde brotan ingenuos 

placeres humectados 

transita mi alma inconsciente 

girando sobre la tierra 

que se moja para verte 

como flor que germina en el deseo 

o hierba que se besa 

inocente de verde y brisa 

  

Solo me limita el sol y el viento 

para abrir los ojos 

bajo el azul grisáceo 

y abandonado al mar 

extender mis brazos 

para beber las gotas 

que de tu cuerpo brotan 

reavivando los calendarios 

que en mi piel se estampan 

como hojas lascivas de una vida ida 

  

Por el campo mojado de octubre 

transita tu cuerpo 

acariciando el césped 

con tu juventud más pura 

como blanca ave de indestructible ala 

indagando arenas de playas como sedas 

bajo la noble tempestad 

de tu sonrisa ingenua 

  

Solo te limita, la pasión y entrega 

de tu pecho altivo 

como luz de luna 
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como fruto virgen bajo el agua fresca 

cuando la estrella alba 

se fragmenta en tu rostro 

para iluminar la vida 

y extinguir las sombras. 
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 La noche en que me he ido

  

¿Quién llegará, mientras duermo eternamente? 

¿Quién agitará la fuente de las quimeras, 

y provocará las risas? 

para el oído que no escucha mi nombre, 

ni se entristece con la nostalgia, 

de la noche sin rayos de luna, 

que ilumine mi figura, 

caminando por la habitación. 

  

 ¿Quién mirará las palabras colmadas de sollozos? 

cuando la brisa fresca inquiete los árboles, 

y las fragancias de las flores, 

celebren al hombre exánime, 

cubierto de olvidos, 

al dejar de mirarte. 

  

¿Quién se acercará a tus ojos 

y despertará lentamente los sueños? 

para desliar los anhelos, 

de la mirada inquieta, 

con el brillo claro de la piel, 

cubierta de sedas nuevas, 

bajo rosas y lunas, 

sin lágrimas ni lamentos. 

  

¿Quién caminará por mi jardín, 

silencioso, sin dejar huellas? 

como la noche que lo quita todo, 

sin dejar marcas, 

o el agua que renueva todo, 

sin cambiar nada. 
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¿Quién despedirá mi cuerpo 

entre las rosas de la mañana? 

¿quién apagará la luz y despertará la luna clara? 

¿quién atrapará la mariposa, 

con tan solo cerrar los ojos? 

¿Quién enterrará los huesos? 

¿Quién resucitará los sueños? 
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 Tus ojos y los míos (mi hijo y yo)

  

Mis ojos pueden ver lo que tus ojos anuncian, 

aunque el camino sea desconocido, 

y tus pies no lo hayan recorrido, 

aunque mi camino se haya rendido, 

y mis pies no tengan fuerza para emprender un nuevo viaje. 

  

Tus ojos podrán ver lágrimas descender por las mejillas, 

pero mi corazón estará gozoso, 

porque me puedo sentar a tu lado, 

y tus manos se posan sobre las mías, 

para celebrar lo andado, 

porque el camino nos llevó a la montaña, 

a la inmensidad del mar, 

a la cumbre de los sueños. 

  

Tus ojos pueden ver lo que mis palabras anuncian, 

un sendero sin tiempo, sin desfiladeros ni abandonos, 

para protegerte en tu viaje mientras mi reloj se agota, 

y mis ojos se cierran confiando en los tuyos, 

caminando a tu lado, 

sin temor ni desasosiego, 

porque eres el héroe, 

que me lleva al descanso, 

y continúas el camino, 

aunque mis palabras no escuches. 

  

Mis ojos pueden ver tu corazón jubiloso, 

sentarse en el trono de la humildad y la dicha, 

para estar siempre alerta de lo que sucede a tu lado, 

y proteger a tu linaje con libaciones de agua fresca, 

que alivie el camino, 

tomados de la mano caminan contigo, 
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con amor como equipaje, 

y la felicidad como destino. 
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 Camino diminuto y breve

  

Camino posible ¿eres diminuto y breve? 

Cuando mi mano tomó la oferta 

de despertar los sueños 

anhelaba senderos de pétalos y brisas 

mis pies cansados aspiraban a gramas de alfombra 

a surcos entre bosques 

descubriendo el sol al mediodía 

silenciando las sombras 

que hacían refugio en la memoria 

  

Cuando mis ojos ancianos 

se posaron en el camino 

se extasiaron de ilusiones 

rodeadas de laureles y pinos 

de lunas como designio divino 

iluminando la noche 

entre austeras estrellas 

  

Y de pronto, el caminante 

cambio el sendero 

su andar se tornó pálido 

entre escombros y astillas 

como dolores celosos 

que resienten lo divino 

  

¡Poco tienes, camino ¡ 

Pocos pétalos 

son llevados por el viento 

muchas hojas secas se posan 

sobre la tierra ingenua 

anticipando hogueras 

como zarzales sacrosantos 
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Cuando mis pies ancianos 

se despidan del camino 

no se despertarán ensueños 

que alejen al amor 

del sorbo de la muerte 

no habrá huellas de los labios 

de la boca que nos deja 

ni anhelos imposibles 

por los ojos que se cierran 

porque el camino en distancia 

confirma que se era diminuto y breve 
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 El sosiego que se espera

  

  

Busco y anhelo el sosiego, 

como la ilusión más ´preciada, 

que sin sonrojo me acaricie, 

como quien ambiciona, 

la libertad del ave o el brillo de los astros, 

en un eterno afán como de soñar despierto, 

porque sólo allí, encontraré el reposo, 

y dejaré de vagar errante entre las tinieblas, 

del pensamiento bullicioso y agitado, 

que me condena. 

  

Parece que, ante mí, murmuran las soledades, 

exclaman las deslealtades del cabello cano, 

como si la vida se apagara con la escarcha en el prado, 

he incurable y sonámbulo deba continuar esperando, 

la perenne frescura de los campos, 

como la quietud que se niega, 

a germinar en el alma. 

  

Un niño que se abraza al pecho de su madre. 

Una rosa que se deshoja abandonada al viento. 

Una mañana apacible y clara, a la espera de la tarde. 

Una luciérnaga que brilla entre la tarde y las sombras. 

Un cielo insondable cual bóveda de lo terrenal y postrero. 

Un hombre agotado al que se le niega lo eterno. 

Un anhelo que no llega. 

Un sosiego que se espera.
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 Un día de invierno

  

Era un día benévolo, apacible 

de esos que te sonríen con el brillo de los astros 

de esos que te besan con el canto de las aves 

con el juego de mi niño 

con una rosa que te embelesa entre suspiros y anhelos 

  

Un día de rostro piadoso y compasivo, 

donde se ambiciona la vida, 

besando la hierba en el campo, 

o contemplando el azul insondable 

para huir del mundo 

aunque vivamos en su bóveda de lo mortal y lo postrero 

  

Un día de lluvia mansamente callada, silenciosa 

acariciando las rosas con la ternura de un niño 

con la suavidad de una luciérnaga que ilumina las sombras 

como irradiando esperanzas 

en medio de murmullos y exclamaciones 

de pensamientos inquietos que anhelan libertad 

para dejar de vagar en las tinieblas 

que te encadenan despierto a la ambición de los sueños 

  

Era un día con sed de amores en la boca 

con entrañas agitadas por caricias que se imploran 

como las arenas excitadas por espumas que luego se alejan 

dejando recuerdos de llantos y risas, 

de dulces mentiras y negros tormentos 

  

Era simplemente un día 

de cielo despoblado y alma polvorienta 

un día huérfano, que resuena más allá de lo sombrío 

porque mis ojos te besan en las sombras 
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y mis manos te abrazan en el silencio
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 Los versos que se han escrito

  

El viento fugitivo que transporta mis versos, 

versos de hombre, de carne y hueso, 

que huyen de la voluntad incomprensible, 

a veces airada, abominando cuanto se ha vivido, 

cuanto se ha escrito, 

cuanto se ha olvidado. 

  

Versos arrinconados entre escombros, 

anhelando justicia, 

ambicionando palabras de paz y de consuelo, 

llenos de sed, a veces salobre, 

por lo que no se ha dicho, 

por alegrías que se han voceado, 

cargadas de remordimientos, 

o tristezas que se expresan atestadas de nostalgias. 

  

Se ha quedado sin rúbrica en los versos, 

la patria y el árbol, la sociedad hambrienta y el niño abandonado. 

Se ha quedado en silencio el hombre y su justicia, 

como océanos difuntos abandonados por las olas. 

Se han callado las palabras entre sombras y silencios 

como si el vivir solo fuera un recuento del tiempo, 

y la vida muriera con el pensamiento, 

cargando sobre los hombros el peso del razonamiento. 

  

Ahora retorno al centro de mi obra, 

al verso inmortal que se sugiere entre abrazos, 

como el hombre que canta y juega, 

en los brazos de su hijo, 

y la vida que renace sobre el pecho de la amada, 

El viento fugitivo me toma entre sus alas, 

con la última voluntad de mirar el cielo y el agua, 
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para que mi alma anciana descanse en su mirada. 

 

Página 871/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 La vida que renace

  

De pronto, 

acostumbrado a habitar en la ostra de mi carnalidad, 

atado a los hilos de mi vetusta sangre, 

de calzar el dolor hasta llevarlo a mi almohada, 

y de cubrirme con el fúnebre traje del olvido, 

silenciando mi boca para no pronunciar los nombres, 

de los sueños que se enumeran como estrellas, 

desde el cristal frágil de mi soledad. 

  

He decidido concebir contigo, 

sobre las sábanas tibias de tu piel, 

una nueva historia de amor, 

perfumada de amapolas, 

llevada por la inmensidad de la noche, 

por aires desvelados, que acarician tus muslos 

hasta reposar en tu cabellera. 

  

He decidido, resucitar en tu pecho, 

para pronunciar amor con el verbo hallado, 

entre las esquinas lúgubres de mi cuarto vacío, 

donde ondula mi alma, como frágil brizna, 

con la ilusión ingenua de encender la llama, 

de agitar latidos con tu cuerpo a mi costado. 

  

De pronto, 

se extendió mi mano y abrace tu aliento, 

transite tu espalda y me aferre a tu esencia, 

me ceñí a tu talle, acaricié tu seno, 

se estremeció mi alma y olvide la muerte, 

para desvelar mis ojos, 

y nacer de nuevo. 
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 Silencio

  

Se hizo el silencio resistente, 

a lo esplendoroso del mundo, 

al soñar de los mares, 

a toda realidad o fantasía, 

al sabernos efímeros, 

y a la realidad de aceptarlo. 

  

Se hizo resistente a la palabra que contiene, 

la virtud de reconciliarnos, 

con el pasado sinsentido, 

que llena el presente de olvidos, 

de vacíos entre tinieblas, 

alejando las manos de las caricias, 

y los labios de la dicha,  

inundando de dolor el vacío, 

que hemos sido. 

  

El silencio como espejismo, 

ondulante entre las sombras, 

fantasmagóricas, perversas, 

de un destino imaginario y breve, 

que inquieta la esperanza, 

con el susurro melancólico, 

del viento entre los árboles. 

  

El silencio resistente, 

a una luna vagabunda y cómplice, 

en medio de la tenebrosidad, 

de una noche despierta y viva, 

que ruge como manantial dormido, 

despertando el sueño, 

de fundirse con el arroyo melódico, 
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de tu respiración murmurando regocijos. 

  

El silencio que confunde la memoria, 

que discurre como lluvia, 

con el eco de su afonía, 

para cubrirnos la conciencia inestable, 

enigmática por el verso que se ha escrito, 

con el silencio de un verbo inexistente.
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 Llegas, en la noche aún cálida

Llegas como una vela tenue, 

en la noche aún cálida, 

precipitando lo místico, 

entre la oscuridad piadosa, 

por donde ascienden las caricias inmortales, 

transformándose en versos, 

penetrando el corazón longevo, 

con una mirada frágil, sutil, 

como los labios que me besan en las tinieblas. 

  

Una voz que se extingue, 

en lo íntimo del silencio, 

dando paso a la claridad, 

que emana de tus ojos, 

atravesando el abismo, 

de la oscuridad insondable, 

para posarse en la piel, 

como caricias de seda. 

  

Llegas como luna tímida, 

persiguiendo quimeras, 

dibujando tus sueños, 

sobre las tibias sábanas, 

con olor de hierba húmeda, 

sutil y delicado, 

deslizándose, sin ataduras, 

por métrica simple de estos versos. 
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 Entre párrafos

  

Ya no tengo tiempo, 

he estado de paso por un camino incierto. 

  

He deseado tocar el agua en el fondo del pozo, 

y he descendido en él sin poder salir. 

  

Las horas exactas en los relojes se han cumplido, 

dejando la existencia cargada de súplicas y lamentos. 

  

He cambiado mis trajes según las estaciones vividas, 

 mis pensamientos se han modificado entre la fascinación y el olvido. 

abriendo mi carne, lacerando mi alma. 

  

Se han abierto mis entrañas, se han exprimido mis sentidos. 

  

Me he detergido por dentro hasta pulir la coraza, 

extrayendo el odio y los resentimientos. 

  

He pintado las paredes de color blanco, 

olvidando que la sangre sigue de rojo intenso. 

  

He sembrado la semilla, he preparado el terreno 

para liberarla de cualquier aflicción 

  

He cerrado las heridas, 

 para hacer del dolor un presagio irreconocible. 

  

He buscado la salvación, 

sin poder librarme de la mortalidad 

  

He anhelado la cordura, 

sucumbiendo a la noche y su locura. 
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Me enfrentado a los miedos, 

sin poder vencer el temor a mí mismo 

  

Ya no tengo tiempo, 

aunque intento convertir el párrafo en un verso, 

para que el verso exprese como un beso, 

lo sublime del amor para un hombre, 

que se perdió en el tiempo.
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 Aniversario

  

Tome al fin, el fruto sublime de tu pecho 

acaricie tu piel blanca como deshilando el tejido 

con el roce de mis dedos se desprendían los hilos 

que contenían las voces, las palabras y susurros 

como savia, como espíritu cándido descubriendo la vida 

  

Tome al fin, las raíces virginales de tu vientre 

bajo la blasfemia del fuego que se encendía ante tu figura 

en la ceremonia devota de la desnudez 

contemplada por mis ojos, posados a tus pies 

como ante la Venus perfecta que te deslumbra 

  

Tome al fin, el silencio sacro de tus labios 

ascendiendo desde el gris áspero de mi alma 

hasta alcanzar el ritmo lento de tu latido 

descubriendo la luz sencilla de tus ojos 

como aventura y paz para mis calendarios 

  

Tome al fin, los escombros raídos de mi vida 

sordos, mudos, ciegos, colmados de lágrimas inmóviles 

plenos de hastío y abandono, 

entre las paredes grises de mis días 

para enterrarlos en el pozo cavado por tu ternura 

y renacer como higuera florecida 

anhelando tu boca y tus besos 
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 A mi Madre, Mita. (10 de diciembre 1925 ? 15 de agosto 2017) 

 

  

Cuando pienso en ti 

te encuentro en las cosas más sencillas. 

Una mañana con el canto de jilgueros. 

Un jardín pleno de dalias amarillas. 

Una mano pequeña posada en mi frente. 

Una tarde a tu lado escuchando las historias. 

  

En fin, 

un recuerdo humedecido por el invierno, 

como de un niño refugiado en tus abrigos, 

mirando por la ventana el horizonte, 

anhelando tu llegada entre las flores. 

  

Sí supieras, bueno sé que lo sabes, 

que mi alma había perdido el equilibrio, 

desde que tu voz se apagó entre las lunas, 

desterrando las estrellas, 

enmudeciendo el viento, 

ocultando la noche, 

para que no naciera el alba 

  

También se que sabes, 

que la mirada se apagó desde aquel día, 

dejando el corazón sin los latidos, 

de la esperanza asomada entre las orquídeas- 

Nada podría encender la vieja lámpara, 

solo un sencillo te quiero de tus labios, 

porque eras el canto de la mañana, 

el aroma del geranio, 

y el sonar de las campanas. 
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Se que un día llegarás entre amapolas, 

 y la cítara sonará anunciando ángeles. 

Los pájaros se posarán en el tejado 

para dar paso a tu amor sobre las nubes. 

Las fogatas arderán bajo la lluvia, 

Y de nuevo tú y los tuyos seremos uno. 
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 El descanso esperado

  

Caminaré despacio sin maltratar la arena 

con la carga pesada de mis verdades 

devorando el silencio de un mar de ensueños 

donde las horas fallecen con el viento en mi rostro 

con el consentimiento de abrir las alas 

y volar hacia la esperanza 

  

Alguien esperará sobre la espuma dormida 

desmenuzando en pedazos el sol 

sonrojando los labios para besar las promesas 

de palabras breves que ahogan el miedo 

invitando a la gaviota a anidar en el alma 

a perforar la neblina y descubrir los secretos 

  

Caminaré sin prisa, abriré los ojos, 

tendré atento el oído. 

  

Me detendré junto al río, 

acariciaré mi piel con su integridad. 

  

Aceptaré la invitación de las aves, 

a soñar mirando el paisaje. 

  

Tomaré la mano de mi amada, 

y seremos roca humedecida, 

por la virtud de nuestro hijo. 

  

Respiraremos con los pulmones henchidos de libertad, 

y reunidos junto al fuego, daremos gracias, 

y al amanecer, nos amaremos de nuevo. 
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 1 de enero de cualquier tiempo

  

La primera noche de enero, con las ventanas abiertas, 

esperando ver al mundo condensado en un árbol, 

tranquilo y hermoso, anciano, 

 con su propia música, 

sin la realidad de los recuerdos que marchitan sus hojas 

sin desdichas ni confusiones que arrojen el amor al precipicio 

con su voz acicalada de halagos por el viento 

y sonrisas imposibles que destierren la misera desesperanza 

  

Aquí estoy, mirando por la ventana 

el ramaje verdecido de esperanzas 

disipando las cenizas que aún flotan en el aire 

contemplando la llovizna que baila y ríe sobre sus hojas 

reviviendo la infancia para aceptar mi vejez 

mi mundo adulto alrededor de mi hijo 

carente de vanidad, sin el ruido del orgullo 

con la armonía y eufonía de la humildad 

  

Primer día de enero, y yo a los pies del misterio 

ante la pregunta ridícula de ¿qué encontraré? 

cuando somos los arquitectos de nuestro destino 

y son nuestras manos las que acarician o maceran las flores 

y nuestros pensamientos los que trazan los senderos 

y nuestros pies los que acercan los caminos. 

  

Cuánta ligereza en este día 

deambulando entre sombras y quimeras 

cuando afuera brota el olor de los jazmines 

Y el árbol sigue en pie y no agoniza
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 Nuestros cuerpos

  

Somos cuerpos que se sostienen en las manos del viento, 

privándose de la palabra para entregarse a la voluntad del silencio, 

al balbuceo apacible de quimeras y anhelos, 

en la entrega de caricias herejes, 

que rechazan los dogmas, 

con la gramática de fantasías que traspasan la piel, 

en la humildad absoluta de la desnudez, 

dibujando el tacto en la inocencia y los sentidos, 

en la espalda incrédula y el pecho agnóstico, 

que razonan en la barbarie del sexo, 

la filosofía eterna de la pasión y la entrega, 

con los párpados insomnes, 

y los vientres como savia de deseos furtivos, 

que alimentan los sueños en medio de la noche. 

  

Somos cuerpos tendidos junto a raíces de árboles, 

contemplando las nubes que tejen los sueños, 

como las aves los nidos de la fascinación y el asombro, 

traduciendo el sentido del azul y del verde, 

en el rojo sanguíneo que despierta el antojo, 

de un pecho desnudo, 

y un pubis sublime, 

en la imposibilidad de expresar lo inefable, 

como almas dolientes que encontraron consuelo, 

que prescindieron del cuerpo, 

para volar con el viento, 
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 Hasta que supe de ti

  

Aún quedan cicatrices tenues en el alma, 

un leve olor de las heridas que un día supuraron. 

debajo de la piel, donde no puedes tocar. 

donde la yema no ejerce su roce. 

y la caricia no aplaca el ardor. 

como si la ternura fuera esclava del dolor. 

y el silencio mutilara el corazón. 

dejándolo sin probar la vida. 

  

Es como si el ruido del pasado me impidiera despertar. 

dejándome hueco, 

sin palabras para abolir la mudez. 

sin resquicios en los párpados para que ingrese la luz. 

y los ojos se fracturan en hologramas de recuerdos. 

expresando vocablos catedráticos para evadir la realidad. 

  

Las palabras penden de mí, muertas, 

habitando una garganta de piedra, 

como reencarnación del silencio déspota, 

que mutila la esencia y decapita el corazón, 

encerrándose detrás de mi nombre 

detrás del nudo que significa mi herencia, 

que me ata a las memorias. 

  

Sobre estas cicatrices, 

mi boca pide una caricia más. 

¡Por encima del dolor! Por amor ¡ 

Para traspasar este cuerpo, 

y llegar a mi cuerpo consecuente, 

donde soy risa, soy árbol y soy fruto, 

y decido ser canto y desnudez, 

ser noche y amanecer, 
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ser palabra que crece, libertad y tibieza, 

e inseminar bajo tu piel, 

tu herencia y la mía sin pedir respuestas.   
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 En algún momento

  

En algún momento las sombras partirán, 

se elevarán las nubes, 

sobre la vida que se ha evadido, 

por sus frágiles imágenes, 

descargadas sobre mesas de olvido, 

con diálogos de voces muertas, 

de ojos cerrados por cargas de recuerdos. 

  

En algún momento el frío partirá, 

y el hombre que permanecía perdido, 

se sentará al aire libre, 

leerá los libros que invernan en el ayer, 

y buscará caminos al mar, 

descubriendo el sol bajo los astros, 

junto a la fuente de peces, 

que saltan sobre la muerte, 

para que los sueños venzan a las sombras. 

  

En algún momento el hombre soñará, 

y sus ojos contemplaran paisajes aliviantes, 

sobre sus manos que perpetúan las caricias, 

detrás de las nubes que cubren la inocencia, 

de su boca rogante, de su piel frágil, 

desnudándose ante la vida, 

que se descubre después de las sombras.
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 Susurros en abstracto

  

Una voz que se evapora, 

sobre las formas en las sábanas, 

abandonando la ceremonia de la vigilia y la entrega. 

  

Frágil, sostenida en el aire por evocaciones y sombras, 

olvidando los nombres de los cuerpos que habita, 

olvidando las manos, el latido y el vientre, 

 evaporándose inconsciente, abandonando las ropas, 

inundando de silencios la mirada y el tacto. 

  

Disipando las formas, la piel y la memoria, 

dejando los vientres adheridos a las ventanas, 

deambulando en el cuarto cual deseo desvelado, 

sobre escombros de besos 

y cenizas de sueños
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 A mi nieta Sol (Poesía y canto)

  

Has cruzado mi mar de arrugas, 

fecundando la palabra, 

evaporando las lágrimas, 

que se escondían detrás del verso, 

con tan solo una condición, 

¡Jugar hasta la locura ¡ 

Hasta habitar mi alma con cantos y sonrisas. 

  

Has cruzado por mis calendarios envejecidos, 

engendrando sueños y metáforas, 

para convertir la soledad en caricias, 

el dolor en bálsamo al terminar el viaje, 

codificando el significado de amor, 

en juegos y sueños, 

articulados en el tiempo, 

en años de cantos y alborozo, 

de cabriolas y aventuras. 

  

Has cruzado por mi vida, 

como prosa y poesía, 

hasta henchir mi latido, 

de ilusiones y columpios, 

de nubes tersas, 

que engendran fantasías, 

hasta agotar mis años, 

en la contemplación profunda, 

de tu adolescencia que llega, 

de tu ser prístino, 

y tu inocencia pura.
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 Aflicciones

  

Hay lágrimas detenidas, 

cansadas de esperar para ser vertidas, 

acompañadas de penas mustias, 

de soledades esparcidas, 

sobre un nombre olvidado, 

desterrado de su alma, 

junto al silencio que aprisiona 

como sarcófago de los días, 

royendo los años con dudas, 

con los juicios que consumen las velas, 

dejándonos postrados en el miedo, 

entre las ausencias que muestran lo insufrible. 

  

Hay lágrimas cansadas de esperar pacientes 

encima de suspiros acosados por el olvido 

cubiertas de dudas que desnudan la razón 

hasta hacemos plañir sin lágrimas 

cubriéndonos de sombras. 

  

Sombras que nos abrazan con engaños 

entre mudas melancolías 

que pretenden mutilar los días 

poniendo fin a nuestra edad 

a la espera de las lágrimas.

Página 890/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Brotan de ti las palabras

  

Del eco de tus pasos brotan las palabras, 

como incesante dilatación del lenguaje, 

que ensancha la fe, 

como un cántico de sol, 

cuando te acercas a mí. 

  

Y mis manos se bañan de tu luz, 

y mis ojos miran al cielo, 

para contemplar tu rostro, 

con el significado de infinito, 

sobre mi trémula piel, 

que despierta bajo el azul, 

queriendo ser tus labios, 

queriendo recibir tus besos. 

  

Se que soy el verbo, 

que se conjuga en tu vientre, 

como prolongación de la lealtad, 

que se convierte en dogma, 

cuando me entrego a ti, 

una vez y todas las veces, 

e invento los susurros, 

que se transforman en versos, 

sobre un trozo del aire, 

donde te miro y te tengo. 

  

Palabras sin linaje 

para acariciar las aguas, 

que brotan de tu cuerpo, 

aquietando la sed, 

cuando rozan mis labios. 
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Palabras sin acento, 

que talan mi sangre, 

descarnando mi pecho, 

hasta hundirme en tu esencia, 

como olivo sagrado, 

que procrea los credos. 

  

Palabras de amor, 

de deseo y entrega, 

cuando te abrazo en el lecho, 

te acaricio y te tengo. 
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 Días tristes

  

A veces los días tristes tardan en irse, 

y nos dejan flotando en su propia divinidad, 

cambiando el sentido de lo cotidiano, 

el aire se distrae con heridas que vuelven, 

el perdón abriga el destino por miedo al tiempo, 

y el amor se transforma de poesía a rezo, 

modificando el sentido de la vida 

cuando no se espera nada, 

y se confunde el silencio con consuelo, 

y la herida con la cicatriz. 

  

Estos días tristes insisten en ser serenos, 

profundos y melancólicos, 

destructores del verbo dolor y recuerdo, 

sin dejarnos mudar la piel, 

para vestir el tiempo que nos queda, 

con nuevos trajes de esperanzas, 

que encuentren al lado lo que creíamos lejos. 

  

A veces tardan en irse 

Y quieren dejar en el alma un libro de páginas frías 

el tiempo condicionado por manos vacías 

y memorias que te calcinan en el interior 

sin permitir las cenizas de piedad 

que vuelen libres por encima del rencor. 

  

No se van, aunque lo pidamos, 

porque las ventanas están cerradas, 

y dentro de nosotros reside el frío 

y el miedo sopla con su silencio 

desgarrando el alma, el cuerpo y el tiempo
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 Vuelves (A mi hija Naomi)

  

Vuelves, como la memoria que regresa sin nombres, 

incansable, desde las imágenes de la niñez remota, 

hasta los cuentos contados en el sillón, 

que encendían las luces de la imaginación, 

borrando las horas del tiempo, 

las fechas de los calendarios que marcaban los pasos, 

bajo la perfecta geometría de la luna, 

que contemplamos en el cielo de luces encendidas. 

  

Vuelves, como camino mágico de luces y centellas, 

acompañada de Sol con sus trenzas de oro, 

ensanchando su reino de luz, 

en las tardes verano, 

donde las olas obedientes, 

honran el camino mágico, 

que deja tu andar desde el alba hasta el crepúsculo. 

  

Vuelves, purificando el recuerdo, 

de la fiesta feliz de la niñez, 

de la sombra del árbol donde se forjaron los sueños, 

en la tarde tranquila junto a tus hermanas, las flores, 

Vuelves, y contigo el latido, la ilusión y la vida, 

de un anciano que espera descansar a tu lado, 

releyendo los cuentos, descubriendo los versos. 
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 Tu mano (a mi hija María Jose)

  

Si tu mano se acerca al riachuelo, 

la corriente se convierte en rio, 

descendiendo desde la montaña, 

acariciando las flores, 

impregnado tu esencia en la transparencia del agua, 

dando vida al árbol, a la floresta y el campo. 

  

Si tu mano se acerca a la noche, 

el tiempo pasa pronto superando el asombro, 

de la oscuridad que anhela la caricia del alba, 

para despertar entre nubes, amasando los sueños 

descubriendo la luz, el verano y el alma. 

  

Si tu mano se acerca a mi rostro, 

mi cuerpo vence los años superando las canas, 

para volver a tu infancia en recuerdos y anhelos, 

en lo inmutable del tiempo que se detiene en el columpio, 

animando los juegos, provocando los besos. 
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 Estar a tu lado

  

El aroma de la tierra que seduce, 

el sonido del río que aquietan los sentidos, 

el agua que desciende por el cuerpo, 

con la sutileza cómplice de la libertad, 

preparando la entrega, 

mientras el ambiente se contagia, 

con el olor de duraznos y albaricoques, 

dando paso a la intimidad. 

  

A la sensualidad que brota de la respiración, 

que se suspende y flota, 

en el profundo consuelo del abrazo, 

de la caricia que aguarda despierta, 

el misterio de los párpados que se cierran, 

de las manos que se abandonan, 

al roce de la piel. 

  

El tiempo que acelera las ansias, 

la seguridad de mi cuerpo abrazado al tuyo, 

en el supremo sentir del infinito, 

de la eternidad cobijada de suspiros, 

sublimes, ensimismados, 

en la noche que espera sacrificios, 

como rituales de asombro, eufóricos, 

alimentado el deseo, 

como cuando la tierra, recibe el agua, 

para hacer germinar su vientre, 

y alimentar la vida. 
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 Éxtasis

  

La mirada extática, 

penetrando la infinitud, 

Los brazos prolongados, 

como la súplica de ¡aún no! 

sobre la piel sin mácula, 

que conmueve el latido, al roce con la mía, 

El borde de los labios procurando la humedad, 

Los cuerpos que se agitan, 

como oleajes marinos, 

El grito sordo de un gemido, 

apaciguando las sábanas, 

Una lágrima furtiva, 

estremecida, eligiendo el rostro, 

como gotas de entrega, sedientas, 

acariciando los vientres, 

con las manos inmóviles, 

humedecidas por el deseo. 
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 Para mi hijo, una palabra

  

Que cada palabra sea un camino, 

un latido que te lleve por sendas de verdades, 

por lealtades inviolables, 

aunque parezcan aterradoras, 

aunque temas y tiembles, 

la conquista hará real tu vida, 

y desearás más palabras, 

para vencer las sombras, 

para sostenerse erguido, 

y cumplir lo incumplido. 

  

Que cada palabra sea un aprendizaje, 

un asentimiento de la humildad y justicia 

que resuenen en tu oído para transformar las acciones, 

para convertir soledades en espacios colmados, 

de voces e instantes que reclaman libertad, 

para desterrar la mentira, 

y cultivar la verdad. 

  

Que cada palabra sea amor y ternura, 

como caudales de ríos que inundan llanuras, 

descubriendo diamantes de sonrisas puras, 

de poemas y versos sobre sendas salvajes, 

donde nace el poeta y se ama la vida, 

donde llega la noche con ilusiones de entregas, 

y amanece la esencia de ser pasión y delirio. 

  

Que cada palabra, sea tú, hijo mío
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 Vuelos de libertad

  

Hay pájaros que vuelan en la brizna del firmamento, 

deteniendo el tiempo, 

colmando de matices el pensamiento, 

como un hilo de luz, sin origen, sin rumbo, 

recorriendo nuestro interior con su limpio silencio, 

sosteniéndonos en sus alas abiertas, 

liberándonos de las sombras, 

hasta posar nuestra mirada en la luna, 

en la fuente de agua clara, 

que brilla como alma pura, 

en la libertad del sentimiento. 

  

Hay pájaros que vuelan con su luz cegadora, 

sobre la armonía de la tarde, entre lirios y rosas, 

contemplando la agonía del sol que anuncia la noche, 

en un corazón con sus latidos breves, 

y los párpados que se cierran para descubrir los sueños, 

como si el alma se posara en sus alas, 

y extendiera sus manos para acariciar los árboles 

como ambicionandola a ella, 

en el idealismo de mis brazos, 

que someten su sombra. 

  

Hay pájaros que vuelan desde muy temprano, 

desterrando el olvido con su trino del alba, 

como melodías florecidas que despiertan fragancias, 

presintiendo tus labios pronunciando mi nombre, 

pájaros nómadas que dominan el cielo, 

con el lírico alarde de sus alas en vuelo, 

que insinúan mis manos acariciando tu vientre, 

pájaros colmados de matices, 

que repliegan sus alas cuando descubren tus besos.
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 Retrospectiva

  

A veces el pasado se asoma entre sombras, 

buscando deambular en los recuerdos, 

ocupando el sillón de la sala, 

o reflejándose en el cristal de la ventana, 

como haciéndonos desertar del presente, 

para mirar con curiosidad el pasado, 

desde la perspectiva de un niño. 

  

He viajado en instantes desde la adolescencia a la vejez, 

y en cada sitio he huido de la realidad de mis días 

intentado no saber quién soy, 

porque en el plano de lo posible, 

quisiera soñar con ser de nuevo, 

en la plenitud de lo que anhelo, 

para ser hoy lo que soñé de niño. 

  

Poeta quizás, 

sin atajos entre versos, 

sin postergar la realidad, 

sin distraer la prioridad de escribir lo que siento, 

sin mirar para otro lado, 

con la necesidad del pasado, 

para contemplar hasta donde he llegado. 

  

A veces el pasado se asoma sin opciones, 

posándose sobre libros, 

sobre fotografías en color sepia, 

como huyendo de la respiración, 

hasta posarse en el silencio, 

con la simple curiosidad de mirar lo que ha cambiado, 

los rostros, el cabello, los latidos, 

hasta la luz se torna gris en medio del recuerdo, 
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paradojas de la vida 

intentar encontrar en el ayer lo que imaginamos. 
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 Eran los treinta sin ventura

  

Eran mis tiempos de treintañero 

reprochando al invierno su llegada 

recriminando al verano su partida 

como si viviera a la orilla de la nada 

me deslumbraba el amor que no esperaba. 

  

Insensato apocalipsis de mi ser 

imaginaba el despertar con los parpados sellados 

para recurrir al murmullo del silencio 

en lugar de gritar mis propios versos 

  

Era un pobre finado del ahora 

acumulando rencor a mis espaldas 

como testamento del ayer entre vacíos 

que encontraban perfección en la mentira 

ofreciendo caricias y ternuras 

cuando la piel imperturbable se exfoliaba 

no había causas de dolor ni de alegrías 

solo la desnudez en su lapida fría 

  

No se es feliz en la treintena 

cuando se escriben cartas a difuntos 

y las manos estériles niegan tu nombre 

confundiendo la noche y la mañana 

entre sabanas mortuorias sin abrigo 

despertando constreñido y sin latidos 

 apuntalando un muro de cenizas 

junto al sofá que está en la alcoba 

  

Eran mis tiempos de oídos sordos 

aceptando el privilegio de mi sexo 

como tallo vacilante en la ventisca 
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asintiendo con la cabeza la partida 

de la hora crucial en que decía 

el amor llegara si estoy con vida 

  

Sin tañer de campanas ni algarabía 

treinta años después llego la dicha 

de encontrar mi realidad sobre mis canas 

encontrando perfección en la aventura 

de alcanzar el amor entre viejeras 

comprendiendo la caricia y la ternura 

que se entrega en libertad bajo la luna 
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 Ante el espejo

  

Desearía demandar al espejo 

por actuar con integridad ante el paso del tiempo 

! habría sido joven por tanto tiempo¡ 

!habría sido inocente tanto tiempo¡ 

si el no reflejase los calendarios añejos 

la boca flácida, la frente arrugada, 

las marcas en el rostro opacando la felicidad, 

la mirada cansada, los pozos en los párpados, 

la juventud perdida irremediablemente. 

  

Ha insistido el cristal en su honestidad inviolable 

opacando el brillo en la mirada 

aun cuando la luz intensa destelle en su superficie 

y las vestiduras propongan ocultar el cuerpo longevo 

para no extrañar la brevedad de la luna 

su paso sutil, despidiendo la juventud 

  

Desearía abrazar al espejo 

al mostrarme que un día no es igual a otro 

por no causarme dolor con el paso del tiempo 

por no traicionar mi historia con el cristal de la ventana 

y hacerme comprender que la tristeza 

es tan solo la antesala de la felicidad 

deslumbrándome con los rostros de mi linaje y mi alma 

deseo abrazar el espejo como hoy abrazo mi vida. 
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 Incongruencias

  

El recuerdo que se confirma en el polvo, 

impregnado sobre las paredes blancas, 

como intentando dibujar, 

el fondo oscuro de la herida, 

en el vacío que saturan los miedos, 

y el remordimiento de la ausencia. 

  

Justo cuando estaba olvidando, 

la bofetada que me daba el tiempo, 

abrazándome a él en la blancura de las canas, 

justo cuando la butaca, resucitaba los libros, 

el recuerdo, con sus manos de mariposas, 

abría la puerta a imágenes que lastiman. 

  

Una sombra tirana reanimando el olvido. 

Un fragmento de luz ingresando por la ventana. 

Un eco del silencio perturbando la memoria. 

Un verbo atorado en la lengua, sofocando la boca. 

Unos dedos ingenuos delineando en el polvo. 

Un suspiro furtivo imaginando los versos. 
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 Alegoría

  

Vuelven los ojos al confín de los mares, 

cruzando peñascos nublados de sombras, 

deletreando ternuras sobre espléndidos celajes, 

olvidando el pasado de edades paganas, 

de gargantas mezquinas ahogadas en silencios. 

  

Vuelven los ojos a las blancas espumas, 

aplacando la sed de atardeceres sombríos, 

de remordimientos ancianos colmados de apariciones, 

reclamando a la lágrima su humedad agridulce, 

ocultando el castigo que dejaron los tiempos. 

  

Vuelven los ojos a las finas arenas, 

cuál piel inocente acostada sin telas, 

desnuda de tentaciones ante el mar que la besa, 

pletórica de amores que estallan en el pecho, 

como anhelo insaciable de libertad y de entrega. 
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 Tristezas cómplices

  

Hay espacios que no son habitables, 

aunque se adhieran a tu ser, 

espacios sombríos y húmedos, 

donde sobresalen esqueletos, 

que clavan su cavidad orbitaria, 

en tu mente y tus pensamientos, 

como alejándote de tu cuerpo, 

aunque el alma siga en él. 

  

Son espacios lúgubres, 

que se pasean lentamente por tu cuerpo, 

y se imantan a tus huesos, 

despojándote de la respiración, 

y te atan con una cadena y una cruz, 

pulida de tristezas 

  

Espacios que se lían a los recuerdos, 

mientras tu boca se sella, 

y la mirada se pierde en el vacío, 

en complicidad con los despojos, 

que brotan entre imágenes y esquelas, 

como pequeñas porciones de vida 

que no se consiguen olvidar. 
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 Del silencio nació una muchacha

  

  

  

Del silencio llegaron tus pasos, 

encontrándome callado,  

por el miedo que brotaba de mi lecho, 

sin abrigo, sin oídos, tembloroso. 

  

Así me encontraste, ahí dejaste tu velo, 

creando el templo donde despierta la vida, 

donde un Dios canta, 

ante el ensueño y el asombro, 

que nace en mis adentros, 

cuando la muchacha angélica, 

adormecida de entregas despierta desnuda, 

con su espalda contra mi pecho. 

  

Ahí se silencia todo. Así se fecunda el vientre, 

cuando las manos aprenden a mirarte, 

y los ojos descubren tus besos, 

en la ascensión pura del alma, 

que alcanza las nubes, 

escuchando el latido, 

de tu pecho desnudo. 

  

Una muchacha brotaba del silencio, 

dejándome sin aliento, 

en torno a la nada, 

abriendo mi boca de anhelos, 

para cerrarla con la suya, 

como un soplo divino, 

entregándome su aliento, 

para volver a la tierra, 
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convertido en estrella.
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 13 de marzo 2023 - 2024, a Mi hijo Darío

  

¿A dónde irás tú con el paso del tiempo? 

cuando tu alma inocente 

encuentre las razones para volar 

al borde de tus límites 

aunque nadie te mire, 

aunque nadie te espere 

  

Cuando el camino agote tus palabras 

toma de mi boca el verso 

cuando te sientas agotado 

toma de mi vida el tiempo 

cuando te sientas extraviado 

recuerda que la poesía vuelve como la aurora 

aun si nadie te siente 

aun si nadie te escucha 

  

Cuando la travesía te parezca demasiado 

proclama tus propios desafíos 

vive la vigilia de los sueños 

aunque sueñes no soñar 

mira desde la altura de tu vuelo 

tanto el río emancipado como el manantial 

convierte el ultraje de los años 

en mil razones para cantar 

  

¿A dónde irás tú con el paso del tiempo? 

aun si no adviertes a nadie 

yo estaré ahí, 

se que nunca alcanzaras la vanagloria 

porque tu esencia es libertad y no victoria 

como el río interminable y cristalino 

que al pasar deja la esencia de uno mismo 
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así será tu caminar y tu destino 
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 Encontrando el ser y el existir

  

Hemos encontrado el tiempo de existir, 

la promesa de descubrir entregas 

más allá del contorno de los labios 

la emoción de sentir más allá de la palma de las manos 

la paz que te inunda con el amor de lo posible 

el nervio ingenuo ante la belleza de la rosa 

la libertad que provoca deshacer el nudo del pasado 

el consuelo de no necesitar alhajas 

aun si las manos están vacías 

las palabras desordenadas que renuevan el alba 

los versos del poema que nacieron en la mañana 

  

Hemos encontrado el tiempo de ser 

bajo la inmensidad del cielo azul sin necesidad de plegarias 

alcanzando la cima de la montaña con tan solo una misera escalera 

en la complicidad de las sombras que se funden en la entrega 

provocando el bocado a la manzana para vencer el miedo al deceso 

encendiendo el sol de la infancia que nos lleva las caricias ingenuas 

  

Nos hemos encontrado con frío a pesar de los abrigos 

hasta desnudar nuestras almas bajo la tarde sin prisa 

para gritar que el amor imposible se hace posible en tus brazos 

con las palabras que mueren como una ofrenda en susurros 

para confesar que hemos sido lo que siempre deseamos 

encontrado en el ser el existir que anhelamos. 
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 A tu existencia de estrella, Carta a Yeray  (Lo que quería

decirte, más allá de la prosa o el verbo)

  

Sobre la mesa cae una sucesión de estrellas 

conjuros mágicos que despiertan los juegos 

conciencias ingenuas como soles repentinos 

llenos de luz y de esperanzas 

como si el mundo se recopilara en una pregunta 

y el corazón se contuviera en la certeza de una respuesta 

  

Aun contemplas la vida absorta en tu inocencia 

como si la tinta sobre el papel descifrara los sueños 

o las pequeñas manos solo pudieran acariciar la vida 

y de repente la mirada abarca la eternidad 

  

Eres como ese espejo donde contemplo mi propia niñez 

la sangre apasionada que contiene mi esencia 

la simpleza del existir persiguiendo palomas 

la credulidad del ser que no da espacio a la soledad 

la pureza de la respiración que rompe el pecho con un sueño 

  

Eres mi anhelo de honestidad, 

mi aspiración de gratitud. 

la valentía y coraje que cicatriza mis años 

las pupilas que se abren para permitir misericordia 

la paciencia que le entrega al tiempo su justicia 

  

Sobre la mesa pones una sucesión de estrellas 

llenas de luz y esperanzas 

para que nos miremos en ellas.
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 Nada queda atrás

Ya nada queda atrás 

el tiempo ha muerto 

la sed ha sido saciada 

solo se muestra un humo remoto, imperceptible, 

humo de escombros apilados 

y una voz afónica que dice 

no mires hacia atrás 

un mundo de gozo está frente a tus ojos 

atrás está lo oscuro e infértil 

las sombras pasadas que tasaron los días 

en el precio de noches sin rostro 

y horas de olvido 

  

Ahora eres resultado de lo cierto 

en tu rostro se desliza la humedad de la brisa 

con su frescura y olor a huerto blanco 

ya no hay lágrimas que alteren la paz 

tus mejillas han sido purificadas con caricias ingenuas 

con suspiros sin rencores 

que fluyen como aroma de río transparente 

  

Ahora, eres el resultado de la libertad 

de labios que habitan en el anhelo 

de ojos ingenuos que miran de manera pura 

de visiones nítidas que crean paisajes nuevos 

  

Ahora eres fruto de la ternura y el consuelo 

ascendiendo en tu propia luz 

en la plenitud de tu esencia 

transformando las fuerzas gastadas 

 en inspiración y gozo. 

  

Ya no temes que el futuro se transforme en olvido 
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A que la soledad se convierta en esclavitud 

Y las sombras en abandono 

Ya no temes al temor de ser tú mismo 

Ni de ver tu rostro, no con tus ojos, sino con tu alma 
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 Torrente sanguíneo

  

Mi sangre circula como virginal torrente, 

entre la honda arboleda de mis años, 

prendada de mis confidencias, 

cautivada por los asustadizos amores de mi infancia. 

  

A través de desiertos atestados de apariciones, 

de pechos encarnados, desvestidos de incitaciones, 

se manifiesta mi sangre como magma pagano, 

reclamando el atuendo de remordimientos ancianos. 

  

Como si fuese la fuente de verdades insaciables, 

fluye su murmullo con opulenta altivez, 

convirtiendo la piel en granito alcalino, 

para entrar en la noche sin temores ni olvidos. 

  

Buscadora del infinito entre bosques sombríos, 

evapora las lágrimas consolando las canas, 

socavando el tormento de sueños olvidados, 

de urnas de amor que defraudaron con el tiempo. 

  

Mi sangre circula como virginal torrente, 

colmando las pupilas de bellezas sublimes, 

de la madre y el infante adormecido en su pecho, 

de los versos sencillos esculpiendo lo eterno.
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 Soledades

  

Una lágrima pensativa desciende, 

desde los ojos hasta el latido, 

mirando en el horizonte eterno de los mares, 

el sexo frio de la soledad, 

que busca en la lejanía, 

arenas y arroyos para deletrear el amor, 

y entrar en el anochecer, desolado y huraño, 

suplicante, ante el murmullo ingenuo de los astros. 

  

No hay amor en los sueños olvidados, 

en las capciosas imágenes, 

que se mantienen en la memoria, 

con sus artificios de criatura alada, 

saciando la sed de caricias olvidadas, 

aunque nunca se olvida la primera vez, 

el tiempo se marcha para no volver. 

  

A veces siento que esa lágrima, 

es diluvio que escucho claramente, 

caer sobre adoquines, sobre calles, 

donde transita mi soledad en opulenta infamia, 

vaciando mis brazos, 

hasta dejarme en un purgatorio de olvidos, 

 en un vacío sin nombre, sin latido. 
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 Palabras

  

Brotan palabras lentas, 

palabras de memorias de inviernos, 

detrás de los cristales, 

de murmuraciones que germinan, 

del musgo de los recuerdos, 

como flores sin aroma, 

que expiran frente a mis ojos. 

  

Son palabras pausadas, cadenciosas, 

como un viento sin nombre, 

que se desborda por los balcones, 

ambicionando un lenguaje, 

que todo lo llene, 

como la noche insondable cargada de estrellas, 

cuando su mano pequeña   se posa sobre la mía, 

o su cabello de seda descansa sobre mi hombro, 

  

Son palabras sin tiempo que pasean conmigo, 

restaurando el anciano en adolescente lozano, 

que retorna ingenuo a la inocencia del cuerpo, 

a la imprudencia de los sueños que alimentan la vida, 

como densas enredaderas que se abrazan y cantan 

cuando el amor anhelado te acaricia y se entrega. 
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  Simplemente

  

Tan solo había que unir los puntos, 

Y dejar que las manillas del reloj, 

giraran el tiempo, desatando los nudos, 

que se encarnaban en los calendarios, 

como personificando el abandono, 

y que gritaban todos los días, 

las frustraciones paridas, 

por desolaciones que nunca conté. 

  

Una mano pequeña tenía que zurcir el tajo, 

que abrió el tiempo, en el alma atormentada, 

tenía que devolver el latido del corazón secuestrado, 

y regar la tierra para que brotara el amor y el canto, 

para que renaciera la ingenuidad del niño, 

jugueteando en las canas que cohabitan con recuerdos. 

  

Tan solo había que abrir la ventana, 

para que el jardín florido ingresara en la habitación vacía, 

y la palabra simple se convirtiera en inocencia, 

contemplando al niño que gatea entre sueños 

uniendo los puntos que se habían ocultado, 

entre sombras densas y acres lágrimas. 
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 He sido

  

He seguido una multitud de estrellas. 

He escapado de la casa de los santos. 

He rechazado el altar hecho de madera. 

He buscado un Dios más cercano. 

He adorado el perfume de los campos. 

He rechazado los escapularios. 

He vivido lo divino y lo precario. 

He buscado lo infiel y afrodisiaco. 

  

Mortal como soy, 

la tierra me ha concedido el espíritu de libertad, 

para escapar del mundo urbano, 

inhalando el olor del sándalo, 

como sahumerio elusivo y excitante. 

  

He encontrado un Dios que muto en árbol, 

que viaja en el aire del campo al campo, 

que ilumina la estrella en la noche fría, 

y transforma la nube en inocente río, 

he tocado su túnica de flor silvestre, 

para salvar mi alma de madera y barro. 

  

Mortal como soy, sé que nací por un instante, 

sin importar cuantas veces feneció el alba, 

Yo morite cuando la luz del día, 

detenga mis pies en la loza fría, 

para dejar de ser río, montaña y árbol, 

y decir a Dios aquí está tu hijo-
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 Despertó mi alma

  

Mi alma despertó, para mostrarme el amor sencillo 

que protege y abraza, 

que ilumina como antorcha en medio de la noche 

y pronuncia la dedicación con palabras 

que no brotan de la boca o la garganta 

sino del espíritu sublime, que convierte la voz en canto 

y la mirada en firmamento. 

  

Mi alma despertó, para permitirme escuchar el silencio 

que nace de las flores en sus aromas, 

 como incienso de ofrendas 

a la contemplación y el reposo 

a la alabanza del tiempo 

que se detiene en la lluvia y la brisa 

  

Mi alma despertó, para mostrarme la llanura al pie de la cima 

como semejanza de lo realizado 

o aventura de lo que nos espera 

sin temor a los peldaños o a la quietud de lo alcanzado 

sin temor a la voz o al eco de lo pronunciado 

  

Ahora puedo decir que estoy dispuesto 

a guardar el pasado en el aparador de lo vivido 

a descubrir el presente como el ánfora de todo el tiempo 

a mirar el cielo sin ánimo de fantasía 

y disfrutar bajo él la libertad de este día
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 Recuérdame

  

Recuérdame cuando ya no puedas mirarme a los ojos 

Y sientas que respiras dentro del miedo 

cuando tu mano haya perdido el tacto 

y la ausencia te inunda de lágrimas 

como si lloraras mares invisibles 

y las sonrisas se hundieron en la tierra 

llevándote al fondo de la nada 

  

Recuérdame, como la mariposa que no tuvo ruta 

porque el volar solo tenía sentido sobre tu cabeza 

y el existir no era encontrarme en un lugar 

sino mi forma de sentir y de amar 

y el destino no me lo marcaba una brújula 

sino el latido y la entrega de mí mismo 

  

Recuérdame, como si te abrazara la misma ilusión cada mañana 

y al cerrar los ojos, vieras la fuente cristalina del amor 

resplandecer e iluminar tu camino 

podrás caminar a través de las sombras 

desvaneciendo la soledad 

sin temor a los recodos o las esquinas sombrías 

  

Recuérdame, porque yo estaré contigo 

soplando bajo tus alas, 

para hacerte volar con tus sueños 

y vencerás la montaña superando el frío 

atravesarás los desiertos, acallarás el ruido 

Izarás las velas, surcaras raudo los mares 

reposaras en arenas, cantarás manantiales 

relucirás cual estrella 

Aunque yo me haya ido. 
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 Una tarde de abril

  

Un sol intermitente y tenue 

se cierne entre los geranios 

 al caer la tarde, 

como impregnando de nostalgia 

cada instante de vida 

llenando espacios crepusculares 

con imágenes parpadeantes 

sobre un tiempo que es una espiral 

donde enmudecen las palabras 

y brotan los sueños 

donde mueren los recuerdos 

y renacen las memorias 

  

Las mariposas flotan sobre la tarde 

con la dicha de su mirada posada en las flores 

como balanceándose sobre los colores 

que nacen en la tarde plomiza de abril 

con sus alas impregnadas de aromas 

y el rumor de un beso que se entrega al capullo 

  

La claridad es un verso de Gelman 

acariciando el crepúsculo 

esperando la hora santifica en que llegue la noche 

para abrigarla entre sábanas 

cómo se protege la dicha 

de la mujer que se entrega 

consagrando su estirpe 

al reflejo en su piel 

de la pasión en su alma 
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 Recuerdos

  

Todos los recuerdos se hacen párpados 

cuando se abrazan las memorias 

y se esparcen en las calles, 

entre naranjos y geranios 

envueltos en luces de crepúsculos 

que se posan en las manos. 

  

Es como sentir el aroma del café en las imágenes 

o la sensación en las manos de la caricia 

sobre cada retrato que se delinea en el pensamiento 

como si los brazos guardaran el sabor del beso 

o la claridad del verso que se susurró sobre ellos 

  

¿Por qué te duele la otra orilla de los recuerdos? 

La de la luz del crepúsculo despidiéndose en la tarde 

O la diafanidad del agua que desciende por los balcones 

¿Por qué lástima el último libro sobre la repisa? 

El rumor de los versos que insinuaron la entrega 

Y el laberinto de anhelos que murieron con el tiempo 

  

 ¿Por qué se pisa la hierba evocando la infancia? 

¿Por qué la sabana es la mortaja de los sueños? 

¿Por qué el reloj es el déspota del tiempo? 

¿Por qué la sombra avasalla la claridad? 

¿Por qué el viento se murió en los recuerdos? 

¿Por qué al amor se le aprisiona en el silencio? 
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 Tríptico 1, Soledad y espera.  (18 de mayo de 1960. A mis 64

años)

  

Bajo las sombras de los calendarios 

se arrodilla el tiempo suplicando que no muera 

extienden sus manos las memorias 

alabando al corazón que aún late 

se eleva al cielo la mirada 

en solemne entrega cual susurro, 

pronunciando el nombre de la mañana 

  

Una brisa se desliza entre las rendijas 

llorando por tí sobre la ventana 

recordando la infancia ya lejana 

con su caricia suave sobre la cara 

como congregando en torno de las sombras 

a tu padre, tu madre y tu hermana 

  

Un tiempo se ha ido con el tiempo 

dejando el jardín con pocas flores 

como si el sol solo brillará en sensaciones 

y el silencio fuera un funeral en oraciones 

mi cabeza aún se reabre con la luna 

cuando al borde de la cama 

una súplica inocente 

intenta hacer que el miedo muera 

y una voz en silencio vocifera 

Soy Dios y estoy a tu espera
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 Tríptico 2. Transformación y espera  (18 de mayo 1960, a mis

64 años)

  

Bajo las sombras pálidas de los calendarios, 

el viento del cambio sopla suplicante, 

portando las penas de un ayer, 

como lecciones espinosas de triunfos y derrotas. 

  

Pareciera que la esperanza tímida de cada mañana, 

Aparta las penas que estaban como tumultos en el camino, 

Trayendo paz a la contienda, 

despejando las telas de la vida. 

  

Se han roto los secretos del orgullo 

las manos fútiles se transforman en manos jubilosas 

el anhelo inaccesible permuta a fe y cimas divinas 

el temor a un final solitario 

troca a vuelo insinuante 

y las visiones mortales son sesiones al infinito 

  

Como sueño inviolado en la gracia de mis ojos 

miro la nube pasajera como aspiración de libertad 

el final hambriento e intimidante 

ha roto su encanto desafiante 

¿Quién podría alcanzar la vida sin edad? 

¿Quién podría conquistar su secreto sin libertad? 
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 Tríptico 3, Realidad y espera  (18 de mayo 1960, a mis 64

años)

Bajo las sombras claras de los calendarios, 

he soñado por mucho tiempo, 

hasta que las imágenes en el viento, 

se convirtieron en ideas claras, 

imágenes de mí mismo, 

consumadas en mi conciencia, 

de ojos abiertos sin reproches por el tiempo, 

sin miedos ni silencios. 

  

Nada más simple, que yo mismo, 

implacablemente sustancial y originario, 

sin excesos, sin angustias, 

acariciado dulcemente por las manos de un niño, 

transformando mi rostro en el de un joven lozano. 

  

Nada más simple que una vida sin preguntas estentóreas, 

sin recuerdos como lágrimas, inmutables y frías, 

sin manos desgajando los sueños, 

como en una ceremonia de muerte. 

  

El tiempo persiste en blanquear los cabellos, 

desvaneciendo el fantasma de la soledad y el miedo, 

situando en mi conciencia la serenidad del tiempo, 

que devela los cuadros de la realidad, 

y cierra los párpados sombríos y sordos, 

aferrando mis labios a la sonrisa y el beso, 

sacudiendo mi alma para reanimar el paso, 

oprimiendo mi pecho con la dulzura de un abrazo. 

  

Bajo las sombras claras de los calendarios, 

descubro el placer del sol en mi rostro, 
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la tibieza del suspiro alimentando el consuelo, 

una luz en mi interior en alabanza a la vida, 

gozando la plenitud maravillosa de amar y ser amado, 

en la prístina claridad de cada mañana. 
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 Inocentes sueños

  

Cuando ahuyento mis temores, 

emergen inocentes mis sueños, 

corriendo tras un pájaro que inicia su vuelo, 

acostándome sobre la hierba, 

como si fueran aguas cristalinas, 

elevando un cometa para alcanzar las estrellas, 

acariciando la nube con un pulgar visionario. 

  

Quien se atreve conmigo a alejar los temores, 

a correr como niños sonando una flauta, 

bailando entre rosas cuando cae la lluvia, 

descubriendo los cuerpos bajo árboles y flores. 

  

Siento que un día morirán los temores, 

y llegaré a la noche desnudando mi alma, 

rasgando las sábanas con besos y entregas, 

hasta quedarme dormido sin noción de lo hecho, 

sin vocales cerradas que espanten los sueños.
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 Desvelo

  

Una voz que riñe con mis párpados cerrados 

intentando develar los sueños empolvados 

que me aprisionan en tristezas 

en memorias de caricias sin esperanzas 

de gritos silenciosos llenándome de sobresaltos 

pretendiendo la ablepsia del alma 

la obcecación de los sentidos 

asidos a mis párpados abiertos 

  

Una voz que resuena contra el espejo 

convirtiéndose en grito que agita lo interno 

desplazando la miopía que asesina los sueños 

que te aprisiona en cuartos oscuros 

a la espera de la noche negra 

donde se muere con la avidez de la resurrección 

  

Una voz que reprende los dulces sueños 

como si viajara en alas de tristezas 

sin gramática ni entonación 

una voz de silencios sacrificando el sosiego 

para transformarlo en angustia y desolación 

sin conciencia ni escrúpulos 

tan solo angustia y desolación 
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 Esperanza

Tempestuosa mi alma, 

excitada de incontrolables anhelos, 

me lanza a la insaciable corriente de ríos inmaculados, 

colmados de esperanzas, 

con la indomable fuerza de mis años, 

que rescata mi corazón desde el fondo, 

donde me llevaron los derrumbes del tiempo, 

liberándome de la edad enloquecida, 

hasta posarme en jardines floridos, 

donde retoñan lo brotes de la vida 

  

Bajo los relámpagos del amor, 

que clavan su brillo en los parpados oscuros, 

brotan la luz y la risa que marcan la senda, 

hacia los brazos de mi Afrodita, 

donde escucho en su pecho latir la esperanza, 

que reanima el aroma de la flor, 

cuál amable juventud. 

  

Esperanza deseada con vivas premura, 

llegas al momento en que mi alma se afligía, 

en la sonrisa angelical de un niño, 

recostado sobre el seno que le da la vida. 

Llegas entre cantos de alas ligeras, 

como mariposas aladas sobre la cabeza. 

Llegas para amar y ser amada 

cuando en la longevidad parecía que todo terminaba. 
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 Conversando contigo

  

Comprendí que, para gozar de ti, 

debía escuchar tu voz, 

henchida de tu inocencia, 

sin errores gramaticales, 

sin acentos en las faltas, 

era oírte simplemente, 

con la noticia refulgente de tu acústica, 

hablando desde la profundidad de tus entrañas, 

desde tu sangre sencilla que atraviesa los tiempos, 

desde tus manos ingenuas que acarician la vida, 

desde tus pies trashumantes que recorren caminos, 

desde tus ojos de niña que avizoran el destino. 

  

  

Comprendí que tu voz peregrina viajaba entre nubes, 

provocando la resurrección de mi alma castrada, 

que tu palabra discreta desafiaba la ausencia, 

convirtiéndose en canto que serena el pensamiento, 

que los silencios esporádicos germinaban en versos, 

demudando el cansancio hasta trocarse en aliento, 

que se agita en tu seno, 

y florece en tu vientre.
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 Mi sombra

  

He llegado al borde de mi sombra 

que inicua se lanza contra las paredes 

pretendiendo el abrazo de un muro intratable 

donde se obstruye la memoria 

con el silencio de murallas insaciables 

que tabican los labios 

inmolando las palabras 

  

Oscurece mi sombra el campo y las nubes 

cercenando las alas al viento que entra en la habitación 

colmando de mutismo el cuerpo de pasión sediento 

suprimiendo el gozo del tiempo 

que corteja el amor con su torso abierto a la mañana 

  

Mi sombra de memoria vacía 

dudando de su fuente, ¿el hombre o la luz? 

esperando rendida, sin osamenta ni tejidos 

la resurrección de su silueta 

sin voz, sin palabras 

erguida, jamás humillada. 
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 Bajo el cielo que habito

  

Hay tanto cielo sobre mí. 

Soles y vientos, 

como palabras que conmueven mis sombras, 

nubes jubilosas que incitan el pensamiento, 

abandonando mi nombre en el suelo, 

inerte, desolado. 

  

Lluvias y rayos, 

perforando con su pureza mis entrañas, 

imágenes de astros que alucinan sobre mi cabeza, 

despedazándose en mi frente, 

para convertirse en sueños, transparentes, sublimes. 

  

Soledad e inmensidades 

que fecundan mis venas con el coraje y el ímpetu, 

para vencer la ceguera. 

Un universo fulgurante 

de estrellas huérfanas con avidez de luz 

que marcan caminos y ahuyentan las sombras 

  

Pájaros divinales, celestes 

como ángeles de paz derramando quietud 

aleteando sobre el hombre y la tierra 

hasta convertir el verbo en gracia 

y la palabra en canto 

  

Finito el hombre en la infinidad del cielo 

Finito el sonido en la infinidad del silencio 

Finita la mirada en la infinidad del firmamento 

Finita la vida en la infinidad de la existencia 
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 Reparando el silencio (a mi hijo Darío)

  

Detrás de su mirada 

la rueca teje la libertad de los sueños 

esperando en el tiempo la llegada del hombre 

sin separar con caprichos lo efímero y lo eterno 

sin mesurar con claridad la causa y el efecto 

  

Detrás de sus manos 

el carrete del saber hila las travesuras 

como queriendo entender la vida sin censuras 

sin el inútil reclamo a los ancestros 

sin batallas librándose en los recuerdos 

  

Detrás de sus pensamientos 

la fuerza de la ilusión descubre las flores 

el asombro de su aroma 

se convierte en bocanadas de fantasías 

que acarician el mañana 

en medio del rumor de los anhelos 

y la suavidad de sus besos
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 Sorpresa tímida

  

Regresó la sorpresa con minúsculas pavesas de regocijo 

como si hubiese concertado en la hoguera 

solo la palidez de algunos recuerdos 

y la memoria aún guardará profundas sombras y silencios 

sobreviniendo la noche llena de incertidumbres 

voces amenazantes, estelas de inquietudes como cenizas 

que convierten en plomizo el pensamiento 

como si se le mintiera a la existencia 

y el ser, solo fueran despojos portados como tormentas 

  

Regresó la sorpresa, ingresando por las fisuras de las dudas 

deambulando sobre las huellas del olvido 

vagando por el campo de los sucesos 

como intentando recordar las promesas 

reavivar las velas para convertirlas en lumbre 

en faro que te lleve al litoral de los deseos 

al borde del horizonte donde la mano esquiva 

se transforme en caricia y encanto. 
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 Tu belleza

  

Crepita el silencio 

cuando tu belleza se sumerge en la habitación 

y tu cuerpo cae sobre las sábanas 

para desaprender los temores 

en el espacio libre entre tu vientre sobre el mío 

dejando nacer las flores de la entrega y el deseo 

  

Cruje el silencio, cruje 

cuando mi alma mutilada, descubre tu belleza 

y los huesos en ruinas se convierten en tallos, 

 nutriendo el amor 

abriendo sus ramas para abrazarte, 

y en la ofrenda suprema 

dejar nuestros cuerpos sin sombras 

  

  

Perece el silencio, perece 

cuando tu sonrisa canta, atravesando las horas 

sin pronunciar los nombres, sin mirar los cuerpos 

y el susurro apaga las luces, ahogando el miedo 

y el verbo incendia el deseo sin pronunciar palabra 

y tu belleza se viste de blanco 

para cerrar mis párpados 

hasta renacer de nuevo
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 Frente al espejo

  

Es difícil apartar la mirada del espejo, 

cuando las horas muertas parecieran resucitar, 

con cada pregunta expresada, 

a la figura reflejada en el cristal. 

Es como detener la luz, 

y paralizar los párpados, 

para congelar el tiempo, 

esperando una respuesta. 

  

¿Será que todo está dicho? 

¿Será que convocas el óxido y la costumbre?, 

de cuestionarte sobre el dolor, 

o de evocar lo que se soñó sin mirar al espejo, 

o será que acaso el rostro, 

requiere justificar las arrugas en injusticias y desdichas. 

  

Preguntas al vaho sobre el vidrio, 

que se hicieron los nombres que ya no importan, 

o si la respiración tiene sentido con un tarugo en la garganta, 

queriendo ser lo que ya nunca serás, 

y la alegría y las sonrisas, concluyeran su expresión, 

en los pies resignados que te tienen de frente. 

  

Asomas una caricia al espejo, 

como intentando una tregua con tus latidos, 

para buscar que ese instante de nueva luz, 

le dé sentido a tus manos y a tu respiración, 

y que tus ojos adivinen que el perfil reflejado, 

aún mantiene latidos, 

y tu cuerpo no ha llegado al granito, 

y tus ojos aún recuerdan paisajes, 

y tus lágrimas no son gestos de muerte. 
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 Manos útiles

  

Preciso unas  manos libres, leales 

que no conviertan en sueño la belleza 

ni se alíen a la mentira cuando callo 

que no justifiquen la voz cuando ya no sirve 

ni busquen dioses en el cielo cuando se muere en las calles. 

  

Manos que no se tumben en tálamos cuando vocifera el hambre 

que no ofrezcan inciensos cuando las iglesias arden 

ni nieguen verdades justificando las causas 

que encuentren respuestas sin importar consecuencias 

que venzan el miedo sin esconder los fantasmas. 

  

Preciso unas manos que planten eras en el campo 

que recojan cosechas y acopien las mieles 

que enciendan hogueras cuando el frío asesine 

que sostengan los vástagos, aunque los brazos sean débiles 

que enriquezcan la vida entregando caricias 

que sieguen, abracen, cobijen y amen 
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 Nuestros cuerpos

Dos cuerpos diferentes 

que se descubren frente al mismo enigma 

la inocencia que muda a espejismo 

la ilusión que se restaura en anhelo 

todo era irreal hasta que toque tu cuerpo 

todo era lacerante hasta que tocaste el mío 

  

El alma desprendida de la humanidad 

la humanidad debatiendo a solas sobre la soledad 

así las horas le pertenecían a la nada 

hasta que tu vientre se convirtió en mi raíz 

y el fondo de tus ojos se transformó en universo 

condenando los latidos a ser breves 

cuando tu cuerpo angélico me enlaza en su misterio 

  

Dos cuerpos crepitantes, agotando el silencio 

canjeando el presente por sueños y humedad 

modificando la quietud en entrega enardecida 

el goce en el delirio que ofrenda una lágrima pura 

que absorto bebo y reverdezco 

que absorto toco y te pertenezco 
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 Mi nombre

  

He llevado mi nombre hasta el final del silencio, 

desnudo, para escapar del miedo, 

para sentir el frío sin la necesidad de fugarse, 

y permitir que el astro de los años, 

derrita la nieve que llevo en la garganta, 

que me impide vociferar la vida. 

  

Lo he llevado hasta ahí, 

sin esperar la misericordia del tiempo, 

descalzo, sin trajes manidos, 

despojado del catálogo salvífico de dogmas y teologías, 

dispuesto a quemar los restos de besos, 

que se acumulaban sobre la piel sublevada, 

negándose a morir sin repudios. 

  

Le he dejado caer rendido, sin disputas ni porfías, 

como las hojas secas que significan los calendarios caídos, 

aferrándose al viento para intentar mantener el vuelo 

como el nombre que ha sido de una fiera rebelde, 

buscando la salida en el laberinto de sí mismo, 

en el repositorio de imágenes que se acumulan, 

intentando mantener a la eternidad del hombre, 

como si no fuéramos tan solo, silencio y olvido.
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 Cada mañana

  

He aquí, 

mi rostro uniéndose a la mañana 

abrigándose con su luz, 

para sentirse invulnerable 

cuando tu hombro me sostiene 

procurando la plenitud de esta hora 

  

Bajo el fulgor prístino de tu pecho desnudo 

despierto a la vida cuando tu mano me roza 

absorto en jardines de silencio, 

el esplendor de tu rostro, 

me despoja de los mantos, 

para sentir la plenitud de tu presencia, 

bajo la gravitación matutina de tu cabello emancipado 

  

Mi latido desciende bajo la revelación de tu cuerpo 

dentro de la albura sublime de esta hora 

donde quisiera que el presente se demore 

y ser de ti el mismo sueño 

recomenzar el día en tus pupilas 

y junto a ti, 

unir mi rostro a la mañana. 
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 Caricia de luna

  

La luna acaricia mi rostro, 

encontrando arrugas aumentando sobre mis años, 

noches asesinas de mis sombras, 

desvaneciendo las huellas de mi historia, 

como si el astro encontrara en mi imagen, 

silencios que me perforan como ballestas. 

  

Es como encontrar en sus caricias, 

roces, más allá de nosotros mismos, 

cual razón mágica para la esperanza, 

que remueve las gotas de sangre seca, 

dejando al corazón latir sin tiempo. 

  

Es una caricia misteriosa, elusiva, 

de un mar inocente cobijando la luna, 

para reflejarla en el semblante, 

marcando los pasos de una nueva vida, 

de un tiempo sin horas 

de un hombre con nombre.
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 Las pupilas de Darío

  

La vida habita en tus pupilas 

en el embrujo de dos enigmas 

cómo magos absortos en el firmamento 

en la comunión del amor con tu mirada 

  

La luz de las estrellas se iguala a la cigarra 

en la cálida claridad de tu mirada 

que contempla a la hoja convertirse en nido 

y al ave ser sostén de ternura y aventura 

donde el alma se regocija en el silencio 

en la brisa que se cruza por tus sueños 

  

Tu pupila es destino y es poesía 

de un niño junto al hombre palpitando versos 

de sueños sin mácula como nardos 

donde el crecer habitual será promesa 

y el descubrir cotidiano será existencia. 
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 Eres doncella y sueño

  

Eres la doncella de la historia, 

la que siento en cada arteria, 

inundando las comisuras, 

cada vena de mi cuerpo. 

  

La que me besa en la asimilación de mis penas, 

para ser acariciada en el silencio de su Inocencia, 

la que me besa en las formas de mi cuerpo, 

para generar el aprendizaje de su pasión y entrega, 

la que me besa en el asombro de la noche, 

para estremecer su cuerpo con mis labios es su vientre. 

  

Eres la virgen que descubro bajo tu piel, 

la que encuentro en la profundidad de tu mirada, 

en el metabolismo alterable de mi sentimiento, 

que se convierte en anhelo cuando te siento 

eres beso, eres silencio, eres pretexto, 

cuando cierro mis ojos y te tengo. 
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 Ancianidad

  

Digamos que al final de camino 

la corona es un nuevo camino 

no, el impecable retrato de la realidad 

si no, la absurda ilusión de una distancia 

cuando el cuerpo hacina constelaciones de fatigas 

y los ojos se oprimen en profundas cegueras 

  

Es como si el amor te encaminara a cielos brillantes 

sobre huesos cansados que se niegan al asombro 

y en las sombras se hilarán sorpresas y miedos 

ante las tentaciones que ofrecen las nuevas huellas 

las ocultas bellezas a las que llaman esperanza 

  

Digamos que al final del camino 

ciego y sordo casi en el abismo de sí mismo 

se encuentra el hombre saciado y libre 

dispuesto a heredar su nombre 

aun sin que nadie lo mire 

sabiendo que heredar no es suceder 

sino más bien reencarnar el amor 

mezclado entre los sueños 

sin obstáculos del cuerpo 

en la plena libertad del alma 
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 Ante el astro implacable

  

Hay una carne fatigada 

que continúa soñando con el sol 

cómo alimentando la realidad de las flores 

que sin importar su longevidad 

apelan al sol para continuar con vida. 

  

Aunque parezca absurdo rechazo la oscuridad del día 

si bien mis párpados se calcinan 

y las mejillas se inflaman 

y el cuerpo produce arcadas por la insolación 

prefiero al astro sobre mi cabeza 

dominante e implacable 

que a las sombras de negro impecable 

transformando la luz en tentaciones y temores 

  

Prefiero la asfixia del fuego sobre mi frente 

jugando con el vigor de mis huesos longevos 

haciendo bullir mi sangre en su disposición a la sorpresa 

encegueciendo mis ojos con el brillo de los rayos 

que ingresan por la ventana entreabierta 

como recordando el pasado ante la aventura del mañana, 

  

 Te prefiero a ti sol, saciado y libre 

ante la mirada estrecha de las sombras.
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 Sombras

  

Las sombras ciegas y estériles 

incapacitando la esperanza 

colmando las profundas soledades 

aniquilando la voz con su vacío 

sumergiendo en el abismo la mirada 

  

Sombras de angustias nocturnas 

de manos frías 

de ojos sin pupilas 

sombras que se ciñen a la noche 

sombras de realidades infinitas 

de angustias y nostalgias 

sombras de muertes que confluyen 

sombras de vidas que perecen
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 Tus palabras

  

Sus palabras sonaron en mi oído, 

sorprendiendo al corazón con su dulzura, 

como melodías exquisitas y sedosas, 

arrancaron de mi pecho los latidos. 

  

Solo un instante requerí de sus palabras, 

para comprender la eternidad de la ternura, 

para que un suspiro abrasador escapara de mi boca, 

bautizando el sentimiento como amor, 

ferviente y puro. 

  

Hoy de mí mismo nada ha quedado, 

solo el sonido de su voz, 

entreteniendo los años, 

trocando en sonrisa el dolor sombrío, 

fascinando la mirada con su vuelo de mariposa. 

  

La sonrisa inocente se volvió esperanza, 

alcanzó la nube y exhalo la brisa, 

olvido el silencio, expelió las sombras, 

se prendió en tu rostro, 

para darme vida. 
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 Mi alma

Mi alma, es un universo que se descubre, 

desconocido e inimitable, 

sin efigie de carne, 

sin sangre ni palpitaciones, 

fluyendo hacia el núcleo delicado del amor, 

hacia la entraña del ser donde brotan las alas, 

que te elevan a los sueños, 

en la perfecta libación del anhelo, 

que transforma la ilusión en esperanza, 

y la esperanza en destino. 

  

Mi alma sencilla, como espumas de mar, 

que tiemblan tanto como mi ser, 

cuando te acercas y te miro, 

y me propones un beso, 

que hace vibrar mi espíritu dormido, 

despertando ante tu clara mirada, 

como corona de lirio. 

  

Mi alma que grita, 

mi alma que se derrama, 

como cáliz de anhelos de un amor verdadero, 

mi alma que se deshoja, 

y se conmueve en tu ausencia, 

como flor de misterios, 

en el génesis de tu vientre, 

mi alma es ternura, mi alma es locura, 

cuando me reclino en tu pecho.
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 El origen del tiempo

  

Soy un hombre que nace con las flores 

más allá de una condición humana, 

mi nacimiento es amor, 

más que una amalgama de cuerpos y de sexo, 

es el inicio del tiempo, 

de ilusiones sin metáforas, 

de rebeliones sin género 

de deseos sin excusas, 

de sentimientos sin dogmas. 

  

He nacido de la música, 

más allá del instinto y las ansias, 

emergí del sonido del viento en los árboles, 

del claroscuro de la tarde entrando en la noche, 

de la nube en libertad sobre el cielo, 

en la mirada compasiva del niño, 

en el espacio sin fronteras del alma. 

  

  

Soy la fricción de la entrega y el deseo, 

en la sencilla metáfora de tú y yo, 

como el tiempo sin relojes, 

como el día sin las horas, 

aprendiendo del amor lo esencial, 

sin religiones ni dogmas 

soy el origen del tiempo, 

del amor en este nacimiento.
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 Al sentir tu cuerpo

  

He intentado darle voz a un sentimiento, 

he ido a tus labios para hacerlo con un beso, 

y escuchar el dulcísimo gemido del mar en tu aliento, 

cuando mi mano asustadiza se posa, 

 en las albinas dermis de tu pecho desnudo. 

  

He intentado darle nombre a un sentimiento, 

al mirar tus ojos promotores de caricias, 

y descubrir en ellos la excepción nocturna, 

de estrellas inmortales, ancestrales y mágicas 

como arquetipo de entrega, de brasas que arden. 

  

He intentado extender mis brazos para tocarlo, 

rozando tus labios, palpando tu vientre, 

sollozando mi alma al sentir de tu cuerpo, 

como limo primigenio, donde nazco y te siento. 
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 El sonido de la voz

  

La voz explota contra la tarde, 

inquietando con palabras, 

el silencio del crepúsculo, 

alterando el sonido de la brisa, 

confundiendo su pureza, 

trastocando el alma, 

con la dulzura de los versos. 

  

Tal Vez la voz estalla contra los cuerpos, 

agitando los latidos que se encierran en el pecho, 

conmoviendo las manos atestadas de desiertos, 

estremeciendo la carne cubierta de ternura, 

adivinando el amor que destella en la mirada. 

  

Tal Vez la voz resuene en los sentimientos, 

esperando revivir cada uno de los recuerdos, 

provocando dulcemente la inocencia y la dulzura, 

envolviendo entre sedas la esperanza y la cordura, 

estimulando la sonrisa, la pasión y el delirio. 

  

Tal vez la voz explote para elegir. 

Lo sencillo sobre lo perverso. 

El amor ante el odio. 

La bondad sobre la crueldad. 

Los versos contra la soledad. 

El canto frente al vacío. 

La justicia versus la injusticia. 

La luz frente a las sombras. 

El amor contra el olvido.
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 Eternidad

  

Se, que la eternidad existe en tus abrazos 

y que la perpetuidad la alcanzo en tus labios 

en el breve espacio de tiempo 

que sostiene tu latido en mi pecho 

convocando los besos 

congregando las caricias 

invitando al deseo 

  

Se, que la inmortalidad existe en tu mirada 

Indagando los astros en la bóveda celeste 

estimulando mi respiración cuando estás a mi lado 

invocando la ternura que cautiva los sueños 

habitando la noche cuando mis manos te rozan 

  

Se, que la perpetuidad es cómplice en tus silencios 

reparando los sueños, 

habitando memorias, 

asistiendo recuerdos  

de manos humedecidas en tu vientre ingenuo 

recobrando el aliento 

cuando te anhelo y te tengo 
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 Recuerdos

  

Los recuerdos desnudos, burlándose de la realidad 

amontonándose sobre los párpados 

hacinándose en la noche 

impregnando de frío las cobijas 

como nieve nueva que estremece los huesos 

y un viento solitario te cierra los ojos 

disolviendo la luz con los temores que te acechan 

  

Recuerdos estridentes, agudos de desilusión 

Recuerdos que se empañan en cementerios de sonrisas 

Recuerdos aristócratas de momentos imborrables 

Recuerdos diluidos con suspiros grandes y pequeños 

Recuerdos detrás de los labios, desvanecidos de besos olvidados 

Recuerdos que oscilan como columpios esperando los niños 

Recuerdos hambrientos de imágenes, de tactos y silencios 

Recuerdos apilados en la noche por el pánico al alba 

Recuerdos de latidos, de angustias y desilusiones 

Recuerdos que te cierran los ojos para juguetear con el tacto 

Recuerdos blancos, recuerdos rojos, recuerdos negros 

Tan solo recuerdos 

 

Página 956/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 La pira de tus labios

  

Advertí el fuego, 

cuando tus labios se posaron sobre los míos, 

y en tus manos anidaron mis pasiones contenidas, 

dando paso al incendio del génesis, 

el origen de la vida que hizo brotar, 

el primer canto del mundo. 

  

Más allá de nuestros cuerpos, 

nuestras almas invocaron al viento, 

sobre el tabernáculo volcánico, 

de nuestra entrega, 

ofrendando a los dioses, 

tu mirada abisal y tu ternura. 

  

Y ahora, una pasión virginal me lía a tu boca, 

dando posibilidad a lo imposible, 

cuando mi sexo envejecido, 

se hace mancebo en tus labios, 

bajo la generosa sombra de tu pecho desnudo. 
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 Y ahora, tu.

  

Y ahora, tu, 

que logras mirar, 

más allá de nuestros anhelos, 

con tus pupilas abisales e ingenuas, 

que provocas con tus labios, 

el génesis del universo, 

y descubres con tus manos, 

el éxtasis y la gloria. 

  

Dime tu, ahora, 

cómo apaciguar el fuego que crepita, 

cuando tus labios se posan sobre los míos, 

como desato el viento que me lía a tu pecho, 

como devuelvo el verso al poema que se queda sin aliento, 

cuando tu mano ingenua se posa sobre mi pecho, 

como acudir al lenguaje cuando tu boca crédula 

cierra la mía con un beso. 

  

Dime tu, ahora, 

como apresuró al crepúsculo, 

para que la noche insondable me cubra sobre tu cuerpo, 

abrazando nuestras geometrías, 

con su danza incandescente de deseos, 

esculpiendo en nuestros vientres, 

los pétalos tersos de la entrega. 
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 Psicoanálisis

  

Mis palabras han sido congeladas por el tiempo, 

mi locura sanada por los espacios marcados en los calendarios, 

en las inaguantables horas en que la soledad acecha, 

llenando el vacío que devora distancias, 

acercándote al abismo de las nostalgias, 

donde se dilapidan los versos, 

cubiertos por la escarcha ligera del olvido. 

  

El argumento ilusorio de la realidad, 

distorsiona el sonido efervescente de las heridas, 

la imagen de uno mismo cruza de un lado otro, 

por las pálidas veredas de los razonamientos, 

escurriendo por la memoria, 

pequeños trozos de cordura pura e impura, 

para dar exactitud a la imagen fílmica de tu ser- 

  

Las emociones ceden ante la insensatez, 

la locura vuelve a imponer su trazo, 

la mente se avergüenza, 

al provocar la sudoración de la angustia, 

y las heridas abiertas se descubren, 

ante la ridícula trama del sentimiento. 

  

Mis palabras han sido congeladas por el tiempo, 

detenidas y sosegadas ante la introspectiva de mí mismo, 

ante el freudismo de mi propia locura, 

bajo el cielo que observa arder al mundo, 

mientras mi ser se desgasta de sí mismo.
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 Sombras

  

Mis cónyuges sombras 

que lesionan la luz del sol 

para explorar sus regiones pálidas 

como si fueran pensamientos enlutados 

estrofas de sequías que gimen y sollozan 

tendiendo puentes de agonías 

hacia la noche llena de incertidumbres 

  

Sombras en la memoria 

haciendo brotar pensamientos de mis muertos 

arrullando el misterio como si fuesen 

mariposas melancólicas con sus alas rotas 

presas en una maraña de tiempo y recuerdos 

disecando el ropaje de arrepentimientos y olvido 

  

Sombras sin palabras que nos llevan al desasosiego 

con la presencia enlutada de imágenes y afectos 

en la cruel oquedad de la habitación oscura 

donde cuelgan en las paredes 

los buitres retratos de los sufrimientos 
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 Insomnio de medianoche

  

Hay un ave de medianoche, 

que revolotea sobre mi cabeza, 

sobre las marismas de mis ojos, 

donde al amor se convierte en hálito, 

anquilosando las pupilas, 

inundando de noche el pensamiento, 

de nostalgias el tacto, 

y de soledades el momento. 

  

Como si el amor solo fuera un sueño, 

y la realidad advirtiera de manos vacías, 

de ojos vidriados, 

con sus pupilas anochecidas de nostalgias, 

descomprimidas de imágenes, 

de besos y caricias. 

  

Hay un ave de medianoche, 

que me cae encima, 

como calendarios sin fechas, 

como sombras tiradas al vacío, 

que te abrazan sin voz, 

que te atraen al abismo. 
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 El tiempo

  

No es posible recuperar el tiempo 

la eternidad no tiene escala de medición 

el mundo cabe en nuestra imaginación 

y el cielo alcanza para germinar una flor 

  

El hombre vacío vive en la especulación 

en la permanente contradicción 

de lo que pudo haber sido y lo que es 

inundado de voces áridas 

gimiendo en el tiempo pasado 

paralizado en el feudo de los sueños y la muerte 

  

No es posible recuperar el tiempo 

porque el árbol continúa balanceándose 

el viento prosigue su canto 

 las estrellas deslumbrando 

en la posibilidad de lo eterno 

que no trafica el presente 

aunque lo creamos sin movimiento
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 Continuas presente (A mi madre, 7 años de tu partida, 15 de

agosto 2017)

  

Sospecho que habitas en el mundo de los sueños, 

que derribaste los muros de la humanidad limitada, 

para caminar los senderos de la poesía y el canto, 

cantando las grandezas del amor y su gloria, 

liberando por el aire tu alma emancipada. 

  

Sospecho que tus párpados ya no están cerrados, 

que has encontrado tu propio derecho, 

de renacer entre huertos, 

entre jardines floridos de dalias y rosas, 

en el murmullo insondable de la brisa y la lluvia, 

en la expresión petulante del silencio en la noche. 

  

Sospecho que tus manos continúan abiertas, 

acariciando la brisa, aniquilando los miedos, 

con tus plegarias y preces, invocando los cielos, 

encontrando en ti misma a tu Dios verdadero, 

el que impone bondades, humildades y sueños. 

  

Sospecho que comprendo el aquí y el ahora, 

cuando siento tu alma entre todas las cosas, 

en las pupilas de los niños y la piel de los ancianos, 

murmurando al oído el amor a sus hijos, 

aplacando con besos la estridencia del mundo, 

empapando el espíritu con blancas palabras. 
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 Así soy, así he vivido,

  

Así soy, así he vivido, 

sobre la mar agitada de mis faltas y equivocaciones, 

en el hado hechizado de mi destino, 

aceptando a mi mano en su descortesía, 

de palpar y tentar para conocer y entender, 

negándome a proclamar y aclamar, 

eternidades doctrinales e inmortalidades teologales., 

  

Así soy, así he vivido 

respirando la libertad del viento renacido, 

aunque jamás he llegado a sentirme un elegido, 

he esperado el mañana como el privilegio de lo vivido, 

mirando en el horizonte el salir del sol, 

en su imponencia abrasadora, 

o la quietud crepuscular de la luna acogedora. 

  

Así soy, así he vivido, 

negándome a ser un hombre distinguido, 

mirando a mis pies retoñar sobre la arena y la tierra, 

para que broten ingenuos árboles de mis manos, 

mares en mi pecho, 

con el oleaje inocente de mis sentidos, 

versos en mi boca, 

con la inmortalidad sublime de las palabras. 

  

Así soy, así he vivido, 

con la excusa de amar y ser latido. 
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 Tres cortos de amor

  

Instante de amor. 

  

En la cúpula de la oscuridad 

rozo tus labios con mi índice 

alcanzando el remanso de tu boca 

como rozando el borde de la vida 

al caer la noche 

pretendiendo que dures más que el tiempo 

sobre la almohada que recibe la savia 

tan breve y violenta, del amor enardecido 

del corazón hacinado, 

por mi mano sobre tu pecho 

  

Junto a ti. 

  

Escucha, no pido mucho, 

la badana sedosa de tu palma 

para caminar junto a ti entre la noche 

con la tibieza de tu lienzo junto al mío 

sin mas vestido que el deseo 

sin mas anhelo que amanecer desnudos 

juntos, riendo, 

amando 

  

Entrega 

  

El eco de la entrega en el deceso de la noche 

sobre las sábanas que no interrogan 

a los besos que se entregan sin mirarnos 

las bocas que se buscan a la orilla del delirio 

las innobles manos palpando los deseos 

las caricias que aceleran los latidos 
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en el elusivo y enérgico instante en que te tengo
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 Tres versos para mi amada

  

Tu llegada. 

  

Al borde de la noche, mis manos libres 

entregan la ternura heredada de la brisa 

que ingresa por la puerta entreabierta 

por donde salieron las sombras 

de las pasiones olvidadas 

asediadas por la luna con su colmillo albo 

Entonces, entras tu 

Y nace la vida 

  

Entrega fecunda. 

  

Engendramos el amor sobre las sábanas blancas 

los cuerpos renunciaron a su piel 

para sucumbir a los besos 

al pie del espejo que reflejaba las almas 

los cuerpos desnudos sumergidos en los párpados 

las pupilas incrédulas interrogando la noche 

los espíritus confiados mirándose entre ellos 

la vergüenza de la medianoche 

al cubrirlos sin palparnos, 

  

Estas en mí. 

  

He buscado tu boca entre la noche 

como un ciego confiando en lo oscuro 

una respiración que inocente canta 

¡pon tu mano tibia sobre mi pecho ¡ 

Entonces tu susurro se mezcla con el sueño 

Y una antigua ternura te pronuncia 

para encontrarte desnuda 
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donde no te había buscado 

en el tacto, en el latido 

en el beso guardado 
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 Abstracto de pasión y Delirio

  

¿Qué quieres decir? 

¿Qué acontece detrás de tu voz? 

murallas de palabras,  

para que tu esencia sea algo inalcanzable, 

con la insistente inconstancia de tus sonrisas, 

que hacen de lo efímero lo único permanente, 

en la eternidad manifiesta de tus ojos abisales. 

  

No sé si pueda esconder la conciencia del tiempo, 

cuando delicadamente entre abres tus párpados, 

nadando en el sopor de la noche, 

sollozando en sueños, 

el olvido de la boca que no me nombra, 

aceptando sin pausas la realidad, 

de la mañana que acecha, 

provocando el grito de agonía, 

de la madrugada que fallece. 

  

¿Qué quieres decir? 

¿Qué acontece detrás de tus sueños? 

la vanidad de creer que el amor nos pertenece, 

que la ternura es la llovizna que resbala por los cuerpos, 

humectando las hojas de nuestra realidad envejecida, 

para dejarnos sin tregua frente a la pasión y el delirio, 

creyendo que la moralidad es una palabra, 

que nos castiga con verbos. 

  

No sé si pueda esconder mis manos, 

en su placer innoble de palpar entre oscuridades, 

tentando la boca que espera el deseo, 

el murmullo de pieles que sobreviven al silencio, 

al inevitable presagio de tenerte en mi pecho, 
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para amanecer desnudos, 

entre risas y cantos. 

 

Página 970/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Oda a las primeras huellas

  

Creo en ti, Darío, 

en tu fuerza sobrenatural, 

para no dar respiro al desamor, 

extirpando su cara infame, 

en el ritual de entrega humano, 

que ofrece una sonrisa y una mirada, 

en nombre del verdadero amor. 

  

Creo en ti, 

Cuando transitas claro en los silencios, 

alabando a la madre, 

honrando al padre, 

con tus primeros pasos sobre la brisa, 

de puntillas tras la certidumbre del sol, 

proclamando tu adoración a la lluvia, 

con tus manos de trigo y árbol, 

y tus besos de paz y encanto. 

  

Creo en ti, 

en tus primeras huellas, 

acariciando el viento del pleno día, 

jugando de cara al cielo, 

con tus ojos de mar y luna, 

cruzando la ciudad del canto, 

agitando el alma con tu nombre, 

de dinastía y ángel, 

Creo en ti. 
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 Tres poemas para Adriana

  

Soberbia 

  

Que soberbia creer, 

que puedo ser tu compañía perfecta, 

y acariciar tu pecho con la calidez de mi aliento, 

mientras tu cuerpo danza frente al espejo, 

riendo por la antisimetría de mis besos, 

y tu seno ingenuo se oprime contra el cristal, 

dibujando lunas a la espera de la noche. 

  

Distancia 

  

Es cierto, que la distancia muere, 

en el cómico entretenimiento de las compensaciones, 

todo lo mío te lo entrego y todo lo tuyo lo recibo, 

sin la aritmética perversa de las sombras, 

que suprime una, cuando la otra se posa sobre su figura, 

sin el debate de la piel que, con su fuego, 

intenta tomar la figura para hacer arder la hoguera. 

Es cierto, la distancia muere mientras, 

sonrió y te tengo. 

  

Éxtasis 

  

Tu sudor dibuja sobre el cristal, 

un mar delirante de vientres y muslos, 

gotas temblorosas prendidas de la piel, 

sumergidas en el pánico de pensar que caerán, 

perdiendo su levedad y tu suavidad, 

agitándose con el ritmo enigmático de tu respiración, 

en la sombra que mi vaho dibuja. 

Entonces las pupilas se abren,  
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y las aguas del delirio, 

nos inundan en su éxtasis.

Página 973/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Anoche soñé

  

Anoche soñé, 

que me acosaba una banda de palabras 

algunas desnudas, otras iracundas 

algunas indignas, otras virtuosas 

palabras que vuelan con las aves 

que a veces cuelgan en alambres 

palabras con alas sobre la lluvia 

o de pan roído para mendigos 

palabras de amor bajo los árboles 

proclamando libertades implacables 

  

Anoche soñé con lágrimas 

con pieles desnudas, indomables 

entregando ofrendas sin deidades 

con garras y con senos inmutables 

soñé con tierras para aldeanos 

con sangre menstrual como legiones 

soñé con rabias y rugidos 

de niños entre libros y diversiones 

soñé colmándote de amores 

con bocas minuciosas, tentadoras 

  

Quisiera soñar de nuevo y sin nombres 

con páginas y libros cautivantes 

soñar con patrias sin gobernadores 

mentirosos sátrapas transgresores 

quisiera soñar mirando lejos 

horizontes dulcemente encantadores 

despedirme de mortal sin más temores 

proclamando libertad y mil amores 
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 Simplemente amor

  

Una imaginaria aurora con su luz sonrosada 

precede a la salida del amor 

a los jóvenes que quiebran el cántaro de las caricias 

a la madre que sostiene sus sueños sin temor a la oscuridad 

al hombre que alivia su aflicción con la voz del ave que lo sobrevuela. 

  

Es el amor con su cosmogonía que atraviesa el tiempo 

que arriesga sus magias sobre la tierra, el aire, el fuego 

e impone sus sutilezas en la simetría del arte y el canto 

expresándose en los silencios con palabras que cercan el aliento 

  

El amor que levanta su voz para hacer volar los cuerpos 

que derrite glaciares de olvido con cercanías sin medida de tiempo 

y descubre sutilezas en las cosas comunes y ordinarias 

aprendiendo palabras para transformar lo áspero del silencio 

despertando la memoria, aquietando la ansiedad con el alivio de la voz 

el amor que nos nombra, nos implora y asombra.
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 Bajo la lluvia

  

El agua resbalaba por mi piel, 

mientras tendía mi mano para protegerla. 

El agua empapaba mi cuerpo, 

mientras mi susurro hacía temblar, 

los pétalos de su alma, 

sobrecogida de asombro. 

  

Éramos dos amantes, 

cubriéndonos de fragancias, 

sobre las flores deshojadas 

bajo las gotas cristalinas, 

que bautizan los cuerpos, 

en el placer infinito, 

de la piel desnuda y mojada. 

  

Y humedecidos nuestros asombros, 

la voluptuosidad de los cuerpos, 

se convierte en tenues sombras, 

en medio del silencio de las gotas, 

que ponen en nuestras bocas, 

el placer infinito de un beso.
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 En este invierno

  

El sol. en su complicidad con la lluvia, 

se aleja entre calimas, 

como un astro agonizante, 

que se abandona ante la levedad de las gotas, 

como el Narciso en la fuente, 

que contempla su grandiosidad, 

en la pureza del agua. 

  

La lluvia que cae como ofrenda, 

sobre rostros grises y aciagos, 

al borde de los tejados, 

o sobre el pavimento empedrado, 

al lado del camino, 

donde reposan los pies cansados. 

  

Lluvia que reverdece los campos. 

Lluvia sobre la arcilla para los corazones pesados, 

a lo largo del dolor y del cansancio. 

Lluvia en la esperanza del campo. 

  

La luna que se esconde cuando la bruma se acerca, 

sus ojos blancos iluminan el agua sobre las rosas, 

las olas que nacen sobre las hojas, 

desde sus gotas cristalinas, 

convirtiéndose el mar de pálido cielo. 

  

Lluvia que excita cuando nos acercamos. 

Lluvia que susurra cuando nos encontramos, 

en su creciente rumor de suavidad y canto. 

Lluvia en la piel que apacigua el llanto.
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 Tú y yo

  

Tú, el río cristalino emancipado 

Yo, la roca pálida, humedecida 

Tú, el sol radiante, enardecido 

Yo, el ave anciana, apaciguada 

Tú, el mirar de mi alma rejuvenecida 

Yo, el mirar de la tuya sosegada 

  

Es aquí, donde estamos enamorados 

bajo la luna que se esconde al acercarnos 

allí, donde el resplandor de tus ojos son la senda 

y el mirar de los míos la vereda 

allí donde las gotas de rocío son mareas 

y tu cuerpo dormido mi velero 

  

Tú, el pájaro volando redimido 

Yo, el cielo azul para tu nido 

Tú, el mar insondable eternizado 

Yo, el latido abisal como un gemido 

Tú, la hoguera infantil centellante 

Yo, el juego efebo avivado 
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 Anhelos y delirios

  

Desde los aljibes barnizados de tus ojos, 

hasta la alucinación, 

que crea tus manos inmaculadas, 

soy un hombre que despierta a la vida, 

cuando mis pupilas envejecidas, 

contemplan la realidad enternecida, 

de tu seno, siendo sostén ingenuo de mis sueños. 

  

Bendita sea la hora de mis fatigas, 

que encuentra en tu pecho el descanso, 

como un mar de quietudes abisales, 

donde entrego mi existencia sin reparo, 

ciñéndome a tu calma con un beso, 

para concebir la vida sobre tu cuerpo. 

  

Yo quisiera tu caricia en la última hora, 

para confiar mi ser al firmamento, 

y tenderme en libertad con los brazos abiertos, 

cuando las tinieblas de la noche se presenten, 

empujando mis huesos a tu delirio, 

donde renaceré cual brisa en tus deseos. 
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 Tras de ti

  

Camino sonriente, detrás del viento invisible 

enamorado de ti, desde antes de conocerte 

cubriéndome del azul del firmamento 

antes de que mi boca se abra 

para dar paso al verbo 

  

Antes de que el sol reproche tu fulgor 

y mi alma se consagre en el alocado anhelo 

de contemplar tu amor como en un sueño 

desconociendo la realidad, 

de que eres canto y verso 

caricia en la oscuridad nocturna 

arte en el delirio de la entrega 

viento que fecunda el nuevo día 

  

Camino sonriente, detrás de tu aliento 

cuando tu fíbula aún está entreabierta 

y puedo aspirar la dicha de tu voz y tu palabra 

escribiendo el libro de nuestra historia 

en las hojas más bellas que destellan la gloria 

con la gramática ingenua de nuestro latido y entrega
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 Heme aquí

  

Heme aquí, dispuesto a la sorpresa, 

a contemplar el color de tus ojos, 

como faro luminoso entre mis sombras, 

en esta sensación apacible, 

de advertir tu cuerpo a la distancia, 

coaccionando a la oscuridad de la noche, 

con la ingenuidad de tus párpados, 

violentando el firmamento, 

con tu rostro constelado, 

que transforma el cielo,  

en la encarnación del amor y deseo. 

  

Entreabro la ventana, 

apenas para que ingrese el canto del crepúsculo, 

y mi latido sea saciado y libre, 

y tu mirada ilumine mi figura sin filtros y sin telas, 

y mi sangre mutile los silencios con el susurro de un beso, 

y tu rostro impecable apacigüe mi alma, 

cuando tu mejilla de ángel se posa sobre mi pecho. 

  

Heme aquí, absorto entre penumbras, 

tejiendo con las sombras un lecho de ingenuas locuras, 

mezclando con los sueños, anhelos y deseos, 

convirtiendo nuestras manos en afónicas caricias, 

sin el obstáculo del cuerpo, 

sin la necedad de nuestros nombres. 
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 Existencialismo

  

Una vida queda atrás, 

una larga historia con su rostro demacrado, 

sin el laberinto absurdo del ego, 

que convirtió los campos en pantanos, 

alimentando una realidad desfigurada, 

con el pobre pensamiento de lo mío. 

  

Un retrato mendaz que exhibe una vida impecable, 

olvidando la maldad y las sombras, 

ocultando las tentaciones y los desperfectos, 

como si las huellas solo quedaran en caminos perfectos, 

y las náuseas de los años muertos, 

no traspasaran los huesos. 

  

Porque alimentar una existencia ciega, 

que coacciona la oscuridad del día, 

forzando una vida constelada, 

intentando cercenar las sombras, 

con las sordas bellezas de la nada 

como si la sangre no bullera, 

y el deseo se apaciguará, 

con una oración y un dogma. 
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 Realismo

  

El espejo me devuelve el último destello de altivez, 

inmutable, ante el ocaso que se avecina, 

ausente de clemencia, 

ante los rasgos que se reflejan en el cristal, 

unos ojos enmudecidos por el tiempo, 

una nariz que se limita a la aspiración, 

una boca ausente de aliento, 

con el áspero sabor del tiempo muerto. 

  

El déspota arquetipo no conforme con los trazos, 

muestra las cenizas que quedan de los huesos, 

las palabras que murieron sin acento, 

en la aridez de los afectos, 

que mudaron con el viento, 

como si un huracán arrasa con el humano, 

para dejar sus pavesas grabadas en el vidrio. 

  

Quise escribir en el rostro mis mejores versos, 

pero el rostro por si solo exhibió sus propios verbos, 

una mueca tras otra no hacen una expresión, 

un día tras otro no hacen un vivir, 

un sueño tras otro no hacen un volar, 

una mirada al espejo tras otra, no me van a cambiar
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 Una sonrisa

  

Sonríen mis delirios detrás del viento 

contemplando mi nombre 

consumando mi vida en ese instante 

porque ya no vocifera la muerte 

alimentando los miedos 

enseñando a vivir con cerrojos en los labios 

incinerando los ojos que observan la nada 

encarcelando al ave que provoca los sueños 

  

Sonríen mis pensamientos detrás de la brisa 

por las ilusiones que se han vuelto pájaros 

elevándose por encima del desastre 

que me condenaba a gritar detrás de los miedos 

con los párpados ahorcados y los latidos muertos 

aunque mis brazos insisten en abrazar los días 

para huir de la oscuridad de la noche 

al sitio donde nacen las flores 

  

Sonrió, con una sonrisa de mar e infinito 

arrojando los féretros del pasado a la profundidad abisal 

resucitando los recuerdos de la niñez 

rescatando las palabras mutiladas que se hacinan en la garganta 

reparando el amor fragmentado que desintegró el tiempo 

para entregar con cada sonrisa una mariposa y un beso 
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 Los caminos de mi hijo Darío

  

Estamos transitando un camino de lirios 

que florecen como globos de ensueño 

abandonados a tus pasos 

para el presente y el mañana 

pasos claros de azul de cielo 

pasos púrpuras de pasión y anhelos 

  

Empezamos a andar un camino 

de hierbas nuevas 

fragantes de esperanza y empeño 

sembrando semillas de sol y lunas 

para que vuelen las aves y crezcan sueños 

  

 Caminos de augustas montañas 

de ríos reposados, apacibles, liberados. 

Caminos feroces para andar valiente, 

y vencer los miedos con tu andar sereno. 

Caminos de brazos abiertos para el amor y la entrega 

para volverte canto cuando andar no puedas. 
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 Como nacen los versos

  

Delineaba palabras en el aire, 

elucubraba metáforas con sílabas sin acento, 

para no desatar la levedad de la noche, 

porque los versos fulguran entre sueños, 

apretados a la almohada, 

aferrados a los recuerdos. 

  

Delineaba los rostros, 

olvidando los nombres, 

como si fuesen mariposas, 

revoloteando entre las sombras, 

testigos de mis verbos, 

de mis palabras y anhelos, 

cayendo como hojas secas, 

al abrirse la mañana. 

  

Uno por uno se forman los versos 

cayendo sobre la tierra 

uno a uno los pensamientos descalzos 

se convierten en relatos y memorias 

en aventuras e ilusiones que descubren el alfabeto 

como descubriendo caricias, como entregando un beso
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 Seis frases para mi hijo Darío

  

Los pequeños dedos sobre el espejo, 

fundiendo el asombro con la realidad. 

  

La vida aprisionada en su imaginación, 

descubriendo al hombre que teje los sueños. 

  

Su pelo marrón de trigo, 

emprendiendo su aventura con el tiempo. 

  

Los ojos inundados de aventura, 

naciendo del sol como la vida. 

  

Sus brazos de mar y cielo, 

apretando nuestra historia a sus juegos 

  

Su latido de valentía y anhelos, 

derramando el amor a su linaje.

Página 987/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Tres versos de pasión nocturna

  

                                                                 Delirio 

Reposamos los ojos sobre la almohada, 

fatigados, después de haber brindado, 

la única clase de amor que conocíamos, 

fieras desbrozando los temores mutuamente, 

entregando el fuego de las venas, 

a la inmensidad de la noche, 

para que arda y renazca con un beso. 

  

                                                                 Pasión 

Nos fundimos en el delirio, 

no éramos ni macho ni hembra, 

solo aprisionamos las palabras en el susurro, 

cuando en la oscuridad, 

nuestros brazos abrazaban la noche, 

para descubrirnos en su silencio, 

como niños jugando por primera vez, 

amándonos hasta el amanecer. 

  

                                                                Entrega 

Cantábamos las notas del mar y del viento, 

preguntándonos el uno al otro, 

¿Se hará eterna la noche? 

cuando nuestros ojos fijos, 

se posaban sobre el cielo, 

extenuados, vidriosos por la entrega, 

reavivando la noche en la montaña, 

llena de sollozos y gemidos.  

  

 

Página 988/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Una tarde en el parque

  

Me sentaré a sentir el cobijo del sol 

a contemplar el árbol desde la banca del parque 

escuchando la melodía del viento en sus hojas 

como si tuviera alas para volar y cantar 

¿dónde más, se podrá sentar un viejo a sentir la caricia del sol? 

¿dónde más, mi mano podrá revivir la caricia de los amantes? 

¿dónde más, las memorias podrán llevarme a los juegos de niño? 

  

Mis ojos miran alrededor buscando el pasado 

para tomar con avidez sus imágenes y afectos 

mientras los amantes se esconden detrás del árbol 

y mis dedos gozan la sensación de sus caricias 

como si su gemido y la respiración fuesen los míos 

hasta que de nuevo la realidad me lleva a mi vetusta piel 

consumida, envejecida por el sol que ahora miro 

  

¿Dónde estará la excusa para el amor? 

¿Dónde quedaron las palabras que abrían las flores? 

¿Dónde se apagaron los ojos que encendían el cielo? 

¿Por qué son recurrentes los recuerdos? 

Si solo deseo tomar mi vejez 

Y morir con las alas abiertas al viento.
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 Soy luna

  

Sabes, soy la luna de los cielos, 

que ha elegido el brillo, 

más allá de la distancia, 

no se si hubiese preferido. 

la mañana para brillar, 

pues mi resplandor es perfecto al anochecer, 

entre los astros que se despiden del sol, 

guardando sus secretos y despertando el amor. 

  

Emprendo mi viaje nocturno, 

germinando añoranzas y anhelos, 

para los amantes que acogen los versos, 

entre las ascuas puras del deseo, 

porque el destino, 

ha puesto en la noche mi morada, 

y confiar en tu vientre la pasión liberada. 

  

Sabes, soy la luna de los cielos, 

la que siente celos de tu mirada, 

la que graba en tu pupila las pasiones, 

la que llena de insomnio los desvaríos, 

la que se torna sumisa ante tus párpados, 

la que convierte en entrega los latidos, 

hasta cubrir los cuerpos de delirio. 
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 Tu cabello de sueños (Darío)

  

De tus rizos brotan canciones 

con amorosa luz, alumbrando el mar de tinieblas 

dibujando sendas hacia la vida 

en las palmas de nuestras manos 

cuando tomamos tu cabello alborotado 

como si fuese un hermoso bosque de sueños 

o la más hermosa cosecha de trigo 

que da su fulgor a la mañana 

  

En tus cabellos relucen las estrellas 

penetrando con su luz los rincones del alma 

abrazándonos a tu futuro venturoso 

para experimentar la resurrección del alba 

cuando las albricias de tu rostro 

despiertan a nuestro lado 

  

Seguirá en tu cabello retumbando los ríos 

purificando los campos con tu mirada de niño 

alimentando el latido con tu paz y tu risa 

penetrando las almas con tu eco inocente 

enlazando el cielo y la tierra con tus juegos sencillos 

y a través de los aires llevarás nuestros sueños 

ascendiendo a las alturas de tu amor y tus anhelos 
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 Ojos fatigados

  

Mis ojos están fatigados por el tiempo 

han mirado la floresta 

con el asombro de la vida guardada en ella 

los ríos emancipados dando humedad a los campos 

caballos galopando en las praderas 

aves en libertad trinando anhelos 

niños jugueteando, siendo genios 

sueños realizados, entre sonrisas y cantos 

  

Mis ojos han mirado al hombre destruido por el hombre 

jinetes de crueldad, empuñando espadas luminosas, 

mujeres deshonradas, dilapidadas frente a las turbas, 

defendiéndose con sus manos de algodón y seda. 

Han mirado a la patria saqueada por los sátrapas, 

convirtiéndola en refugio para sus iniquidades, 

al niño llorando el genocidio y el hambre, 

mientras religiosos y rabinos elevan sus oraciones. 

He mirado a los Dioses olvidándose del hombre 

mientras se construyen templos con sus calamidades 

  

Mis ojos están fatigados por el tiempo, 

rojos por la sangre que no permite el olvido, 

cierran sus párpados para buscar en la noche, 

la paz y el consuelo que se intuye entre sombras, 

la esperanza que otorga la vigilia y el silencio, 

la ilusión del alba, del sol iluminando el asombro. 

  

 

Página 992/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Exhortaciones a mi hijo (Darío)

  

Emprende el vuelo, alegra el firmamento 

haz enmudecer los vientos 

adormece el mar con un beso 

siembra de esperanzas el azul 

con tu voz conmovedora de niño 

  

Contempla con asombro los ríos, 

en su rítmico sollozo entre las piedras, 

reanima tus ojos inocentes, 

con la ingenua contemplación de la campiña, 

alienta la fe y la esperanza, 

con la caridad sublime de tus manos, 

enaltece con ímpetu tu nombre, 

con la fuente indómita de tu espíritu, 

atesora el amor y la ternura, 

como la riqueza suprema de tu vida. 

  

Escucha la plegaria de las aves, 

volando en ayuda del desvalido, 

recorre caminos y ciudades, 

enjugando tus párpados con un verso, 

alcanza con tu mirada a la nube, 

para esculpir en ella tu doctrina, 

del amor como único precepto, 

y tu sonrisa pura en alabanza.
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 Un suspiro

La rítmica melodía de un suspiro, 

como declaración abisal del alma mustia, 

de su espíritu de amor y de consuelo, 

como el eco de una esperanza protectora, 

o la fe sublime que alienta y que redime. 

  

Un suspiro que es indómito y es bravío, 

en la libertad y suavidad de su expresión, 

que adormece al mar y calla al viento, 

en la sublime entrega del aliento, 

en la compasión que exhala tiernamente, 

al cerrar los párpados dócilmente. 

  

Un suspiro de campos y de ríos, 

de amantes en libertad con sus pasiones, 

de rumores de paz entre las flores, 

de pupilas sin llanto y con visiones. 

  

Un suspiro de abrigo para el mendigo, 

de viento y de nube para sus sueños, 

de piedad y gratitud que vuela lejos, 

alegrando el firmamento sin temores. 
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 Un día junto a nuestro hijo

  

Eres libre como un árbol 

tus manos surcan el viento fresco 

mientras en tus ojos se reúnen las flores 

exhalando sus aromas 

hasta convertirlos en tu aliento 

  

Tus sueños se disputan la luna 

entretanto el silencio se transforma en beso 

entre las fantasías que liberan tus juegos 

con balbuceos que se elevan como música 

sin palabras, sin verbos, sin gramáticas 

tan solo sueños 

  

Clava tus anhelos en nuestros abismos 

libéranos, como al río que acarician tus dedos 

como a la fruta que madura en tus manos 

como al árbol que se inclina sin miedos 

dejando caer las gotas de tu sonrisa y tus gestos 
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 Mientras duermes

  

Me duele el silencio de la mirada, 

los párpados cerrados, 

como si los ojos fueran una habitación vacía, 

abrigando la soledad del alma 

quejándose del insomnio, 

llamando desde las profundidades, 

consintiendo el pacto de la boca, 

con el mutismo que conduce a la oscuridad. 

  

Las manos se tornan frágiles 

ante lo abisal de la mirada 

en corazón se encoge ante 

lo insondable del silencio 

y los huesos parecen caducar 

ante la vasta oscuridad que se refleja 

llena de ideas difusas 

de sensaciones, abandonos y olvidos 

  

Me duele, sin duda me duele 

el silencio de la mirada, 

de los párpados cerrados. 

  

Atrapo una respiración profunda, 

y miro la noche sobre nuestros cuerpos, 

convirtiéndose en canción nocturna, 

en melodías interpretadas por los sueños, 

vacilantes, llenos de temores, 

con la idea de resucitar la voz y los deseos, 

la pasión e imaginación, 

de un encuentro con el alba, 

con la resurrección de tus ojos. 
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 Evocaciones

  

Te extraño, amigo mío 

la senda que tracé para mi vida 

ha tenido más obstáculos y tumbas 

que árboles y ríos 

  

Amase holocaustos para asesinar los miedos 

desangre la juventud con puñaladas 

que deshonraron las palmas de las manos 

empapándose de desprecio y rabia hacia mí mismo 

lapide mi corazón con infidelidades y traición 

que retumban en la conciencia impidiendo el olvido 

  

Te extraño, amigo mío 

solo quisiera amarrar mi barca a la playa de tu amor 

para que mi corazón vuelva latir como cuando era niño 

y volver a soñar con el fulgor de la mañana 

poniéndome de pie entre los árboles del bosque 

bajo la lluvia que humecta el seno de la tierra 

entre la senda que me lleve a la resurrección y las alturas 

  

Allá donde habitan los sueños, 

donde el perdón es el viento, 

Y el amor tu mirada 
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 Desvelos

  

Recojo mis insomnios fragmentados por los años 

extraviados, entre las oscuridades que oprimieron los reposos 

desvelos que anhelaron una canción de cuna 

una mano delicada que apaciguara los temores 

un pecho inocente que silenciara las voces roncas de la soledad 

  

Los recojo y examino 

algunos han anidado debajo de mi piel marchita 

otros han corroído mis vetustos huesos 

sin avergonzarse siquiera de lo impregnado 

vigilias desalmadas disfrazadas de bailarinas 

danzando con sutileza, atormentando los sueños 

apoderándose de las esquinas 

empujando los huesos hacia lugares vacíos 

  

Me pregunto, si hubiese podido vivir otra vida con ellos 

desde la oscuridad hasta el alba 

habituado bajo su denso mar de tinieblas 

anhelando la amorosa luz de la mañana 

o simplemente esperando el sueño 

para ser un hombre nuevo 

o un niño para jugar bajo el cielo 
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 Síntesis de un invierno

  

Ha sido un cruel invierno, 

la lluvia inclemente incrementa el frío, 

la sensación de soledad que nos consume, 

nuestros cuerpos han sido insuficientes para mitigar lo gélido, 

y el amor pareciera, ha sido discreto ante la frigidez, 

los latidos se encogen, 

las ventanas se enturbian, 

y afuera parece que el mundo se detiene entre gotas, 

entre los anhelos de un sol que despierte los huesos. 
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 Acudí a ti. 

  

Acudí a ti, 

como un hombre vestido con armadura 

sin luz en el alma, 

tratando de cubrir mis faltas con velos y sedas 

como disfrazando las historias agitadas 

el pasado sin sentido, frío y analógico 

que rechazaba la verdad por temor a sí mismo 

  

Todo en una línea paralela 

delineada por la obsesión a los despojos 

al entusiasmo de vivir sin nombre 

con la incapacidad de renunciar 

a la historia con dignidad 

a la colección de hojas muertas 

de noches interminables 

de párpados cerrados 

con alegorías de mariposas muertas 

  

Acudí a ti, 

y miraste mi cuerpo con la bondad de tu indulto 

con la sutileza de tu sonrisa 

que corrió lentamente las sábanas 

para reclinarse a mi lado 

como fruta tierna que se conmueve en las manos 

engendrando la luz para que el tiempo no exista 

y borrar las penumbras 

alrededor de mi alma 
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 Divagando

  

Había cortado las rosas con un hacha, 

desviado el rumbo de los relojes, 

extraviando el sentido de los ríos, 

esculpiendo palabras en el olvido, 

para huir de la certeza, 

que soy un ser temporal, 

con escasa conciencia del tiempo, 

y la insuficiente ética del ser 

que me permitiera sembrar las rosas, 

circular con las manecillas de los relojes, 

sin temor al agotamiento del tiempo, 

flotar sobre las aguas del río, 

sin cuestionar el rumbo y el destino, 

cincelando las palabras en el alma, 

para descubrir el amor sin temores, 

sin evadir la evidencia, 

que somos seres temporales, 

con la suficiente conciencia del tiempo, 

y la precisa ética del ser, 

para disfrutar el olor de las rosas, 

el transcurso del tiempo, 

la libertad de los ríos, 

y la potestad de las palabras. 
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 Refúgiate en mí. (Para Darío y Adriana)

  

 Refúgiate en mí, 

aunque camine por las calles, 

buscando lo que me queda por vivir, 

y mi piel conserve las cicatrices de lo vivido, 

y el final de las cosas aún presente abismos. 

  

Refúgiate en mí, 

aunque a veces la aflicción, 

se refleje en la palidez de mi rostro, 

y mis manos pierdan la sensibilidad de la caricia, 

por el estupor de pertenecer al mundo, 

que mutila el amor acentuando el olvido. 

  

  

Refúgiate en mí, 

seré el amor extendido por la ancianidad de mi cuerpo, 

que navega los mares sin importar las tormentas, 

para que descanses en la arena la fatiga y el desaliento. 

  

Seré la voz delicada que propicie tu empeño, 

la sílaba tónica de tu verso y tu sueño. 

  

Seré la palabra esencial, la caricia perfecta, 

el amparo y consuelo en tus noches de insomnio, 

la poesía y el verbo que alimenten tus sueños. 
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 Cubierto de noche

  

Caminaba de noche, 

intentando no escuchar el llanto, 

la súplica constante de las lámparas. 

Intentando no mirar las hendiduras 

que dejan las estrellas en el lienzo negro 

  

Hay un frío penetrante, efusivo, 

que atraviesa el instante, 

convidando una sensación de infinito, 

convirtiendo cada sueño en lágrima, 

cada realidad en metáfora, 

como si la noche fuese un túnel, 

colmado de palabras vacías, 

en donde brotan muertos, 

afables, sonrientes, graciosos. 

  

Nadie me dijo que tenía que abrir los ojos, 

 que aun abriéndolos todo seria negro. 

Que la noche abruma cuando no se tiene esperanza. 

Que la esperanza muere entre temores y egos. 

  

Nadie me dijo que tenía que cerrar los ojos, 

para mirar hacia adentro y no hacia arriba. 

Que los esqueletos no sienten el frío. 

Que los cuerpos no temen a la noche. 
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 Impecable atardecer

  

El impecable atardecer, me susurra historias, 

no es un atardecer melancólico, 

lo observo vestido de tonos brillantes, 

iluminando las flores esparcidas, 

que respiran profundamente su luz 

como si fuesen las palabras propias del amor, 

suspendidas en el claroscuro mágico de la tarde. 

  

Envuelto en un amarillo hecho migas, 

ingénito de los anhelos que asoman entre las hojas, 

presagiando el nacimiento de una caricia, 

el beso del viento sobre la mejilla, 

o un poema brotando entre las copas de los árboles, 

como el epílogo de un libro, 

que te enamoro entre versos. 

  

La noche espera con su vestido negro azabache 

mientras el cielo presenta estolas de color rosa 

los perros de la tarde se asoman por las calles 

mientras el latido presagia la conmoción de los sentidos. 

  

Un impecable atardecer, que me susurra historias 

que me deletrea poemas alrededor de mis sueños 

que me propone parábolas cuando estas en mis brazos 
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 Pupilas de amor y encanto (Darío)

  

Se cuentan las estrellas en la claridad de tus ojos, 

reflejando los destellos del sol en las olas, 

donde se escucha la voz de las mareas, 

que proclaman libertad, sin palabras, sin verbos. 

  

Es el reflejo de la luna en tu iris, 

como templo eterno del viento, 

de mariposas que se esconden en tus párpados, 

de lluvias que humectan tus sueños. 

  

Una tempestad de anhelos se guarda en tus pupilas 

llenos de besos con sabor a esperanza 

abandonados al mediodía 

disfrutando la montaña, las planicies y los campos 

fascinadas con caballos alados 

que corretean los caminos. 

  

Pupilas de amor sin llanto 

susurrando versos, inspirando el canto 

murmullos de un hombre nuevo 

de una madre sin descanso 

acompañándote en el viaje 

de tu inocencia y tu encanto 

  

 

Página 1006/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Inevitable

  

No podemos sostener la armonía del silencio, 

aun cuando los verbos se precipitan contra los labios, 

mutilando los latidos, 

intentando reanimar la ausencia, 

con su agobio inexorable. 

  

No podemos evitar la progresión del amor, 

aun cuando la palabra se muestra mezquina, 

y el aire renuncie a la esencia de su destino, 

ataviar el cántico del susurro, 

con la frescura de los anhelos. 

  

No podemos evitar la mirada, 

la correspondencia del pensamiento, 

a la evocación de los recuerdos, 

esa memoria viva de las caricias, 

que se estimula al cerrar los párpados, 

transformando la visión en añoranza. 

  

No podemos evitarnos el uno al otro, 

la voracidad compartida de la pasión, 

los fragmentos de vida, 

que se entregan en un beso, 

los fragmentos de muerte, 

que se viven cuando no te tengo. 
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 Renuncio a la palabra

  

He detenido mi aliento, 

un instante antes del beso, 

un instante antes de que mis vetustos labios, 

se humedezcan con los tuyos. 

  

Un instante antes de que se agite el latido, 

y prescinda de los ojos para mirarte, 

y descarte las manos para acariciarte, 

un instante antes de asir mi vida a tu destino, 

y de renunciar a la palabra para nombrarte. 

  

Solo un instante antes del beso, 

para que sea mi alma la que te reciba, 

y en la avidez ingenua de tu deseo, 

detener el tiempo sobre tu pecho 
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 Un segundo antes

  

Que podrá redimir al mortal que sobrellevo 

al que abandonó el amor en el camino 

un segundo antes del olvido 

un segundo antes del desprecio 

  

Los sueños van al sol sin condiciones 

colmándose de fulgor en sus anhelos 

un segundo antes que los labios 

detengan las palabras sin consuelo 

un segundo antes que el latido 

detenga la eufonía del aliento 

  

Que podrá redimir al mortal que sobrellevo 

al que vacío el equipaje del deseo 

un segundo antes que las manos 

atraparan el adiós y el extravió 

un segundo antes que los besos 

arrojaran los recuerdos al abismo 

  

Los sueños van al sol sin condiciones 

llenando de calor la brisa y el destino 

un segundo antes que el amor 

germine de bondad el sitio donde crezco 

un segundo antes que el afecto 

ilumine con su luz este reencuentro 
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 Vuelo de gaviota

La gaviota va al azul sin aposentos 

que guarden del calor sus argumentos 

de esplendor y nido, esperanza y cielo 

llenando de calidez sus plumajes 

con luz y alma para su regreso 

  

La gaviota va al azul sin equipaje 

sin adiós, ni sombras para su vuelo 

dejando en el orbe el estruendo 

de temor y muerte que la nombran 

obligándonos a mirar en las alturas 

la libertad y besos que dan el cielo 

  

La gaviota voló al sur sin la mochila 

de soledad, destierro y desencuentros 

llevando en sus alas como linaje 

una nueva forma de amar sin desconsuelo. 

sin miedo a la bruma y a la muerte 

prescindiendo del refugio 

para ser rebelde. 
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 Al centro de mi latido

  

Deje tu nombre en el centro de mi latido 

para el estímulo consciente en este viaje 

para cubrir las distancias que dan miedo 

librando el peso despiadado de lo que no existe 

  

Le he dejado ahí para el consuelo 

para sostener el tiempo de la alegría 

en medio de la bruma y de la muerte 

encontrar en el aire un destino 

que le brinde gratitud al pensamiento 

  

Ha quedado ahí para salvar al hombre 

de no olvidar el amor en este viaje 

y vencer la ausencia y el desencuentro 

con la palabra sencilla que va al centro 

  

Deje tu nombre en el centro de mi latido 

para que la vista aniquile los silencios 

contemplando la luz de los regresos 

al centro del amor y los anhelos 

para que me acerque al esplendor del cielo 

con tu luz ingenua y calidez de besos. 
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 Un cuerpo olvidado

  

Solo el crepúsculo auxilia mi cuerpo olvidado, 

que ha trascendido la metáfora del tiempo, 

para llegar a la vejez, 

con la palabra sencilla, inagotable, 

de historias vividas sin alarde, 

como el aliento de los árboles, 

o la frescura de la lluvia. 

  

Es imposible iniciar de nuevo, 

renovar los huesos con un sol nuevo cada día, 

dibujando los gestos de nuevas promesas, 

de nuevos latidos 

en la ínfima realidad de un instante. 

  

Revivir la palabra olvidada, 

para contar de nuevo la historia, 

sin llegar tarde al encuentro, 

del tiempo y el destino. 

  

Si tan solo pudiera, 

recomponer las ruinas del pasado, 

de las pulsaciones infieles del corazón. 

  

Si pudiera convertir al menos, 

un momento de la infancia, 

en nueva música, 

o devolverles la luz a mis sábanas por un santiamén, 

remozar mis ojos, 

enternecer mis manos, 

ocultar las sombras, 

aquietar mi sed de lluvia, 

respirar el ánimo de los árboles, 
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y descubrirte a ti oh Dios, 

en el rojizo horizonte de la madrugada. 
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 Mi nombre olvidado

  

Se me olvido mi nombre en este éxodo 

no alcanzaron las palabras sencillas 

para guardar el amor en el equipaje 

que dibujara nuevos gestos 

nuevas promesas de soles inagotables 

nuevos latidos de ínfimos instantes 

  

Se me olvido mi nombre y no recuerdo 

la frescura de la lluvia en mi semblante 

el aliento de los árboles en mis sueños 

ni la historia de amor de otros tiempos 

es solo la realidad de un ahora 

que marchita la piel y los afectos 

  

Si tan solo alcanzará 

con revivir una palabra olvidada 

oh contar de nuevo una historia 

y dejar latir el corazón sin alardes 

y ocultar las sombras de las manos envejecidas 

  

Si al menos alcanzara 

con devolver la luz a mis recuerdos 

para rehacer las ruinas del pasado 

sustituir las pulsaciones alevosas 

remozar los ojos, emocionar las manos 

invocar mi nombre para reescribir la historia 

y llegar a tiempo al sencillo encuentro 

del amor, el perdón y la esperanza
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 Anhelos de fe

  

Continuo aun dispuesto a la sorpresa, 

en medio de este laberinto absurdo, 

de ventanas entreabiertas, 

que impiden contemplar, 

 lo impecable de tu rostro, 

el color de tus ojos, 

velados por el color de mi invidencia 

tus mejillas consteladas, 

extintas por la distancia de mis creencias. 

  

He pretendido este tiempo, 

forzar la oscuridad del día, 

 para impedir el tiempo, 

largamente explicado en silencios, 

absolviendo a mi alma, 

de las sombras que tejen la ausencia. 

  

He jugado con mis huesos, 

con mis pasos que me acercaron a los abismos, 

con mi nombre que me alejo de tu belleza, 

hasta convertirme en cenizas, 

de sangre incinerada por los miedos. 

  

Miedo a la luz que ilumine mis huesos. 

Miedo al amor que confirma promesas. 

Miedo al arcángel que anuncia herencias. 

Miedo a un Dios que te abraza sin manos. 

Miedo de mí, de responderme a mí mismo.
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 El lugar anhelado

  

Quiero ir a aquel lugar 

donde todo resplandece nuevo e inédito 

cual llama insaciable 

que abrasa y consume 

quiero ir sin dudas 

en el más profundo gozo 

como al despertar el alba 

  

Quiero estar tumbado en el musgo 

bajo un cielo de seda 

compartir la risa con las aves 

y disfrutar cordialmente el ser libres 

enloquecidos sobre el viento 

recibiendo sus promesas 

  

Quiero estar allí. 

confiando en mi aptitud 

para recibir la luz 

en la profunda eternidad del ser 

sin distancia, ni tiempo 

solo estar ahí 

con autonomía del latido 

en la osadía del amor
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 Aniversario (3 de diciembre 2022)

  

Te evitaba, 

por temor a la cumbre que significa tu presencia, 

por temor al aire fresco que brota de tu esencia, 

demasiado propicio para hinchar las velas, 

y navegar sin temores en alta mar. 

  

Te evitaba, 

por contemplarme vulgo y profano ante tu figura excelsa, 

por temor a compartir el silencio y desnudar el alma, 

en la estrechez de los afectos, 

que impedían creer y esperar la musa de los sueños. 

  

Hasta que llegaste tú, 

agitando como el viento las hojas y las zarzas,  

colmando con tu canto la cítara de los sueños, 

transformando el nombre del hombre, 

en herencia y linaje. 

  

Hasta que llegaste tú, 

con el traje blanco sin necesidad de la púrpura, 

y el pecho dispuesto al abrazo y la ternura, 

a la más noble entrega del amor al retoño, 

que traza el camino de ascendientes y descendientes. 

  

Has alineado los surcos. 

Has renovado el ímpetu. 

Has recogido los trozos. 

Has reconstruido la vida.
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 Días de viento

  

Con más violencia flagela el viento, 

las hojas de los árboles, 

se agitan sus ramas, 

soportando la adversidad, 

en la certeza de que sucederá así siempre. 

  

El bautizo de su ferocidad, 

en el céfiro propicio que hinche las velas, 

para navegar por alta mar, 

sin temor a las tormentas, 

aunque tiemble el corazón, 

y se doblen las rodillas. 

  

Libre de temor 

sobre las cumbres baladíes que transforma el viento 

se cantan los versos que devuelven los sueños 

versos apacibles seduciendo el mar impasible 

versos impetuosos que alimenten la esperanza 

versos reflexivos dispuestos al coraje 

versos jubilosos de amores y de encantos 
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 Presagio

  

Secretos pasos del destino, 

se escuchan en su sigilo, 

Se muestran, 

rasgando presentimientos del alma, 

como fantasmas que vagan entre nosotros, 

agitando el espíritu, 

dispuestos a decirnos algo, 

como si conocieran los secretos de la vida. 

  

No podemos olvidarlo todo, 

aunque cambie la mirada perdida, 

y la melancolía de nuestro rostro desaparezca, 

aun si las aves luctuosas  se oculten, 

y se desgarran las entrañas por el presagio, 

nada cambiará por mucho que digamos, 

los secretos del destino son aves feroces 

que no ingeniamos ni consolamos. 

  

No creas que perdimos los sentidos, 

que se asesina el tiempo con revelaciones, 

que el hado se transforma en cuervos, 

ensombreciendo la mañana, 

no, nada detendrá la fuerza de la vida, 

nada apagará el fulgor del amor, 

ni ocultará el resplandor de la belleza, 

no, ningún presagio me hará cerrar los ojos, 

para no mirarte de nuevo.
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 Campanas del tiempo   

  

Escucho el canto de campanas, 

cómo sentencia del viento, 

a mis recuerdos enmohecidos, 

transpirados de musgo y caminos, 

de histerias y vanidades, 

de horas suplicantes, 

y entrañas desesperadas. 

  

Campanas de voz grave, 

revelando los veredictos del tiempo, 

advirtiendo a los huesos viejos, 

que de rodillas no se regocija la vida, 

que dentro del alma no hay pecados, 

sino vivencias enardecidas, 

que no demandan candelabros ni confesionarios, 

sino ojos atrevidos. 

  

Escucho campanas afligidas, 

soñando con luz y fuego, 

escarbando bajo la piel, 

cronologías de pasiones y entregas, 

besos y lágrimas, 

gotas de sangre que fertilizan las manos, 

para sembrar flores sobre peñascos y arenas. 

  

Campanas del tiempo, ciegas, sin espanto, 

con el eco de montañas y ríos, 

de hojas secas, 

de lo que fuimos, 

de sueños sencillos, 

de noches sin quebrantos, 

de albas y esperanzas, 
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de consuelos y cantos.
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 Condena

  

Condenado a contemplar sus ojos, 

de luz y fuego, de mar y cielo, 

tránsito por madrugadas desconocidas, 

cubierto con su soledad amorosa, 

impregnando en mi piel y mi alma 

su latido como consuelo, 

su mirar de azul, 

y su amar ingenuo. 
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 Carta a mi esposa (Diciembre 2024)

  

Amor mío, 

me he desvelado con el alma apocada 

requiriendo pensar antes de vivir 

requiriendo corregir el trazo de mis pasos 

para no seguir tus huellas por el temor al extravió 

para no dejarte las mías por la culpa de extraviarte 

  

Se que solicitas mi pensamiento constante 

el consentimiento absoluto de la ternura 

la comprensión total de las circunstancias 

que me llevan a navegar al borde de tu océano 

abrazando las ondulaciones 

que provoca tu pensamiento incesante 

  

Amo tus ojos feroces 

que me hablan de mar y cielos 

con la gentileza de tu libertad 

sobre la suavidad de tu piel húmeda, incomparable 

en la maravillosa compañía de mis días 

en la mágica adhesión a mis noches 

  

Amor mío, 

solo espero estar a salvo en tus brazos 

escribiendo junto a ti el libro de nuestras poesías 

en la profundidad de este amor que es latido y entrega 

que nos enseña a vivir y pensar 

a dar y recibir la totalidad del ser 

la plenitud de nuestros cuerpos deseables 

y la infinita comprensión de nuestras almas
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 Te espero.

  

Espero por ti, 

en la orilla del océano, 

contemplando la caída del día, 

su agonía vestida de matices seductores, 

envuelta en un aire melancólico y somnoliento. 

  

Sí, es como estar a la espera de la vida, 

de la risa y el canto, de la bondad y la paciencia, 

o cómo ser testigo de la libertad, 

expresada en la gentileza de los ojos, 

o a la espera del latido, 

que abraza las ondulaciones del mar, 

en la arena húmeda, 

donde te presiento y te espero. 

  

Te espero, 

en el consentimiento total de mi pensamiento, 

en la inagotable comprensión de la ternura, 

y la incomparable conmoción de amar juntos, 

acostados sobre la arena empapada por la entrega, 

viviendo antes del pensamiento, 

absorto en tus ojos de mar y cielo.
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  Luna llena

  

La luna completa que se muestra imponente, 

convirtiendo lo oscuro en una noche de sueño, 

agitando la palabra, excitando el pensamiento, 

convirtiendo la brisa en danza y encanto, 

en el soplo huracanado de anhelos y esperanza, 

haciendo danzar los latidos, 

en el naufragio indescifrable de los sentimientos. 

  

Luna de esplendor y espejos, 

que enmudece las farolas, 

y evapora el lenguaje, 

que abraza los recuerdos, 

he ilumina las sonrisas. 

  

Luna del tamaño de mi alma, 

al lado de mi cuerpo, 

que cierra mis ojos, 

para hendir ilusiones, 

para transformar mis brazos, 

en amor y esperanza. 
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 Tiempo y destino

  

Hemos trazado sendas a sitios impensados, 

sendas paralelas, sendas convergentes, 

en dirección a un destino, 

sendas de amor que renacen entre flores, 

sendas de espinas que guarnecen las flores, 

sendas de manos abiertas, disponibles, honestas, 

sendas de manos temblorosas, trepidantes, pudorosas. 

  

Hemos consentido soltar las amarras, 

tejer el destino con pinzas de espera, 

desarroparnos de asfixias, 

desnudarnos de rencores. 

  

Hemos consentido regresar a la esencia, 

de pechos vehementes y labios honestos, 

de palabras sencillas y miradas ingenuas. 

de cielos enardecidos, como presagio de entregas, 

de rostros sin máscaras para la libertad del espíritu. 

  

Hemos consentido desatar las sonrisas, 

para seducir las mañanas que entreguen los días, 

y volar junto al ave que redacta la historia, 

para que escriba los versos, 

de la plenitud entre abrazos.
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 Inevitable

  

Pulvis es et in pulverem reverteris 

Polvo eres y en polvo te convertirás (Genesis 3.19) 

El ave trina entre sombras, 

sobre la oscuridad que todo lo enmudece, 

ajena a la mano que inevitable se debilita, 

indiferente a la nada que blande la espada. 

  

La garra de las sombras desgarra la luna, 

enmudeciendo el aire que ineludible se extingue, 

se evapora la lluvia sobre el indefectible mármol, 

destrozando al hombre que vivía de sueños. 

  

Moriré y conmigo sucumbe la estrella, 

la medalla auto puesta del ego intolerable, 

cerraré la boca y hablarán las sombras, 

del último poniente sujeto a mis pupilas, 

se silenciará la voz de los anhelos y el alba, 

se vencerá el hombre y nacerá la ceniza, 

sin miedo, sin frío, 

sin metáforas, sin mitos. 
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 Longevo

  

El obeso cuerpo está infiltrado de olvido 

con su piel estrujada por el tiempo 

inhalando la aspereza de los recuerdos 

soportando sobre las espaldas 

las agudas horas que se marchitan 

  

La frazada de la noche 

acerca los labios al relicario 

para saborear los misterios de la esperanza 

justificando el abrazo de la muerte 

con eternidades prometidas y ofrendas 

  

Es el cuerpo devorado por el tiempo 

que danza con inocencia sobre anhelos 

tentando con los dedos los secretos 

de senos que florecen como lirios 

exhibiéndose púdico ante el espejo 

como imagen cubierta de margaritas 
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 Crónica de un sueño nocturno

  

Creyendo que la vida era sólo presente, 

anoche soñé que todo terminaba, 

y sentado en la butaca, 

repasaba los créditos finales, 

del filme que me proyectaban los recuerdos. 

  

Nombres, actores, escenarios, 

guiones aprendidos y olvidados, 

luces, sombras, canciones y silencios, 

todo mostrado como coristas sincronizadas, 

en un desfile sobre el escenario. 

  

Con claridad prístina, 

las imágenes soberbias cautivaron mi atención, 

es difícil fingir que la realidad no existe, 

y que el actor en escena, 

es un extra que me dona su fachada. 

  

Vacías, insustanciales, 

las escenas de amor carecen de la entrega, 

la desnudez adolece de suavidad, 

los cuerpos se muestran toscos, ásperos, 

los besos se advierten insípidos. 

las manos vacías, 

los latidos agonizantes. 

  

Un instante de luz externa ilumina las sombras, 

de pronto, un hijo angélico brota de mi alma, 

no del cuerpo, no del vientre, del alma, 

como si el capítulo se titulará, 

Nacido para ser luz. 
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Y ella estaba ahí, pariendo la vida, 

la del niño, la mía, 

para hacerme despertar, 

y abrazarme a su cuerpo, 

a la realidad del hoy y el ahora.
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 Estas manos

  

Estas manos han nacido 

en la ternura implacable de tu mirada 

en el silencio que se concibe al besar tus labios 

y las palabras que se guardan al abrazar tu pecho 

de los latidos que se abrevian al desarropar tu cuerpo 

  

Estas manos han soñado 

las mañanas blancas inclinado sobre tu espalda 

la sutileza de tu cabello entrelazando la esperanza 

el realismo mágico de tu belleza entregándose en esta hora 

las palpitaciones tenues del amor que se guardan en tu pecho 

  

Estas manos son ahora 

la desnudez primitiva que de tu entrega aflora 

la claridad precisa de la vida que se añora 

la levedad del vientre que mi hombría implora 

 

Página 1031/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Nuestros cuerpos

  

Perdón, 

¿Fue tu alma la que beso el cuerpo, o acaso fue la mía? 

Si, el cuerpo del amor, 

el cuerpo claro, cristalino, sin mentiras 

el recién venido al mundo 

el recién desarropado 

el cuerpo balsámico que humedece la ilusión 

el leal e inquebrantable 

  

Perdón, 

¿Fue tu cuerpo el que abrazó el alma, o acaso fue el mío? 

Si, el alma del desamor y la indiferencia 

el alma obnubilada, sombría y lúgubre 

el alma del enfado, roída por el tiempo 

el alma de la mentira y el engaño 

el alma maloliente que entristece la vida 

la infiel y miserable 

  

Perdón, 

Si, fueron nuestras almas las que besaron el cuerpo 

el cuerpo del amor y de la entrega 

el de la pasión y el entusiasmo 

el de la ingenuidad y el arrebato 

el de la desnudez y la inocencia 

  

Si, fueron nuestros cuerpos los que abrazaron el alma 

el cuerpo del cobijo y de la espera 

el del refugio y del amparo 

el del perdón y la franqueza 
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 Elucubraciones en el camino

  

  

Los árboles están inclinados en el camino 

invitando al ave a bajar de sus ramas 

en adulación al polvo obstinado que deja mis huellas 

a las breves agonías de mis pies descalzando el destino 

  

Algo me empuja a caminar hacia la vera 

la cercanía del ave que me invita a aprender a volar 

el encorvamiento del árbol que insinúa la reflexión 

la fuerza del viento que torció su cigoñal destino 

la polvareda intolerante que obnubila el recorrido 

la mirada acotada que suprime la imaginación 

o simplemente la edad que pretende el reposo 

  

Mis huellas dactilares se editan en las partículas de polvo 

al intentar alcanzar la anatomía del amor 

que se desfigura entre las sombras 

glorificando el anhelo de mis venas saciadas por el tiempo 

  

He confundido el árbol con el vientre 

su torsión con la senda de su cadera 

el polvo con el manto de seda que provoca su sensualidad 

el camino con la libertad ingenua que incita la entrega. 

He confundido los años con la vida 

hasta comprender que la vida se encierra en un latido
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 Sin arrepentimientos

  

He rodeado en silencio las murallas, 

las del reino de la muerte y la desesperanza, 

las de la soledad y el olvido, 

las del desamor y el abandono. 

  

Las he rodeado para no enfrentarlas, 

las he rodeado por el temor al flagelo, 

por el pavor a la verdad y a mi nombre, 

por la incitación de mis manos a arrojarme las piedras, 

a tomar la correa para la zurra y el azote. 

  

He esquivado la profecía razonando poesías, 

acallando el eco de preces y plegarias, 

despreciando las promesas, 

aniquilando los testamentos. 

  

He intentado esquivar el destino, 

navegando en ríos de aguas turbulentas, 

evitando la conciencia que me regala los vientos, 

imaginando desiertos con amapolas y flores, 

pretendiendo didácticas en el dolor y el calvario 

para impedir el amor, el perdón y la esperanza. 

  

He llegado tarde a la entrega de llaves, 

de paraísos y reinos para beatos y venerables. 

  

He llegado tarde por desnudarme entre vientres, 

transformados del barro por la pasión y el encanto. 

  

He soplado el hálito que reanima el latido, 

para dar vida al sexo en la pulcritud de los pechos. 
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He llegado a este verso sin infringir mandamientos, 

para disfrutar del amor sin atavíos, sin miedos. 
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 Paisaje marino (Cahuita)

  

Como si las manos fuesen aptas para atrapar el mar, 

las extiendo libremente, 

intentando establecer una extensión de los sueños, 

en el oleaje cóncavo que besa el cielo., 

  

Una gaviota corrige la intromisión del tiempo y del espacio, 

apresándome en la ilusión de eternidad que provoca su vuelo, 

la fuerza sublime de sus alas transformando el aire en destino, 

donde cada batir es una conquista, 

que convierte en anhelo la mirada. 

  

Surgen las olas que imitan las sedas, 

durmiendo en arenas que refrescan los cuerpos, 

torsos descubiertos, espaldas liberadas, 

pasiones empinadas sobre los riscos, 

pálidos pies que se excitan con la textura, 

tardes de matices que paralizan el aliento, 

ocres y grises que languidecen sobre el viento.
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 Un fuego abandonado

  

Hay un fuego abandonado 

intentando revivir las voces 

ávido de oxígeno que excite su delirio 

de maderas que aticen su deseo 

  

Un fuego desnudo 

soñando con noches ardientes 

que deje sus versos en las brazas 

como historia del fuego 

que consumió la soledad y los miedos 

  

Un fuego enterado del lenguaje 

que incinere el silencio y los ecos 

a las sonámbulas sombras del olvido 

un fuego como un poema 

que haga arder los labios muertos 

que transforme las cenizas en anhelos 

  

hay un fuego abandonado 

desacostumbrado al calor y la flama 

que suspira por despertar como una hoguera 

 la pasión y la entrega 

como el vientre que ingenuo espera 

la caricia sensual bajo una vela 
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 Alas del pasado

Alas imposibles se adhieren a mi cuerpo 

provocando lágrimas inefables 

como expresión del hastío 

que agrieta la carne 

en la penitencia de mi sombra 

que cercena los brazos 

impidiendo el abrazo 

  

Alas que desgarran el alma indigente 

ahogada por el olvido que brota de la entraña 

como ríos nocturnos que corren por las venas 

inundando de penitencias los párpados y las manos 

  

Alas que vuelan sobre playas de muerte 

asesinando la luz de soles olvidados 

colmando de sollozos memorias lejanas 

como ecos perennes en ojos obturados
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 Dios verdadero

  

Penetro la oscuridad de la noche 

aprisionando la esperanza de la estrella 

sobre un mundo atemorizado 

que ansía la mano de un Dios 

  

Un Dios que proclame el amor como único dogma 

que consagre el alba como fuente de luz y destello 

que unja al árbol como signo de plenitud y abundancia 

y corone a la rosa como imagen de gracia y clemencia 

  

Que bendiga el agua como fontana de vida y dulzura 

brotando del vientre del mundo donde se procrean las flores 

y se transforman las almas en semillas y frutos 

  

Un Dios que alimenta los sueños, sin condenas y penas 

que cambie las cruces por entregas y besos 

y disipe las sombras con la luz y la esperanza 

donde el barro primigenio sea racimo y sea vientre 

de un amor infinito que extienda sus alas 

y nos lleve a lo eterno 
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 El mundo de Darío

  

Hay un mundo naciendo 

en las manos de un niño 

concebido de flores 

y de racimos de lunas 

que se asoma entre olas 

entre peces y espumas 

  

Un mundo que despierta 

con la gracia delicada de una sonrisa 

que gesta las estrellas 

bajo la plenitud de los árboles 

y ansia el sol para concebir aventuras 

de mar, arena y río 

de astros que se abren e iluminan 

como esperanzas y frutos 

  

Hay un mundo naciendo 

en la mirada de un niño 

que aviva la ternura 

como música en el agua 

que anhela erigir caminos 

hacia la luz del alba 

para sembrar la semilla 

de la vida y la esperanza
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 Su primera mirada (Darío)

  

Me miró, como quien mira 

el nacimiento de un niño 

y contempla el alma de un ser vivo 

no su cuerpo, no su rostro 

sino el aire puro que brota de su espíritu 

  

Era como si me estuviera atravesando 

un tenue rayo de luz, suave y cálido 

y posado sobre él, me transportara 

a la eternidad de un océano invisible 

a la levedad de jardines espléndidos 

para beber en un solo sorbo la alegría 

  

Me miró, como quien mira 

el origen de la sencillez e inocencia 

y sus tiernas manos suprimieran los silencios 

para escuchar el cantar de los prados 

el sonido del viento acariciando los sueños 

  

Era como si un fulgor del cielo 

se convirtiera en ola 

y me llevara a su orilla 

para que me abrazara la espuma 

que elimina los miedos 

y se abrieran mis ojos 

y en la profundidad de los suyos 

descubriera la vida 
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 Belibeth

  

Se guardó su inocencia antigua 

su sonrisa, su pasión por la vida 

como el tesoro de una reina imponente 

a la que rodean los pájaros 

cantando bajo un cielo azul y plácido 

  

Vestida de pureza 

bajo el amarillo tenue del sol poniente 

su mano abierta esparce la semilla 

en el surco desnudo de su ternura 

que se expande por el huerto florido de sus afectos 

  

Es como si su túnica de bondad 

cubriera la primavera 

mostrando sobre los árboles su amor verdadero 

sin nombre exacto de las cosas 

tan solo con la palabra que cobija 

que protege y redime 
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 Recuerdos

  

No eran simplemente nombres 

ni voces que se habían callado con el tiempo 

era más bien el ejercicio de escuchar el silencio 

sin olvidar los rostros ni los afectos 

  

Tampoco bastaba con tan solo sentir 

se trataba de no pensar 

de que las imágenes se mantuvieran puras 

nunca se habían silenciado de esa manera 

nunca habían cesado en su empeño 

de transgredir las leyes del mutismo 

  

Pero la nostalgia es como una enorme puerta a la estupidez 

donde las imágenes se desfiguran 

en la confrontación con el olvido 

en el estéril empeño de vivir sin pensar 

aunque siempre se olvida algo 

siempre se cae en este interminable juego de los recuerdos 
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 Silencio de tus ojos

  

He aprendido a leer tus silencios, 

en la magia cautivante de tu mirada, 

nunca había callado así, 

ante el juego insaciable de tu mutismo. 

  

¡No es la voz la que genera los sonidos! 

¡Ni la que propaga la ternura y el entusiasmo! 

es tu silencio lo que roza la epidermis, 

amontonando los huesos de mi cuerpo, 

reparando las fracturas que deja el tiempo, 

ahuyentando el miedo de la noche. 

El silencio en tus ojos color de día entero, 

seduciendo las montañas y el camino, 

silencio como brillo de sol y mar en calma, 

que sonríe ardiente en sus matices, 

contemplando inocente el espectáculo, 

de amor en libertad en tu sigilo. 
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 La palabra

  

La palabra es una fibra delicada que me lía al espíritu 

que expresa la voluntad deliberada en la conciencia 

y declara los sueños que se reparten 

en los senderos de la mente 

  

Es la pluma que acaricia los silencios 

para que broten sencillos los pensamientos 

sin metáforas ni oraciones

 solo en el gozo de expresar lo que se siente 

  

La palabra es el camino en el tiempo 

que me lleva hasta los versos 

donde vivo el poema entre sonidos y silencios 

a veces solo, a veces pleno 

a veces vacío, a veces lleno 

donde contemplo al hombre deletreando su esencia 

asociando el trazo con un afecto y una quimera 

  

La palabra canta, sonríe y es ligera 

cuando las manos tiemblan reviviendo un deseo 

y el latido cesa asintiendo una entrega 

la palabra es tierra, es cielo, es pradera 

cuando vuelvo al verbo donde peregrino y soy espera.
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 Fe

  

Si eres dueño de todo, 

¿Por qué yo no te pertenezco? 

¿Por qué el orgullo me lacera como un látigo? 

Y de mi boca solo se muestra una mueca, 

ante la imposibilidad de pronunciar tus atributos. 

  

Ven, permite que la luz ardiente del sol, 

abra mis labios exánimes, 

abra mi espíritu alelado, 

para que mi alma te goce, 

y mi locura sea de vida, 

y mi insania sea de sueños. 

  

Ven, haz que mis ojos sonrían, 

y mi carne sane el flagelo del tiempo, 

para que sus pliegues, 

me alejen de la muerte, 

y me acerque a la vida, 

escribiendo en el viento esperanzas y anhelos. 

  

Si eres dueño de todo, 

permíteme alcanzar el séptimo día, 

sin la semejanza de mí mismo, 

en una nueva edición, 

de la humildad y el amor, 

sin las marcas narcisistas del ego, 

Si eres dueño de todo. 

¡Yo te pertenezco!  
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 Un Milagro de Dios

  

Una flor brota de la piedra 

Una voz surge del mutismo 

Una luz nace en las tinieblas 

Una tempestad aflora en la sequía 

Un sol germina en lo gélido 

Una mujer amamanta y da vida 

  

Oh prodigio de Dios 

que despierta el alma dormida, 

con la caricia del viento que besa el rostro 

haciendo florecer el lenguaje mudo del suspiro 

como verbo de amor que se expresa 

en la mirada tierna de un niño 

en el abrazo sincero de un hermano 

y el canto dulce de un jilguero 

  

Oh milagro de Dios 

que llega como destino 

del fulgor del sol inagotable y cálido 

de la humedad del río delicado y suave 

de la altivez del árbol señorial y augusto 

 y la sencillez del alma austera y simple
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 Alma Mia

  

¿Por qué alma mía? 

No me quedé como arcilla 

como viento calmo acariciando árboles 

o bruma fresca humectando el campo 

canto de ave, ala en pleno cielo 

o simplemente migaja de estrella 

  

¿Por qué no fui bosque o río? 

¿Por qué tuviste que hospedarte en la carne? 

caduca, egoísta y parca 

sacudida por tempestades 

oprimida por sensaciones 

agobiada por realidades 

  

¿Por qué no fui trino o arpa? 

¿Por qué tuviste que habitar este hombre? 

vestido de vanidades 

en la tragedia mezquina del deceso 

de la transmutación a polvo 

a ceniza sin fuego 

  

¿Por qué alma mía? 

no renazco de nuevo 

en gota clara de rocío 

en rama simple para el nido 

en horizonte claro o en camino 

en luz del alba o albedrío
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 Fe y esperanza

  

"Y al séptimo día Dios creó al hombre" (Gen 2:2) 

"Polvo eres y en polvo te convertirás" (Gen 3:19) 

  

  

Intente los atajos anchos y plácidos, 

soñé las cúspides del placer y el deleite, 

atesore las noches de pasión y de entrega, 

habitando la mezquina sensación de la carne, 

donde el hoy y el ayer son ceniza, 

que confinan el alma a la mueca y el miedo 

  

Te busqué por los caminos estrechos del alma 

bajo cielos vestidos de negro y rojo 

en las alturas donde creí que habitabas 

rasgue las brumas buscando halos de luz 

desprecie la arcilla por piedras luminosas y esbeltas 

apague el alba para encender la noche 

olvidé el espíritu y extinguí la vida 

  

La luz ardiente del sol se asoma 

por las ventanas estrechas de mi alma 

agujerea mi lucidez con orificios de esperanza 

rasga mis labios para que musite tu nombre 

vierte su calor sobre la gélida fe que profeso 

dejándome esperar tu presencia 

sobre la rama del árbol 

donde cantas tu trino 

y sostienes tu nido
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 Tu alma y la mía (cuatro versos para el alma)

  

El día que mi espíritu se marche, 

extinguiéndose mi vida, irremediablemente, 

y la carne egoísta no sienta ni acaricie, 

se encenderá una luz entre las brumas, 

como oblación luminosa a lo que te amo. 

  

Busque caminos apasionados para llegar a tu alma 

escale los muros de la edad y del tiempo 

abrí las puertas que cerraron, el pasado y el extravió, 

para descubrir en tu mirada el gozo y la alegría, 

cuando de dolor moría el alma mía, 

la tuya fue latido y vida. 

  

Antes de que tu alma reavivara la mía, 

todo en mi era vacío y desolación, 

todo era la nada, 

y la nada me hacía nadie, 

hasta que tu fuego me transformó en ceniza, 

ceniza de amor y de esperanza. 

  

El día que mi espíritu se marche, 

caminaras junto a mi amada mía, 

me mudarás a astro luminoso, 

para estar junto a ti hasta que me alcances. 
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 Un instante en silencio

  

El silencio que se reitera frente a la ventana 

adentrándose en el tiempo inconstante de la soledad 

como extorsionando al viento 

apilándose sobre la luz tenue y difusa que ingresa 

fraguada por el matiz claroscuro de la habitación 

  

Quedan las hojas flotando afuera 

negándose a caer sobre la greda 

intentando evitar la sequedad de muerte que les espera 

como si la mañana hiciera posible la resurrección 

como si el silencio se pudiese convertir en aliento 

en clorofila que llene de tonalidades el mutismo 

para fascinar las sienes que se estrujan contra el vidrio 

  

La luz se recoge contra la pared 

suscitando espasmos en las imágenes y los recuerdos 

provocando hiatos entre la realidad y la nostalgia 

por donde el silencio crea el submundo de afonía y sosiego 

en la maraña densa de emociones y ausencias 

que provoca la estridencia de los latidos 

cuando  todo en la habitación es mudez y misterio. 
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 Una tarde nueva

  

Una tarde nueva que asoma 

lenta, bajo el sol que muere, lento, 

junto a la lágrima que me provoca el recuerdo, 

trémulo, palpitante, 

abrazado por el viento que llora, 

al borde mis ojos, 

dejándome, ciego de la carne 

pero sumido en mis sueños. 

  

  

Miro la tarde nueva 

como esperando su tristeza 

invisible, íntima, 

esperando la luna 

que se recline sobre las memorias 

como un espejo del alma 

donde se refleje lo que somos 

  

Una tarde traicionada 

por las sombras que mueren 

como el hombre que se niega 

a la libertad sin apegos 

que pretende vestir sus huesos con soledad y negrura 

cuando la tarde novicia promete 

humedad para el renacimiento 

perfume de flores, lluvia y silencio. 
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 Melancolía

  

Un canto triste hundido en las tinieblas, 

como una cimbreante rama que se queja, 

aspirando el néctar de las sombras, 

donde se aplasta la luz, 

para dar paso a la nostalgia. 

  

Melancolía que se desliza en cada gota de humedad, 

hasta convertirse en tormenta, 

que fractura y tortura, 

con el recuerdo de los besos, 

aferrados al viento, 

de donde intentan soltarse, 

para convertirse en rocío, 

para humectar el arbusto, 

de donde brotan los recuerdos. 

  

Canto triste y de esperanza, 

que rompe la rutina de lo rutinario, 

provocando palabras que mueren en suspiros, 

Y renacen en susurros tímidos e ingenuos, 

que ríen en sosiego cuando me acercan al pecho, 

para la ceremonia solemne de entregarse en silencio.
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 Difuso

  

A veces me miro, inmutable, lejano, 

habitando en una profunda sombra, 

sobre el campo o el mar, 

en una realidad que se me escapa, 

entre recuerdos que empujan desde la infancia, 

revelando en mis ojos, 

cielos antiguos pintados en sepia, 

futuros improbables 

ausentes del alba. 

  

A veces me miro, sin mirarme, 

caminando alrededor de las colinas, 

por miedo a la cumbre, 

divagando entre nieblas por recelo a la luz, 

emergiendo en la noche por espanto al día, 

como si los oteros del tiempo en mi cuerpo, 

me hubiesen llenado de miedo y quebranto, 

como si la voz hubiese perdido su tono, 

para convertirse en silencio áspero y burdo 

  

A veces quisiera no mirarme, 

no tener recuerdos, 

no tener memorias de estrellas ambiguas 

de mares inaccesibles, 

de caminos empedrados, 

solamente quisiera tener ojos 

para ver lo presente, 

sin percepciones ni eclipses 

sin soledad ni penumbras, 

solo presente, aunque no me mire 

aunque no me encuentre.
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 Noche despiadada

  

Encontré una noche despiadada y cruel 

colmada de estrellas ambiguas 

revelando los recuerdos 

los tiempos perdidos 

entre nieblas y sombras 

  

En el fondo su oscuridad absolutista 

muestra claramente cielos remotos 

mañanas inminentes saciadas de temores 

infancias vividas entre escombros 

coyunturas tiranas en el fondo de las cosas 

memorias sin rostro viajando sobre nubes 

  

Encontré una noche que ha tapado las colinas 

inmutable como el pasado 

que silencia la voz y enceguece la mirada 

imponiéndome una realidad áspera, insociable 

 fugitiva, como la nube que soñé 

para que embelesara mis sueños
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 Una estrecha ventana

  

La ventana es húmeda y dulce 

una cavidad intacta por donde ingresa la luz 

como un milagro sin espacio ni tiempo 

la luz que hace ver las sombras fugitivas 

como nimbos grisáceos que expiran sutilmente 

  

El rostro se estruja contra el cristal 

Intentando concebir nuevos recuerdos 

nuevas imágenes que engendren las palabras 

verbos como susurros convertidos en anhelos 

sin tristezas, sin temores, 

que empañan el cristal y los amores 

  

En esta estrecha ventana 

desaparezco bajo el sol y entre la hierba 

en la confrontación del crepúsculo y del alba 

en el careo del latido contra el silencio 

pausando el prodigio del aire 

renovando el pensamiento 

  

La calidez del día acaricia mi rostro 

mis ojos ríen con la flor que se deshoja 

mi piel destila una suavidad de nube 

ante la sensación del vidrio en mi tacto 

un cielo que se esconde ante la extrañeza 

de contemplar mi rostro por la ventana 

sin longevidad ni olvido 

tan solo con recuerdos y esperanza. 
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 Palabras sencillas

  

Las palabras levemente me acarician, 

llenando un espacio sin tiempo, 

convirtiendo las sombras en fugitivas figuras, 

que expiran sutilmente. 

  

Se que desaparecerán en un instante, 

por su condición de palabras humanas, 

pero quedarán en el prodigio del aire, 

habitando los sentidos y el recuerdo, 

conteniendo la emoción de cosas pasadas, 

la humedad de las caricias, 

la evocación de la entrega. 

  

Palabras inundando las imágenes, 

reviviendo el tacto con la extrañeza de la mirada, 

extinguiendo el silencio para avivar el latido, 

destilando aromas para respirar la hierba, 

humectando el rostro para percibir los besos.
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 Un niño de luz (A Darío, 13 de marzo 2023)

  

Hay un niño que acapara la luz 

dejando nuestro universo en exhalación 

desplegando en los espacios su diálogo con el sol 

esa voz sin escrúpulos que nos muestra la vida 

sin prefacios ni preámbulos 

en la plenitud de su ingenio 

  

Un elefante canta por el cuarto 

Un gato se convierte en min 

un caballo se transforma elfo 

un dinosaurio danza entre nubes 

  

Hay un niño que descubre la mañana 

en el vértigo desatado de su sonrisa 

desdoblando nuestra alma impunemente 

para convertir el pasado en presente 

y mudar el dolor en regocijo 

  

Un niño de pie frente al altísimo 

que modifica la sangre en agua fresca 

para dar de beber a las criaturas 

su clamor de amor y su dulzura 

un niño de luz que todo lo alumbra. 
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 El reparador de sueños (Darío. 13/03/2023)

  

Desde el fondo enloquecido del cenagal, 

donde se disimulan las tristezas y el desconsuelo, 

una luz tenue aparece, 

un recién nacido se asoma, 

pacificando el espacio y los recuerdos, 

con el artificio simple de una sonrisa, 

que repara el dolor y el pensamiento. 

  

Llega acaparando la claridad, 

desplegando bondad, 

para convertir la oscuridad en alba, 

la mudez en canto, 

la soledad en fantasía, 

y suprimir la retórica del dolor, 

dando espacio al amor, 

donde se reparan los sueños. 

  

Con el preámbulo de una caricia, 

el mundo de ruinas y vestigios, 

da paso a la belleza del cielo y el campo, 

la voz áspera de los abismos se silencia, 

y brota el arrullo y embeleso, 

que reanima el alma y confortando al débil, 

que recita versos y restaura sueños. 
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 Amores imposibles

  

Se han sentado frente a mí los amores imposibles 

como espíritus vagabundos, mudos, sin piel 

con sus rostros desfigurados y agonizantes 

algunos me han arrebatado los deseos de conversar 

otros inofensivos me han mirado como criatura sensible 

en tanto los amables y piadosos me han creído sentimental y afectuoso 

y los últimos despiadados me han provocado el desamor y el olvido 

  

He querido brindar con ellos por el amor sin tacto 

el amor mudo, de mirada sensible y sentir indigente 

he querido convidarlos a los pequeños gestos de reverencia 

suficientes para renovar la pasión 

para erizar la piel sensible y excitable 

esos gestos inocentes que encienden hogueras 

que agonizan los latidos despertando la vida 

  

Se han sentado frente a mi desechando las palabras 

como seres amables e inofensivos 

acercando augurios de felicidades insospechadas 

disfrazando la verdad con trajes de jóvenes enamorados 

de sensaciones elusivas que simulan pubertades 

inconciencias y fantasías de las que debo despertar 

con la piel envejecida y un tiempo por terminar 
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 Verbo resplandeciente

  

Resplandece el verbo, 

en su expresión de imágenes y sombras, 

en el vaivén de emociones y sentimientos, 

que se muestran como fragmentos del alma, 

lírica y obstinada en medio de seres vivos, 

entre palabras, a veces sabias y necias, 

otras veces ignorantes e insensatas. 

  

Se duele del canto en momentos de silencio, 

sufre con la mudez que desgarra los susurros, 

agoniza con las sombras que se paralizan en el frío. 

  

Resucita junto al juego de los niños en el campo, 

renace en los versos explícitos, 

de cuerpos desnudos y emancipados, 

se restaura en la noche oscura y rebosante, 

se convierte en poema junto a la escritura gestada en el silencio, 

  

Resplandece el verbo, 

sobre las manos fatigadas por el tiempo, 

en la danza inagotable de la voz, 

y la respiración agitada del deseo, 

brilla y se ilumina en su empeño de gestar la fantasía, 

cuando la lluvia nocturna se transforma en trova, 

y las huellas del agua lo llevan a la entrega. 
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 En el último escalón

  

Creí, que me encontraba en el último escalón 

levantando el puño al viento en honor a lo vivido 

de pie, sin hincarme en adoración o fanatismo 

sin pedir perdón por mi existencia 

por la confitura saboreada sensualmente por los labios 

o la libertad del cuerpo desnudo 

cegando la sombra de otro cuerpo 

  

Creí, que dentro de mí no quedaban secretos 

que la ceguera de las sombras se disipaba con los años 

y que la mano debilitada se excitaba con el amanecer 

con la oceánica sensación de esperanza 

como la vela que palpita cuando la acaricia el viento 

o el árbol que se estremece cuando trina un ruiseñor 

  

Creí, que la vida se consumía lentamente con los recuerdos 

en un andar de imágenes encaminadas hacia la muerte 

añorando un rayo de luz entre la penumbra 

cómo enigma del tiempo que se avecina 

donde quizá sobrevivan los poemas 

los besos sin dolor y sin lamentos 

  

Creí, que me encontraba en el último escalón 

sin nombres, sin voces 

con el golpe del viento alejándome de los rencores 

declinando el olvido 

alejándome del invierno 

dejando caer la noche sin criaturas miserables 

como fantasmas que se inclinan ante el tiempo 

aceptando la reducción a las cenizas 

sin brazos, sin alma, sin recuerdos.
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 Conversión

  

Quiero que arranques tu raíz más honda, 

Y te despojes de los secretos que te ciegan y consumen, 

que los hagas trizas con la fuerza incontenible de la fe. 

  

Esa voz resonó en mi espíritu estremecida por el viento, 

me levantó sobre las cenizas y los despojos, 

avanzó sobre el rumor de mi sangre, 

que caminaba hacia la muerte, 

hasta llevarme a la luz que disipó todas las sombras. 

  

Mientras el corazón lata, 

y las manos se mantengan firmes, 

y la mirada sea capaz de dirigirse al horizonte, 

mientras la piel se conmueva y vibre, 

trocaré el pasado en presente y futuro, 

sepultaré los miedos, 

profesaré una visión oceánica de la vida, 

para ser raíz de nuevo 

en tierra vigorosa, 

sobre el viento impredecible, 

como homenaje a la existencia. 

  

Abrigare en mi pecho el calor del hogar, 

mis labios pronunciaran tu nombre, 

la carne será sepultada para que germine el espíritu, 

se quitarán las vendas para iluminar las sombras, 

y brotará el alba, 

aniquilando las figuras miserables de la noche, 

las horrendas metáforas del abandono, 

que impedían a mi alma, 

habitar a tu lado.
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 No miraré atrás

  

Prometí no mirar hacia atrás 

el conjuro de las piedras que quedan en el camino 

las vetustas sombras que se asoman al espejo 

las hiedras perversas que se acumulan a la vera 

el repudio de las manos frías posadas en el mármol 

la impenitente figura que se avejento con el tiempo 

  

No miraré atrás, 

delante hay un corazón que se conmueve y apasiona 

sangre que difunde coraje y existencia 

cánticos que desprecian la soledad y la ausencia 

rosas y jazmines como baños de mar para las heridas 

jarrones azules, libros, papel y lápiz para los versos 

  

No miraré atrás, 

la paloma torcaz requiere de un árbol para su nido 

el avieso pasado ha trocado en fe y promesa 

el impío y escéptico renace en espíritu y creencia 

la oscura y cobarde noche desaparece con el alba 

la desolación y abandono ha cambiado a esperanza 

Y yo que estoy aquí entre puentes y encrucijadas 

me descalzo ante ti para nacer en tus huellas. 
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 Te reconozco 

Te reconozco, 

en el verdor sorprendente de la arboleda 

en el canto del ave que conmueve los latidos 

en los rostros del tiempo simulando desolación y ausencia 

en las sombras impenitentes que se cruzan por las puertas 

en las promesas que se rompen aferradas a nuestra naturaleza 

en el mármol gélido que se muestra como destino 

en el mar y en las alturas donde se abandonan las criaturas 

en la rosa y el jazmín que se niegan a morir 

en la sangre que circula para dignificar las heridas 

en la escritura sin metáforas que muestran la verdad 

en la claridad del espejo que hace brillar el rostro sin cosmético 

en las calles, en el silencio, en el ojo sin reflejos 

  

Te reconozco, 

en la mano envejecida que aún mantiene su firmeza 

en la canicie que muestra los conjuros de la longevidad 

en el grito que se levanta como canto al existir 

en la mirada hilarante que no sucumbe ante el horror de los rencores 

en la voz que se levanta sobre la mudez del extravió 

en el cuerpo que abdica al brío de la juventud 

en el corazón que repudia el privilegio y la injusticia 

en el llanto que aflora como señal de compasión 

en el silencio violento que me aleja de la disputa y el ruido 

en la sombra agazapada que pretende el arrepentimiento 

en la lanza que hiere con la pronunciación de un vocablo 

en el camino y el puente que me aleja de la encrucijada 

  

Te reconozco 

aunque no pronuncie tu nombre
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 Tu tacto

  

Tus dedos, 

son flama en la oscuridad de la noche, 

luz fastuosa que enciende tus manos, 

para consumir mi cuerpo e incinerar los deseos, 

que me avivan y abrazan, 

hasta transformar mi piel, 

en sudor y sangre, 

en nube y lluvia, 

en pasión y entrega. 

  

Ese anular que devela mis sentidos, 

y conjura la sedosidad y lo salvaje, 

para mudar de fiera a mariposa, 

como animal en celo en medio de la noche, 

que ansía la llama para calcinarse a oscuras. 

  

Tus dedos, 

con la sublime sensación que convoca los hechizos, 

en aromas inmaculados de lavandas y de lilas, 

que entronizan en tus ojos ávidos, 

la espumosa caricia de tu mano, 

como ola marina desnudando la arena, 

enajenando el murmullo para convertirlo en ofrenda. 
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 Petición a mi hijo

  

Sálvame con tus ojos impávidamente ingenuos, 

cimenta con ellos un camino de luz, 

que me lleve a través de las espesas sombras, 

aferrado a tus luminosas manos, 

que envuelven mi alma, 

haciéndome mudar a frágil mariposa, 

en medio de la noche, 

para volar entre sueños, 

envuelto en tus caricias. 

  

Sálvame, dame con tu mirada, 

un caudal de esperanza, 

que redima mis naufragios, 

que fortifique mi voz, 

hasta convertirla en rugido angelical 

que rechace los miedos, 

y me levante del fondo espumoso de la soledad. 

  

Redime con la incandescencia inocente de tus dedos, 

el tacto envejecido de mis memorias, 

convierte el pensamiento en agua clara, 

humecta mi piel con la lealtad y conciencia de tus besos, 

hasta que me transfigure en nube y lluvia fresca, 

que irrigue el camino para tus pasos. 
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 Conversión

  

Eran cántaros llenos de sangre impúdica, 

desbordados de estridencia, 

al cruzar frente a iglesias y cementerios, 

en galope suicida, 

con el hedor que resulta, 

de las memorias desgarradas, 

sangrantes bajo la piel, 

aferradas a la espalda como miseria, 

colmadas de un silencio que conmueve, 

impedidas de palabras, 

minusválidas de emociones. 

  

Sangre sin alma, 

a la espera de la esperanza, 

que le permita recordar los rostros, 

arrepentirse de las caricias, 

experimentar las sensaciones, 

en la revelación del espíritu, 

conmoverse, palpar, percibir el ser, 

en el bullicio de la humanidad, 

que se desangra dentro del cántaro. 

  

Sangre doliente, 

que desea renovarse y ser blanca, 

circular por el aire, 

transcender a palabra, 

germinar en la lengua, 

dialogar desde el latido, 

discurrir en parsimonia, 

atrapar a los sueños, 

 volar cual paloma, 

para morir en los versos. 
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 Un camino para Darío

  

No conoces el camino, 

aunque las nubes llegan flotando, 

deberás pisar la tierra para llegar a un destino, 

para cruzar la arboleda tendrás que vencer los miedos, 

para poder escuchar las aves y la lluvia, 

deberás despertar cada mañana, 

y andar tu propio camino. 

  

El llano no es tan inocente como parece, 

ni la subida tan empinada como se muestra, 

cada paso debe llevarte a un lugar, 

en donde te encuentres a ti mismo. 

  

No podrás cruzar el desierto con solo mirarlo, 

ni vencer la oscuridad con tan solo anhelar la luz, 

las estrellas no temen ser candileja en medio de la noche, 

ni el ave teme al infinito en la plenitud de su vuelo, 

la tierra aun ofendida y malograda, 

ofrece sus flores a quien las cultiva. 

  

Duerme tranquilo que la mañana espera, 

siempre resplandeciente, aunque la preceda la noche, 

deja que tu vida sea un río, calmo y sereno en su torrente, 

simple y feliz como la mariposa, 

que no mide la vida en anualidades, 

sino en momentos de revoloteo como eternidades. 

  

No apagues la luz de tu sonrisa. 

la vida es un misterio sin fin y sin instructivo. 

solo el amor podrá encontrarle sentido. 

aunque la sociedad intenta acercarnos al desastre. 

sé luz, árbol aferrado a sus raíces. 
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porque lo eterno se vive tan solo en un momento. 

y lo superficial buscará siempre estirar el tiempo.
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 Sombrío

  

Nadie escucha, 

Nadie camina, 

Nadie está por llegar, 

Se ha cruzado el umbral del silencio, 

donde nadie te puede salvar, 

ni un susurro, ni un gemido, 

no hay sonidos de gorriones ni de lluvia, 

solo recuerdos entre nosotros 

imágenes descoloridas por el tiempo, 

que oprimen el pecho, 

olas ciegas que te lanzan contra la existencia, 

cuchillos afilados que penetran el alma, 

restos de un pasado que se acumula, 

como rocas de un derrumbe, 

que arrastran el llanto, 

a la orilla del bosque, a la vera del camino 

  

  

Nadie está por llegar, 

solo una breve historia, 

que se paraliza mientras duermes, 

que abandona el alma, 

y la arrincona con memorias, 

de clavos oxidados que cuelgan del madero, 

de lenguas enmudecidas que te lapidan y flagelan, 

como si vivieras detrás de los ojos, 

en una oscuridad abisal que te espera. 

  

Nadie escucha, 

Nadie camina, 

Nadie está por llegar, 

como si los dedos impedidos rechazan la carne y el tacto, 
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y solo tú los pudieras salvar de ser cadáver, 

como si el agua hirviente se congelara de un soplo, 

dejando nubes de vapor como cenizas, 

flotando sobre la cabeza y el destino, 

se vuelve a envejecer mientras se espera, 

se vuelve a morir mientras se existe.
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 Noche

  

Es una noche intensa, sin luna, 

a la espera del adiós. 

Nadie en las calles, 

solo un puñado de hojas secas, 

y un muro de espinas sujetando recuerdos olvidados, 

perdidos en el tiempo, 

por donde nunca más se volverá a transitar. 

  

Solo se distingue la oscuridad, 

atrás de mi cabeza el vacío, 

delante la nada,   

sobre ella, generaciones de soledades, 

cubiertas de negro, 

descansando a la orilla para retomar su vagar, 

entre anhelos y arrepentimientos. 

  

Pájaros que no vuelan, ni cantan, 

espejos enturbiados que suprimen las flores, 

corazones enlosados que inmolan los latidos, 

cuerpos extraviados, 

raíces expuestas imitando venas dolientes, 

aromas nauseabundos, 

del estertor de la muchedumbre 

que agoniza en las sombras. 

  

Noche de adiós y abandono. 

Noche de resurrección y regreso. 

Noche de agonía y éxtasis. 
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 La tarde

  

La tarde se ha bebido mi cuerpo afligido 

mis ojos indómitamente abiertos 

contemplan el caudal de imágenes cubiertas 

por el velo melancólico de las sombras 

manos que se transforman en mariposas 

rostros que se restauran con lunas albas 

dedos que se convierten en caricias 

troncos que se desnudan sin espanto 

sexo que se acopla en la ofrenda cóncava del deseo 

  

Sálvame con tu enigma plomizo de crepúsculo 

con la luz que agoniza entre los dedos 

evaporándose, como bálsamo de canela 

que aquieta el latido, armonizando el olfato 

desarrollando el tacto que percibe la nube, 

para derramar la lluvia sobre el campo 

  

Hazme atender el trino y la palabra 

que surgen entre las sombras 

avivando placeres y deseos 

estremeciendo las entrañas 

conjurando anhelos y recuerdos 

de labios salobres y lenguas confitadas 

de piel agonizante humedecida por la exudación 

que provoca la entrega fascinantemente enajenada
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 Renacido

  

La luz se desliza como ilusión ingenua sobre los ojos, 

prodigio del resplandor que proyecta el alma, 

austera, apacible, enteramente consagrada al amor, 

con adornos inmaculados de esperanza, 

  

Como el aire que se convierte en vida sobre jardines, 

o lluvias que humectan promesas, 

sobre cuerpos desnudos. 

  

Semillas que se convierten en vida sobre vientres inocentes, 

besos impecables que obturan los párpados, 

para descubrir los sueños, 

en la gruta portentosa del espíritu, 

que se niega a la carne para sustentar su esencia. 

  

Campanas de hierro que ya no suenan ni castigan. 

Cuerpos libres que han dejado de ser carnada. 

Pulmones que ya no exhalan soledades y abandonos. 

Manos emancipadas que acarician inocencias. 

Bocas enmudecidas que renacen en el silencio. 

 Ojos inmaculados que no castigan ni señalan. 

Lenguas que te pronuncian sin recelo y aprensiones 

 .
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 Un cuerpo envejecido

  

Un cuerpo afligido que se transforma en mariposa 

convirtiendo sus dedos en alas que acarician 

restaurando la mirada con imágenes de cielos 

desnudando su tronco sin espanto y sin sexo 

  

Un cuerpo abatido que se desvela melancólico 

sobre las sombras inmutables que sorben la tarde 

suscitando el misterio plomizo del crepúsculo 

que aviva las entrañas 

en el conjuro mágico de anhelos y deseos 

  

Un cuerpo de labios sin sabores 

de lengua envejecida que musita las palabras 

de exudaciones que agonizan en la sequedad de la piel 

de sueños enajenados que se niegan a morir 

de entrañas que se evaporan como bálsamo de canela 

de latidos que se aquietan recostando la cabeza 

de tactos que se excitan percibiendo las nubes 

de velos que lo cubren como lluvia en el campo 

esperando la noche sin promesas de mañana 
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 Al caer la tarde

  

Hazme atender el latido de la tarde 

el rebozo melancólico de las sombras 

que se mudan a mariposas 

cubiertas por la luz que agoniza 

como ofrendas de nubes 

restaurando las lunas 

  

Sálvame de mi cuerpo afligido 

que se colma de imágenes taciturnas 

de cuerpos envueltos en velos languidecidos 

y rostros que palidecen al caer la tarde 

  

Hazme atender la sensibilidad de las palabras 

que surgen en el crepúsculo 

avivando los deseos, estremeciendo las entrañas 

permitiendo a los dedos acariciar ciegamente 

a los labios, rozar la oscuridad de la noche 

posada sobre una piel enardecida 

fascinantemente enajenada 

  

Sálvame del latido y el olfato 

para que armonicen con el tacto 

mientras se restauran las lunas albas 

en el cobijo de los vientres 

en exudación que provoca la entrega 

bajo el cobijo de nuestras sombras.
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 Tristeza

  

Detrás de la puerta, se encuentra la tristeza, 

mansamente desnuda, naturalmente en silencio, 

deslizando su manto invisible, 

como alas de sumisión que te aprisionan, 

con los cerrojos crueles de recuerdos. 

  

Ahí está, en su reinado de secretismo y matices, 

levantando el santuario de nombres e imágenes, 

que arrastran las emociones y la mirada, 

mansamente, a la suntuosidad de lo negro y lo oscuro, 

como si el cuerpo levitara sin alma, 

y la tristeza fuese el podio para su proclama. 

  

Detrás de la puerta está, 

esperando beber mi espíritu, 

para ocuparlo todo, 

la mañana, la tarde, la madrugada, 

y coronar con su opulencia, 

el afligido cuerpo que hoy encarno, 

recreando en la decrepita osamenta, 

su fasto de gris y de abandono. 
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 Tu nombre

  

He recreado tu nombre, 

en el catálogo ingenioso de tus sonrisas, 

en el sumario ocurrente de tus guiños, 

en la dócil voz que te nombra, 

intentando convertir en caricia, 

cada susurro, cada aliento que te elige. 

  

Te he inventado nombres propios, 

cada mañana que despiertas conmigo, 

deslizando mis manos por tu pecho, 

despojando de atuendos la mañana, 

para que los ojos se recreen en tu cuerpo, 

y el alma se impregne de tus sueños. 

  

Te he nombrado mariposa y arcoíris, 

lluvia clara sobre el campo y las flores. 

  

Te he nombrado bajo el sol incandescente del verano, 

en la mortalidad que anhela lo eterno. 

  

Te he nombrado libertad, entrega y canto 

sin sospechar tu nombre ni su encanto.
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 El inicio del invierno

  

La mirada palidece en el invierno, 

sobre el viento frío que crepita, 

en las copas de los árboles, 

la noche y la lluvia se acercan 

la soledad se confunde con la bruma, 

y en el cielo tormentoso, 

un blanquecino relámpago 

fulgura en los ojos 

  

Un viejo se estremece con la oscuridad, 

como si su corazón entristecido, 

reverenciara los lamentos del tiempo, 

y las memorias de amor, 

que brotan con las gotas de lluvia, 

se desvanecen con el gris del atardecer. 

Es el instante etéreo del ayer y el ahora, 

entre garúas y recuerdos, 

que se humedecen con los chubascos. 

  

Es la hora de la lejanía, la hora de la calidez 

para una piel que tiembla 

y unos ojos remojados de nostalgias 

un extraño vagar entre nieblas 

entre el soplo de vientos invernales 

y el anhelo ingenuo de ardores y pasiones 

como si una pizca de vida se recibiera en cada gota 

y un nuevo amor renaciera de su agua.
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 Insomnio

  

Cruzas por la noche, 

recortando las sombras, 

aquietando el aire, 

excitando la oscuridad, 

con tu figura desnuda, 

que esboza a una virgen inocente, 

humectada de ternura. 

  

Las tinieblas contienen el aliento, 

y el eco del susurro se convierte en anhelo, 

musitando deseos, tímidamente, 

intentando presentir la entrega, 

en el fugaz momento en que el amor, 

se convierte en sexo, 

y el sentimiento es revolución, 

que incinera los miedos, 

cuando la piel desnuda roza la piel desnuda, 

y todo se transforma en luz, 

y todo se transforma en sombras. 

  

Transita la noche por los cuerpos, 

sin dejar huella, sin medir distancia, 

solo un rumor de mar pretendiendo la arena, 

se escucha como murmullo fascinante, 

llenando los latidos de intimidad, 

estremeciendo las entrañas, 

en la frontera misteriosa de la oscuridad y el alba, 

cuando la mirada se transforma en imaginación, 

y el insomnio en suceso y verdad, 

que nos devuelve a la vida. 
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 Bosque quisiera ser.

  

Bosque quisiera ser, cálido y húmedo, 

donde repose el crepúsculo, 

sobre las copas de sus árboles, 

y el aire sea aliento fresco, 

como silbido de vida, 

que llene el corazón de imágenes puras, 

de matices iluminados, 

por las luces que se filtran entre las copas. 

  

Bosque quisiera ser, lluvioso y en tierras altas, 

que contenga el trino del ave y su aliento de esperanza, 

que se estremezca al caer la tarde, 

bajo el incomprensible dolor de las sombras 

sobre el comprensible amor que brota desde sus raíces, 

amor que crece, amor que sigue, y nunca muere. 

  

Bosque quisiera ser, húmedo, seco, cálido, 

que renazca con la brisa, con la garúa y la semilla, 

donde siembre las palabras como racimos de agraz, 

cobijadas de silencio, de lunas como esperanza, 

donde de arrullo a las estrellas 

y latido al mundo, 

a los que luchan y trabajan. 
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 Una pequeña flor

  

Entre indómitas hierbas, 

 se ha asomado una flor tímida, humilde y dócil 

provocando la ilusión de una nueva vida 

como si una fuente calma brotará dentro del corazón 

aclarando la mirada, dando la sensación mística 

de que la flor es el brotar del amor 

entre heridas, penas y ultrajes 

y que su sencillez hace posible la vida 

aun en medio del temor y los llantos 

  

Una sutil flor, entre el espanto y la agresión 

reconfortando, brindando esperanza 

como un manantial que te renueva 

sin siquiera beber de sus aguas 

o como el azul del cielo que te abraza y te ciñe 

aunque se mire lejano 

  

Una delicada y frágil flor, a orillas del camino 

cómo venciendo la soledad y las ventiscas 

y el crudo bufido del invierno con su presagio de tormentas 

a la espera apacible del sol que rescate su inocencia 

de las garras perversas del hombre 

en su deseo insaciable de impedir lo florido 

por la vieja amargura de un florero.
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 Alucinación y delirio.

  

He despertado después de dormir más de 60 años 

mi piel se curtió al coagularse la sangre con el tiempo 

los ojos se modificaron al esconder las imágenes en el pasado 

envolviéndolas en un manto negro implacable  

aplastando los huesos como cáscaras de huevo 

destrozándose en fragmentos de vida consumida 

dispersándose como astillas de vacíos y olvidos 

  

He despertado y todo alrededor es maleza 

los caminos son trazos salvajes e inhóspitos 

ciénagas en donde no se encuentra la senda de regreso 

como si hubiésemos heredado manos rígidas e inútiles 

ojos perplejos y enceguecidos, 

corazón sin latido, labios sin sangre 

boca que no descubre el sonido y la palabra 

  

No puedo despertarme después de dormir más de 60 años 

no podré encontrar las formas, los colores 

no podré descubrir el conocimiento 

ni el sentimiento que murió en el letargo 

ni los pies que me llevaron hasta la orilla 

ni las hijas, ni el hijo, que esperan en la ribera 

ni la esposa que acaricia la cabellera 

solo estará la loza que me espera 

  

No sé si despertar, 

puede que me transforme si continúa la somnolencia 

y la roca se agriete para que nazca la rosa 

y los árboles den fruto, y broten flores en el desierto 

quizá la tierra será un edén 

sin maldad ni egoísmo 

quizá mis ojos se abran 
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y sea tu mano la que los purifique. 
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 Soy yo

  

Estoy expuesto a mis propios pensamientos 

resultado contrahecho de un intelecto ególatra 

que llena de dudas el espíritu febril 

agonizante, pero que coexiste en mi 

e intenta revivir aun a pesar de haber errado 

  

Soy producto de una lengua satírica 

que desdeña la ignorancia 

y favorece el ingenio para disminuir lo casual 

que rechaza las letras de molde 

y procura el verbo que apasione, excite e inflame 

  

Amo y mi amor enardece, 

de forma tal que no se puede apagar, 

que me increpa ante la duda de la entrega, 

y prolonga mis latidos cuando se acaricia el vientre, 

Amo y mi amor transforma los sentidos, 

hace a la luz indigna ante la caricia de la noche, 

y a mi mano sutileza y seda al rozar la dermis abstraída. 

  

Soy luna, alba y esférica. 

solitaria y sin temores, en medio de la negrura. 

Soy una mancha sobre ella que la hace perfecta. 

  

Soy rostro sin defectos, soy pie que no cojea, 

que se detiene de repente para trazar el camino, 

y se postra en el silencio para encontrar la vereda. 

  

Busco lo desconocido para formular las preguntas, 

y desechar la respuesta que me dice lo mismo. 

  

Soy yo sin riquezas, sin andrajos ni vestidos. 

Página 1087/1106



Antología de José Luis Barrientos León

Soy yo y simplemente, soy yo sí estoy contigo. 
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 Melancolía

  

¿Quién se embelesa con el anochecer? 

con la sentencia de la oscuridad, 

que encuentra al sol agonizante, 

lacerando la esperanza, 

tendiendo la cortina de niebla, 

que hace presentir el silencio nocturno, 

profundo, impasible, despiadado. 

  

¿Quién se embelesa con este viento frío? 

henchido de melancolía, 

de lágrimas que surgen de repente, 

sugeridas por imágenes despreocupadas, 

dolorosamente evocadas, 

rostros, figuras, sombras, árboles taciturnos, 

nombres que se desvanecen entre las penumbras, 

gélidos, insondables, moribundos. 
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 El sentido de mi nombre

  

Soy el resultado de mí mismo, 

la consecuencia de un viaje por la vida, 

de un periplo de mi carne por el tiempo, 

y una odisea de mi espíritu por la existencia, 

donde mis huesos han ascendido montañas, 

han transitado por callejones tardos y desolados, 

como si se tratase de suspiros de muerto, 

aferrado a escombros que se resisten a ser ruinas. 

  

He cambiado los tonos del celaje, 

fundiendo sus colores en un torso fresco, 

fecundando el vientre, fertilizando el seno, 

suprimiendo oscuridades, 

perdurando a pesar de los naufragios, 

sin intentar huir hasta el final, 

con las victorias que me brindan los fracasos, 

que me dejan avanzar en el camino, 

para encontrarme en el sitio de mí mismo. 

  

Soy el resultado de mis actos, 

que han luchado contra el viento del egoísmo, 

contra el infame sentimiento de la envidia, 

que me altera a mí mismo, 

contra el odio abominable 

y el lacerante resentimiento que me postra. 

  

Quiero reconocer mi nombre libre, 

que modifique la estructura de mi alma, 

y prolongue el latido para dar sentir a mi mano, 

y abrigo a la esperanza.
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 Imagino

  

Imagino otra brisa, 

un sutil viento del norte, 

entre árboles y flores, 

diseminando las palabras, 

cómo se esparcen sueños y esperanzas, 

con la certeza de que germinan al amanecer, 

reclamando el cielo y el brillo del sol, 

que abren la garganta del ave, 

para que proyecte su trino. 

  

Me imagino, saltando bajo la lluvia, brincando alto, 

arrojándome al fango, en la libertad del asombro. 

  

Imagino lunas y soles brindando cobijo, 

empinando las olas en un mar arcano, 

para que asome la sorpresa cuando acaricia la arena. 

  

Imagino la mañana delicadamente clara, 

olvidando la noche con su temor y su espanto. 

  

Me imagino libre, sobre el lomo del viento, 

flotando sin alas para descender en tu pecho, 

reclamando tu aliento como alisio de encanto, 

entregando mi alma hasta que nazcan mis sueños, 

para refugiarme en tus ojos, 

cuando el amor me revele. 

  

Imagino otra brisa, 

que levante mis manos, 

he inquiete el latido, 

que despierte sorpresas, 

y mueva lo quieto, 
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que renueve los verbos, 

y provoque afectos, 

que disipa los miedos, 

para que renazca el ímpetu, 

que fortifique al valiente, 

desechando al cobarde. 

  

Imagino mi voz, 

pronunciando estos versos, 

inflamando mi pecho, 

hasta que me arrebate el viento. 
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 Dejar de vivir

  

Dejar de vivir, 

es permitir que el dolor domine nuestro ser, 

que el intelecto extermine su misterio, 

y nos deje frente a un espejo, 

 mirando sus elementos como somos, 

atiborrados de razonamiento, 

carentes de sueños, 

sin espacios en el azul para los barriletes, 

sin el éxtasis del sol sobre las montañas, 

sin la libertad de la lluvia, 

para humedecer el campo desnudo, 

los cuerpos despojados, 

las miradas emancipadas. 

  

  

Dejar de vivir no es morir, 

es buscar un por qué en el amor, 

o intentar descubrir la solución al sentimiento, 

cuando apenas brota la primera lágrima, 

y no se reconoce el recuerdo de la nostalgia, 

como si el espíritu viajará entre sombras, 

buscando otro ser, 

otra alma que apacigüe el existir, 

como si el hombre estuviera fuera de sí mismo, 

sin palabras, sin afectos. 

  

  

Dejar de vivir, 

es engendrar en lo cotidiano una locura, 

para convertir los tropiezos en derrotas, 

y las caídas en fracasos, 

como pretendiendo salvarnos, 
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con la estrangulación del pánico, 

o escapar de nuestra naturaleza, 

por la escalera de incendios, 

como si los miedos se vencieran huyendo, 

y la libertad sólo fuera renunciar a lo que somos, 

Si, dejar de vivir es olvidar el verso, 

nutrir las imágenes de fantasmas, 

y alinear el alma a un nuevo sufrimiento.
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 Lenguaje perdido

  

Mi lenguaje que se dispersa, 

sobre una tierra poseída, 

estrujada por las iniquidades, 

que amamanta las injusticias, 

con senos caídos y descuidados. 

  

Mi voz que se pierde, 

entre hombres y mujeres, 

 replicados por las sombras, 

vacíos, abrazados a la muerte 

en la balanza perfecta de la ruina y el mal, 

como relicarios abúlicos, 

incapaces de guardar su propia imagen. 

  

Mi verbo que se vierte en la orilla, 

reseca y olvidada, abandonada por el agua, 

exhibiendo soledades como parábolas del mundo, 

en un jardín de cadáveres, 

que rasgan el vientre del aire 

como pretendiendo renacer. 

  

Lenguaje, voz y verbos enmudecidos, 

Sin manos, ni caricias, 

Sin credos y sin plegarias 

Tan solo un rumor de muerte, 

A la espera del tiempo, 

Atravesado de cicatrices y de abandono. 
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 El misterio de la noche

  

He intentado introducir los dedos, 

en el manto oscuro de la noche, 

acariciar con ellos las sombras, 

y el misterio de la oscuridad que se vacía, 

sobre los cuerpos desnudos, 

tocar sutilmente la viola erótica de la espalda, 

rozar con los dedos los labios gustosos, 

acercar la boca al cofre irresistible de tu boca, 

estrujar los pechos con la tímida piel de mi rostro, 

y saborear así la intimidad ingenua que entrega las tinieblas. 

  

Tinieblas que se transforman en bálsamos. 

Bálsamos que mudan a caricias. 

Caricias que se desfiguran en las entregas. 

Entregas que se consuman en los cuerpos. 

Cuerpos que renacen entre sombras. 

Sombras que fallecen con el alba. 

Con el anhelo ingenuo de introducir los dedos, 

en el manto oscuro de la noche. 
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 El manto de la noche

  

La manta de la noche se extiende sobre los recuerdos, 

como si fuera una claridad imposible de imágenes y voces, 

conformando los sueños, armonizando los ecos, 

con los colores grisáceos e inmateriales 

que inundan el pensamiento. 

  

Como si fuera una luz infinita improbable, 

que nos separa de la vida, 

para llevarnos a lugares espirituales, intangibles, 

en donde nos detenemos a ver el pasado, 

sin culpas, sin comprensiones, sin razonamientos, 

sin alma que nos atemorice, 

con pecados ni condenaciones. 

  

Es como si amaramos lo olvidado, 

y la noche tuviese el talento para la resurrección, 

juntando nuestras manos, 

para la invocación y la presencia de Dios, 

entre culpas y perdones. 

  

Como si el amor se pudiese convertir, 

de nuevo en llama y fulgores 

y el camino se borrase dejando solo las huellas, 

y el silencio se alimentará con las palabras extraviadas, 

y siguiéramos viviendo solo para el recuerdo, 

como si los labios solo fuesen adecuados para el beso, 

y fuese el beso el que expresara él te quiero. 

  

La manta de la noche se extiende sobre los recuerdos, 

levantando muros invisibles entre la lejanía y el ahora, 

abriendo espacios enemigos de los cuerpos, 

oponiéndose a la avidez de abrazarse, 
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al lazo intangible entre el amor y la entrega. 
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 Un mundo tras el cristal

  

Hay un mundo tras el cristal, 

un mundo en medio del caos, 

en donde los muertos aparecen, 

amables y bondadosos, 

abrillantando sus cuentas bancarias, 

en medio de habitaciones para muertos, 

que no aman, que no abrazan, 

que no abren sus ojos, 

que no alimentan anhelos 

tan solo materialidad sin afectos, 

materialidad en monedas que se reciben 

a cambio de los sueños. 

  

Hay un mundo tras el cristal, 

donde no aparecen los muertos, 

un mundo de columpios y de juegos, 

en donde la oruga, 

se entrega en ofrenda a la mariposa, 

y la semilla se inmola a sí misma, 

para convertirse en bosque, 

donde una lágrima se convierte en escarcha, 

para humectar las fantasías. 

  

Hay un mundo tras el cristal, 

un mundo de muertos, 

un mundo de sueños, 

y yo decido donde estar. 

  

Un mundo donde habitan los recuerdos, 

un mundo de caminos sin estatuas, 

un mundo de estatuas sin caminos, 

un mundo de casitas adornadas, 
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un mundo de palacios vacíos, 

un mundo de cunas para niños, 

un mundo de tumbas desoladas, 

un mundo de pobres bienaventurados, 

un mundo de ricos olvidados, 

hay mundo tras el cristal, 

Y yo decido donde estar. 
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 Mi memoria

  

Mi memoria eres tú, 

nada ajeno la habita, 

ningún espejo que refleje sombras, 

ningún silencio que exhiba en los cristales. 

  

Mi memoria eres tú, 

Sin oscuridades ni penumbras, 

Sin ecos de voces pecadoras, 

Sin nombres de cadáveres, 

Sin jardines desolados, 

  

Mi memoria eres tú, 

engendrando ángeles más allá de lo eterno, 

germinando el lenguaje con verbos y fantasías, 

restaurando oraciones a un Dios que se había olvidado, 

engrosando mi valentía con tus manos sobre la mejilla, 

mi alegría, mi euforia y mi credo, 

mi memoria eres tú, 

mi vida. 
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 Seguirás en el camino Darío

  

Y cuando acalle el latido, 

dejando mi cuerpo desnudo, inerte, 

sin respiración, sin anhelos, 

dejando la extraña sensación de lo habitado, 

más allá de esta vida, 

seguirás siendo tú, 

mi aliento, mi verdad y osadía. 

  

Y cuando duerma por un momento 

sabiendo que ese instante es la eternidad del tiempo 

y no pueda abrir el vientre del aire 

para respirar sutilmente 

y no pueda renacer con cada pensamiento 

ni engendrar de nuevo sueños hermosos 

más allá del misterio del silencio 

seguirás siendo tú 

mi lenguaje, mi verbo y mi poesía 

  

Seguirás siendo la ternura 

contenida en la mano del hombre 

la mano abierta extendida, la luz y el horizonte 

el nombre sagrado, la oración y el soporte 

la semejanza e imagen del amor 

y nuestro norte. 

  

 

Página 1102/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 El viento

  

El viento es el límite exacto de mis sueños, 

sus ráfagas de silencio que fragmentan el alma, 

la auto suficiente, autárquica y presuntuosa, 

que se conmueve con la simplicidad de una hoja, 

volando sin tiempo, sin espacio ni tormento, 

volando en la eternidad del momento, 

llevada por el viento, 

hasta la desembocadura de los anhelos. 

  

El viento, que no resiste la acometida del olvido, 

y agita el latido hasta la periferia del deseo, 

transformado la quietud en torrente de lo hecho, 

en brisa marina que da tiempo al tiempo, 

a la espera de la palabra, 

de la presencia y el beso. 

 

Página 1103/1106



Antología de José Luis Barrientos León

 Contemplando tu cuerpo

  

Mi pupila engullendo espejismos 

devorando muslos, ingiriendo senos 

alimentándose de indolentes planicies del vientre 

desplegando un manto de visiones 

sobre el viñedo exquisito que brota de la piel 

confundiendo orquídeas 

con el cabello ondulado 

que cuelga por la espalda aterciopelada, 

abrazando la luz con la entrega 

con el sexo puro que florece entre las sombras. 

  

Mi pupila, que se desliza tiernamente 

sobre la boca apetitosa 

que ofrenda arcoíris al dios del deseo 

imantando la ternura al gozo del tacto 

a la respiración que se agita 

cuando se cierran los párpados 

fecundando el aliento invisible 

con el esperma de un suspiro. 
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 No sé de ti

  

Todo converge como si fuera una pavesa 

cayendo sobre el extravió 

dejando su agonía sobre el tiempo 

preguntándose en silencio 

si la duda es cercana a la nada 

o si la certeza simplemente es un todo 

y la queja una desdicha 

y el ánimo tan solo una alegría del abandono 

  

Todo converge y se estremece 

como la dulzura de una flauta 

que incinera las memorias 

que se eleva en súbito vuelo 

sobre las nubes del olvido 

estremeciendo los recuerdos 

arrojando profecías 

como si fueran corderos inmolados 

al amor que lentamente suspira 

que tiernamente se desnuda 

que misericordiosamente sana las heridas
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 Desconsuelo

  

De pronto un desconsuelo añejo se aloja en la piel, 

no es un nuevo desconsuelo, 

es el mismo que ha divagado por años 

entre mi cuerpo y la almohada 

el mismo que ha inundado la habitación 

besándome los recuerdos 

dejando sus marcas por los caminos de la memoria 

salpicando de tribulación los huesos y las palabras. 

  

El verbo es un fantasma esperando un milagro 

mezclando los sonidos de la noche 

entre Padres Nuestros y silencios 

que intentan apiadarse de las aflicciones 

hospedadas en lo más oscuro 

sin darnos esperanza 

dejando las palabras partidas 

sumergidas en sangre
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